
  [image: ]


  
    Llegamos buscando respuestas y sólo encontramos nuevas preguntas.


    Esperan demasiado de nosotros.


    En un mundo herido, dominado por la mano del terror, la travesía es ciega. Nuestras alianzas, impuestas. No hay punto de retorno. ¿Cuánto tiempo podremos permanecer en silencio? El final es sólo un nuevo comienzo. Un horizonte incierto se desnuda ante nosotros. La lucha se dibuja cruelmente desequilibrada. Parece perdida de antemano. No hay atajos. La huida es hacia delante. El tiempo apremia.


    La derrota no es una opción. Es el punto de partida.
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    A mi abuelo, Manuel Vilches, de quien siempre quise rescatar su apellido. Tus historias increíbles me dejaron a los 10 años, pero nadie como tú me hizo vivir la verdadera Fantasía. Esta historia es tu legado. Yo sé, me lo han dicho en sueños, que allí donde estás ya les has contado a todos que tu nieto camina porque contigo aprendió a andar.
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    ¡Por mi Honor, mi Estirpe y mi Vida…!


    ¡Por los Dioses que amparan la Luz…!


    ¡Por las Vidas que dependen de mi puño y mi templanza…!


    ¡Por las virtudes de los Justos y contra los vicios de los Infieles…!


    Juro ante el Círculo y por el Círculo servir a los propósitos para los que he sido reclamado.


    Juro satisfacer los anhelos depositados en mí, por mis mentores,


    por mis padrinos y mis hermanos Juro alzar la espada para combatir el mal en todas sus formas, en todos sus ritos, contra todos sus siervos y adoradores, sean cuales fueren sus nombres.


    Juro no mostrar piedad al castigar cada acto impío, cada ejercicio cruel, cada injuria contra los Dioses o los Hombres, y ante ellos; con mi vida.


    Para tal empresa confío, con la devoción de un mártir, en las Espadas que se forjaron conmigo, en mis compañeros de Juramento.


    A ellos confío mi vida,


    para ellos no tengo secretos,


    ante ellos no albergo dudas…


    Así sea, que este Círculo Sagrado de espadas se vuelva pabellón de la Luz;


    me acoja como a un hijo, como a un padre y como a un hermano,


    para defender mis votos, mi alma y destino ante el mal que corrompe el mundo,


    y me ayude, como yo juro ayudar a mantener el Equilibrio


    y proteger a cuantos se vean inermes ante la Sombra.


    Que mis votos sean grabados a fuego para siempre,


    pues todos han de conocer mi compromiso.


    … De (incluir el nombre del Juramentado) para el Círculo.

  


  EXTRACTO FINAL DEL JURO DE LA LUZ


  


  
    PRELUDIO
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  UNA LUNA ENSANGRENTADA SE RECORTABA ENTRE LAS OQUEDADES DEL CIELO…


  Se vislumbraba a ratos. Se intuía en otros. Lo hacía a través de una noche que se cubría por un inquietante manto de nubes grises. Sus siluetas vaporosas se desdibujaban como un algodón ennegrecido que se deshilacha y deshace al estirarlo. Las amenazadoras puntas de lanza que eran los extremos del astro parecían apuñalar desde las alturas el brumoso escenario hiriéndolo de muerte. Soplaba un viento quejumbroso aquella triste madrugada. Una melodía fantasmal que cobraba dimensiones sobrenaturales cuando al filtrase por alguna grieta entre las piedras de aquella torre, gemía con lastimero canto y helaba la sangre.


  Unos ojos cansinos contemplaban el ruinoso paraje desde una ojiva abierta en el muro. La siniestra noche ponderaba aquella imagen desolada ante sus pupilas. La torre desde la cual miraban era la única construcción intacta del recinto amurallado.


  La resistencia había sido feroz allí. Mucho más que tras los muros de la misma ciudad de Tagar. Hacía mucho tiempo de aquello y, aun así, cada noche volvían a su mente las imágenes de terror. Los gritos y el sonido de los aceros cruzándose entre ellos…


  Costó muchas vidas tomar el alcázar. Los defensores murieron en su mayoría. Todos los que pudieron empuñar armas pagaron con su vida o guardan marcas inequívocas de aquel combate. A las tropas del exterminio les resultó aún más caro: meses y centenares de bajas doblegar aquellos sólidos muros. Por esa razón, cuando por fin se arrodillaron ante el enemigo y este penetró en el recinto encontrándolo desierto, las hordas de orcos sólo pudo saquear lo poco que encontraron intacto, apenas nada. Incendiaron el lugar y se marcharon para no volver.


  Decían que habían sido las propias murallas quienes habían luchado contra ellos. Que no había defensores en su interior y que aquel lugar estaba maldito. Esa ingenua superstición había salvado muchas vidas, aunque siempre estaba el temor de no saber en qué momento podrían regresar. Realmente les tenían muy cerca. A sólo unas millas a caballo. El Culto se había instalado en Tagar después de la matanza. Era una magnífica plaza en las rutas hacia Durgan Lynn. Ahora aquella señorial ciudad sólo era ruinas y recuerdos. Poco se salvó de la destrucción. El Culto apenas la pudo conservar como acantonamiento militar. La resistencia fue terrible. El asedio largo y cruel. La batalla por las murallas, inhumana. La población fue prácticamente aniquilada. Al menos eso es lo que el enemigo supuso cuando al fin logró penetrar en sus calles.


  Nunca sospecharon que en realidad muchos habían huido, bajo la tierra, hasta el Alcázar. Aquella fortaleza en la misma frontera del vecino reino enano de ’Tûh’Aäsack. Aquella magnífica construcción que se alzaba como un acantilado sobre el mar y que todos conocían como el Alcázar de los Héroes.
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  Aquella ajada figura se retiró de la estrecha ventana y se sumió pesadamente en la envolvente negrura del interior. Caminó tambaleante, apoyado en una tosca muleta. Las secuelas de la batalla le habían dejado sin una pierna, entre otras irreparables pérdidas. Conocía los muros como su propia casa. Cada recodo, cada pasillo, cada objeto. Alcanzó jadeante un pequeño sitial, apoyado en una pared frente a la ventana. A su antiguo dueño le gustaba pasar horas sentado contemplando desde aquí los amaneceres y los ocasos. Él había tenido la suerte de conocerle. Le recordó melancólico, como solía ser, aún antes de su tragedia. ¿Qué habría sido de él… de ellos… de todos ellos? Este lugar que fue siempre un recinto tan concurrido. Parecía ahora tan cadáver como el resto de su mundo.


  Dejó caer aquel cuerpo cansino sobre la madera recia del asiento que crujió al recibirle. Desde allí la luna atravesaba el marco de nubes y se colaba por la misma apuntada ventana por la que hasta hacía unos momentos sus ojos habían contemplado la desolación exterior. Parecía que pudiese mirarle. Así era la diosa oscura y sus huestes: como las aves de presa. Nunca descansaban.


  Su tenebroso haz de luz blanquecina le golpeaba la cara, como si el astro le mirase directamente a los ojos. De igual forma que le alumbraba el rostro y permitía hacer visibles sus marchitas facciones. Era una faz dramáticamente envejecida: unos cabellos, antaño vigorosos y de llamativo color cobre caían grises y ralos. También en escaso número, como un contingente de tropas progresivamente abatido durante el combate. Su barba, tiempo atrás recia y abundante, se poblaba innoble por la dejadez y el olvido. La mirada preñada de lastre se le hundía en sus cuencas. Cansina, deshecha. Guardaba solo un atisbo de la celeste chispa que anidó en su juventud y madurez.


  Se había convertido en un viejo tullido e inútil; muy lejos de los días en los que la Arena[1] se rendía ante él. Estaba tan cansado. Tanto, que a veces sólo deseaba que llegase plácidamente la muerte. Una muerte merecida, tantas veces burlada por sus destrezas y la fortuna. Pero ni siquiera eso podía permitirse aún.


  Poco a poco se dejó vencer por la somnolencia y su cuerpo maltrecho cayó sumiso al sueño.
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  Un sonido extraño le desveló.


  Abrió los ojos con más dificultad que pereza y una masa informe de imágenes distorsionadas hicieron aparición en su retina. Le había parecido un golpe, un pequeño eco metálico. Era muy probable que su percepción estuviese deformada por el sueño. Acto seguido le había sugerido un débil susurro. Parpadeó con cierta insistencia al tiempo que trataba de recuperar la compostura. La neblina intensa de sus ojos acabó por diluirse y en su lugar sólo quedó cierto dolor en el cuello y la espalda, como recuerdo de una mala posición sobre la silla. Pensaba que aquellas sensaciones no habían sido más que imaginaciones creadas o recibidas por una mente quebrantada que transita en las fronteras de la vigilia y el sueño.


  Cuando…


  Esta vez el susurro se hizo perfectamente audible, conciso, claro. Las sombras le llamaban y lo hacían por su nombre.


  —¿Quién anda ahí? —alzó la voz el anciano—. ¿Kennel, eres tú? Dije que nadie subiera aquí. —Sólo hubo silencio por respuesta. Un silencio hosco y desagradecido, luego un friccionar metálico—. ¿Kenn? ¿Göser? Malditos mocosos —vociferó tratando de incorporarse torpemente—. ¡Os daré una patada en el trasero si andáis merodeando por ahí!


  —Maestro…


  Aquella voz le heló la sangre y le hizo retornar de inmediato al solemne entronizamiento. No era ningún susurro. Resultaba una voz perfectamente modulada, serena, que llegaba a sus oídos muy cerca.


  Los ojos buscaron con desesperación al dueño de aquellas palabras: una persona que se había perdido en la memoria del tiempo y que ahora regresaba como si la ausencia no hubiese durado más de unos instantes. Sin embargo, el pecho del anciano caballero palpitaba con una agitación acelerada. Un extraño calor en la nuca le advertía que esa voz no podía haberla escuchado realmente. El aludido se revolvió en el asiento y notó como comenzaba a sudar.


  —Hathl’Kässar… —repitió aquella voz joven y agravada. Luego continuó aquel friccionar metálico y no tuvo dudas de que se trataba del entrechocar de las piezas metálicas de una armadura—. ¿Me habéis olvidado? Soy Valior, Hathl’Kässar… Valior, del puerto de Sohlvar.


  Entonces la figura avanzó y se dejó ver.


  Era un hombre joven, pese a su luenga y espesa cabellera dorada que le arrastraba hasta los hombros. Sus facciones endurecidas se escondían tras unas barbas pobladas y unos recios bigotes del mismo nórdico tono. Era muy alto y corpulento, mucho más de lo que solía verse en estas regiones. Avanzó un poco más y su atavío de guerra brilló a la luz de la enfermiza luna. Su armadura lucía sin mácula todos los ornamentos de su rango. Una pesada y gruesa coraza. Parecía estar recién bruñida aunque los ojos que la contemplaban sabían que debía haber permanecido bajo tierra al menos los últimos cincuenta años.


  —¿Valior? Va… lior —repitió el anciano con un hilo de voz que evidenciaba su turbación—. Tú… No es posible… Tú… estás…


  —Muerto, Hathl’Kässar. Estoy muerto, como la mayoría de los hermanos. Caí en Massar, con la tercera guarnición. ¿Recordáis? Por entonces ya no existíamos.


  El espectral guerrero se aproximó un tanto más. Su aspecto era tenebrosamente saludable y su voz reverberaba entre los vacíos muros del torreón. Nadie hubiese sospechado su naturaleza sobrenatural.


  —¿Ni siquiera los muertos descansan en estos días de oscuridad? —preguntó sorprendentemente sereno el anciano personaje.


  —Sois el Hathl’Kässar y el más anciano de cuantos nos sobreviven. Sois el Portador de la Sangre de los Fittefürghs. Vos portáis aún la Herencia. La Sombra se extiende a tanta velocidad que perturba el descanso de quienes ya dejamos este mundo. Los guerreros han muerto, pero la Orden… La Orden debe resucitar. He sido enviado para encomendaros una última tarea. Jerivha clama Justicia de nuevo. La Justicia descansa en la Lanza y el Martillo entregada a vuestra estirpe. Los Engendros del Desollado han vuelto. Los Doce se han levantado. La Sangre del portador de la Lanza se hace necesaria una vez más.


  —Dioses —suspiró el anciano. De todas las terribles noticias que aún podían sobrevenir en aquel escenario desolado, aquella era sin duda la peor de todas.


  —Yo, Valior, viejo amigo. Soy un anciano… enfermo —confesó con una terrible amargura. Era perfectamente consciente de lo que trataba de decir a aquella aparición—. Los hermanos se han disgregado. Sólo me resta esperar la muerte plácida como recompensa a una vida que se dilata ya demasiado. Mi buen Valior, únicamente deseo unirme a vosotros en este tránsito.


  —No podéis morir aún, Hathl’Kässar. Debéis convocar a los que resten, renovar los votos secretos y hacerlos conocer al nuevo Heredero. La Herencia no puede perderse, Hathl’Kässar. Está en vuestras venas y en vuestro linaje.


  —No existe tal linaje, mi buen Valior.


  —Existe. No sois el único. No sois el último, aún no. Hay otro, pero él no lo sabe. Y vos tampoco. Debéis reconocerlo. Recordad… el Heredero lleva la Marca.
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    XV. EL CÍRCULO SE ABRE
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    «Todos los enigmas, todas las respuestas, caminan en círculo».


    PROVERBIO KANNPTA

  


  SUS POROS SE ABRIERON COMO UNA MUJER GENEROSA EN MANOS EXPERTAS.


  El cálido cortinaje de vapor ascendió en voluptuosas formas desde el suelo abrazando con un tacto translúcido aquel desmesurado cuerpo cargado de marcas. Era consciente de que la mayoría de los combatientes preferían pisar el caldarium después de la pelea, sin embargo, como regresar vivo de la Arena podía ser un privilegio del que nadie tenía certezas, él solía disfrutar de los vapores de la sauna antes de la amarga incertidumbre de la lucha.


  Legión apoyó su descomunal espalda en la áspera piedra, antaño revestida de cerámica vidriada. Se frotó los ojos con la misma pesadumbre de quien ha vivido interminables años e intenta desprenderse de la mayoría de sus recuerdos. Ya había pisado aquellos húmedos recintos con anterioridad pero en su recuerdo aquellas salas tenían un aspecto más benigno. Cuando el olor a perfumes y aceites reemplazaba al de la sangre y la muerte. Cuando apuestos mozos asistían a los luchadores con sus armas y armaduras y hábiles manos de sirvientas masajeaban las espaldas doloridas. Cuando todo eran cortesías y no la jauría histérica de vítores que se escuchaba tras aquellos muros de piedra.


  Ya nada quedaba en pie de todo aquello. Únicamente sus propios recuerdos.


  Las gotas de sudor le recorrían el cuerpo como corceles salvajes. Se miró las manos. Aquellas manos gruesas y endurecidas por la sangre de cientos de adversarios. Casi no las reconocía. Todo su cuerpo le parecía ajeno. Contempló despacio sus muslos hinchados, cuajados de las señales que el acero enemigo había trazado en ellos a lo largo de los años. Luego pasó sus pupilas hacia aquellos bíceps desarrollados hasta un volumen imposible y acto seguido las volvió a su torso vestido por los pigmentos curviformes, tatuado por docenas. Estaba marcado, como si hubiese sido flagelado por el mismo demonio. Había heridas que dolían más que aquellas. Cargas que pesaban más que los años superados.


  De fondo se escucharon unas enloquecidas arengas que consiguieron penetrar como una marea en el zumbido monótono del vapor a presión. Entonces supo que había caído el primero. Movió la cabeza, apesadumbrado y en su memoria resucitó un nuevo recuerdo. Cuando gladiar resultaba un arte. Cuando en la arena había honor y el vencedor ofrecía su mano al vencido. Qué lejos quedaban aquellos recuerdos.


  «Pronto llegará mi turno», pensó.


  Cerró los ojos y se concedió una tregua.
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  —¡¡Menudo puerco!! ¡¡Ha despedazado a otro!! —gritó Talión emocionado, volviendo su rostro de entre la marea de cabezas que se apiñaban ante la exigua abertura que comunicaba las cámaras interiores con la Arena. Por entre los barrotes que celaban aquel estrecho marco se colaban con dificultad los rayos oblicuos del sol y los gritos enloquecidos de los espectadores que en el exterior disfrutaban del cruento espectáculo.


  —¡Es un endemoniado carnicero!


  —Ese bastardo sabe cómo entusiasmar a su público —apostilló Berken mientras afilaba su hacha de guerra. Era un enano de aspecto feroz, cuyas secuelas en el rostro impedían que le saliese la mitad de la barba. Ahora era el mayor de tres hermanos desde que su predecesor muriese en combate hacía ya algunos años. Los cuatro hermanos, desde entonces sólo tres, combatían juntos formando un grupo. Eran los más veteranos en la compañía de gladiadores independientes de Legión y su aparición en la arena, de las más celebradas. La piedra con la que afilaba el acero emitía un sonido escalofriante al rasgar el metal, pero aquel se desvanecía entre la algarabía caótica de las salas preparatorias—. ¡Târ! Dame más aceite. —Talión volvió a elogiar las artes de su compañero de armas—. ¡¡Así, Ahhard, destroza a esos bastardos!! —Tras ellos se asomó el cráneo astado de Hiczo, un minotauro colosal que no necesitaba encaramarse a ningún lugar para divisar la escena. El húmedo hocico de aquel tremendo guerrero rozó el cogote de uno de los presentes. Este se giró molesto.


  —Demonios, Hiczo, ¡aparta tu aliento! Apestas a cabra —bramó un pequeño humanoide con aspecto de rata que no parecía intimidarse ante la soberbia estatura del tauro—. Deberías escoger mejor tu compañía, la próxima vez desfógate con una hembra de tu propia especie.


  —Rhash’a, deja al toro —añadió el enano recogiendo el tarro de ungüento que le acercaba su hermano. Hiczo no había tomado demasiado en cuenta el comentario del guerrero deforme.


  Nuevos vítores se dejaron escuchar provenientes del público que abarrotaba el graderío del anfiteatro. Hiczo lanzó una mirada lánguida por encima de las cabezas de los congregados y dejó escapar el aliento intencionadamente sobre la nuca peluda de Rhash’a antes de volverse.


  —Tu madre era una vaca, ¿lo sabías? —pero el poderoso Toro de Berserk ni siquiera prestó interés al insulto. Se volvió hacia el interior de aquella cámara estrecha y maloliente inundada de ruidos. Había un denso aroma a sudores y metal caliente, pesado como el plomo, que molestaba incluso al olfato torpe y desagradecido de un Toro. También el eco de las voces de otros gladiadores. El trasiego de las armas y las armaduras y los gruñidos constantes de los orcos destinados en los subterráneos hacían imposible entenderse sin alzar algo la voz. Además, los escasos rayos de sol que lograban incidir en los muros lo hacían a través de las estrechas rejillas de ventilación que conectaban directamente con la arena de batalla y resultaban del todo insuficientes para iluminar las cámaras. Esto obligaba a utilizar antorchas que contribuían a restar parte del oxígeno al apelmazado ambiente interior sin lograr remediar por completo el problema de la iluminación.


  —Ese perro disfruta con esto —dijo el minotauro con su voz cavernosa hasta el sobrecogimiento.


  —¿Tú no? —Hiczo volvió la vista hacia una figura delgada y enjuta cubierta de tatuajes que calibraba el peso de su pica en una de las esquinas menos iluminadas. Sólo la silueta recortada de su inusual cabellera hacía suponer su posición.


  —Soy un convicto, Crestado —añadió, haciendo mención al aspecto del cabello de aquel, cortado y erecto en forma de alta cresta—. Me espera la muerte en mi tierra, si regreso.


  —Como a todos —manifestó con cierta desidia en la voz uno de los hermanos enanos acabando de colocarse su armadura.


  —Dejaos de cháchara. Parecéis un corrillo de alcahuetas. ¿Quién es el bastardo que tiene el aceite? —irrumpió una voz gruesa que resultaba inconfundible para aquella hueste. Todas las cabezas se volvieron hacia él.


  Del arco que comunicaba con las saunas había surgido una figura desnuda. Quizá en un tiempo remoto podía haber sido un hombre. Un hombre de una envergadura colosal que rivalizaba sin problemas con las dimensiones del astado. Pero quizá en otro tiempo. Su musculación estaba tan desarrollada que abultaba cada pliegue y cada vena de su cuerpo como si aquellos fuesen surcos insalvables. Barricadas de una guerra feroz, en cuya piel se mezclaba el agridulce espectáculo de las cicatrices y los tatuajes. Aún en completa laxitud, su torso y su rostro se endurecían como si estuviesen picados en piedra. Aquel coloso parecía ser capaz de amasar el hierro con las manos desnudas o arrancar de cuajo una cabeza si la embestía con aquellos exagerados muslos.


  —¡Legión!


  —¡Maldita zsea, Berrken! —exclamó otro personaje acaparando en torno a su demanda toda la atención. Xixor, un imponente hombre saurio de coronada testa y cuerpo erizado arrebató de un zarpazo el tarro de ungüento de la mano del enano—. ¡Te he dicho mil vezsess que no uzsezs mi azsséite para luzsstrarr tuzss arrmazss! —El enano levantó las manos en señal de paz pero no pudo evitar sonreír ante el súbito enfado del guerrero saurio. Legión pasó lentamente entre ambos en dirección a sus piezas de armadura al tiempo que lanzaba una mirada de desaprobación al enano.


  —¿Cómo le va a Ahhard? —dejó caer la pregunta lacónicamente.


  —Suma dos cabezas —contestó el semielfo entusiasmado con el espectáculo que se desarrollaba fuera. De nuevo el aullido de unos vítores se coló por entre los barrotes.


  —Ya son tres. Queda uno. Está masacrando a esos Arnnamantes[2] —corrigió Rhash’a—. En su lugar, jefe, me daría prisa.


  —¡Dejad al loco que disfrute! —bramó Hiczo—. ¡Dejad que les ofrezca el espectáculo que quieren ver! ¡Dejadle derramar sangre!


  —¿Aún estás con eso, Hiczo? —dijo el crestado sin dejar de prestar atención al calibrado de su estaca.


  —Me temo que alguien ha vuelto a abusar de la cerveza barata —suspiró el enano, a lo que el Toro respondió con una mirada ardiente desde su testa astada.


  —Dejadle en paz —amonestó el poderoso Legión al resto de sus hombres—. Hiczo, necesito que me eches una mano con la armadura. —Probablemente el coloso astado era el único que podía cargar las pesadas piezas que componían la armadura de Legión.


  —Hiczo sabe que tú eres el rey, D’akoram[3] —le susurró mientras amarraba las correas del peto—. Esas bestias pagan por a verte a ti, mi señor; por eso Hiczo te respeta.


  —Yo también respeto al poderoso Hiczo —añadió el enorme guerrero, devolviéndole el cumplido. Un minotauro, aunque fuese un convicto asesino como sin duda aquel era, jamás elogia a nadie sin motivo. Y existen muy pocas cosas capaces de impresionar a un guerrero de semejante calibre.


  —Tú eres el amo. El mediohumano sólo busca impresionar. Arrebatarle un poco de su gloria al verdadero jefe.
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  Legión también pensaba que Ahhard era un bastardo demente. Quizá por eso no tomó partido en la disputa que mantenía el berseker con el resto de los gladiadores. Apartó la mirada hacia un lado y divisó al último de los hermanos enanos que cosía una herida profunda en el muslo de Karla, la única mujer de su compañía. Ella apretaba los dientes y propinaba largos tragos de un brebaje enano. Aún recordaba cuando aquellas heridas solían tratarse con magia. Qué poco quedaba de elfo en ella. Quizá tan poco como de humano en él.


  —¿Cómo sigue esa pierna? —preguntó el impresionante luchador intentando encajarse en el desmesurado peto que habría de proteger el torso—. ¿Podrás pelear esta tarde? Aún puedo anular tu turno.


  —¡¡Ni se te ocurra dejarme fuera esta vez!! —le protestó con energía la chica, que tenía afeitado el cráneo y tatuado el rostro para dar un aspecto mucho más feroz.


  —Se soltarán los puntos, muchacha —le aseguró el enano que la cosía.


  —Ese es mi problema, enano —le espetó ella después de propinar otro largo trago al licor de su botella—. Si me dejas fuera, Legión —le amenazó con su dedo.


  Legión encogió los hombros y asintió con la cabeza para tranquilizar a la guerrera.


  Acabó de colocarse las placas en las piernas y sus brazales cuajados de estacas en los antebrazos antes de encaminarse al rincón donde descansaban sus descomunales hachas de hoja doble y la máscara que utilizaba para cubrirse el rostro. Cerca de ellos, Urias McBirras continuaba con el calibrado de su arma aparentemente sustraído de las conversaciones y acontecimientos que se desarrollaban a su alrededor. McBirras también era humano, o al menos lo había sido. Su sangre ya no era pura. Ahora estaba contaminada por un residuo caótico, como una enfermedad crónica que le había dejado un resto físico permanente. Se había extendido como la peste durante la guerra, aunque el crestado, igual que él mismo, lo habían desarrollado mucho antes. Es lo que llaman el «Rasgo del Caos». «El Rasgo» a secas. Y sin duda era la causa de que aún continuasen vivos cuando el resto de su raza había sido exterminada. Les llamaban Mediohumanos. Algunos tenían un apéndice más o le salían escamas. Otros adquirían habilidades extrañas o su cuerpo mutaba con resultados grotescos. Legión había desarrollado una descomunal corpulencia. Urias tenía los ojos rasgados como un reptil y un poderoso aliento ígneo. Ahhard había desarrollado cuernos de cabra y espolones de hueso en su espalda. Rhash’a tenía pelo por todo su cuerpo, garras y aspecto de roedor. Al fin, habían perdido parte de su humanidad. Se habían bestializado acercándose peligrosamente en apariencia a sus verdugos. Ahora eran parias, residuos deformes de una civilización y una raza prácticamente extintas. Condenados a la exhibición de sus deformidades como enanos de circo. Se habían convertido en espectáculo.


  De nuevo se oyeron vítores…
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  —Ha terminado, jefe. —Eso significaba que su turno era el siguiente.


  La sala comenzó a hervir como un guiso de carne en un horno de leña. La tensión y la agitación de una nueva lucha podían olerse y palparse, así fuesen sólidos. No en vano era el capitán quien salía a medirse en la arena. Poco después, allá a lo lejos, resonaba por los pasillos el estruendo del gladiador victorioso que regresaba con la escolta sin poder desprenderse de la adrenalina empleada en la batalla. Traía consigo los ecos de los espectadores, la sangre y la furia derramada.


  —¿Qué van a ser hoy, jefe? —preguntó el semielfo aún encaramado en su atalaya.


  —Saurios —dijo lacónicamente el guerrero al tiempo que robaba el brebaje enano de las manos de Karla y apresuraba un generoso trago. El caldo rugoso quemó su garganta como si fuese aceite hirviendo. Aunque fue bien recibido por aquel encallecido estomago que en agradecimiento respondió con un sonado eructo.


  —¡Ja! —carcajeó uno de los hermanos—. ¿Has oído, Xixor? El jefe va a divertirse trinchando algunos de tus hermanos. —Legión se apresuró a colocarse la máscara de metal y ultimar la revisión de sus pertrechos.


  El aludido se giró hacia sus compañeros mostrando su arsenal de dientes y estacas en aquel rostro inexpresivo de reptil. Legión ya se encontraba frente a los húmedos y mohosos barrotes que les separaban de las galerías de acceso, calentando sus hombros con movimientos circulares y haciendo crujir las vértebras en su cuello.


  —Eszperro que losz mandezss al infierrrno en dozss mitadezss, ssseñor.


  Legión se volvió a sus hombres desde las alturas. Hinchó su pecho con una bocanada de aire enrarecido y les dedicó una mirada gélida tras el impávido rostro del metal.


  —Veré… qué puedo hacer.
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  Allwënn escuchó un sonido tras la puerta que lo acabó despabilando.


  Dentro del humeante baño y tras los agotadores lances no resultaba muy difícil dejarse vencer por el sueño, aunque aquel sólo fuese modorra. El medioelfo sólo estaba relajado. Su mano encallecida acarició el agua templada que lo envolvía y dejó que su pensamiento discurriese mansamente a través de las frases y fragmentos de la conversación pasada. Era agradable encontrar un remanso de paz entre tanta locura, pero ni aún aquella generosa tregua le liberaba de sus demonios. Ishmant, Rexor… Veinte años sin saber nada de ellos y surgían como de entre los muertos en tan breve espacio de tiempo. No sabía quién de ellos estaba más loco: si el félido y su increíble historia o el monje guerrero que la secundaba sin cuestionarla. Malditos fuesen los dos.


  Aspiró con profundidad aquel aroma húmedo aderezado con hierbas y esencias que flotaba a su alrededor y volvió a cerrar los ojos. «Me estoy haciendo viejo» pensó… o quizá se estaba volviendo sensato ¡Maldita fuese! Lo notaba en detalles como aquellos. Quizá tan sólo fuese que su sangre enana simplemente estuviese cumpliendo su cometido, agriando su carácter y convirtiéndole en un viejo cascarrabias a grandes zancadas. Ya tenía demasiadas cicatrices en su cuerpo por las aventuras de una juventud apenas extinta, anteriores al Rasgo. Ni siquiera aquel mal había podido borrarlas. Sin embargo, la más profunda, sin duda, se hallaba alojada en aquella alma malherida.


  Sobrevivir a aquel infierno ya le parecía toda una proeza como para necesitar que las cosas se anduvieran torciendo aún más. Demasiado tiempo vagando por aquel circo de perros hambrientos como para dudar que algo estaba ocurriendo. Algo lo bastante grave como para haber sacado de su tumba ártica al Señor del Templado Espíritu y de su secreta cámara de libros prohibidos al Buscador de las Runas. Sin embargo, el mundo definitivamente había perdido todo juicio si el más sabio y el más templado creían ciertamente en aquel puñado de cuentos de viejas.


  Allwënn se dejó hundir la cabeza en el agua y el torrente tibio acarició su larga melena oscura. Si tenía que volver a pelear quería un buen motivo. Con todo, estaba seguro que no debía esforzarse mucho para encontrar algunos cientos de ellos, a pesar de su negativa a creer toda esa historia.


  Y esa certeza le angustiaba.
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  En el exterior, en el aterrazado del primer piso de aquella fonda, Ishmant y Rexor contemplaban en silencio el océano estrellado sobre sus cabezas. El félido, en pie, apoyado en la balaustrada de madera fumaba tabaco en una pipa de cuello interminable y afiligranado brezo de la que se escapaba un humo blanquísimo impregnado de aroma.


  Ishmant se acercó por detrás y le ofreció una copa de «Raizal[4]» que el leónida aceptó gustoso. Era ya madrugada bien entrada y el relente se hacía notar con fuerza. Sin embargo, aquel frescor parecía importunar poco. Incluso estimulaba a aquella pareja acostumbrada a rigores más extremos. Breddo y su mujer, no obstante, se esforzaron en arrancarles del frío exterior invitándoles a resguardarse al calor de la chimenea encendida en la taberna. Asunto que amablemente declinaron.


  —He vivido doce años entre los hielos del Ycter, mi buen Breddo —aseguró Ishmant solemne—. Poco puede asustarme ya la brisa de madrugada.


  —El caldo que destilas es un buen paliativo, amigo —bromeaba el gigante león mostrando su copa—. No sufras, entraremos pronto.


  La pareja de medianos dejó paso a un silencioso Tigre antes de despedirse definitivamente de los invitados y marchar a sus aposentos. El enorme felino penetró entre ambos con la sinuosidad de una serpiente y con su mismo sigilo. De no ser por su abultado tamaño nadie se habría percatado de su llegada hasta que su estampa principesca se hubiese acurrucado a los pies de su señor. Allí quedó, como una amante discreta que espera favores. Con su misma morbidez desganada, con la misma elegancia descuidada y natural de una bella concubina.


  Ishmant dio un suave trago al licor en su mano. Rexor había vuelto a perderse en el vago fulgor de las estrellas. Diezcañadas dormía plácidamente y apenas una luz trasnochadora delataba vida en aquella pequeña aldea llena de redondeces y curvas siluetas.


  —Los vientos nos son propicios, por ahora. —La voz de Rexor resonaba en la noche con la misma gravedad del eco. Ishmant se volvió a mirarle. De la robusta mandíbula del félido se escapó una bocanada de humo fragante que se deshizo pronto entre volutas. Aspiró de nuevo y el silencio permitió escuchar el leve crepitar de la picadura que ardía retorciéndose en rojos destellos en el interior del brezo.


  —No esperaba tanta concurrencia esta noche —anunció Rexor—. Pensé en ti, Venerable, en mí y con suerte en el Shar’Akkôlom cuando supe que nos desviaríamos al oeste cerca del Belgarar.


  —Es una suerte que me cruzara con la pista de los elfos mientras buscaba la Señal. Y ellos con los humanos —aseguró el monje. Rexor volvió su corona de rey hacia el humano y le miró con una profundidad indescriptible como queriendo encontrar una huella inexpresable en aquella afirmación. Como de costumbre sus ojos tropezaron con el rictus marmóreo del monje guerrero.


  —Fueron capturados por orcos en el mismo epicentro del temblor —añadió aquel—. Tal y como dicen, nada hace pensar que los fueran buscando premeditadamente. Gharin me aseguró que los orcos seguían aquella ruta por azar. Ni siquiera les reconocieron. De lo contrario probablemente hoy estarían muertos o en otras manos. Si el humano está oficialmente extinto, probablemente el Culto hubiese recibido muy bien poder interrogar a alguno de ellos para averiguar de dónde habían salido y si había otros con ellos.


  Tras un momento de pausa el leónida volvió de nuevo sus rasgadas pupilas al lienzo estrellado. Aspiró de su pipa y su voz retornó al frío escenario caldeándolo con su modulación exquisita.


  —Ha sido una suerte, si eso es de tal modo. Esos humanos… cuatro. Salidos de las sombras precisamente en este momento y en aquel lugar. Ya soy demasiado viejo para creer en las casualidades, Venerable. Nunca han existido.


  —¿Realmente crees que alguno de ellos sea…? —Ishmant no se atrevió a concluir la frase.


  —¿El Advenido? ¿Nuestro «Enviado»? ¿La encarnación del Séptimo? Afírmalo sin miedo. Ya sabes, mi buen amigo, qué es lo que persigo en este viaje. —Rexor se giró hacia el humano sin apartar la pipa de sus labios y quedó pensativo un instante mirando al vacío—. Nada hay concluyente, pero tengo un presentimiento —confesó tras un largo suspiro—. Algo me dice que no puede ser tan obvio, pero… si son el epicentro del temblor. El chico que encontré en el campo de refugiados de Gwydeneth dijo cosas que, para ser inventadas, encajan con asombrosa fiabilidad con lo que esperábamos escuchar. Quizá parezca increíble pero ese chico no pertenece a este mundo. No a esta realidad y por extensión podríamos sospechar lo mismo de sus… compañeros.


  —La historia que narran encaja a la perfección pero… ¿Recuerdas la historia del insecto? Tú y yo sabemos que aún quedan humanos, incluso sanos. Por mucho que la propaganda del Culto tienda a exportar la idea del Exterminio los frentes de los clanes salvajes del Nevada y el Othâmar no se han cerrado. Existe por fortuna mucho mundo que el Ojo que Sangra aún no ha escudriñado o donde aún le siguen combatiendo. No hacía falta traerlos de fuera.


  Rexor afirmó con un lento y convincente movimiento de cabeza.


  —Eso he pensado yo también, sin embargo, tú eres el Clerianno ¿No sois vosotros los que pensáis que todo ocurre por una razón cósmica? Quizá la Encarnación del Séptimo no podía ser un humano cualquiera. Quizá existe una razón oculta para que todo esto sea así, aunque aún no la hayamos encontrado.


  —Das por sentado que el Enviado está ante ti. —Su voz sonó a sentencia.


  —Es un camino que merece la pena ser explotado, Venerable.


  —¿Y si eso nos ciega, Poderoso? —Rexor volvió a inspirar hinchando sus pulmones.


  —Debemos correr ese riesgo. La Sombra está por todas partes, me temo; muy cerca. Lo que me hace presentir que andamos un paso por delante de ella. Si nosotros nos cegamos, ella parece estar igualmente ciega. —Una espesa urdimbre de humo se despeñó de sus labios bañando de rugoso aroma la trémula noche.


  —Uno de los chicos puede verla. Y ella a él. —Rexor cambió radicalmente su expresión ante la noticia. Su rostro leonino dio muestras de agitación.


  —Apenas tenemos tiempo, Venerable y aún queda tanto por hacer. Nos encontramos en los albores de nuestra misión. En los aledaños de una ingente tarea. El Círculo, Ishmant. Debemos recomponer el Círculo de las Espadas. La Sombra tiene y busca aliados incesantemente. Nosotros hemos de hacer lo mismo si queremos tener alguna posibilidad. Encontrar a los elfos ha sido una revelación. Los dioses han hablado a través de ellos.


  Ishmant no pudo evitar llevar su mano al pecho a donde había regresado su fragmentado colgante de oro. «De Ishmant para el Círculo».


  En aquella hospedería mediana eran tres en tan poco tiempo. Tres, además del suyo, los fragmentos allí reunidos.


  —Debemos ponernos en marcha y rápido.
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  Aquella noche no podía dormir, a pesar de la fatiga acumulada. No resultaba el único, la joven Claudia tampoco podía. Ella descansaba a mi lado mientras que Odín y Alex lo hacían en la habitación anexa. Llevaba un tiempo echada en la cama pero sus constantes cambios de posición me advertían que su sueño, cuando lo hubiera, resultaba intranquilo. Una luz suave mecía su rostro. Era la luz calmada y melancólica de una vacilante vela que la acariciaba con una dulzura digna de un amante entregado.


  Pensaba en ella, preso del perfil delicado de mi acompañante. Aquella mujer, pues para mí en el abismo de los años de adolescencia lo era, se había convertido en la imagen más cálida que había visto nunca. Sus ojos grandes y profundos, ahora cerrados y ausentes o su sonrisa pequeña y esquiva hacían de ella el eco de mis más ingenuas fantasías. Ya hubiese querido ser hermoso como Gharin o fuerte y valiente como Allwënn para poder impresionar a aquella pequeña criatura, tan distinta ahora de la imagen que de ella se alojaba en mi recuerdo.
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  Abrió tímidamente un ojo y me sorprendió absorto contemplando sus pestañas largas y sus labios plegados. Me preguntó sin mucha convicción por qué no estaba durmiendo. Yo le dije que no podía hacerlo después de lo que había escuchado. Ella se incorporó con gracia dejándome ver sus hombros desnudos sobre las sábanas y me dio la razón.


  —¿Qué es ese ruido? —preguntó seguidamente.


  —Son voces. Ellos siguen hablando.


  —¿Sabes qué? Yo tampoco puedo dormir. No consigo quitarme de la cabeza esa conversación. Me parece increíble.


  Yo la miré fijamente como si quisiera grabar esa imagen en mi memoria para siempre.


  —Te… he echado de menos… os he echado de menos —me corregí con rapidez. Quise decirle tantas cosas pero no encontré el valor ni las palabras. Sólo me surgió una confesión que llevaba tiempo reteniendo—. Creí que no volvería a veros nunca.


  Ella plegó sus labios en un gesto amable, tal vez emocionada por mi sinceridad y volcó su mirada a través de la ventana, en el eco de la noche y su silenciosa simiente.


  —Yo también te he echado de menos. Creímos que habías muerto… como… —volví a clavar mis pupilas en sus ojos. Estaban humedecidos. El recuerdo de la tragedia se cernía lacerante una vez más. Noté que bajó su mirada huyendo de la debilidad. No hizo falta que acabara la frase. Sabía que Falo regresaba a su memoria. Poco importaba que aquel muchacho nunca hubiese acabado de integrarse en el grupo. Le había visto morir y eso justificaba toda amargura. Tuve un impulso incontrolado y la abracé con fuerza. Sentí como el calor de mi cuerpo se mezclaba con el suyo y lo traspasaba. Mi gesto la derrumbó y sus lágrimas mojaron mi cuello, pero su garganta se tragó el quejido. Me apretó con fuerza, como si tocarme fuese el único gesto que la convenciese que yo estaba allí y que respiraba. Me fundí como nunca lo había hecho con otro ser. Percibí su dolor y también su cariño… su fragilidad. Tenía el alma conmovida y no la solté. Me aferré a ella como a la vida, hasta que su respiración volvió a la normalidad y su duelo se contuvo. La amistad era lo único que nos quedaba en aquel mundo de contrastes.


  A pesar de mi rezos para que aquel momento nunca acabase, al fin se despegó de mí y se pasó los dedos por sus ojos, como si se avergonzara un poco de mostrarse vulnerable.


  —¿Estás bien? —le pregunté. Aquellos ojos me traspasaban. Ella no pudo contestarme pero hizo un gesto para aliviarme y trató torpemente de sonreír.


  —Te entiendo. —Fue lo único que supe decirle. Entonces ella tuvo un gesto ante el que quedé desarmado por un instante.


  —Ven —me invitó al fin señalando su cama—. Ven, tonto —añadió ante mi turbación—. Quizá si dormimos juntos.


  —¿En… serio? —le dije yo. Para ella sólo era un crío. De algún modo, que no percibiese en mi compañía ningún elemento sexual, me defraudaba. Era como si invitase a dormir con ella a su hermano pequeño que acaba de tener una pesadilla. Como un regalo para mí después de creerme muerto y resucitado ante sus ojos, por sentirse inofensivamente acompañada en aquellos momentos de turbación. Salvo que, desgraciadamente, especialmente quien hoy os escribe, no era tan niño, ni aún entonces. Y me aproveché de ello sin dudarlo. En seguida rocé su piel fresca, medio desnuda, debajo de las vestiduras de la cama. Me cubrí el cuerpo y su olor atravesó mi cabeza como una obsesión. Quizá mi más temprana obsesión. Nunca olvidaré el olor de aquel cabello. Un olor fragante e inconfundible. Apoyé mi cabeza en su hombro y la dejé reclinada allí como si aquella fuese su última morada. En aquel momento pensé que incluso la muerte habría de ser dulce si llegaba en ese preciso instante.


  Pero no fue la muerte sino el recuerdo de aquella conversación que citaba Claudia la que evitaba mi sueño.


  —No puedo creerlo. ¿Nosotros? ¿Centro de profecías? ¡Pero si ni siquiera somos de este mundo!


  Claudia se paseaba gesticulando por la habitación. El resto la mirábamos diseminados por sus rincones. Todo lo que había pasado resultó en su momento tan turbador que ni siquiera lo asimilamos. Fue, una vez solos, en la intimidad de nuestros lechos cuando todas las preguntas y cuestiones comenzaron a salir con fluidez.


  —¿Cómo puede nadie haber profetizado que…? ¡¡Dios!! ¿Sólo a mí me parece una locura? Ella nos miró a todos esperando ver nuestra reacción.


  —Por lo que me ha parecido entender… —decía Alex—, esas profecías no nos nombran directamente. No hablan de ti o de mí. Sólo dicen que los que sus «Dioses» enviarían a alguien. Ellos deben pensar que somos nosotros.


  —O que al menos uno de nosotros lo es —apunté robando la atención.


  —¿Uno de nosotros? —Claudia movía la cabeza con poca convicción—. ¿Y qué esperan de nosotros? ¿Que nos salgan alas y lancemos rayos por los ojos? ¿Que capitaneemos un ejército libertador? ¿Qué? ¿Qué podemos hacer nosotros para ayudar? Nosotros vinimos pidiendo ayuda… y nos encontramos metidos en medio de este marrón. Como si no tuviésemos bastante.


  —Tú me dijiste que encontrara un motivo —añadió Odín—. Vinimos buscando respuestas, Claudia y nos la han dado. No nos gustan, pero son respuestas, aunque no sepamos encajarlas. —El gigante se levantó y pronto captó nuestro interés—. Veréis, chicos… Hemos aparecido en este lugar. Es un hecho. No hay explicación racional para eso, así que dejemos de buscarla. Lo que esa gente dice es que quizá estemos aquí porque «alguien» nos ha traído.


  —Sus dioses —añadió la joven con un innegable tono de descrédito. Odín se volvió a ella.


  —Cierto, suena a broma, pero ahora entiendo que nuestra historia también les suene a lo mismo a ellos y no es menos cierta por eso. —Hubo un silencio de duda razonable—. Pensad: si no hemos venido por nuestra propia voluntad, alguien ha debido traernos. Que sean sus dioses o lo que quiera que sea, es un principio. Pues bien, ¿por qué nos trajeron? ¿Por qué a nosotros y no a otros? Esas preguntas no tienen sentido desde mi punto de vista. Nos tocó, tíos, ¿qué puedo deciros? Pero ahora tenemos un principio. Esperan algo de nosotros. Como tú, Claudia, no puedo imaginarme qué es, pero me queda la esperanza de que si estamos aquí para cumplir lo que quiera que digan esas profecías; quizá cuando lo hagamos, podamos regresar.


  —¿Y si se equivocan? ¿Y si nos confunden con otros? —dudaba Alex.


  —Ese tipo, Ishmant. Asegura que algo le llevó hasta la gruta. Ese «epicentro» del que hablaban estaba allí, en el mismo lugar en el que aparecimos. Sus sospechas son razonables. Ese lugar estaba lo bastante escondido como para encontrarlo por puro azar. Ese Ishmant es un personaje inquietante. Tiene actitudes que me sorprenden.


  —Todo esto me parece una maldita ficción de libro, Hansi —aseguraba Claudia—. Y lo peor es que somos el puñetero centro. Yo sólo quería salir de aquí.


  —Tal y como yo lo veo, es una suerte. —Todos nos volvimos hacia Odín—. Al menos ahora sabemos que no nos dejarán en el camino. Nos necesitan.


  Alex tampoco podía dormir a pesar de que en su habitación no ardía llama alguna. Solía ser en la oscuridad de la noche, en su silencio mordaz cuando regresaban los demonios. Las visiones de sangre y miedo. Aquel mundo ya había obsequiado a nuestras pupilas y al recuerdo una legión de monstruosidades, fantasmas y horror suficiente para plagar el resto de las noches en nuestra vida. Pero había algo que torturaba la mente de aquel músico por encima de todas aquellas instantáneas de terror padecidas hasta ahora.


  Odín levantó los párpados con pesadez y encontró la figura de su amigo de pie, junto a la ventana cerrada, mirando al través de sus vidrios cristalinos el negro y silencioso exterior. Le conocía bien para saber que algo lo perturbaba. No era la mirada lánguida cargada de melancolías, sembrada de rimas por salir la que atravesaba el cristal para encararse con la amargura del exterior. Sabía que eran los abismos, el infierno y sus demonios. Los mismos que le atormentaban a él, sólo que ignoraba las formas y olores con los que se aparecían a su compañero. Por eso no se sorprendió de la respuesta que escuchó de los labios de aquel cuando le preguntó qué le ocurría.


  —Puedo verlos, Hansi —dijo Alex despacio con voz queda, y sin embargo, firme y serena. El gigante se incorporó hasta quedar sedente en el lecho. La luz que emanaba el Ojo de Kallah apenas si bastaba para dibujar unos perfiles difusos de la habitación y de sus ocupantes—. Están ahí, observándome —prosiguió sin apartar la mirada de la ventana o añadir un gesto—. Antes esperaban a que me durmiese, pero ahora eso ya no parece necesario.


  —¿De qué… hablas…? ¿A qué… te refieres? —Alex sólo escuchaba la voz gruesa de su viejo compañero, pues apenas lo intuía entre la maraña infinita de sombras. Aquella parecía fundirse con sus propios pensamientos. Nacer y morir en su propia cabeza.


  —Los jinetes… —declaró al fin. Odín no tuvo que esforzarse en recordar.


  —¿Aquellos… que nos cruzamos? ¿Los jinetes que…?


  —Estoy seguro —interrumpió el cantante con firmeza. Los lúgubres jinetes miraban su alma con el frío abrasador del infierno. Sus ojos terribles aún se clavaban en su cuerpo como los clavos del crucificado y temió no volver nunca a poder conciliar el sueño—. Ahora están en mi cabeza. Se alimentan de mi miedo. Están muy cerca, Hansi, aquí mismo, ahora. No ha sido la primera vez. —Odín guardó silencio. Un gran temor le aprisionó el pecho.


  —¿Qué otras cosas ves? —Alex tardó en responder.


  —Un caminante… A veces veo un caminante. Avanza despacio en un atardecer de sangre. Es sólo una figura oscura que camina pesadamente. Entonces escucho un sonido que crece en amplitud. Son jinetes… tras él. Caballos que cruzan a ambos lados al galope. Sus gritos resuenan en mi cabeza cada vez que cierro los ojos.


  —Este mundo es una pesadilla. —Alex se volvió para mirarle con los ojos vacíos y las pupilas muertas—. Nada me hubiese gustado más que salir de aquí.


  —Si puedo verlos, Hansi. Quizá estemos aquí por algún motivo, después de todo… Quizá esta gente tenga razón, y tú también.


  Odín quedó mirándole pensativo.
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  Aún era muy temprano cuando Claudia abrió los ojos, apenas el anuncio del tenue fulgor matutino se vislumbraba raspando el horizonte con sosegada impaciencia. El día se presentaba diáfano a pesar de que a últimas horas de la madrugada había humedecido lo suficiente como para perlar las hojas y flores y ablandar la tierra.


  La joven apartó mi brazo que le rodeaba los hombros y miró con cierta dulzura materna cómo mi cuerpo entregado a los sueños se acomodaba en una nueva posición ocupando el hueco que ella dejaba en el lecho. Llegó hasta la ventana sin hacer ruido y descorrió sus hojas con cuidado de no desvelarme. Un soplo de viento helado mimó su rostro y aquellos ojos aún hinchados devolviéndole un poco de la vida robada en el letargo. Traía en su vaporosa mano un racimo de olores deliciosos envueltos en la humedad de la tierra.


  Sin calzarse y tan sólo cubierta con su mínimo atuendo, bajó las escaleras adentrándose en un interior suspendido en el tiempo y sumido en las brumas de la oscuridad. Sólo pareció mostrar algo de vida cuando estuvo cerca de la puerta trasera, a punto de cruzar su umbral. Sólo entonces percibió el sonido de alguien que penetraba por la entrada principal y el eco de unas voces en el exterior. No se detuvo a comprobar quién llegaba y traspasó la puerta, saliendo a un exterior acariciado con la agradable brisa de la mañana. Los maderos humedecidos de rocío refrescaron los pies de la joven y sus manos se fueron por inercia sobre sus desnudos hombros. Las voces parecían las del bueno de Breddo Tomnail y Ariom. Creyó distinguir alguna voz más, pero no pudo identificarla. Sin duda salían de las caballerizas. Se mezclaban con las piafadas de los corceles. Caminaba abstraída avanzando de espaldas, tratando de rescatar algunas palabras de aquella conversación invisible. Fue entonces cuando un cuerpo robusto tropezó con ella y la envió al suelo.


  Allwënn también caminaba de espaldas con la silla de montar sobre sus hombros dirigiendo sus palabras a alguien fuera de su vista cuando sus piernas trastabillaron contra algo y a punto estuvo de ir al suelo con todo el equipo. Al volverse descubrió a una joven de oscuros cabellos despeinados que le miraba atónita desde el suelo. No pudo evitar sonreírse ante la escena y le tendió gentilmente la mano a la pobre chica. Aunque la muchacha le devolvió la sonrisa sin dejar de mirarle, la mano del elfo quedó suspendida en el aire.


  —Estarás más cómoda en una silla, te lo prometo —bromeó el mestizo. La chica reaccionó con signos de turbación ante su demora y pronto estuvo en pie asistida por los bíceps de piedra del medioelfo. Se sacudió la tierra de la falda y dio las gracias al guerrero disculpándose por su torpeza. Fue entonces cuando sus ojos se cruzaron.


  Allwënn resultaba extrañamente atractivo aquella mañana. No lo era porque habitualmente los ojos de una mujer no encontrasen atractivo a tan masculino varón. Lo era porque a los ojos de Claudia el elfo multiplicaba su exótica belleza cuando sonreía, lo cual resultaba toda una extrañeza.


  Él vestía de negro riguroso sobre el que cargaba sus protecciones de malla y armamento. Encima de sus hombros y cuello había dispuesto un grueso pañuelo, probablemente para evitar enfriar la garganta que al tiempo cubría su cabeza como una caperuza. De ella se escapaban con orgullo los mechones de su exultante cabellera negra y se dejaban ver a ratos los coloridos pendientes que cuajaban sus orejas.


  —La luz de la mañana te sienta muy bien —dijo el mestizo con su voz de cadencioso timbre, aderezada con otra de sus inusuales sonrisas—. Me encantaría quedarme, jovencita, pero debéis disculparme. —Y se alejó hasta internarse en las caballerizas.


  La joven no apartó la mirada de él y apenas se percató de otras figuras que se aproximaban a ella hasta que una mano de blanquísima piel le rodeó los hombros: era Gharin. Algo más retrasados, Rexor y su espléndida mascota.


  —Sois madrugadora, niña —saludó el enorme félido al tiempo que Tigre se rozaba en ella como gato mimoso pasando entre las piernas desnudas de la muchacha—. Será mejor que entréis. La mañana se ha levantado fría y no estáis vestida para la ocasión.


  Ella abrazada sobre sí había empezado a temblar sin apercibirse de ello. Las palabras del félido eran sensatas y sabias, pero a ella le costaría hacerle caso. También se escuchaba conversación dentro de las cuadras y pronto tres jinetes surgieron de ellas montando los caballos. Ariom y su pupila Forja eran los otros dos. Ariom adelantó su cabalgadura unos metros para acercarse al solemne Félido. Claudia aún seguía allí, muerta de frío.


  —No tardaremos, Poderoso. Volveremos con monturas para todos —anunció sobre el lomo de uno de los corceles que hasta entonces había pertenecido a los humanos. Aquel mestizo furioso, aquel elfo marcado y aquella mujer tatuada parecían haber nacido sobre la silla de un caballo. Contra aquella naturalidad no podían jamás competir las flacas destrezas que para la monta demostraban tener mis compañeros. Antes de emprender camino saludaron a la concurrencia con un gesto.


  —Partid con la bendición de los Dioses, bravos guerreros —dijo Rexor—. Y buena fortuna en el viaje. Dedicaré ruegos por vosotros. —Y saludaron, al tiempo que los jinetes alcanzaban las últimas sacas de provisiones que les tendía el pequeño matrimonio de medianos. Con un golpe de talones el trío se puso en marcha.


  —¿Adónde van? —preguntó la chica mientras les veía alejarse.


  —Hacia Aldor —respondió el félido que la miraba desde las alturas—. Traerán más caballos. Sólo serán unos días.


  Ella suspiró mirando alejarse a los jinetes en la distancia. Gharin, presagiando el comentario prefirió mirar hacia otro lado.


  —Me parecerán años.


  No sabía, ni siquiera podía imaginar que aquella sería la última vez que estarían todos juntos.


  [image: sep]


  Fabba era la panadera de la villa y el despacho de pan se incluía dentro del espacioso edificio siendo independiente aunque compartía con él la cocina. Otras casas hacían sus propias hogazas pero la reputación de los bollos de Fabba Tomnail traspasaba los límites de la aldea y era frecuente las visitas de clientes que llegaban desde casas rurales o los lugares vecinos sólo para obtener algunos de los productos que se horneaban en la cocina de aquel singular matrimonio.


  La ininterrumpida llegada de clientes que en aquellos días atestó el negocio de los Tomnail no sólo respondía a la habitual demanda de pan. Mucho tenía que ver con nuestra presencia allí. Para el curioso pueblo mediano, la presencia de un extranjero ya hubiese sido excusa suficiente para alterar la vida cotidiana. Ver a un «Hombre Alto», como nos llamaban, resultaba sin duda un acontecimiento que muy pocos estaban dispuestos a perderse. Eso sí, siempre tratando de encubrir su incorregible curiosidad con una excusa que pocas veces conseguía disimular sus verdaderas intenciones. Era divertido ver cómo torcían sus miradas o estiraban sus cuellos tratando de atisbarnos en el interior o apiñaban sus cabezas en la puerta. Pero… ¿qué podríamos reprocharles? No hacía falta ser mediano para que te punzase la curiosidad por ver a un gigantesco hombre león y su mascota blanca, humanos embutidos en armaduras y un coloso de rubios bigotes. Sin mencionar a los elfos, uno de ellos desfigurado o la pareja de mestizos, a cual más singular.


  Los personajes que se habían dado cita en su pequeña aldea pocos son quienes pueden presumir de haberlos contemplado juntos. Probablemente, aquellos pequeños e incorregibles hombrecillos tendrían historias que contar —el verdadero deporte mediano— a partir de aquella visita durante varias décadas, sin duda. Razón no les faltaría.
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  Las mañanas se abrían claras y transparentes. Los soles gemelos cargaron de luminosidad y alegría aquellas alboradas de primavera. Desde las ventanas abiertas se despeñaban ríos de luz cálida junto a una fresca brisa cargada de aromas y trinos de pájaros. No se podía por menos que despertar rebosante de felicidad y energía después de haber dormido de un tirón sobre colchón mullido y sábanas limpias. Resultaba aquel un placer indescriptible para quien había soportado la dureza de una vida mucho menos cómoda como lo era el trasiego diario a la intemperie. Descansábamos además de dormir y esa es una diferencia notable que se manifestaba ante todo en el despertar y en los rostros sonrientes. Parecía que nada podía superar aquel momento hasta que los apetitosos vapores de la cocina ascendían por las escaleras y llamaban a la puerta… sólo entonces había de rendirse a la evidencia.


  Fabba solía recibirnos con bollos dulces y roscas de nueces confitadas entre otras suculencias. Aquella risueña mujer tenía unas manos privilegiadas para la repostería. Una mesa, por otra parte, cuyas características, lamentablemente no podrían relacionarse con ningún otro hacer que mis lectores pudiesen comparar y yo no les aburriré con descripciones, por suculentas que estas llegasen a ser. Recuerdo los olores de aquella casa con suma gratitud. Aún hoy cuando huelo el pan recién hecho, se agolpan en mi memoria los colores e imágenes de aquella posada luminosa y sus gratos habitantes. Recuerdo los ojos alegres de Fabba Tomnail, las manos diminutas de Breddo cargando su vieja pipa de barro. Recuerdo las calles empedradas con esmero, los tejados verdes y las ventanas redondas de Diezcañadas. Nosotros habíamos perdido esos olores. Nuestro mundo cada vez más metálico y aséptico había olvidado la aspereza de la masa al fermentarse al horno de piedra, el caldo que bulle en panza de barro al rojo leño. Las maderas de aquella casa olían a hogaza caliente y queso curado, a cerveza amarga y fiambre en salazón. Al aroma penetrante de la resina y el tabaco. Un mundo apegado a la tierra y a las manos que la trabajan. Un mundo que nunca quiso despegarse de sus raíces.
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  Por lo que pude oír hablar, al parecer los medianos no tenían conocimiento de los hechos acaecidos en los últimos veinte años, al menos no en toda su dimensión. Nada sabían de la guerra, del exterminio o el éxodo humano. Habían notado que en los últimos años apenas si habían llegado extranjeros pero eso no es algo que les preocupara. De hecho, muchos de ellos ni siquiera se habían percatado de este cambio. Es un pueblo reservado que se aventura poco fuera de sus límites y que tiene escaso contacto exterior. Felices en su hacer comunitario y en sus curiosas tradiciones. Rexor me explicaría en alguna ocasión que aquellas vegas, aunque fértiles son escasa en extensión y lo suficientemente apartadas como para que el Culto no malgastase esfuerzos en tomarlas. Los medianos de aquella comarca habían tenido la suerte de, si no pasar desapercibidos, sí al menos resultar poco útiles para los planes del Culto por el momento. Asunto que no todas las tierras de sus compatriotas podían decir. Por ello no había sido casualidad que Rexor e Ishmant se citasen en esta apartada comarca. Aquí gozarían de una libertad de movimientos como no encontrarían en otro lugar sin el temor a desvelar su secreto. Poco importaba que la noticia de la llegada de tan exóticos viajeros pronto corriese como la pólvora entre las localidades vecinas. Con probabilidad no pasaría nunca de ellas y no eran muchas. Con todo, aquel inestable equilibrio, aquella privilegiada situación y todo el frágil mundo que sostenía, podía romperse en cualquier momento.


  Pasamos varios días en compañía de los medianos de Diezcañadas. Tiempo que invertimos en descansar y procurarnos avituallamiento. Nuestro periplo había diezmado a los caballos. De aquellos que robásemos a los orcos sólo nos quedaban dos en pie, insuficientes para el elevado número de integrantes de nuestra colorida comitiva. Corceles, probablemente, sería lo único que no podríamos encontrar en aquella villa. Quizá en toda su comarca, por eso es que Allwënn, Forja y el marcado Ariom emprendieran viaje hasta Aldor para adquirir los que necesitábamos.


  Por nuestra parte nos narramos emocionados lo acontecido durante nuestras mutuas ausencias. Yo les conté mi estancia en el poblado refugio de los bosques y ellos su viaje por el Belgarar, los días en el valle hundido y el encuentro con los ogros en la ciudad en ruinas. Así nos envidiamos mutuamente. Una vez conocido el desenlace favorable, mi temeridad adolescente me hizo lamentar no haber presenciado el combate con los temibles Trolls Vagabundos o con la hueste de ogros, por el énfasis entusiasta con el que me fueron descritos.


  Cuando les pregunté acerca de su nueva indumentaria supe enseguida que estaba tocando un tema delicado sólo por la reacción de sus rostros. Aquel pasaje dejó una huella indeleble en sus corazones. Tampoco yo volví a hacerles mención otra vez, aunque ello no evitara mi disimulada envidia por saberles portadores de aquellas espléndidas e incómodas vestimentas.
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  La paz y la tranquilidad de la villa mediana nos sedujeron desde el principio y pronto contagió los ánimos de todos los presentes, a pesar de nuestros males. La franqueza y sencillez de los habitantes de aquel pueblo era simplemente entrañable. Uno podía pasar horas conversando o únicamente observando a aquellas gentes que no dejaban de sorprender por su espontaneidad y ocurrencias. El viejo Ruford, la señora Dessy y su nieta Vera, el joven Taril «Trespiernas» y sus extraordinarias pesquisas acerca de la mejor época para recolectar hongos Tonga. Los Fässelber, de supuesta ascendencia nobiliaria o los Quitalabra y su famosa vaca Dora resultaron pronto nombres familiares a los que tardamos poco en acostumbrarnos y tomar cariño. Cada familia, cada individuo en aquel pequeño pueblecito de inconfundibles casitas bajas —asombrosamente parecidas a las que se han descrito en los libros incontables veces— poseía un carácter y unas rarezas que lo hacían irrepetible.


  Su mundo interior se asemejaba al de los niños, con sus mismas ocurrencias, con sus mismas sorprendentes deducciones y con su misma inocencia. Era difícil desprenderse de una perpetua sonrisa estando en compañía de aquellas gentes. Además, hay algo que aún no he relatado con detalle y resulta precisamente eso: el detalle. Aquel mundo, aquella realidad en la que habitábamos era ciertamente muy semejante a la que todos ustedes conocen, quiero decir, había perros y gatos, ovejas, cerdos y multitud de variedades de aves, flores y árboles. Todo el mundo los reconocería como tales sin problemas. Pero vistos en detalle ninguno resultaba idéntico a los conocidos por nosotros. En su forma exterior, a simple vista, se constataban las características elementales de todo cuanto hace, por ejemplo, a un perro parecer un perro. Pero, en verdad, eran especies distintas, como si fuesen variedades locales, inexistentes en nuestro mundo. Ya nos había ocurrido con las especies animales que descubrimos durante nuestra larga travesía hasta llegar allí, los cérvidos, rapaces o roedores que se cruzaban ante nosotros eran fácilmente reconocibles por nosotros como tales, pero ninguno de ellos podían encontrase tal cual en el mundo del que nosotros proveníamos. Gozaban de sutiles diferencias, distintos tamaños o colores que los alejaban de aquellos que nosotros conocíamos. Así ocurría también con las especies vegetales. Yo no soy ningún experto en botánica pero puedo asegurar que quien lo fuese habría encontrado en aquellas variedades de flores, arbustos y árboles un auténtico y fascinante tesoro. También ocurría con las especies domésticas; caballos, cerdos, vacas, perros o gatos. Ninguno correspondía a las razas habituales, siendo todos ellos evidentemente perros, gatos, ovejas y cabras. Aquella mezcla agridulce producía en nosotros un curioso efecto bipolar: al tiempo cercano, como así también resultaba desconcertante y ajeno.


  —¿Cuántas noches hay hasta Aldor? —preguntó la joven medioelfa mientras desgajaba un buen trozo de pan con el cuchillo.


  —Según lo que forcemos los caballos. Dos, quizá tres —contestaba Ariom mientras mojaba con desgana un trozo de pan en aquella salsa espesa que rebosaba en su cuenco, de picante y especiado sabor y penetrante aroma. La joven por su parte parecía relamerse con aquel sencillo y nutritivo plato.


  Allwënn añadió con mucha sutileza que sólo los asnos podrían tardar tres días hasta Aldor. Ariom prefirió pasar por alto la evidente puya. Apenas habían hablado. Se habían mantenido muy distantes, siempre con la reservada prudente cortesía cada vez que se hacía imprescindible cruzar palabras. Durante la travesía, el mestizo de enanos trató siempre de avanzar a la cabeza del grupo, al tiempo que Ariom trató por todos los medios de cabalgar junto a él y robar un tanto del pretendido protagonismo al soberbio personaje. El marchito elfo sabía que si sucumbía a las insinuaciones hostiles de su acompañante muy probablemente acabarían cruzando de nuevo los aceros y esta vez no habría nadie que los separase a tiempo. Había visto pelear a aquel guerrero y no era de los que se detendrían hasta que uno de los dos dejase de respirar. Sabía perfectamente que mantener la armonía durante aquel periplo dependía directamente de que supiese tragar su orgullo de elfo y aguantar con loable paciencia todas las impertinencias y desaires del mestizo de enanos. Era consciente de que estaban siendo puestos a prueba por Rexor. Que tendrían que aprender a convivir con gentes y actitudes que no aprobarían. Si no lograban superar aquellas diferencias y acababan entre ellos, podían dar por imposible la magna tarea a la que debían enfrentarse.


  Ariom lo entendía así, sabía que Rexor confiaba en él para controlar la situación. No en vano resultaba el más veterano, el más sensato y formado de cuantos se habían reunido, a excepción, por supuesto del venerable Ishmant y el propio Señor de las Runas. No debía dejarse exasperar por las provocaciones de aquel mestizo violento, envenenado por su sangre Mostalii. Pero aquel mestizo no resultaba cualquiera, ni aún por lo insólito de su mezcla de sangre. Parecía una cruel broma del destino que el hombre al que tenía que acompañar y soportar sin que su mano llegase nunca al cinto fuese, aún sin conocerle, la criatura que más había odiado en secreto. Sobre su cabeza pesaba mucho la advertencia que Rexor le hiciera sobre el mestizo.


  Su mente voló hacia la noche anterior…


  La conversación había concluido hacía un rato pero tan sólo el polémico mestizo había abandonado la habitación para regresar ¿Quién sabe?, si al lecho donde descansar lo que quedase de madrugada. El resto había preferido acercarse a la chimenea para dejar fluir los pensamientos entre el relajante crepitar del fuego. En aquella íntima oscuridad no era difícil sustraerse a un ir y venir frenético de pensamientos. Las noticias no habían sido para menos. Gharin compartía muchos de los recelos de Allwënn aunque no fuese ni tan contundente ni tan explícito como su compañero a la hora de mencionarlos. Sobre todo en lo que al devenir de esta empresa se refería. Él había vivido durante veinte años en este mundo cruel y sangriento dominado por el terror. Entendía bien a lo que su impulsivo compañero se refería con lo de «necesitar a una legión». «Las tuvimos entonces y no sirvieron para nada», pensaba, «pasaron sobre ellas como el rodillo sobre la masa de pan».


  Momentos después de que Allwënn abandonara la sala quien se acercó a Rexor fue Ariom. El ’Shar’Akkôlom aún evidenciaba signos de enojo en su rostro. Sin duda por los despiadados comentarios que el mestizo había dirigido hacia su persona, momentos antes.


  —No entiendo por qué quieres que nos acompañe —susurró al félido, que aún sentado, conservaba una estatura suficiente como para que su interlocutor apenas si necesitase bajar su cabeza—. Forja y yo podemos realizar tu encargo sin su ayuda. Su compañía sólo aumentará la tensión del viaje. Rexor, ese hombre es un peligro. Ya nos hubiésemos matado de no mediar vosotros en el asunto. ¿Pretendes meter un zorro en la jaula de las gallinas confiando en que terminen respetando las distancias? Acato tu petición, pero francamente, Poderoso, no la entiendo.


  —Es mi deseo que os acompañe —le comentó el félido con voz queda—. Entre viejos camaradas eso debería ser suficiente. Ten en cuenta que él está tan entusiasmado con la idea de viajar contigo como tú de soportarle a él. No le subestimes, Ariom. Ese hombre es el mejor guerrero que conozco, nunca he visto luchar a nadie con tanto arrojo. Su espada es temible. Tú debes saberlo por propia experiencia. Y aunque temerario, resulta imprescindible en mis planes.


  —¿Tratas de decirme que supera mis destrezas? —se sintió menospreciado.


  —Lo que trato de decirte, mi buen amigo, es que sois una pareja insuperable, si es que en algún momento decidís actuar como tal.


  Las objeciones de Ariom estaban fundadas en una petición anterior, manifestada aún en el seno de aquella tertulia privada ya concluida que continuó en su momento más o menos en estos términos:


  «… mientras podamos confirmar su naturaleza o sepamos despertar su poder —narraba Rexor en referencia al grupo de humanos y su posible vinculación con las viejas profecías— debemos centrar nuestras fuerzas en mantenernos alejados de los centros conflictivos. Pondremos rumbo a Tagar, hacia el Alcázar; si es que aún se mantiene en pie. Allí plantearemos nuestra base de operaciones y nuestro siguiente movimiento. Allwënn tenía razón cuando dijo que no somos ningún ejército. La Sombra ha buscado aliados y nosotros debemos hacer lo mismo. Debemos recomponer el Viejo Círculo de las Espadas. De nuevo unidas, podremos acometer con un mínimo de garantías la descomunal empresa que se nos avecina. Esa debería ser nuestra primera tarea, si no fuese porque la urgencia de buscar un lugar más seguro nos apremia. Para ello necesitamos monturas para todos. Aldor es la ciudad más cercana. Un grupo debería ponerse en camino y proporcionarnos caballos para todos».


  —Iremos Forja y yo —declaró Ariom.


  —Me parece bien —dijo Rexor—. Allwënn os acompañará.


  El mestizo de iris hirvientes también había quedado pensativo tras la frugal cena. Un silencio tenso y hosco envolvía el exiguo campamento en mitad del bosque, a medio camino de Aldor. Tal actitud facilitaba que cada cual se sumiera en sus propios asuntos. Allwënn también vigilaba al marcado. Quizá no con la atención que aquel ponía sobre él, ni con su mismo sigilo, pero le observaba. No eran sus destrezas lo que le preocupaba de su desfigurado acompañante. Su empatado encuentro le había servido para calibrar las dotes del lancero. Aquellas eran sobresalientes pero Allwënn tenía la certeza que podría superarlas con mayores garantías en la próxima ocasión. «No es tan fiero» aseguraba. Lo que le tenía intrigado era aquella conversación. Aquellas nuevas que habían obligado a que él se encontrase ahora en compañía de aquellos elfos. A pesar de la confianza depositada en él por el enigmático félido, Allwënn había perdido mucha de la inocencia de antaño. Ya no se dejaba embaucar como antes en descabelladas empresas, por muy altas que pudieran parecer las recompensas. Esta le parecía la locura más insensata, la más absurda propuesta jamás concebida. Pero alguien había sabido encontrar aquella única razón por la que él lucharía hasta la muerte.


  Allwënn alzó sus pupilas hacia el reino de Kallah y divisó el ojo maldito sobre su cabeza. Él no lo sabía, pero algo le conectaba a aquel elfo desfigurado aquella noche. Su mente también había escapado a la misma escena que preñaba los recuerdos de Ariom. Sólo que se instaló en los momentos inmediatamente anteriores a ella, al inicio de toda aquella conversación.
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  La luz pulsante de la chimenea les envolvía con tonos crepitantes y un baile de sombras pintaba las paredes de fulgores, acompañados por las velas y candiles que daban lumbre a la acogedora estancia. El perfume del tabaco de pipa se mezclaba con el de la madera ardiente creando una atmósfera embriagadora de volutas grises, de pesado cuerpo, que contribuyó a dar solemnidad a aquella velada. Los humanos hacía un rato que se habían acomodado en sus respectivas habitaciones y eso propició una nueva charla entre aquellos viejos veteranos.


  El sonido de una carraspera desvió la atención hacia la puerta.


  —La cerveza, mis notables caballeros. —Breddo y su mujer aguardaban en el umbral con la bebida a la espera de encontrar el momento más oportuno para interrumpir la conversación. Rexor les invitó a pasar y el matrimonio no tardó en decorar la mesa con la espumosa bebida.


  —Espero que todo sea de su agrado, caballeros —decía Fabba al tiempo que Rexor robaba unos segundos a su marido para susurrarle al oído que cerrara la puerta al salir.


  —No lo tomes a mal, Breddo, es por tu seguridad y la de los tuyos. Cuanto menos conozcas de estos negocios, menos daño te causará quien busca nuestra ruina.


  Breddo hizo lo que le ordenaron. Aunque no le gustase la idea sabía que era lo mejor. Se esforzó por dirigirse a su lecho y olvidar aquella habitación en su casa y la reunión que en ella se estaba dando lugar.
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  Como activadas por un resorte las manos no tardaron en apropiarse de las jarras generosamente llenas de espumoso brebaje. Sólo dos personas se abstuvieron de ello: el viejo Rexor, que continuó fumando plácidamente y Allwënn que no apartaba la vista de los ojos rasgados del félido.


  —A ver si lo he entendido… —dijo el mestizo—. ¿Quieres decir que hay una manera de vencer a la Sombra? —Rexor asintió—. ¿Y que esos humanos, que se creen venidos de otro mundo pueden ser la llave…?


  —Es… posible —confirmó con su cavernosa voz el leónida.


  —Posible… sí. Y quienes nos sentamos aquí somos la fuerza capaz de tal hazaña.


  —Solo la vanguardia, hijo —rectificó Rexor—. Apenas hemos comenzado a caminar.


  —Claro, la vanguardia. ¿Cómo… cómo he podido ser tan simple? —añadió el mestizo con fingida distracción y grandilocuencia—. Probablemente se te ha olvidado mencionar que contamos con setenta mil espadas imperiales que viven de incógnito entre los medianos de esta aldea y que seremos dirigidos en persona por el mismísimo Emperador Althar «Avatar de la Luz» que se alzará de entre los muertos para conducirnos hacia la gloria. ¿Me equivoco? —concluyó en un tono de voz que fue ganando en intensidad y energía—. ¡Qué alguien me diga que estoy en lo cierto! Porque, por todos los Dioses Olvidados, ¡me ha parecido entender que el Señor de la Runas acaba de proponerme acabar con el Imperio del Terror del Culto siguiendo a una pandilla de críos humanos que ni siquiera hablan Común y que se creen abducidos de otro plano, sin más hombres que la compañía de un elfo tullido y una mestiza novata! Me temo que a alguien le ha afectado tanto retiro y tanto estudio del pasado. O tal vez sea la cerveza del bueno de Breddo.


  Una lluvia de protestas no tardó en inundar con su caos la callada madrugada.


  —No soy ninguna novata —prorrumpió Forja indignada.


  —Tienes muy poca Fe, mestizo —censuró el lancero con evidente enojo.


  —Apuesto a que perdiste tu ojo en un exceso de fe, cíclope —sentenció Allwënn apartando en un gesto de arrogancia sus largos cabellos negros del rostro.


  Ariom estalló levantándose de su asiento.


  —No tengo por qué aguantar esto.


  Lo cierto es que Allwënn se las pintaba como nadie para encender una conversación. Gharin miró hacia otro lado avergonzado. Ishmant no había torcido el gesto y Rexor se apresuró a relajar los ánimos. Pronto todo el mundo volvió a la compostura.


  —Recibo con gran satisfacción tu oposición, Allwënn —comenzó por añadir el félido una vez enfriado el ambiente—. No contaba con ella porque tampoco esperaba tu presencia aquí. Me alegra saber que guardas la furia y la fuerza de antaño. Serán imprescindibles para lograr nuestros fines.


  —Es obvio que no somos un ejército y que nuestra táctica no puede ser aún el campo de batalla —comenzó a hablar en esta ocasión el sereno monje—. Allwënn ha hablado con la sabiduría de las muchas batallas en el filo de su espada y lleva razón. La tarea ante nosotros es ingente, pero somos los únicos capaces de llevarla a buen puerto. Y eso te incluye a ti, Allwënn. A tu tozudez, a tu furia y a tu fuerza. El grado de veteranía de las personas que se sientan en torno a esta mesa es algo que pocos se atreverían a cuestionar. Somos pocos, pero sin duda los más capacitados.


  —Ese es sólo un pequeño consuelo, Venerable. Incluso tú lo entendiste así una vez.


  —Hace tiempo que muchas órdenes de sacerdotes, muchos sabios presentían un terrible cataclismo. —El Guardián del Conocimiento tomó de nuevo las riendas centrando en él la atención, buscando no darle un respiro. Le había visto bajar la guardia tras las palabras del monje—. Hemos esperado las señales para poder anticiparnos a ello. Yo mismo en compañía del Shar’Akkôlom, aquí presente, y la difunta Äriel, Jinete de Hergos, intentamos impedir lo que por aquel entonces ni siquiera sospechábamos iba a trascender en este holocausto —continuó con su modulada dicción. Al volver a escuchar el nombre de su mujer, Allwënn borró todo rasgo de ironía en su rostro—. Pero la Sombra trabajó deprisa sobre un plan tejido hace milenios y nos sorprendió a todos. Algunos aún guardamos las señales de aquel día. —Ariom no pudo por menos que sentirse aludido ante aquellas palabras y sus manos fueron instintivamente a su rostro. Aquella noche sus huellas escocían como rescoldos de una hoguera. Nadie se percató de ello—. Sin embargo, las profecías auguraban un futuro esperanzador, vaticinando la llegada de un emisario de los Dioses: el Séptimo de Misal, bajo cuyo estandarte caerían las huestes oscuras. —El félido hizo una pausa para humedecer su garganta con la cerveza y aspirar profundamente de su pipa—. Las leyendas nunca son certezas, sino caminos. Nuestra esperanza no está escrita sino que hemos de construirla. Por eso hemos buscado de nuevo las señales y las hemos seguido, tal y como Ishmant relató. No son muchas, ni siquiera concluyentes. Pero por ahora todas apuntan a ese grupo de muchachos y a su extraña historia. Eso, mis aliados, es todo lo que puedo contar y vosotros escuchar por el momento. Sabréis más a su debido tiempo. Sé que el Señor del Templado Espíritu y el ’Shar’Akkôlom ya han decidido su posición con la actitud que les ha llevado hasta aquí por sus propios pasos. Sin embargo, pido que renueven sus votos para la causa y que se sumen a ella quienes se han visto arrastrados hasta este lugar y pretendan continuar. ¿Quién de vosotros está dispuesto a abanderar esta causa?


  Ariom fue el primero en alzar la diestra y le siguió un decidido Gharin que no dejó de observar la reacción de su compañero de justas que apenas si se inmutó. También alzaron pronto sus manos Ishmant y una trémula Forja que tras mirar en derredor temió quedarse sola. Había mucho de resignación en sus ojos. Sabía, tenía certezas que no podía regresar al campamento de refugiados que había llamado hogar, así que… o caminaba hacia delante con aquella pandilla de locos desconocidos o se quedaba atrás. Fue Allwënn quien se resistió a dar el decisivo paso.


  Esta vez Rexor clavó con fuerza sus pupilas en el bravo mestizo que había quedado en silencio desde que escuchara el nombre de su fallecida esposa y a él le dirigió las palabras.


  —Sé que no es difícil que estas palabras te parezcan patrañas sin fundamento y nadie podrá desmentir aún que tal vez lo sean, pero sin ánimo a forzarte a tomar una decisión que no desees, debo decirte que Äriel creía en estas mismas historias y que trabajó durante toda su vida por darles un sentido. Hubo un tiempo en el que tu espada estaba dispuesta a mancharse de sangre si era yo quien te lo solicitaba. Allwënn de ’Tûh’Aäsack, apelo al espíritu de esos días. Pero… si no quieres luchar por ti, por mí o por cuantos dependen de tu decisión puedes hacerlo por ella. Sabes bien cuál sería su posición si estuviera aquí, con nosotros esta noche. Y qué esperaría de ti si siguiese con vida.


  Aquello era juego sucio.


  Tras un prolongado silencio y un duelo de miradas, Allwënn desenvainó su fabulosa espada bautizada con el nombre de su esposa muerta y la depositó sobre la mesa.


  —No me has convencido en absoluto, Todopoderoso Rexor, Guardián del Conocimiento. Pero, por el espíritu de esos días que evocas y la memoria de Äriel: donde camina uno, camina el resto. Mi espada es tuya, Señor de las Runas y con ella mi lealtad hasta la muerte, sean cuales sean tus endemoniadas intenciones. —Dicho esto, abandonó la sala dejando sobre aquella mesa la desnudez de aquella espada dentada. Gharin cerró los ojos y suspiró de alivio.


  —Celebro tu vuelta, mestizo, celebro tu vuelta —susurró casi para sí el félido que no reprimió esbozar una sonrisa de satisfacción—. Hay detalles que debemos ultimar.


  De regreso a la silenciosa tranquilidad de la noche en aquel campamento en el bosque, la joven semielfa no podía desprenderse de un pensamiento que le atormentaba desde que dejase su refugio. En aquella vorágine, en tal espiral de acontecimientos, no lograba encontrar motivo que justificara su presencia allí salvo el puro azar o el infortunio. Se encontraba, al igual que nosotros, confundida y arrastrada por gentes y hechos que parecían no tener el menor sentido y nada que ver con ella. Aunque dolida por el calificativo de «novata» empleado por el rabioso mestizo debía reconocer, pese a estar segura de sus habilidades, que no poseía la experiencia necesaria como para sentirse incluida en aquellas generosas palabras de Ishmant sobre la veteranía de aquel grupo. Estaba allí, pero todo aquello le quedaba demasiado grande. A su alrededor, personas que parecían enredarse en un pasado turbulento y una increíble historia sobre profecías apocalípticas. Incluso Akkôlom se le aparecía ahora como un extraño. No obstante había dejado de ser aquel hosco lancero tullido para convertirse en Asymm Ariom el Shar’Akkôlom: toda una leyenda en vida.


  «¿Qué hago yo aquí?». Era un pensamiento recurrente, que iba y venía, pero que estaba siempre presente con mayor o menor fuerza. No sólo nos atormentaba a nosotros. «El Destino», decían, «es una elección del destino», como si una mano moviese a su antojo los hilos de esta enorme marioneta. Ante ello, recordó el comentario que el mestizo había tenido con ella cuando descubrió su tatuaje. Un segundo comentario de tales características en menos de una semana. Primero el hombre león, ahora el mestizo de enanos.


  Ella no podía verlo, se hallaba fuera de su alcance de visión, en su espalda, junto a su hombro. Toda una vida pegado a su piel y nadie le había hecho referencia alguna sobre su significado. No recordaba habérselo hecho. Siempre estuvo allí. Marcarse la piel era un recurso muy utilizado, en aquella reunión de guerreros, salvo los misteriosos humanos, nadie se libraba de haber manchado su piel con colores. ¿Por qué tanto alboroto, entonces?
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  Allwënn sabía la razón, la supuso, la sospechaba. Conocía por qué la joven se encontraba entre ellos. Si los Dioses en su inmenso capricho habían permitido el holocausto y ahora designaban a dedo a los actores de esta comedia ridícula, imaginaba por qué la joven tenía papel en la obra. Prefirió guardar silencio. No debía ser por sus labios, si es que estaba en la mano de la fortuna que hubiese alguna vez, por quienes ella conociese su verdad. Una verdad dibujada, grabada, escondida en su cuerpo. Sin embargo, lamentó haberse mostrado tan duro con ella la jornada anterior. Como si hubiese insultado a un amigo, como si hubiese insultado a un muerto.


  Se limitó a disculparse por el comentario de la noche anterior y guardó silencio en lo demás.
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  El mestizo escuchó pasos a su espalda. La noche respiraba en una calma de ultratumba, sólo los habituales cantos nocturnos rasgaban la tela rompiendo el silencio del letargo. La llama aún se mantenía vivaz a pesar de no haber sido atendida en horas. Así el guerrero alargó su mano hacia la leña y lanzó sin mucho cuidado un par de tarugos al abrazo del fuego, que luego colocó con más detenimiento.


  —Tu turno ha acabado, mestizo —escuchó la voz firme y algo cascada del marcado tras él, aunque Allwënn ya se hubiese percatado de su presencia. Aquel timbre sonoro asemejaba padecer las mismas marcas del elfo en su rostro. Era voz de elfo, sin duda, pero deforme, ajada, herida—. Puedes irte a dormir, yo te relevaré.


  Allwënn alzó sus iris verdes hacia el rostro desfigurado del arquero. Le había oído trastear con sus pertrechos antes de aproximarse hasta su posición. Ahora se encontraba equipado, dispuesto a cubrir la última de las rondas nocturnas. Llevaba un petate con él. Ariom se sentó frente al mestizo.


  —¿Cómo ha sido la noche? —preguntó, quizá sólo por cortesía, mientras rebuscaba en el equipo algo de queso, pan y un cuchillo. Fue después de hallar la sobria ración cuando se percató que el medioenano apelmazaba tabaco que había estado fumando en una robusta pipa de barro de inconfundibles perfiles enanos mientras batallaba por darle la lumbre perdida—. ¿Qué haces? —Preguntó extrañado.


  —Fumo —contestó el mestizo—. Ayuda a relajarme y hace más livianas las horas frente al fuego. La noche: tranquila, ningún sobresalto.


  Ariom mantuvo su atención en las lides del guerrero y su olorosa chimenea de arcilla, sintiendo curiosidad por aquel rudo armatoste.


  —Tabaco enano, supongo.


  —Supones bien —se apresuró a responder el mestizo—. El mejor de todo el Mundo Conocido —añadió quitando la pieza de su boca para comprobar que las enrojecidas simientes habían quedado bien prensadas—. Mi padre tenía un secadero de tabaco en ’Tûh’Aäsack. Buscaba o hacía traer hierba de todos los rincones del orbe. La secaba, cortaba, mezclaba… Era su pasión. Él me enseñó esta mezcla, sin duda su favorita. La llamaba «El Descanso del Viajero». Procuro que no falte en mi bolsa. Te ofrecería pero imagino… —Ariom hizo que el resto de la frase fuese innecesaria con un cortés gesto de negación.


  El marcado elfo cortó una pequeña porción de queso y se dispuso a comer. Allwënn le observaba sin perder detalle mientras le daba vueltas a la cabeza sobre si sacar o no cierta conversación. Ariom comentaba pormenores acerca de su inminente paso por Aldor. Allwënn no le escuchaba. Su atención se hallaba en otro lugar, luchando entre la cabeza y el corazón en una pugna que sabía perdida de antemano.


  —¿Fuiste su amante? —Ariom se quedó congelado ante la repentina salida del mestizo y tardó en saber a qué se refería—. ¿Qué tipo de relación tenías con mi esposa? ¿Cuánto tiempo? ¿En qué fechas? —Ariom quedó mirando los iris brillantes del guerrero que se sentaba ante él. Su ártica y solitaria pupila sondeó las abrasadoras tinieblas que se escondían tras el telón maligno de aquella mirada. Probablemente doblaba en edad a aquel bastardo de enanos, pero como muy bien supo apuntar Rexor, había probado su endiablada fiereza y los dientes de aquella espada que respondía al mismo nombre de la inolvidable elfa de cuyo pasado Allwënn se mostraba tan celoso. Eso, sin duda, le hizo ser más cauto y devolver su respuesta sin el venenoso atuendo que hubiese sido de esperar en un elfo.


  —No soy elfo que vaya contando sus aventuras con las damas. Lo siento —y tal afirmación pretendía ser el punto y final de aquella conversación. Una pretensión demasiado aventurada.


  —Esa «dama» era mi ’Saalma. ¡Era mi esposa! —atajó con firmeza.


  —Perdona —interrumpió firme el marcado—. Tiempo después fue tu esposa. Y ni aún eso te convierte en su dueño.


  —Ella nunca me traicionaría. Respondo con mi vida de eso. No podría haber tenido relaciones con un marcado —añadió aquel con desprecio, intentando restar validez a la idea que rondaba su cabeza. Ariom carcajeó sonoramente.


  —Me sorprende oír eso precisamente de ti. Se desposó con un mestizo de enanos.


  ¿Qué te hace pensar que no pudo tener un romance conmigo? Eres demasiado arrogante para no ser, precisamente, el marido que un elfo querría para su hija. —Algo se clavó dolorosamente en el corazón del bravo mestizo. Una verdad dolorosa y sangrante a la que no pudo articular réplica—. Por cierto —añadió el lancero—, no nací con estas marcas. Hubo un tiempo que podía mostrar mi rostro sin avergonzarme de él.


  —Ella no me engañaría —reiteró Allwënn.


  —¿Piensas que eres el único hombre de este mundo? ¿Crees que ella no era de carne y hueso? Tu esposa también tenía sus propios anhelos, sus dudas…


  —Calla…


  —¿Piensas que tienes derecho a idolatrarla en su ausencia? ¿Que su muerte te exime de culpas? ¿Que puedes apropiarte de su pasado y pedir satisfacciones sobre él?


  —¡Cállate!


  —No, no me callaré. ¡Escúchame tú! Mi pasado con ella es mío y no voy a permitir que tus bravatas y tus modales de bárbaro lo conviertan en algo de lo que deba rendirte cuentas. Quizá debiste estar a su lado más tiempo. Quizá debiste preocuparte más por ella mientras vivía y no lamentar tanto su ausencia irreparable. Quizá debiste haberla escuchado. Haberte portado como el marido que se esperaba de ti y haber envainado tu furia. No vengas a exigir lo que tú mismo podrías haber evitado, Allwënn de Tuh ’Aasâk, «Murâhäshii», bastardo de los Sannshary.


  Aquella noche resultó una noche muy fría para Allwënn… la más fría en mucho tiempo.
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  Aquella tarde Alex decidió pasear al punto del ocaso y comenzó a caminar solo por la vega del río y su fragante maleza. Sabía que algo estaba cambiando.


  Embargado en tales pensamientos, su paseo le alejaba más de lo habitual de los límites de la aldea. Sus pies parecían dirigirse por un camino mil veces trazado, en esa puesta de sol. Caminaba como atraído de manera irremediable por una naturaleza que desconocía y de la que parecía ser ajeno. Es cierto que en su largo periplo a las orillas del fresco riachuelo apenas si se había percatado. Fue mucho más evidente cuando al considerar que comenzaba a distanciarse demasiado trató de darse la vuelta y… por extraño que parezca, no encontró suficiente motivación para ello.


  Era consciente que aventurarse más allá estando el ocaso tan próximo no resultaba una idea sensata, pero algo dentro de él le invitaba a continuar avanzando. A adentrase en lo desconocido aún tras el cortinaje de la cercana noche, y así fue. Alex comenzó a inquietarse pero era incapaz de volver sobre sus pasos, como si sus pies estuviesen siendo conducidos por una voluntad más fuerte que la suya. La luz comenzó a diluirse poco a poco como una gota de sangre en el océano infinito y las piernas del joven apenas si habían aminorado el paso marchando inconscientemente hasta las faldas de una loma pequeña. El diligente Minos ya se había ocultado tras los pasos del gran orbe pero su luz carmesí aún perduraba como el amargor de la cerveza proyectando alargadas sombras en la tierra teñida de rojo fantasmal.


  Pero para entonces Alexis sólo percibía oscuridad…


  El mismo paraje había cambiado ante sus ojos. Él continuaba avanzando sin gobierno de sí mismo, pero todo a su alrededor era yermo y oscuro. Una noche cerrada que nada tenía que ver con la agonizante tarde de hacía unos instantes. El lecho del río había perdido su color. Sólo veía una vegetación marchita, espectral, como únicamente aparece en las pesadillas. Y el joven reconocía ese lugar en sus sueños… y esa loma a la que se dirigía entre el follaje seco y la bruma. También recordó lo que le aguardaba en su cima, a lomos de una carcasa viviente, con el ojo de Kallah enmarcando su negra figura.


  Los pies de Alex se pararon en seco ante la terrible visión. Aún en la distancia y comprobó que el corazón le pedía a golpes salir de su pecho. El jinete permanecía quieto, exudando un vapor denso y amargo de su silueta envuelta en enrojecidos pliegues. Sus ojos sangrientos le miraban el alma, podía sentir el frío lacerante de tan hirviente mirada acuchillar su voluntad. Desnudar su pensamiento y someter su razón. Dos jinetes más aparecieron tras el primero y quedaron junto a aquel sobre aquella loma pelada como cráneo, con sus monturas moviéndose en un remedo angustioso de criatura viviente. Le miraban. Le atravesaban con aquellas invisibles y demoníacas pupilas. Como si la muerte misma avistara su presa. El mal encarnado sonreía. Si sus pútridas facciones permitiesen tanta expresividad. Entonces, aquellos tres jinetes le señalaron con sus dedos.


  «Pueden verte…», «Pueden verte…».


  De pronto los caballos se agitaron enloquecidos y alzaron sus cadavéricos cascos sobre el suelo. La cólera se extendió como la pólvora prendida provocando la desbandada.


  Algo no previsto.


  Alguien no invitado.


  Poderoso.


  Habría otro momento… más seguro…


  Ahora sería mejor huir.
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  Una mano firme le aferró sus hombros y le arrancó de aquella estática posición desgarrándole un grito agónico de su garganta. Un dolor fuerte, como un tremendo impacto. Como si su espíritu regresase a su cuerpo en una colisión sin réplica. Luego, una luz cegadora y un silencio de sepulcro.


  «Pueden verte, Alex. Ellos te ven y tú les ves a ellos».


  «¡¡Aparta tu mirada!! ¡¡Aparta tu mirada!!».


  Las palabras sonaron en su mente como un susurro apenas esbozado que desembocaba en un estrépito. Como una sacudida de trenes a plena potencia. Segundos después Alex se encontraba en el suelo tratando de recuperarse de la tremenda impresión. Temblando como un poseso. Preso del pánico.


  —Tranquilo… muchacho. —Ishmant ya no estaba en su cabeza, aunque Alex sabía que de alguna manera había conseguido meterse dentro y expulsar a aquellas siniestras visiones. Ahora le rodeaba con sus brazos cálidos, como un padre. Su voz le devolvía la vida. Pronto estuvo en disposición de levantarse. Abrió los ojos despacio y la mortecina luminosidad del ocaso hirió sus pupilas acostumbradas a la noche de sus imaginaciones. El paraje volvía a ser hermoso, todo se encontraba en su lugar. Ishmant, frente a él, le sostenía con dulzura pero su rostro, cansado, hierático, de marcadas facciones señaladas por una vida endurecida se mostraba sin piedad ni emoción. Únicamente el brillo desatado en sus ojos traslucía su temor. Sólo que las pupilas del joven músico aún no habían alcanzado la pericia necesaria para advertirlo.


  —¿Qué me pasa?


  —Pueden verte y tú les ves a ellos.


  —¿Qué quieren de mí? —Aquellas palabras arrancaron de los labios de Ishmant un suspiro—. ¿Qué quieren de mí? —repetía el chico angustiado. El monje le miró directamente a los ojos.


  —Esperaba que tú pudieras darme esa respuesta.


  [image: sep]


  —Así que ha vuelto a verles. Y ellos a él. Eso complica nuestros planes.


  Rexor se volvió hacia el monje. Ishmant aguardaba en silencio dando la espalda a una chimenea de generosa y vivaz llama que caldeaba y al tiempo daba lumbre al salón de los Tomnail. El gran hombre león aspiró profundamente el humo perfumado de su larga pipa y caminó hasta su majestuosa mascota a la que acarició el lomo con delicadeza antes de proseguir la conversación con su acompañante.


  —Tenemos a un joven que bajo hipnosis habla del Advenimiento y otro que parece tener un extraño vínculo con los heraldos de la Sombra. Demasiadas coincidencias, viejo amigo, demasiadas coincidencias. —Rexor tomó asiento en un mullido sillón frente a la candente boca de la chimenea. Sus extraordinarias dimensiones se alojaron con comodidad entre los brazos del sitial y aspiró una nueva bocanada de tabaco antes de proseguir—. Nuestra elección… se complica.


  —Nadie dijo nunca que «El Enviado» fuese uno —apuntó Ishmant con su habitual ausencia de emociones. Se mantenía en la misma posición. Parecía que pudiera permanecer así durante siglos. Rexor le miró con profundidad. Las palabras del monje volvían a caminar por delante. En esta carrera contra el tiempo, aún no se había detenido a sopesar aquella posibilidad. Si la intuición del monje guerrero estaba en lo cierto y existía más de un «Enviado de los Dioses», su ingente tarea se multiplicaba hasta el infinito. Al menos, pensaba, seguían en la senda adecuada.


  —Me preocupan, sin embargo, las visiones de ese chico —anunció solemne el félido tras una prolongada pausa.


  —No son sólo visiones, Poderoso. La sombra le vigila. Este lugar ya no es seguro. Si forman parte de esto, debéis hablar con ellos de nuevo, Poderoso. Debéis decirle la verdad. Al menos nuestra parte de la verdad.
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  —¡¿Cómo… cómo que no puedes ayudarnos?!


  El estupor bañó a los jóvenes allí congregados entre los cuales me incluía. Rexor nos había hecho reunir en el salón privado de los Tomnail. La zona pública, la taberna, se encontraba a estas horas repleta de clientes. Había escuchado con paciencia y mucho interés nuestra historia. Una historia que en cada ocasión perdía más y más sentido para nosotros. Como si cada vez que la repetíamos ante un nuevo espectador se hiciese algo más lejana y distante, menos creíble incluso para sus protagonistas. Por el contrario él parecía muy interesado o al menos disimulaba como nadie. A diferencia de los anteriores oyentes, el félido nos formuló muchas preguntas acerca de variados aspectos. La mayoría se centraron en los matices del paso de una realidad a otra, por decirlo de alguna manera. Ese era un lapso de tiempo que para nuestra desgracia nos había sido extirpado de la memoria. Nadie lo recordaba con exactitud. No permanecía en ningún recuerdo. Ni siquiera sensaciones, sonidos, imágenes. Nada, como si se hubiesen perdido sin remedio, como si nunca hubiese ocurrido. Rexor quedó muy pensativo y luego se limitó a decirnos que por el momento no podía hacer nada por nosotros.
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  —He… he visto… he visto que podéis hacer cosas prodigiosas. Cu… curáis heridas con las manos desnudas. Podéis incendiar flechas con el pensamiento… —decía Alex incapaz de asimilar una negativa—. Si existe una forma de entrar debe de haber una forma de salir ¡Habrá algo que podáis hacer! Alguien podrá ayudarnos.


  —No es tan sencillo, mis jóvenes extranjeros —explicó el félido con tan grave voz al tiempo que Tigre, postrado perenne a sus pies, se dejaba acariciar el rayado lomo albino—. La magia es poderosa, cierto. Permite hacer al hombre capaz de dominarla hazañas fuera del alcance mortal, incluso mucho más grandes y prodigiosas de lo que hayáis podido imaginar hasta ahora… pero también ella tiene sus limitaciones. Mucho me temo que yo no sea esencialmente un erudito de sus artes arcanas. Conozco hechizos, incluso más de lo que es corriente conocer, pero eso no cambia sustancialmente las cosas. La magia es un Todo, un universo omnipresente. Puede canalizarse y modelarse por distintas vías. No conozco un hechizo capaz de obrar el prodigio que os ha traído hasta aquí, si lo que contáis es cierto y no se encuentra dentro de vuestra cabeza. Tampoco a criatura alguna capaz de semejante proeza.


  —En teoría, joven Alexis —continuó con su poderosa dicción—. Sólo en teoría, debería haber una puerta de salida. Tras todo hechizo existe un hechicero. Es cierto que la magia depende de su manipulador, aunque a veces fluctúa y desencadena hechos por sí misma. Es impredecible y caprichosa, como el viento o el agua. Si esto es obra de un conjuro, la misma criatura que os convocó podría devolveros allí de donde decís pertenecer… pero yo no soy esa persona. Mis limitadas capacidades no me permiten ayudaros y ni puedo imaginar a nadie capaz de ello.


  —¿Quieres… quieres… decir que entonces estamos atrapados aquí? ¿Para… para siempre? —Daba miedo pronunciar esas palabras. Se hizo entonces un silencio contenido, un silencio de llanto y aullido, de rabia y abatimiento. Un silencio hondo, pesado y audible… Nos miramos en aquel ambiente opresivo y sangrante como si el mismo peso del mundo descansase ahora sobre nuestras espaldas y los ojos contemplasen nuestro propio epitafio.


  Silencio, tensión, miradas. De nuevo silencio.


  —Sois demasiado importantes, no sólo para mí. El futuro de este mundo puede estar en las manos de uno de vosotros. Creedme, si estuviera en mis manos regresaros al lugar que decís provenir, que no lo está; tampoco lo haría.


  —¿Cómo sabemos que no mientes? —le imprecó la chica. Rexor la miró con gravedad.


  —Me temo que no lo podéis saber. Sólo podéis creerme o no hacerlo. En cualquier caso vuestra situación no cambiará.


  —¿Secuestrados?


  —Podéis verlo del modo que os plazca. O de aquel que se os antoje más amable. Quienes nos amenaza también os anda buscando —añadió mirando intensamente a Alex. Aquel supo qué le motivaba a decir aquello—, y temo que ellos tengan reservado para vosotros un destino menos halagüeño, sin duda. Vuestro destino, de algún modo, ha querido poneros en el nuestro. Sólo os pido confianza y caminar por la misma senda. Todo a su debido tiempo, muchachos. —El félido paseó su mirada frente a ellos. Los encontró abatidos—. Quizá deba dejaros solos. Comprendo que sea una noticia difícil de asimilar.


  El coloso Rexor alzó sus dilatadas dimensiones sobre nosotros, como una montaña, y llamó a su mascota blanca con intención de dejarnos a solas. Antes de desaparecer tras la hoja de la puerta nos miró de nuevo y entonó una disculpa.


  —Si os sirve de consuelo, prometo estudiar este singular caso a fondo.


  Ishmant le esperaba a sólo unos metros en el corredor, entre la penumbra, a los pies de la escalera que bajaba al primer piso. Envuelto ya en las reminiscencias de sonidos y algazara de la taberna anexa. Rexor le había visto aun cuando caminara cabizbajo pero pasó ante él sin dirigirle la palabra. El monje inició la conversación…


  —No se lo has dicho. —Rexor volvió la vista y miró al guerrero a su inusualmente desnudo rostro—. ¿Algo que deba saber? —Pocas cosas podrían esconderse a aquel personaje.


  —Aún no están preparados para conocer los detalles. Todo a su tiempo.
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  —Hay centinelas. Están pasando control. ¿Qué les vamos a decir?


  Apenas era media mañana. Los soles gemelos comenzaban su larga ascensión hacia las cumbres celestiales dando luz a una jornada que se presumía fresca y soleada. Las murallas de Aldor se levantaban con orgullo en torno a la ciudad que, gracias a épocas de mayor esplendor, había conseguido expandir sus edificios más allá del abrazo almenado. Eran algunas construcciones dispersas y de menor categoría. Se apiñaban cerca de las salidas y entradas a la ciudad para beneficiarse del trasiego que allí solía concentrarse. La Puerta Grande de Aldor frecuentaba actividad. Tenderetes de venta ambulante, reclamos publicitarios de prostíbulos, videntes o espadas a sueldo. Agentes que vociferaban sus negocios a la espera de posibles interesados… sin embargo, todo estaba desierto si había de ser comparado con la vida antes del conflicto. Aldor era con seguridad una gran ciudad. Tras la capital, Dáhnover, probablemente era la plaza más importante del antiguo ducado.


  Ya no había Duques en Dáhnover. Ahora lo gobernaba el Culto, aunque dicen que el propio Alto Duque servía a Kallah antes de las revueltas y que traicionó al Emperador por conservar sus privilegios y prebendas. Sin duda, no fue el único. Por aquel entonces se sospechaba que las huestes rebeldes no tomaron el control de la vieja Arminia sólo con la fuerza de sus armas, el fanatismo de sus legiones y el poder de sus aliados.


  La mayoría de sus habitantes, hoy día, escasos, eran servidores de Kallah. Pertenecían a la administración, al ejército o al rito religioso. O tenían vínculos con ellos. Muchos eran proscritos de otras razas a los que el Ojo Sangrante había dado cobijo en su Nuevo Orden, asegurándose con ello su fidelidad. También había humanos: siervos de la Voluntad. A cambio de mantener sus vidas, habían abrazado sin reservas la nueva Fe. Aunque aquello no les convirtiese en acólitos o monjes, les hacía, de alguna manera, propiedad del Culto. De todos es sabido que el Culto tiene atroces formas de comprobar la fidelidad de sus súbditos y castiga con una violencia inusitada las desviaciones, falsedades y otras traiciones religiosas.


  Luego estaban los enfermos. Aquellos que poseían el «Rasgo». En dos décadas, aquel mal endémico que propagaban las razas caóticas se había extendido como una pandemia. Para muchos era una bendición, pues los clérigos negros sólo perseguían a los humanos puros, los de sangre limpia. El «Rasgo» los contaminaba pero los alejaba del ojo inquisidor de Kallah.
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  La joven Forja no apartaba los ojos de los lienzos de las murallas mientras dejaba que el medioenano y Ariom discutiesen sobre la fórmula más acertada de entrar en la ciudad. Nunca había visto murallas tan altas, tan solemnes. Parecían querer tocar los cielos. Ella, en fin, ni siquiera había visto algo a lo que llamar muralla que no fuese poco más alto que una empalizada de madera. Merced aparte de las construcciones colgantes de su refugio en los bosques, las pobres casuchas derruidas de la aldea de Plasa eran los únicos edificios que sus ojos habían contemplado. Y los orcos que merodeaban entre ellas, los únicos enemigos con los que se habían tropezado.


  Pero aquellas murallas presentaban un dantesco revestimiento que las hacía foco de atención, no sólo por sus dimensiones y alturas. Tampoco por sus férreas defensas y nutrida vigilancia. De ellas colgaban las muestras de la crueldad del Culto: sus víctimas, sus reos y sus condenas. Jaulas, cabezas y cuerpos desgarrados, como fiambres al sol. Atados a estacas, colgados del cuello, exhibiendo sus restos a ojos y buitres. Alimentando por igual a las alimañas y al miedo. Propaganda del terror. Ya se lo habían dicho: al Culto le encantaba la propaganda del terror… y siendo espectador de tamaña exhibición, era muy difícil no sustraerse a él.
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  —Mejor una verdad a medias —proponía el marcado. Sí, quizá sería lo más sensato.


  —Provisiones y caballos frescos. Estamos de paso —acabaron declarando a los guardias en el puesto de control instalado cerca del camino que llevaba al paso a través de los muros. El siniestro personaje que llevaba el registro flanqueado por no menos siniestros soldados embutidos en sus tachonadas armaduras de cuero los miró con desconfianza y luego escribió los datos de mala gana. Sus compañeros no quitaban ojo al marcado y a la semielfa tras el mestizo. Sus miradas estaban impregnadas de odio y superioridad. Quizá sólo lo hacían para mantener la tensión pero la joven sentía la presión hostil de aquellas pupilas lacerándola como el asado en un espetón.


  —Muy bien, aquí tenéis los pases —añadió el escribano con la misma desidia que había presidido todas sus acciones—. Mostrarlos a la entrada y os dejarán pasar. Debéis conservarlos durante toda vuestra estancia en la ciudad. Estáis obligados a mostrarlos a cualquier agente del orden que lo solicite. Si no lo hacéis o se os descubre sin ellos seréis arrestados. Debéis dejar la ciudad antes del anochecer, los pases caducan con la puesta de Minos. Si os encontráis en la ciudad pasada esa hora, seréis arrestados. Si infringís las normas seréis arrestados. ¿Lo entendéis? Siguiente —añadió con una mueca.


  Allwënn se volvió para dejar paso tras él, murmurando entre dientes y con los salvoconductos en su poder.


  —Agentes del orden, maldita escoria —mascullaba con desprecio. Dio uno de los pases a Ariom y otro a la joven. Montaron en los caballos y pusieron rumbo a la ciudad.
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  Las murallas se cernían sobre la mirada de la joven como montañas inexpugnables. Con ellas se acercaba la horrenda visión de sus lienzos de piedra. El propio camino hasta la puerta se jalonaba de ahorcados. Por su olor y aspecto debían llevar semanas en aquella dantesca exposición. Forja se llevó las manos a la nariz sin poder reprimir su gesto de repugnancia al pasar junto a ellos. Miraba horrorizada comprobando la veracidad de las leyendas que le habían contado al crecer, comprobando la certeza de la destrucción en aquel mundo exterior y desconocido para sus ojos. Verificando cómo sus terrores cobraban vida, nombre y cuerpo ante ella.


  No sólo había humanos colgando de su cuello o languideciendo hasta el cadáver en el interior de estrechas jaulas. De hecho pocos lo eran. Los cuerpos que aún permanecían enteros conservaban alrededor de su cuello la tablilla en la que se enumeraban los delitos del reo. La muerte era un acto público, una exhibición de poder y autoridad.


  A Forja le sobrecogía aquel espectáculo y pensó en la cantidad de heridas que habrían cicatrizado en los corazones de aquellos dos enigmáticos varones que le acompañaban para no compungirse ante el macabro museo. Ambos lo miraban con la ausencia y distancia de quien nada tiene que ver en el asunto. Sus pupilas se paseaban por los cuerpos enjironados con la frialdad de un muerto. Sin asombro, sin temor, sin nada. Sólo se enternecían cuando, al cruzarse con sus ojos aterrados imaginaban lo que debía suponer tan visceral escena para ella. Un suspiro amargo y un balanceo desganado de su cuello en una negativa eran el único réquiem que aquellos elfos dedicaron a los actores de tan fatídico drama.
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  —¡Quiero salir de aquí! ¡Quiero irme a casa! ¡¡Quiero salir de aquí!!


  —Claudia, baja la voz, pueden oírnos —se apresuró a susurrarle Alex. Ella crispaba los puños sin reprimir ahora su frustración.


  —¡¿Y qué si nos oyen?! Mejor, no pretendo ocultarlo. No lo he ocultado nunca. Espero que no se ofendan pero quiero salir de este agujero. ¡Qué me escuchen todos! ¡¡Quiero salir de este mundo de mierda y volver a mi casa!! Si me quedo mucho tiempo más, me volveré loca.


  —Eso no nos va a ayudar.


  —Nadie nos va a ayudar, Alexis; maldita sea. —Y de una patada la chica voleó una silla.


  Odín se levantó rápido a colocarla de nuevo. Llevaba sin abrir la boca desde que Rexor abandonara el salón. Quien por el contrario sí lo hizo fue Alex que trataba por todos los medios de serenar a su amiga. Él necesitaba, como ella, expulsar la adrenalina contenida en todo este tiempo. Toda la frustración almacenada desde el principio, pero si él también sucumbía a la presión entonces más valía atravesarse con una de aquellas espadas robadas a los muertos.


  A Claudia le aterraba la idea de morir allí en aquel escenario hostil y ajeno. Le aterraba la idea de caer en las garras de quienes les perseguían. La imagen de los mercenarios muertos le impresionó demasiado y regresaba cada vez que pensaba en cual podría ser nuestra suerte en tan inhóspito lugar. La vida allí no se presentaba idílica… aquel mundo exigía sangre. Ella se derrumbó sobre un sillón. Estaba desecha pero le faltaban incluso las lágrimas para derramar.


  —Quiero que me devuelvan mi vida. —Ahora su voz era un quejido apagado. Un sollozo quejumbroso y debilitado que se amortiguaba en el tapizado de aquel asiento—. Esta no es mi vida. Sólo quiero regresar a casa, volver a salir de copas, ensayar y creer que un día podré ganarme la vida tocando música. —Alex se arrodilló junto a ella y comenzó a acariciar su cabellera negra pero no la interrumpió. No podía hacerlo. Ella parecía hablar por él también—. Yo… yo no sé qué hacemos aquí. No pertenezco a este lugar… no quiero sus problemas. Su guerra no es mi guerra. Quiero mis propios problemas… quiero mi propio mundo… Nacho…


  El recuerdo de su antiguo novio le devolvió de un soplo a un mundo que empezaba a olvidar. Algo le pellizcó el corazón y logró arrancarle las primeras lágrimas. Nacho había sido el bajista de su grupo y representaba los problemas a los que estaba acostumbrada. Después de poco más de un año de relación lo habían acabado dejando cuando el chico decidió abandonar el grupo, poco antes de mi encuentro con ellos. Pasaban un gran bache. Con un instrumento básico fuera del grupo de un día para otro y con Claudia hecha pedazos emocionalmente. Visto en la lejanía con la que ahora se nos aparecía nuestra realidad, resultaba absolutamente intrascendente. Pero ella prefería enfrentarse al desamor, a la traición de aquel muchacho egoísta y engreído, al dilema de su marcha del grupo, a su habitual escasez de dinero… Todos aquellos problemas le parecieron mucho más apetecibles que los de un mundo que empalaba a sus víctimas y les arrancaba los ojos. Aquella crueldad también habitaba en nuestro mundo, pero ellos no habían tenido ocasión de experimentarla. Aquí, sí.


  De pronto, Odín se levantó. Agarró el hacha que apenas se separaba de él, colgándola de su tahalí y caminó con intención de marcharse. La reacción del batería era extraña. Resultaba la primera vez que parecía abandonar a sus amigos cuando atravesaban un momento duro. Alex le llamó y el enorme muchacho acabó por volverse hacia el corrillo de cabezas expectantes que le miraba, donde sin duda yo me incluía.


  Para mí, incluso la vida que añoraba Claudia me era desconocida. Sin embargo, mentiría si no admitiese sentir como ella. Yo añoraba profundamente a mi familia, a mis amigos, mis partidas de rol. Aquello no se parecía en nada a lo que imaginábamos en ellas. La muerte, el dolor, la tragedia en el rol son una fantasía, una imaginación. Un ingrediente que sólo afecta a nuestros ficticios personajes, que forma parte de sus vidas pero no de las nuestras. Todo cambia cuando quien sufre eres tú. Cuando la muerte pasa tan de cerca que puedes olerla. Cuando el dolor es el tuyo. La vida del «aventurero» no es agradable… no era ningún juego, eso puedo jurarlo.


  —¿Te vas, Odín? —La voz de Alexis sonaba a reproche.


  —Ya lo habéis dicho todo… parece.


  —¿Qué… qué quieres decir con eso? —Aquella pregunta detuvo de nuevo al gigante que había vuelto a encaminarse hacia la puerta. Odín me miraba—. Esto nos concierne a todos, creo yo.


  —¿Vienes? —me sugirió—. Ahí abajo están sirviendo una cerveza que no podrás probar en ningún otro lugar del mundo. Ni de este, ni de ningún otro. Prefiero mojar las penas en alcohol. Quizá mañana ni siquiera viva para lamentar mi desgracia. —Su propuesta me causó estupor pero me levanté de mi asiento con intención de acompañarle.


  —Yo. no bebo —dije con ingenuidad al llegar a su altura. Él me sonrió.


  —Un buen día para empezar ¿no crees?


  —Está bien, colega. Vete, si quieres. No me parece que sea el momento de emborracharse, Hansi. Deberíamos hablar y poner en claro…


  —¿De qué demonios hay que hablar, Alex? —La brusca interrupción del batería sobresaltó a sus amigos. Odín no sólo era del tipo de personas alejada de brusquedades sino que pocas veces tenía algo que decir tan importante que no pudiese esperar a que otro acabara su frase—. Hay veces que tu vida cambia sin pedirte permiso, ¿sabes? Tus planes de futuro se van al carajo sin que puedas hacer nada por remediarlo. Sencillamente porque no está en tu mano. Muere un ser querido, tienes un accidente que te sienta de por vida en una silla con ruedas. ¡Miles de cosas, joder! Y esta no es una muy distinta. Nuestra vida ha cambiado. Nuestros sueños se han ido retrete abajo ¡De acuerdo! Sólo nos quedan dos opciones. O nos tiramos por esa ventana o seguimos caminando. Vosotros podéis hacer lo que os venga en gana. ¿Sabéis? A mí no me parece que este mundo sea tan distinto del nuestro. La gente ama, sufre, pelea y sangra. Como en todas partes. Ríen y lloran. Ahí abajo están riendo. Podéis lamentaros, si eso os tranquiliza. Tenéis derecho. Pero no me voy a quedar aquí, lamentándome por algo que no puedo cambiar. —Odín quedó un instante en silencio como masticando sus propios pensamientos mientras observaba a sus amigos que le miraban asombrados. Al fin, movió su cabeza en una negativa—. No sé vosotros, pero yo no pienso quedarme sin una jarra de esa cerveza.


  Cuando después de un rato Alex y Claudia entraron en la taberna, el local estaba lleno aún a aquellas horas de la tarde. La golosina de encontrarse con nosotros atraía a muchos clientes menos habituales hasta el local de los Tomnail. El olor a cerveza y tabaco de pipa revestía el local aún iluminado por la luz diurna que penetraba por las ventanas. El alegre son de instrumentos amenizaba la concurrida sala en la que los barriles y las viandas no dejaban de pasearse ante la mirada de docenas de medianos, que reían, hablaban o bailaban despreocupados. Aquello contagió una sonrisa en los jóvenes y en sus abatidos espíritus. Nada más aparecer fueron asaltados con saludos y comentarios de algunos «conocidos de la aldea». Apenas tuvieron que esforzarse para divisar la figura de su gigantesco compañero, abrazado a una buena jarra de cerveza, sentado en una de las mesas. La despachaba bien a gusto mientras hablaba conmigo. También estaba Rexor en compañía de Ishmant en un extremo de la barra, compartiendo tertulia. Gharin bailaba desenfadado con algunas mozas del lugar, encorvado para compensar su diferencia de estatura. Se detuvo al verlos y saludó con la mano en una gentil reverencia antes de volver al solicitado baile con su pequeña pareja. Ambos jóvenes se miraron y por un instante olvidaron todos los pesares que les consumían.


  Aquel mundo, tan inhóspito a veces, mostraba en otras ocasiones su cara más amable. Aquella taberna y la lozanía de sus lugareños podían ser un buen ejemplo de ello. Se sentaron en nuestra misma mesa, después de aceptar las jarras de cerveza que Fabba les ofrecía.


  —Pero no tenemos dinero con qué pagarte, Fabba —trataba de excusarse la joven.


  —Vosotros sois nuestros invitados. Podéis tomar cuanto gustéis siempre que bebáis con moderación —añadía con su angelical sonrisa.


  Odín no quiso retomar la conversación. De hecho la había olvidado. No estaba enfadado ni resentido. Fueron sus amigos quienes le pidieron disculpas por la escena de aquella tarde en la habitación.


  —Llevas razón, Odín. Seguimos juntos y eso es lo que importa —confesaba Claudia a su amigo acariciando su manaza encallada con sus dedos finos y exquisitos. En su rostro volvía a lucir una sonrisa y sus ojos negros le miraban con admiración y complicidad.


  —Saldremos de esta, tíos —añadía el joven músico—. No puedo decir que hayamos superado momentos peores, pero saldremos de esta. —Unieron sus manos en un círculo que se abrió para mí y en ese apretón pareció sentenciarse un pacto secreto—. Esta situación es muy difícil de asimilar. Habrá momentos bajos. Sólo os pido paciencia.


  Gharin apareció en aquel instante con su tez coloreada por el esfuerzo de la danza. Con su apostura elegante extendió su mano a la joven y le solicitó un baile. Claudia se azoró un poco y tras los ánimos de Alex se decidió a bailar con el apuesto elfo.


  —Oye, Odín —bromeó el arquero—. No me mires así. Ya te sacaré a ti en otra ocasión. De hecho mi amiga Dotty Quitalabra está deseosa de bailar contigo. —Y extendiendo el dedo señaló a una jovencita que saludó con un alegre movimiento de su mano al sentirse aludida. Odín comenzó a carcajearse con fuerza.


  Acabó aceptando el baile.
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  La pipa de Rexor descansaba en un cenicero aún humeante. El viejo félido había acabado con ella por el momento aunque su olor pesado y fragante envolvía aún la ajetreada habitación. No era la suya la única encendida en aquella sala rebosante de actividad. A los medianos les encanta el tabaco de pipa y no perdían ocasión para disfrutar del placer de una buena fumada. Sonrió al ver la escena ante sí: el enorme Odín con escaso ritmo y algo patoso que bailaba con una dicharachera jovencita a la que trataba de no pisar. Pronto su semblante se oscureció al regresar a la conversación que estaba manteniendo con su enigmático compañero de barra.


  —Sí. Tienes razón. Tardan demasiado para un trámite tan sencillo. Ya deberían estar de regreso.


  —Hoy día ya no existen tareas exentas de riesgo para nadie, Poderoso, ¿crees que algo ha podido complicarse?


  —Confiemos que no sea así. Y que tampoco se hayan matado entre ellos. —Ishmant le miró muy seriamente después de apurar su vaso de licor y rechazar con un gesto la invitación de Breddo de rellenar el vaso.


  —¿Quieres que averigüe algo? —Rexor tardó en darle una respuesta, como calibrando todas las posibilidades.


  —No. Esperaremos un par de días más. Si no regresan para entonces emprenderé el camino a pie con los humanos. Alejarlos de aquí es lo más urgente. Gharin y tú podríais esperarles entonces y ayudarles luego con los caballos cuando regresen… si es que los Dioses los traen de vuelta.


  Ishmant asintió con la mirada y Rexor se volvió de nuevo hacia el bullicio y trató de disimular su preocupación.


  La fiesta seguía su ritmo, ignorante de los pesares que se cernían sobre ellos…


  [image: espada]


  


  
    XVI. LA CACERÍA
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    «El buen guerrero no es aquel que desenvaina a la menor provocación; si no quien templa, pule y afila el acero para cuando sea inevitable combatir».


    ISHMANT ARCK MUHD, SEÑOR DEL TEMPLADO ESPÍRITU

  


  AQUELLA NOCHE ERA LA VÍSPERA DEL HAARDHÁA, EL DÍA DE LA SANGRE…


  Una celebración milenaria para los Adeptos del Culto que ahondaba en los pilares mismos de sus creencias. Era un día sagrado. El día de la autoinmolación, del festín de la carne y sangre en recuerdo del primer sacrificado. La carne y la sangre que según los textos sirvieron de primer alimento a la alumbrada diosa.


  Todos los monjes se acomodaban en el refectorio para degustar con insano deleite aquel crudo manjar. Su sabor resultaba difícil de explicar al detalle. Resultaba intenso, fresco… palpitante aún. La sangre manaba cálida, casi humeante. Guardaba la vida robada a su dueño. Holgaba mansa, contenida en aquellas macabras copas que un día fueron las cabezas de sus enemigos. Aún conservaban los rasgos momificados de sus dueños, reducidos en una mueca horrible y acartonada que no parecía retraer en absoluto a los fanáticos comensales.


  La atmósfera terrible, despiadada, contenida en aquel lugar resultaba pesada, incluso visible. Consumir aquel alimento virgen entre las interminables y monocordes oraciones de los Argures, lectores del Käaldrim, el libro de los Sacrificados, y los vapores de las pesadas hierbas quemadas para la ocasión, resultaba una experiencia indescriptible. Era como ascender hasta los mismos hábitos de la Señora y ser partícipe de su simiente.


  ’Rha prefería ignorar el nombre, raza o sexo del infortunado del que daban buena cuenta. Resultaba mejor así. En su estricto pensamiento había quienes no merecían el privilegio de servir de alimento a los constructores del Nuevo Orden. Debía estar restringido únicamente a probados acólitos capaces del sacrificio, como antaño. Elegidos para su inmolación sólo después de la superación de arduas pruebas de fe. Hoy poco quedaba de aquella prueba de entrega absoluta a la doctrina. Según su férrea interpretación de las escrituras el Culto se había abandonado en muchos aspectos. Esta era una evidencia de aquello.


  De pronto, alguien irrumpió en el sangriento recinto.


  Un colosal hombre león seguido —o mejor sería decir perseguido— por un grupo de monjes acólitos penetraba en los salones sin ningún tipo de pudor con andar apresurado y gesto arrogante. El alboroto pronto distrajo a los ilustres comensales que interrumpieron su banquete sin dar crédito a lo que veían. Semejante blasfemia hubiese significado una muerte cruenta tras un interminable tormento. Pero para su suerte, aquel personaje gozaba de los más altos favores y tocarle o incluso reprenderle podía suponer para el atrevido aquella misma suerte sanguinaria.


  —¡¡’Rha, aprisa!! Debemos partir esta misma noche —anunció el félido sin más preámbulos apartando de un empujón aquellos individuos togados que aún trataban de frenarle el paso—. Tenemos importantes nuevas de… ¡Por los Dioses! —Exclamó en un irreprimible gesto de repugnancia al descubrir la naturaleza de la escena que se abría paso ante sus ojos. Su aliento se detuvo en su pecho y sólo su temperamento de acero evitó que girase la mirada apartando la vista de tan repugnante ceremonia.


  —El sadismo de este Culto es insuperable, caballeros —se permitió el lujo de reprender con una voz cargada de una cuestionable autoridad.


  —Clemencia, Su Magnanimidad —suplicaba uno de los acólitos perseguidores sin atreverse a alzar su mirada hacia la curia allí congregada—. No hemos podido detenerle.


  No se hizo esperar el escándalo. Aquel sicario entraba con total impunidad en los refectorios y se permitía la osadía de amonestarles en pleno ritual milenario. Incluso los Argures abandonaron las lecturas. Muy mal presagio, aquel, muy malo. No obstante, las pupilas rasgadas de Sorom no podían evitar asimilar la dantesca escena con un festín de buitres entre la carroña.


  —Si otras fueran las circunstancias, Sorom, os haría desollar vivo encima de esta mesa y echaría vuestros despojos a los perros —se alzó la voz decana del cardenal con visible ira enrojeciendo su mirada y engordando las venas de su cuello.


  —Si otras fueran las circunstancias, Cardenal, sería yo quien os devoraría a vos y a vuestra curia de rapaces sobre esa mesa —respondió el félido sin esconder su desprecio ante semejantes criaturas y su desnutrida conciencia. Aquellas prácticas salvajes le sacaban de sus casillas y le alteraban como nada en este mundo podía hacerlo—. Vos y vuestro voraz apetito, Cardenal, habrán de esperar momentos más generosos. Tenemos trabajo.


  Se levantó un murmullo intenso entre los comensales. La escena discurrida ante sus ojos levantaba ampollas y dejaba en entredicho la autoridad del Cardenal.


  —No existe noticia que pueda justificar semejante injuria un día como hoy.


  —Mis «mensajeros» en Aldor, Cardenal. Les han atrapado. ¡Esa es la noticia!
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  Los ojos de Allwënn estudiaban la manada con detenimiento. Eran caballos jóvenes pero para todos encontraba algún defecto si los comparaba con su extraordinaria montura a la que estaba acostumbrado. De todas formas no hacía mal en objetar un poco y tratar de apropiarse de las mejores piezas. No tenía idea de cuándo podrían volver a tener la oportunidad de adquirir caballos así que resultaba lo mejor seleccionar bien y procurarse buena compra.


  Ariom había discutido con él acerca de las características de las monturas a elegir y al fin habían llegado a un acuerdo. Se encontraban en un redil donde los corceles corrían libremente. Un viejo cartel de madera anunciaba la venta de los animales y su precio.


  —Por ahí viene alguien. Quizá sea el dueño.


  Un hombre torvo de caminar oscilante merced a una grave cojera y de espalda encorvada se aproximaba hacia ellos mientras se frotaba las manos con un viejo y sucio paño que ataba al cinto.


  Parecía un humano. Probablemente infectado con el «Rasgo».


  —¿Desean algo? —preguntó con una voz cascada y hueca. Su gesto se torció en una mueca indiferente que mostró una boca sucia de dientes afilados como los de un depredador: El «Rasgo». No había duda, allí estaba su marca indeleble, habitualmente desagradable. El doblez en su espalda le hacía parecer mucho más corto de estatura de lo que en realidad era. Tenía la tez arrugada, envejecida prematuramente por efectos impredecibles, quizá la enfermedad que le consumía por dentro. Los cabellos grises, pegados al cuero cabelludo saturados de aceites y sudor acumulado. De sus ropas se escapaba un intenso olor a grasa animal.


  —Los caballos ¿Los tiene en venta? —acordaron que Ariom haría la transacción, así que fue él quien tomó la iniciativa.


  —¿Sabe leer, amigo? ¿Ha leído el letrero? —respondió con hosquedad señalando el bamboleante tablón de madera sobre sus cabezas—. Entonces ¿Por qué demonios pregunta tonterías? Sí, claro que están en venta: son cincuenta Ares la cabeza.


  —¡¿Cincuenta Ares?! —estalló el mestizo—. ¡Tendrías suerte si vendieras toda la manada por ese precio!


  —Encuentra un establo en todo Aldor donde consigas un solo caballo por menos de ese precio y te regalo toda la manada, ¿de dónde ha salido tu amigo? —le espetó a Ariom—. Cincuenta Ares es lo que valen, ni uno menos. —El viejo miró a Allwënn sin arredrase ante sus pupilas brillantes. Ariom también le dirigió al mestizo una mirada de reprobación con su única pupila y se apresuró a contentar al vendedor.


  —Pagaremos el precio. No se preocupe. —Allwënn bufó una protesta para sí mismo. Aquello le parecía un robo. Tendría menos descaro si directamente sacaba su cuchillo y les pedía las bolsas de oro.


  —Tú hablas mi idioma, marcado… ¿Cuántos queréis?


  —Con media docena habrá suficiente. —El viejo le miró con desconfianza.


  —¿Seis? ¿Vais a montar sobre ellos o los vais a cocinar? —Allwënn no pudo contenerse.


  —Eso es cosa nuestra, ¿no te parece? Ahora procura tener seis de esas viejas mulas capaces de aguantar una silla.


  —Lo que tú digas, hijo. —El viejo se detuvo a observar al trío de elfos. Bien armados y de aspecto curtidos. No eran tipos comunes, desde luego. Arrogantes, como suelen ser todas las espadas a sueldo. Luego desvió la mirada hacia las actuales monturas. Dos de ellos eran viejos rocines cansados. De buena pasta aunque quizá algo desgastados, muy comunes por otra parte. Se parecían a los que usaba el ejército. El caballo tordo era una montura excepcional. ¿Quién querría deshacerse de una pieza como aquella y cambiarla por uno de sus potrancos?


  —El viaje ha sido duro. Algunos de nosotros están acampados a unas millas de aquí. Tuvimos un encuentro desafortunado cerca de Calahda. Algunos de nuestros caballos están heridos. Probablemente hayan de ser sacrificados —se apresuró Ariom a inventar una excusa convincente al ver que el viejo había quedado absorto mirando sus monturas. No obstante, aquel hosco tratante tenía comprobado que los mercenarios que rondaban los caminos solían ser bastante puntillosos con sus caballos y siempre prefieren venir personalmente a elegir sus nuevas cabezas. Sin embargo, no hizo ninguna mención.


  —¿Las pagarán ahora? —Quiso saber—. Puede que os haga un precio especial después de todo.


  —Claro —añadió Ariom desanudando la bolsa del dinero.


  —Me conformaré con doscientos treinta Ares de plata. Es una oferta que no admite regateo, señores. —Y extendió la mano aún sin apartar la vista de los caballos y el equipo que portaban sobre sus sillas. Las monedas cayeron en las palmas manchadas y algo deformadas de aquel viejo gruñón. Damas de oro. Todas acuñadas antes de la Guerra, pero valdrían. No se dejó impresionar por la excepcional presencia de aquellas gruesas ruedas de dorado metal y tuvo la paciencia de contar y examinar la autenticidad de algunas de ellas.


  —Es difícil encontrar a alguien que pague con «ruedas[5]» en estos tiempos —apostilló refiriéndose sin duda a la escasez de las piezas de oro en el mercado. Vayan eligiendo. Tengo que hacer algunas anotaciones. Tardaré un poco.


  Y con el mismo paso oscilante arrastró su maltrecho cuerpo hacia el interior de los establos, volviendo la cabeza de cuando en cuando para mirar a sus clientes. Allwënn no tardó en levantar el grito hacia el cielo, lo justo para escapar de los oídos del ganadero.


  —¿De dónde has sacado semejante botín? Entre todos apenas pudimos reunir cien Ares para los caballos. —Ariom arrancó de sus deformidades una sonrisa cargada de maledicencia.


  —Son falsas, en realidad son un puñado de piedras que recogí en el camino —confesó ante el estupor de su compañero—. Un hábil conjuro que una vez me enseñó cierta persona aún más hábil. Idóneo para los estafadores. Con algo de suerte cuando descubra la treta estaremos a varias leguas de esta ciudad.


  El viejo entró en una sala oscurecida por la ausencia de luz natural y se apresuró a encender un candil con el que iluminarse. Buscó entre las formas amontonadas sobre una apolillada estantería un manojo de llaves con las que abrió un pequeño arcón cercano que contenía más monedas. Vació su dorada mercancía en él. Cerrando celosamente, se dio prisa en volver a esconder el arcón bajo la pila de trastos del que lo había sacado. Luego marchó torpemente hacia otra mesa, atestada también de herramientas y papeles y rebuscó un bando que había sido difundido por todo Aldor hacía unos días. Dirigió la luz pulsante de su quinqué hacia el amarillento pergamino cuya rúbrica estaba parcialmente oculta bajo los contornos sanguinolentos del ’Säaràkhally’ y lo releyó con torpeza mientras de sus labios se escapaba una mueca de sonrisa que dejaba al descubierto su pútrida dentadura. Quizá hoy no fuese un mal día, después de todo.


  —Disculpen el retraso. No encontraba mi libro de notas.


  Forja imaginó que por la cantidad de mugre acumulada en su cuerpo aquel viejo maloliente podría llevar días con el libro pegado al trasero sin haberse percatado de ello. Quizá eso explicase su tardanza. A los elfos les había dado tiempo para elegir y rectificar su elección una docena de veces y no era quizá por la variedad del ganado, desde luego. Entre los jamelgos del redil pocos había que colmaran las expectativas de viejos avezados en tales lides como lo eran aquellos dos elfos que por primera vez se habían puesto de acuerdo en algo, aunque sólo fuese en las mejores piezas de aquel desnutrido rebaño que vendía a precio exorbitante.


  —Está bien… —disculpó Ariom—. Nos llevaremos los dos moteados, el castaño y aquellos tres rocines Galadianos.


  —Se llevan una joya. Se lo aseguro. No me desharía de todos ellos si no corrieran tiempos tan necesitados. —Allwënn se abstuvo de incidir una vez más.


  Una vez la transacción estuvo saldada, el desfigurado elfo preguntó dónde podían encontrar una taberna que sirvieran un almuerzo decente. El viejo les indicó una taberna próxima, apenas dos manzanas de donde estaban. La regentaba un mestizo de orcos llamado Washoo. Según el ganadero, no se comía mal.


  El local, «El Aspa del Condenado», era un antro maloliente que hacía mucha honra a su nombre. Uno parecía caminar hacia el patíbulo nada más cruzar su umbral. Con todo, no estaba ni mucho menos exento de clientela. Un denso olor a vino rancio y carne en mal estado contaminaba el lugar como una bocanada de mal aliento. La humedad se adueñaba de la madera por estar la taberna ubicada en las cercanías de los puertos fluviales y la oscuridad se cernía en cada rincón haciendo de aquel recinto un verdadero bastión de sombras. Allí, detrás de una barra mohosa salpicada de jarras a medio beber se dibujaba, probablemente, Washoo. Una bestia corpulenta de rasgos porcinos y piel rosada que vestía un delantal con manchas perennes de grasa, sin duda del principio de los tiempos. Se acercó con desgana a los nuevos clientes y preguntó con forzado acento en un brusco Básico[6] «qué iba a ser».


  —Un almuerzo para tres. ¿Hay menú? —El inmenso camarero barrió con una mirada desdeñosa a sus comensales.


  —Claro, está junto a mi camisa de brocados de seda y el bodeguero de vinos de reserva —bufó el posadero. Entendieron la ironía.


  —¿Qué puede comerse por aquí?


  —Maro[7] salteado, maro con cerveza, —los tres se miraron sin saber qué contestar pero Allwënn incidió primero, no sin cierta sorna.


  —¿Algún plato sin maro o con algo más?


  —No. Esto no es la despensa del Archiduque —afirmó el corpulento posadero con sequedad rotunda. El mestizo no tardó en volver a desenvainar su afilada lengua.


  —Me dejo aconsejar…


  —¿Me estás provocando, elfo? —Ariom trató de subsanar el comentario de su temerario acompañante.


  —Que sea con cerveza, entonces. —Washoo asintió con un cabeceo afirmativo—. Beberemos vino de la casa. Nos sentaremos en una de esas mesas. —Ya se encaminaban buscando alguna mesa que no tuviera restos de días anteriores cuando Allwënn se giró hacia el carnoso posadero con una nueva exigencia.


  —Que sea en jarras limpias… si no es mucho esfuerzo. —Washoo le dirigió una iracunda mirada que pareció divertir al medioenano. Allwënn sabía que no buscaría pelea. Había calado al grupo. Se hacía el duro pero le había visto mirar con recelo sus armas bien labradas y sus armaduras cuajadas de batallas. Aquel ser continuaría siendo hosco por naturaleza pero no intentaría buscar bronca con aquellos guerreros a pesar de su aparente superioridad física.


  El guiso estaba recalentado y el cereal se había pasado de su punto hasta un extremo intragable. El híbrido posadero tuvo la ocurrencia de incluir en la ración de los elfos una generosa porción de tocino en salazón con la que dar algo de sabor al pastoso caldo. No hizo sino aún más espeso y árido su tránsito por el gaznate. La bebida, un vino de baja calidad y picado, servido en jarras de barro, estaba tan caliente que parecía haber hervido al horno. Se acompañaba todo ello por gruesas rebanadas de pan, con toda seguridad de días anteriores, aunque bien podía apostarse que hubiesen endurecido durante una semana. Mojado en el vino, aún podía tragarse. Allwënn tuvo deseos de volver a la cuadra y darle una soberana paliza a aquel viejo odioso ganadero por semejante recomendación.


  —Has comido poco —comentó Allwënn a la mestiza que había disfrutado pobremente del tosco almuerzo. Quizá solo lo suficiente para haber repuesto las energías de la cabalgada matutina. Ella retiró con un gesto de repugnancia su cuenco apenas intacto.


  —No sé cómo podéis tragar esto. Dudo que si comiese ese tocino añejo a bocados supiese mejor. El estiércol de caballo tiene mejor aspecto… y olor —añadió acercando su nariz al cuenco y regresándola asqueada.


  —La Guerra trajo hambre de verdad, niña. Te sorprendería saber lo que puedes llegar a comer entonces. Uno se acostumbra a masticar sin paladear y tragar rápido. Si es preciso ni siquiera se mira lo que se come —aleccionó el mestizo de enanos acabando con su plato como si se hubiese dado un festín, rebañando bordes y chupando el exceso de grasa de sus dedos. Ariom no dijo nada pero aprobó con un gesto las palabras del semielfo cuando la joven le miró. Él conocía muy bien las penurias a las que Allwënn hacía referencia. La joven, aunque aislada de un mundo de barbarie, había crecido bien gracias al sudor gastado por guerreros como ellos en tan aciagos momentos. Ella probablemente no comprendía la verdadera dimensión de esas palabras. Pero no le importaba. Algo le advertía que de continuar en tan pintoresco grupo pronto conocería un lado menos amable de la vida.


  No tardó en comprobarlo…


  —Allwënn. ¡Allwënn! ¿Qué ocurre?


  Su espesa cabellera azabache marcaba su rostro en un gesto ausente de la realidad próxima, pero indudablemente atrapado en asuntos quizá más distantes. Los iris de brillante color verde del mestizo se marchaban más allá de las oscuridades vagas de aquel malogrado salón de penetrantes vapores. Se iban por la ventana, sorteando sus empañados vidrios cuajados de polvo, grasa y suciedad. Iban hacia fuera, hacia el soleado exterior. Hacia sus calles, sus edificios y la colección, como un museo de los horrores con vida, de sus gentes. De entre ellos, alguien a quien había reconocido cuyos gestos y miradas nerviosas hacían presagiar un desenlace poco aventurado a un guerrero con décadas de luchas y traiciones a sus espaldas.


  Si hubieran sido los ojos de Gharin en lugar de la solitaria pupila del cíclope se hubieran ahorrado preguntas. Si hubiesen sido sus pupilas celestes es probable que ahora ya sospechase de la naturaleza suspicaz del medioenano y anduviese buscando con él los signos que la provocaban. Si hubiese sido su habitual compañero, aquel que ahora aguardaba en una fonda mediana cuando su furia le necesitaba, las manos ya estarían aferrando las empuñaduras de sus espadas. Pues tras esa mirada, tras esas pupilas verdes enmarcadas por su luenga cabellera, tras ese gesto, siempre había guerra.


  —El vendedor de caballos. Está ahí fuera —anunció seco sin apartar la vista más allá de los cristales. Aquel tono grave y armonioso en su voz aportaba un aplomo escalofriante a las palabras de Allwënn. Ariom sospechó, aunque sin atisbar aún las intuiciones del mestizo. Esquivando su mala postura con una contorsión de su cuerpo logró descubrir al sujeto origen de la desconfianza, al través turbio de los vidrios. Percibió, como el medioenano, su nerviosismo, sus constantes miradas en derredor, que en ocasiones apuntaban al tugurio donde ellos almorzaban.


  —Espera a alguien —dedujo. Forja se puso nerviosa. Allwënn conjeturaba incluso la identidad de quienes irían a encontrase con él.


  —Esa escoria deforme nos ha vendido al Culto. —Los ojos de la joven se volvieron desorbitados hacia el marcado. Ella aún tenía fresca en la retina cómo el Culto trataba a los huéspedes de sus mazmorras. Ariom se volvió y en su única pupila dejaba ver una frase: «dame un motivo para creerte».


  —Lo he visto otras veces —aseguró el medioelfo—, millones de veces. Esa mirada delatora. Esa es la mirada de un traidor.


  Al volver la vista hacia el exterior el vendedor de caballos se encontraba rodeado de guardias oscuros y su dedo acusador señalaba con insistencia el Aspa del Condenado. Dentro, los ocupantes de aquella mesa saltaron como resortes y con ellos se detuvo el murmullo de la clientela.


  Allwënn lanzó su diestra hacia la vaina ornada de la Äriel, dispuesto a abrirse paso seccionando cuerpos. Ariom le detuvo con un ruego.


  —No lo conseguiremos, Allwënn.


  —Quizá tú no lo consigas —bramó aquel que miraba nervioso cómo los soldados se acercaban decididos a la taberna—. Yo saldré de este pozo. Destinos más aciagos me han puesto a prueba.


  —Yo saldré, sabes de sobra que lo haré. Tantas tablas como tú tengo en este drama, mestizo —argumentaba el lancero con sus palmas extendidas tratando de contener la furia del guerrero—, pero sabes bien que ella no lo conseguirá y separarnos es nuestra única oportunidad. Allwënn, por favor… No tienen nada contra nosotros. No hemos cometido ningún delito. Tenemos los pases. Es sólo un chivatazo casual.


  —No necesitan excusas, Ariom. Se les habrá acabado la carne fresca que exhibir en la muralla. —A Forja le temblaron las rodillas de tal manera que pensó iba a desplomarse.


  La puerta se abrió con estrépito y penetraron por ella soldados del Culto en sus negras armaduras de cuero endurecido ribeteadas de metal. Penetraron como una marea, encontrando al trío en pie, con sus armas aún en las vainas pero batallando en sus miradas. El elfo de menor estatura, uno de robusto talle y endiablada mirada tenía su puño en la diestra. Eso les hizo no dar cuartel y alzar las ballestas o apuntar con las lanzas.


  —Elfos, por el Ojo Sangrante que nunca duerme ¡daos presos!


  —Allwënn… por favor… —suplicó el marcado.


  El mestizo apretó los dientes, endureció su mirada, pero apartó su mano de la sensual empuñadura de su espada.
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  Había llegado la noche.


  Serena, callada, melancólica. Había caído silenciosa, como la mayoría de las cosas en aquella tranquila aldea. Las luces en el poblado comenzaban a dar vida a las casas. Luces vacilantes de velas y candiles, de anaranjados reflejos. Una de aquellas luces bailaba embebida de aceite danzando ante los ojos de aquella pareja de humanos que habían quedado por un instante sumergidos por el hechizo de aquella sensual agitación pulsante de brillos dorados.


  Alex y Odín estaban uno frente al otro. Disfrutaban quizá de la postrera jarra de cerveza antes de ir a confiarse a los brazos del sueño. Ahora la taberna estaba vacía, tan lejos de la algazara de aquella tarde. Aún resonaban, no obstante, los acordes de las flautas y los laúdes atrapados entre aquellas paredes como recuerdos nostálgicos que se resisten a ser borrados de la memoria. Pero ahora estaban solos, los dos, aquellos dos viejos amigos, como si se descubrieran por vez primera entablando un diálogo, milagrosamente extenso en el caso del corpulento músico, a la lumbre vacilante de aquella vela. Arropados por la intimidad de la noche y su quietud. Tenían los ojos vidriosos, era cierto, probablemente por el exceso de alcohol aunque había no poco sentimiento flotando en el ambiente. Aquella noche se acercaron mucho aquel fortachón noruego y el lampiño guitarrista. Y hubieron de hacerlo allí ¿quién iba a decirlo? En una taberna mediana de una aldea desconocida. En un mundo quizá hasta entonces imaginario.


  Al principio trataron de sentirse conversando en alguna tranquila taberna de nuestra ciudad. En alguno de sus escondidos rincones…


  Casi funcionó porque mirándose así, agarrados a las jarras de cerveza, con las posaderas bien encajadas en los duros bancos ante la gruesa tablazón de madera de la mesa, uno podía proyectarse hacia cualquier taberna en el barrio antiguo, muy cerca de la casa que compartía Odín.


  Sí… parecía haber un resabio de aquel encanto rústico en la fonda de los Tomnail…


  —Para mí este mundo no es tan distinto —confesaba al hilo de ideas concatenadas de una conversación que fue hilvanándose durante los últimos momentos—. Superadas las primeras impresiones, una vez superado el contraste de sus seres, de sus peculiaridades… no me parece tan diferente. Cuando llegué a tu país por primera vez todo me resultaba nuevo. La arquitectura, las gentes, el idioma, las costumbres… Aquí ocurre lo mismo. Ya he pasado por esto antes. No es un sentimiento desconocido para nadie que se haya visto obligado a empezar de cero lejos de la tierra que le vio nacer.


  —Pero yo nunca he salido de mi ciudad y no logro acostumbrarme, Odín —confesaba Alex, dejando al gigante engullir un generoso trago de aquella cerveza tostada—. Sé que Claudia tampoco. Esto no es como viajar al extranjero. Al menos yo no lo veo así.


  —Resulta extraño, lo sé —admitía el gigante—. Yo aún no me he acostumbrado a escucharos hablar en noruego. —Alex sonrió por el comentario—. Es como si en cada frase que alguno de vosotros pronunciáis este mundo me recordara que no pertenezco a él. Pero de alguna manera, también me recuerda que no pertenezco al mundo que vosotros echáis de menos tampoco. En cualquier caso —continuaba el corpulento muchacho—, volver a escuchar mi idioma después de tantos años, comunicarme a través de la lengua de mis abuelos me acerca extrañamente a mis raíces. Para mí este mundo es así de agridulce: por un lado me señala y por otro me acerca inexplicablemente a algo que reconozco familiar. —Alex tardó un instante en volver a hablar. Quedó pensativo y sonriente. Estaba en contra de sus intereses confesarlo pero compartía algo de aquellos pensamientos del gigante.


  —Aun así, Hans… ¿y si no podemos volver? Y si esto es lo que nos espera para el resto de nuestra vida. Huir. Escondernos. Ser perseguidos, con suerte. Morir atravesados por una estaca si nos cogen, sin haber hecho nada malo, sólo por ser humanos. Es todo tan raro, tan injusto —aseguraba el joven—. Todo lo que esperaba de la vida, todos nuestros recuerdos, la gente que conocíamos… se ha ido. Ha desaparecido y nosotros con ellos. Será como desaparecer del mundo. Como no haber existido nunca. Me aterra la idea de morir aquí, perseguido y enjaulado como un ratón.


  —¿Crees que la idea me gusta, Alex? —dijo aquel suspirando y bajando la cabeza—. Era feliz. Mi vida me gustaba. Tocar con vosotros, tomarme unas copas después del curro. Soñar que un día venderíamos miles de discos y tendríamos legiones de fans enloquecidas. Ninguno de nosotros tenía una relación muy fuerte con su familia. Claudia se marchó de casa. Tus hermanos viven fuera.


  —Echo de menos visitar a mi madre. Últimamente no hablábamos mucho y se hace mayor. ¡Dios quizá no vuelva a saber jamás de ella! Debe estar destrozada.


  —Te entiendo. Ya sabes que mi padre es un viejo borracho. Nuestra relación ni siquiera existe. Yo echo de menos a la gente del local, ya sabes, esas cervezas y el último cigarro antes del cierre… Esa camarera nueva, la italiana ¿cómo se llamaba? ¿Erika? Hablaba poco pero parecía simpática. Me hubiese gustado conocerla más.


  —Y te miraba mucho —añadió su amigo, lo que provocó la sonrisa del gigante.


  —Siempre me quedaré con la duda de saber si hubiese podido haber algo.


  —Era guapa. —Alex viajó con el pensamiento rescatando imágenes—. ¿Era compañera de piso de Paula, no? La novia de Favio. Dios, los chistes de Favio. Mataría por volverle a escuchar reventar alguno otra vez. —Quedó en silencio. Un silencio preso de la nostalgia—. Me resulta duro imaginar que no volveremos a verles. Que todo aquello es como un sueño, como otra vida, imaginada quizá, que sólo está en nuestra cabeza, en nuestro recuerdo. Es lo que te decía, Hansi, nuestro mundo se ha roto, ni siquiera existe fuera de nosotros. Hay tantas cosas que nos quedaremos sin saber…


  —Si, Alex, pero… ¿y si tienen razón? —El rubio muchacho quedó descolocado por unos instantes.


  —¿Razón?


  —Sí. ¿Te has parado a pensarlo? Por un instante, piensa. ¿Y si realmente somos los Enviados, los Elegidos?


  —¿Elegidos para qué, Hansi?


  —Para cambiar el rumbo del Destino. El nuestro, el de todos. Eso es lo que parece ofrecernos este mundo. De todas formas, no parece haber marcha atrás. ¿Y si es verdad, Alex? ¿No valdría la pena quedarse aquí para descubrirlo?


  Y Alex quedó profundamente pensativo…
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  Una rabiosa oscuridad plagaba los sótanos donde se abrían las celdas. Su interior, lóbrego hasta el sobrecogimiento era además húmedo y maloliente. Su humedad resultaba sofocante, se adhería a la garganta, oprimiendo, raspando. El hedor era de muerte. Efluvios de la carne en descomposición, la enfermedad, el excremento.


  Los carceleros eran orcos. Nadie como ellos goza entre tanta inmundicia y además se siente afortunado. Los guardias oscuros se apresuraron a despojar a los prisioneros de todo cuanto poseían: armas, dinero, objetos de adorno personal, para luego marcharse tan rápido pudieran de tan insanos recintos. Incluso a ellos, que los habían levantado, les repudiaba.


  Allwënn no paró de exigir una explicación durante todo el periplo por el centro militar de Aldor. Incluso ahora, desarmado y reducido seguía imprecando a sus captores. Él sabía mejor que nadie que en poco se iban a satisfacer sus demandas y se abstuvo de montar una escena de la que sabía que nada sacaría, salvo alguna costilla rota, cuando le requisaron su fabulosa espada. Se sentía desnudo sin ella, abandonado y solo.


  Por añadidura, ver cómo manos impías acariciaban la Äriel desnuda le llenaba de un odio irracional. Le producía una herida que escocía y sangraba como recién abierta. Pero estaba en la boca del lobo. Se prometió a sí mismo que si salía de aquella encerrona alguien iba a probar su filo muy pronto.


  Los condujeron por aquellos interminables corredores cuajados de lamentos y cadáveres acabando por alojarlos por separado, a pesar de las enconadas súplicas de la joven, en una pequeña celda desde donde no tenían contacto visual. Allí quedaron, en una jaula de dos metros de ancho sin un mal camastro siquiera, con el suelo cubierto de heces y cucarachas del tamaño de un puño que habían engordado sobremanera a merced de la abundancia de alimento. Un lugar que no visitarían ni las ratas. Y los minutos comenzaron a hacerse horas. Dispondrían de una eternidad para suponer qué les había llevado hasta allí.


  En dos días apenas si comieron. La masa grisácea y pestilente que le servían tenía aspecto de haber salido ya del vientre de alguien o de algo. Se mantenían con la porción de pan rancio que acompañaba semejante vianda. Tan sólo interrumpieron su soledad para llevarlos a los interrogatorios. Maniatados a una silla y con los ojos vendados hubieron de responder a un círculo intermitente de preguntas que llevaban por objeto conocer sus identidades, razones del viaje, motivos de su estancia en la ciudad. Aunque siempre con la amenaza sobre sus cabezas, el Culto no utilizó sus muchos atroces recursos de persuasión con ellos, pero aquellos interrogatorios tampoco fueron ningún paseo cortés. Cumplimentado el trámite, fueron devueltos a su húmedo confinamiento.


  No sabían cuánto tiempo llevaban en aquellas profundidades, en compañía de alaridos, sombras y orcos. Los más veteranos supusieron algunas jornadas. La noche y el día no eran más que espectros sin forma. El tiempo, algo que discurría amarga y lentamente sin ninguna referencia que les permitiera medirlo. El entumecimiento de los músculos resultaba tan inaguantable como su propia frustración. No podían verse pero el reverberar de sus voces les indicaba que estaban próximos. Aun así, tampoco pudieron conversar, aunque fuese a pleno pulmón. Los orcos no tardaban en llegar para exigirles silencio.


  Después de un tiempo dilatado como una agonía que sólo tenía medida en su imaginación, un nuevo suceso cambió el orden de las cosas. Fueron sacados de sus celdas en pleno sueño, a insultos y patadas. Como de costumbre, arrastrados a empujones por aquel lóbrego escenario de horror y muerte.


  Quizás había llegado la hora de servir de reclamo a los buitres.
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  Llegaron como las peores pesadillas, amparados en la nocturnidad de la madrugada. Eran como sombras de ultratumba. Nadie tuvo la osadía de detenerlos en la entrada y quienes se cruzaron con ellos en las calles desiertas, apartaban sus miradas como si aquel cuarteto de jinetes fuesen los del mismo Apocalipsis. El pisar sordo de los espectrales caballos rompía un silencio hosco e inhumano. Un silencio que parecía acompañarlos. Caminar tras ellos como el cortejo del monarca o el velo de una desposada. Sus largos atuendos semejaban un desgarro en la noche, de una noche fría y sin estrellas. Se batían en el viento de madrugada como heridas mal cerradas.


  Avanzaban en paralelo, sin prisas, con la misma lentitud de la agonía antes de la muerte por calles desiertas. Sus monturas resonaban como engranajes sin lubricar, con el mismo quejido de un alma en pena. Con su mismo espeluznante lamento. Al fin penetraron en los recintos militares del Culto. En el patio de armas los caballos del ejército relinchaban inquietos como en presencia de un depredador. Los enormes perros de guerra, fuertes y grandes como osos, capaces de desmembrar a un hombre lloriqueaban como cachorros asustados cuando aquellas figuras lánguidas salidas de las tumbas desmontaron e iniciaron su paso orgulloso hacia el interior de las dependencias. Tras ellos, perenne, el séquito mudo de aquel silencio que provenía, cual ellos, del mundo de los muertos.


  El capitán de la guarnición atendía cansado algunos documentos sobre su mesa a la tenue luz de unas velas. La puerta de su despacho se quejó en un chirrido antes que un oficial penetrase en el aposento y con el rostro lívido anunció con voz temblorosa que habían llegado visitantes. El mando dejó caer los papeles y tragó saliva antes de acceder a la audiencia. Trató de mantener la serenidad y ocultar el temor que le inspiraban los siniestros emisarios. Nunca imaginó que aquellos extranjeros despertaran la curiosidad de los Señores de las Sombras. Habían detectado incongruencias a millares en los interrogatorios. Desde luego la historia de un grupo de mercenarios era completamente falsa. También lo era también el intento de desmentir los lazos afectivos entre ellos. La joven mestiza, sin duda la más vulnerable, había sido sin saberlo la más explícita en estas divergencias. Sin embargo, todo ello no explicaba el creciente interés despertado. Los regulares del Culto le manifestaron su intención de dejar este asunto en manos más cualificadas. Nunca imaginó que serían los engendros de Neffando quienes le visitarían aquella silenciosa noche. Nunca había visto a ninguno de ellos.


  Después de esa noche, nunca los olvidaría.


  Las criaturas entraron en el despacho. Eran altas y delgadas. Se ataviaban de sangre cubiertos sus mantos por enloquecidos garabatos en lengua extraña y arcana. Las grandes y largas túnicas ocultaban todos sus rasgos deformes y descarnados. Les envolvía una aureola de malignidad. Exudaban terror con su mera presencia. Eran cuatro. Cuatro efigies anónimas. Cuatro señores de la muerte. Impasibles, inclementes.


  El oficial se levantó de inmediato reverenciando con sumisión como dictaba el protocolo pero los Levatanni demostraban tener poca paciencia con aquellas muestras de mansedumbre. Ni siquiera le dejaron concluir la perorata de bienvenida.


  —¿Dónde están? —preguntó uno de ellos con aquella voz fantasmal, modulada lentamente, como ajena al tiempo, que silbaba como el viento entre las rendijas de una vieja casa. El soldado palideció.


  —Eh… abajo… en las mazmorras.


  —Libérenles… de inmediato… —dijo otro de ellos y aquella orden sonó a quejido de alma en pena, a desgarro. Impasible como la muerte más cruel.


  —¿Perdón? —exclamó estupefacto aquel oficial que no esperaba precisamente una orden como esa de aquellos siniestros mensajeros—. ¿Así? ¿Sin más?


  —¿Pretende que lo repitamos, capitán? —susurró otro de aquellos seres con su sibilante dicción.


  —¿O espera una justificación? —Entre las pulsaciones de las velas un fulgor iluminó parte del rostro de aquellos emisarios dejando ver una carne azulada y envejecida rodeando un orbe sanguinolento. Aquellas palabras sonaron como una sentencia de muerte y el oficial se aprestó a disculparse con toda la convicción a su alcance.


  —Libéreles y prepare un grupo de hostigamiento.


  —Como ordenéis, mi Señor —se inclinó.


  —Sois un buen servidor. Seréis recompensado.
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  —¿Adónde nos llevarán? —preguntó a voces Allwënn, a la cabeza, mientras era conducido a empellones por los lúgubres pasillos de las mazmorras—. ¿Crees que nos ejecutarán ahora mismo? Espero que al menos nos digan qué infiernos hemos hecho.


  —No tengo ni idea, mestizo —respondía desde atrás el marcado. En una intersección se toparon con un grupo de orcos que arrastraban, más que acompañar, a la joven Forja. Su rostro tenía signos evidentes de contusiones y heridas.


  —¡¡Malditos perros!! —bramó el medioenano revolviéndose entre sus captores cuando observó las señales en la chica—. ¡Sois auténticos bravos con mujeres maniatadas, eh! —Ariom se sintió entonces culpable de haber arrastrado a la joven hasta aquí. El mundo le quedaba demasiado grande a una joven criada en el confinamiento de un bosque maldito.


  Uno de los orcos se colocó a la espalda del mestizo y le propinó un soberano coscorrón que casi le hace besarse el ombligo. Allwënn se giró enfurecido hacia su agresor y sacando toda su rabia logró zafarse de su presa lo suficiente como para estrellar un codazo brutal en aquel porcino rostro de orco, sintiendo de inmediato cómo algo se quebraba con la acometida. En unos segundos, una maraña de manos abortaba aquella súbita rebelión. Redujeron al preso y al carcelero que amenazaba en su grotesco dialecto con sacarle las tripas. El orco manaba sangre de la nariz y la boca.


  —¡¡Allwënn!! —le reprendió Ariom—. Nuestra situación ya es bastante delicada como para que sigas empeorándola.


  —¿Crees de verdad que tenemos algo más que perder? —Los guardias se esforzaban por sacar al mestizo de los sótanos y evitar que cayese en manos del orco que ya amenazaba al medioenano con un desmesurado cuchillo.


  —Mi abuelo degollaba cerdos —bramó el mestizo al encabritado orco—. Apuesto que tu madre se escapó de su granja.


  Los soldados del Culto hubieron de poner rejas entre los carceleros y los reos. Si una semana a base de pan rancio y durmiendo sobre sus propios excrementos no les había matado, no podían permitir que las iras de los orcos lo hicieran en el último momento. Sobre todo cuando había tan altos intereses en mantenerlos con vida.


  No fueron conducidos al patíbulo sino a unas dependencias donde les devolvieron sus armas y armaduras, sus objetos e incluso su dinero. Permitieron con asombrosa paciencia que examinaran sus pertenencias e incluso que calibraran sus armas. Más tarde fueron al patio de armas donde esperaban sus caballos, con mucho mejor aspecto que ellos, sin duda. Incluso todos los que adquirieron en la ciudad. Les dijeron que podían marcharse con la condición de que abandonaran inmediatamente la ciudad y no volviesen en mucho tiempo. Lo cierto es que semejante experiencia desalentaría a cualquiera a regresar por allí. Un grupo de soldados les escoltaría hasta la salida.


  —¿Puedes montar? —preguntó el elfo a Forja. Ella asintió con un valiente gesto afirmativo.


  —Nos apresan durante una semana y luego nos dejan marchar como si no hubiera pasado nada —le comentó Allwënn evidenciando su resquemor—. Aquí ocurre algo extraño.


  —Sí. Lo sé, mestizo. Algo no encaja. A menos que sea un tratamiento rutinario. Quizá sólo pretendiesen meternos el miedo en el cuerpo. Si hacen lo mismo a todo aquel que les parezca sospechoso por cualquier motivo, seguro que tarda una buena temporada antes de decidirse a volver por esta maldita ciudad. Por mi parte, es seguro que evitaré Aldor en lo posible las próximas dos décadas. Déjalo estar, mestizo —aconsejaba Ariom—, por un momento pensé que jamás volveríamos a ver a los Gemelos. Regresamos con los caballos que es lo que importa.


  Desde una de las ventanas los sombríos emisarios observaban la escena. No apartaron sus ojos hasta que los vacilantes jinetes llenos de magulladuras y su escolta dejaron atrás los recintos de armas del Culto. Sólo entonces se volvieron hacia el mando militar que les acompañaba.


  —¿Están listos sus hombres, capitán? —gimió uno de ellos.


  —Ultimando los preparativos, mi señor.


  —Ya tienen sus órdenes. Asegúrese de que las cumplan.


  —No nos falle. Capitán.


  Y con la misma nocturnidad con la que habían llegado, aquellos enviados de la muerte se marcharon a lomos de sus espectrales monturas. Dejaban tras de sí la sangre helada en las venas y nudos en la garganta a cuantos habían tenido el infortunio de cruzarse con ellos.
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  Rexor miraba con semblante preocupado la puesta de los soles desde la balconada del segundo piso. Ishmant accedió a la terraza y descubrió al gigante león apoyado sobre la balaustrada que empequeñecía sus formas ante el magno talle del leónida. Con sigiloso paso se situó a su lado y no hizo comentario alguno. Sobraban las palabras. Tenía una certeza absoluta de por dónde caminarían los pensamientos del Señor de las Runas.


  —Han debido sufrir un imprevisto —comentó aquel, entonces, corroborando las suposiciones del monje guerrero—. Quizá nada grave, los dioses quieran, pero no podemos aguardar más. Cada minuto que pasa es un minuto regalado a nuestros enemigos. Mañana al alba me pondré en camino. Me llevaré a los humanos. Tú aguardarás aquí con Gharin y les ayudarás si regresan. Si en tres días no han vuelto, marchaos y dale instrucciones a Breddo. Confiemos que eso no sea necesario.


  —Será como dices. —Y el monje caminó con intención de marcharse. A medio camino una idea se vislumbró en su mente y se detuvo—. Si la Sombra puede verles, quizá debamos separar a los humanos. Eso podría hacernos ganar tiempo y dificultaría su rastreo. Rexor quedó pensativo con la mirada fija en el horizonte.


  —Bien pensado —dijo al fin—. Que la chica y el más joven de ellos se queden contigo. Toma la ruta del Oeste. Yo caminaré por la calzada del Este. Nos encontraremos en el Alcázar si los vientos nos son propicios.
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  La noticia de la separación no fue de nuestro agrado. Protestamos con toda la energía que disponíamos y nos negamos en rotundo a separar nuestros caminos. Nosotros, nuestros lazos, nuestro vínculo era lo único que verdaderamente nos ataba y fortalecía. Lo que daba sentido y firmeza a nuestra voluntad. Habíamos empezado aquello juntos y juntos habríamos de terminarlo. No se podían separar así como así amistades forjadas durante una década y menos aún en un contexto tan necesitado de ellas como el que nos tenía presos. Pero fue una decisión que ya estaba tomada. Quienes tenían más experiencia y sobre todo autoridad la habían dictado sin posibilidad de enmienda. Por muchas protestas y reproches que pudiésemos argumentar teníamos que aceptar las reglas del juego que nos imponían si queríamos seguir en la partida. Tampoco había posibilidad de salir, así como así, de aquel obligado juego.


  La despedida fue amarga.


  Quizá nada antes de aquello fue más amargo. Sólo nos restaba consolarnos confiando en que respondía a razones justificadas, y que sería —por entonces no podíamos imaginar cómo— la mejor de las opciones. En el ambiente, incluso en la pareja de anfitriones se dejaba sentir la prolongada ausencia de Allwënn, Ariom y Forja. Eso nos ponía en peligro, aseguraban. Hasta el punto de necesitar separarnos. Sólo una medida de seguridad puntual, nos decían. Retornaríamos en breve. Pronto volveríamos a compartir camino. Nadie podría imaginar, ni siquiera quienes tomaron aquella drástica decisión, que probablemente, aquel día, fue la última vez que nos encontráramos todos juntos.
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  Breddo parecía realmente entristecido con la marcha de sus invitados. La devoción que sentía por el Señor de las Runas era tal que no pudo reprimir las lágrimas en su partida, al igual que su joven esposa. Sabían que aquella visita, como siempre fue considerada nuestra presencia allí, no resultaría eterna. Aun así le costó hacerse a la idea de su final, sin importar que una sección de nosotros todavía prolongase su estancia algunos días más. Con una obstinación que casi rozaba la ofensa se negaba en redondo a aceptar la modesta compensación económica que Rexor le ofrecía «por las molestias».


  —No, no y no. Y no se hable más. Yo soy el agraciado por haber elegido mi humilde hogar como escala en su viaje. No voy a aceptar ningún pago de vuestro bolsillo. Me insultáis si persistís en vuestro ofrecimiento —se mantenía firme al amparo de su bella esposa.


  —No es un pago, mi buen Breddo. Tu generosidad no podría ser recompensada con oro, de eso estoy seguro. Consideradlo simplemente un gesto de amistad por mi parte. No puedes suponer lo que has hecho por nosotros y la causa que defendemos.


  —Me uniría a vos, ahora mismo, incluso. Aún guardo mis armas en…


  Rexor carcajeó.


  —¿Y dejar sola a una esposa tan bella? ¿En qué andas pensando, viejo amigo?


  —Señor, yo…


  —Tu valentía es admirable, Breddo Tomnail. Nadie podrá jamás decir lo contrario en mi presencia. Pero me gustaría regresar a este lugar y ver cómo tus hijos corretean por esta aldea. Me agradaría que crecieran en compañía de un padre. Que escuchasen de su boca nuestras viejas aventuras juntos y que le admirasen tanto como yo lo admiro. Así que, viejo Breddo, deja atrás esas locuras. Nos esforzaremos por continuar sin tu valiosa compañía.


  Breddo hinchó su pecho lleno de orgullo al tiempo que su mujer le apretaba emocionada la mano con los ojos albergando ya algunas lágrimas.


  —Cuida de esta bella dama —le hizo prometer.


  —Lo haré, señor Rexor.
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  Con las mochilas repletas de provisiones que media aldea había donado generosamente, Alexis y Odín iniciaron el fatigoso caminar a pie en compañía del inalcanzable félido y su hermosa mascota blanca. Se marchaban del lugar con el sabor agridulce de las despedidas. Amargo por la dolorosa separación de su amiga Claudia. Por otro, con el amable regusto dejado por la estancia en la aldea mediana y el calor de sus gentes.


  Aún caminaban por el empedrado que unía las distintas aldeas de la comarca, apenas algunos kilómetros de distancia de Diezcañadas, cuando el félido sorprendió a los jóvenes con una conversación. Los chicos aún vestían las armas y armaduras requisadas a los cadáveres. Ahora, quizá con más intensidad que durante su periplo a caballo, sentían su incomodidad y molestia. Era aún muy pronto para que las sintieran parte de ellos, quizá por eso Rexor inició aquel tema.


  —Ahora que todos los bravos han quedado atrás, confío en vuestra decisión con las armas. Os habéis convertido en las espadas de este grupo.


  Los chicos se miraron asombrados. Si aquel gigante confiaba en ellos para defenderle quizá sería mejor dar la vuelta ahora que aún se encontraban cerca de la aldea.


  —En especial confío en ti, joven Odín —continuó el félido con buen ánimo—. Allwënn me ha contado que tienes el mismo ímpetu que los Toros de Berserk. Me contó tu bravura abatiendo a un caudillo ogro. Y asegura que tu piel tiene buenas marcas para corroborarlo que causarían la admiración entre los enanos. Piensa que tu hacha es formidable.


  —Bueno señor, seguro que exagera —confesó el joven. Rexor se carcajeó.


  —Allwënn siempre exagera. Lo que por otra parte no cambia sustancialmente las cosas. Conozco a ese bribón antes de que vuestros padres vieran su primer amanecer y te aseguro que le has impresionado. Su padre era el Hirr’Faäruk de los Tuhsêkii. Es lógico que él mida a los guerreros por un elevado rasero. Ha tenido siempre un ejemplo insuperable ante sí. Pero en todo este tiempo le he visto elogiar a muy pocos luchadores y jamás se ha excedido con ninguno.


  —No he hecho más que defenderme, señor —insistía Odín.


  —Tu modestia es encomiable, hijo, y eso te hace aún más digno de elogio. Pero sabes igual que yo que eres un guerrero. Tu sangre te delata. No es la primera vez que manejas un arma, estoy convencido. Soy demasiado viejo para ser engañado con eso. Esa hacha no te es familiar, no hay duda. Pero no es la primera vez que te enfrentas a alguien con acero en tus manos ¿O me equivoco?


  Odín dejó escapar un prolongado silencio que bastó al félido como respuesta pero que intrigó a su acompañante. Tras un disimulado codazo para llamar su atención, Alex le preguntó por señas a qué podía referirse el félido. Pero el musculoso batería le hizo saber con un gesto que no quería hablar del tema.
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  Por nuestra parte, hubimos de esperar un día y medio antes de saber nada de la expedición a Aldor. Sobre el mediodía de la jornada siguiente a la marcha de Rexor y los chicos, Claudia, que vivía sempiterna en la terraza del segundo piso divisó desde su inmejorable atalaya unas figuras a caballo que no tardó en reconocer como Ariom y compañía.


  —¡¡Están ahí!! ¡¡Son ellos!! ¡¡Han llegado!! —vociferó desde las alturas. Sus anuncios a pleno pulmón atrajeron la atención de buena parte de los habitantes de la villa. En especial de nosotros. Ishmant se asomó desde la misma terraza. Claudia, que hasta entonces había estado melancólica y sombría por la ausencia de sus amigos, se mostró jubilosa ante la noticia y corrió a abrazar al monje que casi se azoró ante el repentino gesto de la joven. Incluso ella se moderó pasada la efervescencia del momento. Los ojos del contemplativo guerrero confirmaron sin equívocos la veracidad de tan alentadora nueva. Eran ellos. Y traían los caballos.


  Apenas les dieron tiempo de entrar en la aldea. Pronto, a los pies del camino se había constituido una numerosa concurrencia de bienvenida. Ishmant, en representación del nutrido grupo de curiosos medianos concentrados en el lugar les abordó en cuanto los caballos estuvieron a su altura. La expectación fue tal para los habitantes de aquella aldea tranquila y pacífica que se diría que los recién llegados fuesen viejos vecinos que regresaban tras un exilio de años. Todos los congregados estallaron en júbilos y palmas cuando el primero de ellos puso sus botas en tierra.


  —Loados sean los vientos que os traen de vuelta —exclamó sin tapujos el parco guerrero asistiendo primero y abrazando después con insólita efusión al mestizo de enanos y luego al resto—. Temimos lo peor.


  —Nosotros también, puedes creernos —respondió el mestizo sin que su rostro, no como el resto, evidenciara las señales de magulladuras. Como era habitual, de su cara se habían borrado todos los signos y marcas.


  Desmejorados, agotados y con el hedor de los calabozos aún persistente en el cuerpo y las ropas, los jinetes entregaron de buena gana las bridas de los animales a los amables habitantes de aquella aldea. Ellos se ofrecieron para llevar los caballos hasta las cuadras de los Tomnail. Gharin no pudo reprimir correr hasta casi derribar a Allwënn de un emocionado abrazo.


  —Me tenías preocupado, maldito bastardo. Si me vuelves a hacer esto, ni el Juicio de Yelm te salvará de un puñetazo. ¿Qué demonios os ha pasado?


  —Nos arrestaron en Aldor —confesaba el desfigurado Ariom después de despegarse del gesto cordial del monje. Aquel hizo un ademán de extrañeza—. El tipo que nos vendió los caballos decidió ganarse un suplemento denunciándonos al Culto. Nos retuvieron durante una semana y luego nos dejaron ir. Supongo que querían darnos una lección. —Ishmant frunció el ceño desconfiado.


  —Una actitud un poco extraña.


  —Mucho. Hemos avanzado lo más aprisa posible, sin pisar camino y a través del bosque para dificultar el rastro. No hemos podido tomar muchas precauciones más. Imaginábamos que estaríais más que desconcertados y no quisimos seguir alargando vuestra espera.


  —Será mejor salir de aquí cuanto antes —propuso el monje como olfateando el aire—. Toda precaución será poca. No quisiera poner en peligro a esta buena gente.


  —Pensamos igual. ¿Y el Señor de las Runas?


  —Se marchó ayer. Con dos de los humanos. Estábamos preocupados y decidió no correr riesgos.


  —Hizo lo correcto. Nos pondremos en camino esta misma tarde. Danos un par de horas para quitarnos este hedor. Una semana en esos calabozos y parece que hayamos nadado en excrementos.


  —Es que hemos nadado en excrementos, marcado —apuntó Allwënn. Incluso Ariom hubo de sonreír.


  Poco a poco todos nos fuimos congregando para saludar a los compañeros. Claudia también abrazó al mestizo y hubo de frenarse para no abordar sus labios con un beso, desviándolos hacia la mejilla en un último acto reflejo. Sin embargo, el rubio mestizo adivinó aquella frustrada intención en la joven y se apresuró a arrancar a su amigo de los brazos de la chica cruzando el suyo por encima de los hombros de Allwënn. Lo arrastró así hacia la aldea. Ella por su parte se apresuró a saludar con mucha amabilidad a la joven Forja con quien inició el regreso hacia la villa. Cuando la pareja de elfos pasó por mi lado, Allwënn posó su mano poderosa sobre mis cabellos removiéndolos, brindándome una de sus inusuales sonrisas. Yo me di por satisfecho con el desenfadado gesto del mestizo. Ishmant acompañaba a Ariom.


  —Rexor quiere que dividamos el grupo. Ha habido inquietantes nuevas en vuestra ausencia —comentaba el guerrero recobrando su habitual serenidad—. Una inquietante presencia nos abruma, Shar’Akkôlom. La Sombra está más cerca que nunca. No podemos tardar en partir.
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  Desde una de las lomas cercanas, bien oculto de la vista, los consumidos ojos de un jinete observaban la escena con interés. Pensaba que ya era hora de poner a prueba a aquellos individuos y al grupo al que les habían conducido sin saberlo. Quizá ahora desvelarían su verdadera naturaleza.


  Espoleando su esquelética montura desapareció de aquella cima como si jamás hubiese estado allí.
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  La noche había caído sobre la aldea de Diezcañadas como un funesto sudario. Parecía devolverle una paz eterna que nunca se debió malograr. Se respiraba ahora la calma que sigue a la tragedia. El silencio pesado y hosco que sólo concede la muerte.


  Gharin se derrumbó sobre los escalones del porche de los Tomnail ahora un bastión de maderas humeantes. Estaba deshecho. Consumido entre el cansancio y el dolor. Cayó sobre los calcinados maderos que aún se mantenían en pie y enterró su cabeza fatigada, cargada de pesares, entre las palmas de sus manos. En aquel escenario nocturno se mezclaban con agridulce sabor las lenguas de las antorchas, el intenso olor a madera quemada, con los vapores de la sangre vertida. El sonido de llantos y lamentos, los gritos de angustia y el rugir de los trabajos de extinción y desescombro componían una lúgubre sinfonía para aquella noche de autos.


  «Aquella tragedia», no dejaba de repetirse, «podría haberse evitado».


  No podía quitarse de la cabeza los gritos de pánico, las carreras de aquellas pequeñas gentes huyendo del segar de los aceros. La adrenalina que invade los músculos cuando una carga de caballería se precipita como una marea o se asiste impotente a la matanza de gente indefensa e inocente. Era regresar a los tiempos de la guerra y a sus recuerdos.


  Ya poco podía hacerse. En buena medida se habían ahogado los gritos. Se había conjurado el peligro. Se había vencido al enemigo… pero aún persistían los lamentos, el desconsuelo, la tragedia. Le resultaba muy difícil no pensar que ellos habían llevado la desgracia a aquel tranquilo pueblo.


  Una mano le aferró los hombros y su presión cálida le devolvió a una realidad amarga. No obstante, el roce amigo de aquellos brazos le recordó que nunca todo está perdido.


  —No ha sido tu culpa, amigo. —Allwënn se sentó a su lado con aspecto cansado. La noche se presentaba triste y larga. En la espesa y luenga cabellera de su inseparable compañero aún residían restos de sangre. Una sangre enemiga que salpicaba su rostro, cubría sus manos y encallecía su alma.


  —No fue tu culpa, Gharin —le repitió tomando asiento a su lado, mirándole con serenidad con unas pupilas a las que el semielfo no tenía ánimos de corresponder—. Atravesaré con mis propias manos a quien tenga la osadía de decir lo contrario.


  El ánimo de Gharin, tantas veces puesto a prueba, se vino abajo y su rostro se arrugó en un amago de llanto que no logró asomar a sus cinceladas facciones. Allwënn estrechó el abrazo y pegó aquella noble cabeza rematada de dorados cabellos junto a su pecho, siempre tibio, siempre leal. Como si aquel gesto pudiera ahogar las lágrimas de su bello camarada. Allwënn trató de contener las suyas propias en un hondo suspiro mientras su furia le hacía apretar los dientes como si quisiera quebrarse la mandíbula.


  —Veré muerto a quien diga lo contrario. Lo juro.


  Apenas horas antes todo estaba aún tranquilo. Nadie podía sospechar que la hoja de la guillotina pendía sobre ellos con mortales intenciones. Todavía podía contemplarse la luz diurna aunque el poderoso Yelm había iniciado ya su inexorable contacto con la tierra.


  Les atraparon entre los preparativos de la despedida.


  Todo el pueblo había salido para desear feliz travesía a los extranjeros. Poco a poco las calles se habían ido llenando de los siempre curiosos medianos a pesar de que los visitantes no hubieran ultimado sus trámites aún. Gharin y Forja ensillaban los recién adquiridos caballos con las nuevas pertenencias al tiempo que daban conversación al grupo de vecinos allí congregados.


  El arquero, sin saber aún la tragedia que se avecinaba, sonreía amablemente mientras ajustaba los correajes al cuerpo de los corceles. La concurrencia aldeana agolpada a las puertas de los establos. Apenas si dejaba descansar a la joven de rojos cabellos unos segundos. Al semielfo le divertía la hábil manera en que podía seguirles la conversación. Resultaba una joven con mucha facilidad para congeniar con aquellas gentes pequeñas, siempre tan amables y sin duda insistentes como ninguna otra.


  Allwënn, asistido por Ishmant, seleccionaba y transportaba las provisiones desde la despensa de los Tomnail al tiempo que recibía regalos y agasajos de los lugareños en cada uno de sus viajes hasta los establos. Claudia y yo, después de ataviarnos para el viaje, deambulábamos de aquí para allá, sin saber muy bien qué hacer. Andábamos a la espera de alguna mano que prestar, alguna demanda por realizar o algún halago por recibir. Ariom se había recluido en su aposento. Allí concluía la puesta a punto de su antiguo armamento y sus defensas. Nada sustituiría su valiosa coraza de Dragón, perdida entre los avatares de la Guerra, pero sí conservaba su juego de espléndidos venablos y su poderoso escudo de torre con profundos grabados de la casa élfica de los Natt Rhûkalla, del linaje de su padre. También, una lanza pica, de astil desmontable con la que era capaz de destrezas asombrosas, a pesar de la extraordinaria dificultad de su manejo ya fuese a pie o sobre un caballo. Todo ello se acompañaba de una armadura ligera con escaso metal pero muy bien trabajada: grebas de metal dorado hasta las rodillas, faldellín y peto endurecido. Coronaba el atuendo un espléndido yelmo Silvanno de perfiles angulosos, como los cascos áticos de nuestra antigua Grecia. Se remataba con un penacho albino de crines equinas en forma de cresta. Aquella protección facial escondía sus deformidades completamente y le proporcionaba el aura de nobleza perdida junto a su ojo. Todo aquel espléndido atuendo guerrero se lo había proporcionado Rexor. El Señor de las Runas había pasado por la hostería de los Tomnail meses antes de marchar hacia los bosques del Belgarar, en busca de Ariom. Allí dejó al cuidado del matrimonio las pesadas pertenencias. Tan seguro estaba entonces de que el veterano cazador ingresaría pronto en la comitiva. Muchas piezas se encontraban en poder del félido desde hacía años. Pertenecían al viejo arsenal del Cazador. Ariom agradeció el detalle del Señor de las Runas.


  Cuando le vimos aparecer embutido en tan vistoso atuendo, colmatado por una capa de bello color granate que cortejaba su paso arrogante, no pudimos por menos que mirarle con fascinación. Parecía una antigua falange espartana que regresara de entre los muertos. Incluso Allwënn le observó admirado y añoró su viejo atuendo que con suerte continuaría oxidándose en su expositor, allá en sus abandonadas dependencias del Alcázar de Tagar, donde antaño residían y a dónde habrían de dirigir ahora sus pasos. Apenas nos dio tiempo para mucho más.


  Ni siquiera tuvo Ariom ocasión de anunciar nuestra inminente marcha: un caos sin nombre preludiaba los horrores por venir…


  Las primeras voces se convirtieron en gritos en apenas unos segundos. Se mezclaron con un zumbido creciente: el sonar de los cascos de caballos, el vociferar de aullidos de locura y el ladrido cruel y hambriento de los perros de guerra.


  Todas las cabezas se volvieron raudas sólo para ser testigos del infortunio. La congregación pacífica de medianos que pretendía despedirnos se convirtió pronto en un desenfreno de carreras por ponerse a salvo. Los primeros en aparecer fueron los cazadores. Prácticamente arrastrados por las jaurías de enormes cánidos que llevaban consigo y que con seguridad habían seguido el rastro de los enviados a Aldor desde allí. Tras ellos, un destacamento de caballería del Culto había irrumpido en la aldea con sus aceros desnudos y con antorchas encendidas, bramando como fieras. Luego de estos, un grupo de orcos corría a lo que se auguraba como una matanza sin complicaciones. Se abrieron paso en el pueblo como una lengua de fuego vomitada desde el interior de la tierra.
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  Las primeras víctimas del odio pronto se extendieron por el suelo regando la arena de sus antepasados con su propia sangre. Penachos de fuego y columnas de humo coronaron pronto los tejados más próximos. En sólo unos instantes, el desconcierto había prendido en la pacífica comunidad hiriéndola de muerte. Incluso aquellos guerreros veteranos, sorprendidos entre los preparativos de un inmediato viaje, tardaron en organizarse con suerte entre el desconcierto.


  —¡Pronto! Poned a salvo a los humanos. —Ariom reaccionó poniendo su atención en los más vulnerables del grupo. Mientras, buscaba con la vista al resto de los guerreros. Necesitaban agruparse. Gharin, aún desarmado, se acercó hasta nosotros. Había salido disparado desde los establos y nos instó para volver al interior de la taberna a toda prisa. Segundos después apareció Breddo con el rostro desencajado por el horror.


  —¡Fabba, Fabba! No la encuentro —gritaba fuera de sí. Una voz familiar le tranquilizó. Provenía del interior de las cocinas.


  —Estoy aquí, esposo mío. —Ella salía de las dependencias escoltada por Ishmant. Ninguno de los dos parecía haberse apercibido aún del desastre que se avecinaba. El mediano corrió a abrazar y besar a su mujer como si jamás pudiera volver a hacerlo. Ishmant mudó su expresión al toparse con Gharin y los chicos visiblemente alterados.


  —¿Cuál es la situación ahí fuera? —preguntó, pero apenas si necesitaba una respuesta.


  —Nos atacan, Ishmant. La caballería del Culto. No puedo saber con exactitud cuántos. Quizá veinte o treinta caballos, sin contar orcos ni perros, que deben ser una docena o dos al menos —pudo resumir el semielfo.


  —¡Yelm! —Es cuanto el monje se dio de tregua—. Breddo ¿tienes un buen escondite?


  —Pelearé con vos —resolvió el mediano muy decidido.


  —No es para ti, sino para Fabba y los chicos. —Breddo se detuvo a pensar pero fue su mujer quien recordó un buen lugar.


  —¡El almacén de pescado! —Ishmant aguardó algún detalle extra.


  —Es un pequeño sótano —explicó el mediano convencido de la acertada elección—. Un pasadizo lo conecta con las riberas del arroyo. Lo hice construir para…


  —Perfecto —anunció el monje. No había tiempo para la locuacidad del tabernero—. ¡Gharin, acompáñales! —le ordenó avanzando hasta una ventana próxima a la que hizo descorrer el cortinaje para comprobar la situación en el exterior. Con los ojos atentos a la escena más allá de los vidrios no pudo apreciar el gesto afirmativo del arquero.


  —Yo os guiaré —se ofreció la joven Fabba.


  —Están en tus manos —dijo Ishmant volviendo la mirada al rubio arquero. Luego se dirigió al propietario de la taberna. Sabía que tardaría más en convencerlo para que acompañara a su esposa que en permitir que recogiese sus armas y defendiese su pueblo. Tampoco él era nadie para negarle aquel derecho. Tiempo atrás había demostrado ser un valioso aliado. Este era el momento de saber si su amable retiro le había oxidado el ingenio y las destrezas antaño tan útiles.


  —Breddo, apresúrate. Coge un arma y sal fuera. Búscame entonces. —Un gesto de orgullo cruzó el semblante de aquel pequeño hombrecito, aún lo suficientemente joven como para retener en sus expresiones la inocencia de un niño. Ishmant, reconoció en aquel gesto al esforzado ladronzuelo que ha tiempo les acompañó en alguno de sus viajes—. Bienvenido a bordo.


  Con estas palabras el misterioso monje se colocó su embozo sobre la cara y salió de la taberna. Fabba miró a su marido con dolor y emoción a un tiempo. Ni siquiera se detuvo a despedirse y algo le decía que esa podía ser la última vez que le contemplara vivo. Pero por encima de aquella amarga expresión, dominaba la satisfacción de contemplar a su marido en una dimensión heroica. Como si devolviese a la vida a aquel Breddo Tomnail, aquel aventurero rapaz cuyas historias de viajes y correrías la había enamorado siendo aún muy niña. En sólo unos fugaces segundos volvieron las imágenes de aquel mediano regresando al pueblo, convertido en un hombre, saca al hombro, espada al cinto y montado en un asno envejecido prematuramente. La decidida oposición de su padre y la comprensión de su madre cuando anunciaron sus intenciones de matrimonio. Aquel banquete espléndido. Aquella fiesta que duró varios días. Breddo parecía tan feliz, tan enamorado que incluso su padre, tan terco como cualquier hijo de mediano hubo de rectificar su opinión sobre su futuro yerno. El trabajo con el que sacaron adelante la panadería, luego taberna, pronto hostería. Las imágenes de una vida feliz que quizá podían truncarse y morir antes que los soles en aquel inminente ocaso.


  —Breddo, amor mío. Ten mucho cuidado. —El mediano le respondió con un contundente golpe afirmativo. Entonces ella se volvió hacia Gharin—. ¡Por aquí!
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  En el exterior el olor de la madera ardiendo revistió como un velo el estrépito de caballos y los gritos en un marasmo inteligible alimentando el caos que ya se extendía a sus anchas. Ariom tuvo la paciencia necesaria para desmontar su formidable lanza pica hasta dejar su astil a una altura mucho más manejable. Se la entregó a Forja y él desenvainó su espada larga.


  —Pronto nos caerán encima como una manada de lobos —le aseguró el veterano. La chica poseía mayores destrezas con la lanza que con cualquier otra arma. Su supervivencia en aquella carnicería dependía con mucho de su soltura en combate. Ella agradeció el gesto y comenzó a correr junto a su maestro.


  —¿Y el mestizo? —preguntó con su voz ajada reverberando entre los metales afilados de su yelmo. Ella apuntó con su mano extendida señalando un jinete.


  Allwënn había montado a lomos de su caballo blanco aún sin ensillar y cabalgaba agarrado de sus crines como lengua de glaciar hacia la columna de jinetes mejor organizada. La mayor parte de la caballería enemiga había roto filas dentro de la aldea y se desplegaba sin formación sobre las calles, casas y ciudadanos. Sólo un grupo de unas ocho o diez monturas se mantenía aún compacto y ese era el objetivo de la furia del mestizo. Al principio Ariom supuso que el medioelfo era un loco que encontraría una muerte valerosa y estúpida a manos del enemigo. Pero observó con incredulidad a aquel corcel albino y a su bronco jinete luchar como una sola criatura. El animal a golpes de coces, embistiendo como un toro de lidia sobre las acorazadas monturas del enemigo. El mestizo abriendo la formación a dentelladas de su espada de nombre inolvidable. Los cuerpos enemigos caían quebrantados a izquierda y derecha. Rotos por el filo hambriento de aquella hermosa mujer hecha espada. Pronto Ariom no tuvo más opciones que admitir que aquel insólito guerrero estaba muy a la altura de su sobrenombre, de su leyenda y su furia. Y comprendió que los elogios que el Señor de las Runas le dedicara eran más que merecidos. De hecho, apenas le hacían justicia.


  —No nos necesita —dijo con tanto aplomo que arrancó una mirada de estupor a su acompañante. Confiaba el lancero en que la ira del mestizo fuese incombustible. Señaló con el brazo una dirección distinta y aleccionó a su joven pupila.


  Dos flechas de astil negro como ala de cuervo se clavaron a un palmo de su destrozada faz sobre un pilar de madera que sostenía la construcción ante cuyos aledaños se encontraban los elfos. Un arquero a caballo era el responsable. Frente a él perros y orcos aprestaban una carga contra ellos. El lancero alargó las manos hacia atrás y extrajo de su carcaj aquellos venablos de endiablada punta con los que abatía sus presas. Forja ancoró talones y apresuró una férrea defensa. Las astas volaron de la mano feroz de Ariom y encontraron carne que morder. Dos orcos fueron al suelo y de allí, al infierno. Un tercer disparo de aquellas lanzas atravesó el pecho del arquero negro y el caballo acabó corriendo sin riendas sobre la ensangrentada plaza. Apenas sin tiempo embrazó el escudo y desenvainó la afilada hoja de su espada. Buscaba forzar la defensa contra aquellos cánidos descomunales que ya se abalanzaban como hambrientos de siglos. Forja sudaba como un visitante en las calderas del infierno y rezó para que su anclaje se mantuviera firme al igual que su temple.


  Cuando Ishmant alcanzó la terraza de los Tomnail, la aldea era un cruel campo de batalla. Desde allí la panorámica de la contienda presentaba su cara más amplia y la más desagradable. Una columna de orcos había logrado alcanzar la villa trayendo con ella la matanza dormida en sus alfanjes, hachas y mazas. Cogiendo impulso se lanzó por los aires en una grácil maniobra. Quienes consiguieron verle me aseguraron que desapareció en pleno vuelo. Sus víctimas no supieron desde dónde llovían los golpes.
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  Breddo apareció en la balconada segundos después. Cubría su cabeza con un viejo casco que bien podía pasar por olla de estofados. Sus redondeces se apretaban bajo una cota de cuero endurecido maltratada por años de exilio en algún baúl. No obstante, de su mano colgaba una honda de magnífica factura, que vibraba al tacto como si fuese a cobrar vida de un momento a otro. Breddo trató de no impresionarse por el atroz escenario que contemplaba desde las alturas. Con determinación, seleccionó un blanco y comenzó a agitar la honda sobre su cabeza. Zumbaba con un rugido espeluznante y pesaba como si en el hueco se alojase un proyectil que nadie había dispuesto allí. La pieza era mágica, sin duda. De eso podrían haber dado justa fe los abatidos por ella. El primero de los mágicos proyectiles agujereó algo más que el casco de un formidable orco. Después de apenas una docena de disparos el enemigo tomó verdadera conciencia del peligro que suponía aquel pequeño mediano que lanzaba piedras invisibles desde su atalaya.
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  Allwënn atravesó como una guadaña el desorganizado grupo de jinetes y de un tirón de la luenga cabellera de su resplandeciente montura se giró sobre sí para volver a encararse a ellos. Al menos media docena de cuerpos sembraban ahora el suelo y aquella formación de hombres no parecía ser ni la sombra de quienes eran cuando entraron, soberbios y enarbolando armas. La faz del mestizo rezumaba furia y sus ojos llameantes despedían destellos de fuego incrustados como orbes esmeralda en aquella faz, retorcida en una mueca visceral.


  Aquello que se erguía a lomos de un caballo no era un elfo. Podría haber cien adjetivos para calificarlo, sin duda, pero «elfo» quedaba muy lejos de ajustarse a la realidad. Un elfo no carga a pecho desnudo sobre un caballo sin ensillar a una guarnición de caballos de guerra y se abre paso entre ella para volverse con la intención de una nueva carga. Un elfo no combate con semejante salvajismo, cara a cara, cuerpo a cuerpo, con los músculos al punto de estallido y su descarnada espada tintada de sangre. Allwënn trató de repetir la gesta y su mítico corcel empitonó a los desconcertados caballos así fuese un astado rabioso como lo era su bello y temerario jinete. La moral de los asaltantes menguó como las luces en el ocaso. También su número.


  Aquella escondida trampilla daba a un pequeño tramo de escaleras, abrumado por la oscuridad. Fabba se apresuró a encender una lamparilla de aceite colgada en la pared próxima y comenzamos a salvar los escalones de uno en uno, seguidos de cerca por Gharin. Una bofetada de olores penetrantes invadió nuestros sentidos. Pescado, carnes y tocinos en salazón se apilaban en barricas de madera o se ahumaban en secaderos cercanos dentro de la habitación donde morían los peldaños. Era amplia y en ella descansaban algunos quesos en curación, cebollas y muchos ramilletes de especias. El resto eran objetos diversos y utensilios sin orden. Pasamos pronto bajo un arco diminuto que moría ante una puerta y tras esta, un pasillo largo y húmedo del que no se divisaba final. Sólo la luz anaranjada y tenue de la lámpara impedía a las sombras reinar con absoluta tiranía. Fabba cerró y atrancó la puerta tras nosotros.


  —El corredor lleva hasta el río. Espero que aquí estemos seguros —dijo ella.


  —¿Hay alguna puerta que asegure la entrada desde el río? —preguntó el semielfo.


  La joven mediana respondió con una vacilante negativa.


  —Mal asunto —dijo él.
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  Ishmant se acercó hacia la pareja de elfos con la expresión marchita y el gesto cansino. Salía desde las tinieblas de aquella noche maldita, arropado de lloros y temores que renacían avivados por las llamas y la muerte con la que el día se había despedido. Llegó con la mirada perdida, vacía y huérfana. Envuelto en la espesa niebla, recuerdo aún de los fuegos extinguidos, como el sudario de los muertos. Preguntó con un gesto, casi un amago, por el estado de Gharin que había acabado acallando su frustración y rabia entre los brazos de su eterno amigo. Allwënn, con los labios apretados por el dolor de su camarada trató de reponerse a los ojos del recién llegado y le devolvió un gesto tranquilizador. Ishmant suspiró con tanta hondura que el extenuado elfo de dorados cabellos alzó su húmeda mirada hacia él.


  —Debí haber imaginado que la fortuna no podría acompañarnos por siempre —dijo el monje con las pupilas clavadas en el maligno astro que presidía la escena nocturna. Como si se regocijase contemplando la matanza desde las alturas—. Estaban demasiado cerca… demasiado.


  Gharin se incorporó secándose con suavidad las marcas azules de sus lágrimas. Aún tenía en sus vías respiratorias el olor penetrante de la sangre atrapada en las ropas de su amigo. Es un olor al que nunca llegaría a acostumbrarse y que traía de vuelta a la memoria una vida cargada de sinsabores y dramas. La sonora voz de Allwënn interrumpió el silencio en el que se había sumido aquel trío de guerreros.


  —La culpa ha sido nuestra —afirmó refiriéndose sin duda al grupo que partió de aquella aldea en busca de monturas—. Nos han seguido. Nosotros les hemos traído hasta aquí. No puedo creer que fuésemos tan estúpidos. ¿Cómo es posible que no sospechásemos ninguna encerrona? Nos dejaron salir de las mazmorras. Nos devolvieron armas, dinero, vituallas. Sólo les faltó despedirse. ¡Maldita sea! Hemos sido simples cobayas.


  Ishmant devolvió una mirada serena, sin emociones, a aquel mestizo furioso consigo mismo.


  —No te mortifiques, Allwënn. Lo sospechabais, pero no pudisteis hacer nada por evitarlo —pronunció con calma—. No tiene sentido. Nada van a cambiar tus maldiciones. Deberías darte un baño. Al menos dáselo a tus vestimentas o serás reclamo para los lobos.


  La apreciación arrancó una amarga sonrisa al mestizo que volvió su vista hacia sí mismo y las empapadas ropas que le cubrían. Aún no había podido envainar el poderoso acero dentado que como él vestía el líquido escarlata reseco sobre sus mortales formas. Fue entonces cuando se escuchó una elevación en el tono del murmullo que envolvía aquella concurrida noche y que desvió la atención de todos los presentes.


  Breddo y algunos compatriotas trataban de calmar los ánimos más exaltados de un puñado de vecinos alterados por los dramáticos sucesos vividos. Las pérdidas en aquella tranquila aldea, que apenas si había sufrido la crueldad de las guerras, eran más de las que podían soportar y no resultaba extraño que la hospitalidad de hacía unos días se hubiese convertido en sólo unas horas en hostilidad y acusación. Allí, en la plaza central de la villa, donde se habían ido reuniendo los cuerpos sin vida de las víctimas, un grupo, encabezado por el alcalde Julyo Cimbreante culpaba a los extranjeros de ser los responsables de la tragedia. En cierta forma, razón no les faltaba. Una culpa, que, por otro lado, hacían extensible al propio Breddo, quien tampoco es que hubiese salido demasiado bien parado aquella noche.


  Algunos miembros de la numerosa familia de Breddo le ayudaban a contener a duras penas las recriminaciones de sus conciudadanos que amenazaban con prender en el debilitado y supersticioso ánimo del resto de la población. Ante la pila de cuerpos depositados en el húmedo y oscuro empedrado había pocas cosas que se pudieran contener. Sin embargo, las gargantas de los medianos, de mucho más ruido que nueces, se silenciaron al ver llegar a quienes culpaban de lo sucedido. Prácticamente todo el pueblo había acabado concentrándose en aquella plaza. Unos para protestar, otros para llorar a sus muertos. Muchos porque habían perdido todo lo que tenían. Ariom y Forja no fueron una excepción y acabaron concentrándose en el lugar repleto de cuerpos y antorchas. A ellos se les sumaron Ishmant y los dos mestizos. Aquella escena enmudeció a los enfurecidos medianos. Los hombres altos impresionaban a todos. Allwënn aún empuñaba su ensangrentada espada. Ishmant ocultaba su rostro con el embozo. Ariom miraba tras su celada de blancas crines. Les habían visto pelear. Aquel puñado de extranjeros había puesto en fuga a un grupo de enemigos muy superior en número. Tal orden de cosas era precisamente lo que Breddo trataba de decir en su favor.


  Injustas o no, aquellas afirmaciones pesaban en la cabeza de los guerreros. Se sentían responsables de haber truncado la paz y la vida apacible de aquellas gentes. Por otra parte, tal como estaban las cosas, meter a los medianos en el conflicto sólo era cuestión de tiempo.


  Ishmant tomó la palabra, silenciada a su llegada, y se dirigió a la comunidad. Aceptó las críticas, comprendió la frustración de quienes les culpaban y lamentó lo ocurrido. Recordó que aquella actitud no devolvería la vida a los muertos, ni levantaría las casas, ni haría crecer los sembrados. También, en un emotivo gesto, alabó la valentía de Breddo Tomnail, recordando el valor con el que había defendido su hogar y a sus paisanos; a quien, además, eximió de culpas mencionando la pérdida de su negocio, pasto de las llamas y el grave estado de salud de su mujer.


  En este instante la cabeza de Gharin regresó a aquel subterráneo, ahora perdido en el inalterable pasado…
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  Habíamos permanecido en el interior de la tierra sólo unos minutos pero se habían dilatado como un mal sueño y la angustia nos atenazaba por dentro. Sin la luz del candil, nuestras respiraciones alteradas eran el único signo que nos permitía saber que aún estábamos próximos y vivos. Apenas llegaban sonidos del exterior. Nos apretábamos unos contra otros intentando guardar silencio, tratando de darnos un calor capaz de combatir el frío glaciar del miedo. De pronto, la respiración se hizo dificultosa. El aire se volvió árido. Se pegaba a la garganta y provocaba la tos. Enseguida supimos que algo malo sucedía; antes incluso de percibir claramente ese olor intenso a madera devorada por el fuego.


  —¡Humo, entra humo bajo la puerta! —exclamó desesperada la pequeña Fabba en cuanto la luz que retornaba al candil nos mostró una escena enturbiada por una densa humareda. Como pudimos nos levantamos, llevándonos las manos a la boca y lanzando manotadas que inútilmente trataban de despejar la atmósfera.


  —Fabba, ábreme la puerta —ordenó Gharin justo después de indicarnos que buscásemos la salida al río. Como resultaba lógico, se encontró con la oposición de la joven.


  —Es muy peligroso, señor. El fuego debe estar muy extendido ya. —Pero el arquero estaba decidido a salir.


  —Quiero asegurarme que no hay nadie atrapado ahí dentro… y necesito rescatar mi arco. Vale más que mi vida.


  —Pero señor…


  —No lo entenderías, Fabba —espetó sin su habitual sonrisa. Nada le haría cambiar de opinión. Quizá Fabba no alcanzara a comprender por qué el elfo estaba dispuesto a morir por sacar su arco de entre las llamas, pero conocía bien el lenguaje gestual de las personas y supo que el rubio mestizo no daría su brazo a torcer. Alzó la tranca que aseguraba la puerta y abrió el cerrojo. Una marea de grises formas penetró por el hueco abierto como una vía de agua.


  —Lleva a los chicos al bosque y escondeos —le dijo antes de desaparecer en aquella humeante boca de lobo. Poco más había por hacer. Con resignación nos pusimos en marcha en dirección contraria.
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  Gharin no tardó en comprender que tenía pocas opciones de sobrevivir en las entrañas de una cortina tan compacta de humos. Pasó rápidamente por su memoria las ayudas mágicas capaces de solventarle la papeleta y recordó que poseía un glifo de protección contra el fuego. Apresurado y en medio de un acceso de tos, rebuscó entre sus colgantes y collares hasta hallar la pieza mágica. La apretó con fuerza y recitó el ensalmo que activaba su carga. Enseguida notó los efectos. Podía respirar con menor dificultad y los ojos dejaron de escocerle y llorarle. Secando sus lágrimas, corrió escaleras arriba. El glifo protector podía disiparse en cualquier momento y sólo aliviaba temporalmente sus males.


  Al cruzar el umbral del primer piso descubrió con horror que era pasto de las llamas. El calor era sofocante incluso amparado por propiedades mágicas. Con su mano protegiéndole de las llamas avanzó decidido a encontrar las escaleras del segundo piso. Alcanzó el rellano, exhausto, con los pulmones abrasados. Apenas si se concedió tregua para recuperar el aliento. Se alzó sobre los escalones temiendo que se desplomaran a su paso hasta aproximarse al segundo piso. Se sentía mareado por el calor y el humo. Por eso hubo de recurrir a sus mejores destrezas, templadas en un millar de adversidades. Esquivó, casi como en un acto reflejo, una maza de aristas cortantes que se dirigía con intenciones mortales hacia su cabeza. Apenas podía ver o pensar con claridad. Aquella masa carnosa de amplias dimensiones, aquellos gruñidos toscos y sus malolientes vapores, capaces incluso de atravesar la impenetrable barrera del humo y abofetear los agudos sentidos del elfo, no dejaban mucho margen para el error: un orco habría penetrado en la vivienda comenzado el fuego, o aquel le había sorprendido en su interior. Ahora trataba de aplastarle el cráneo como si el fuego y el humo que consumían la taberna no representasen un peligro para él.


  La astucia de Gharin sólo podía ser superada por su rapidez de movimientos. En esta ocasión bien habrían de servirle ambas. Con un grácil giro logró colocarse a espaldas del monstruo golpeándole con la suficiente fuerza como para despeñarle por las escaleras. Escuchó cómo se quebraban maderos a su paso y los desesperados gritos de aquel, pero apenas si aguardó para conocer el desenlace.


  No había llamas en el segundo piso, aunque no tardarían en aparecer. Por el contrario, estaba inundado de humo espeso que no dejaba ver nada a más a un metro del suelo. Casi por intuición puso dirección hasta su cuarto. Los efectos del conjuro comenzaban a remitir. Caminar en tan angustiosas condiciones resultaba agotador. Así, abrumado por las expectoraciones y la asfixia hubo de detenerse tras varios pasos afortunados. Después de un par de tentativas reconoció lo que había sido su habitación compartida. Casi a tientas alcanzó el arcón a los pies de su catre. No había tiempo para dotarse de su cota de cuero, o montar el arco, que por fortuna, seguía intacto. Tan deprisa como sus habilidosos dedos dieron de sí, se sujetó el cinto con la espada envainada y el puñal, cargando a la siniestra el escudo heraldo. En aquella ocasión agradeció haber embaucado al pobre Alex cambiando su pesada defensa por aquel tan liviano.


  Terminaba de guardar como pudo las piezas de su armadura en la bolsa cuando un sonoro crujido no parecía presagiar nada bueno. Gharin plantó sus pies en el firme tratando de permanecer lo más quieto posible. Una ligera oscilación se convirtió entonces en un peligroso augurio. La casa advertía una realidad. Se vendría abajo de un momento a otro.


  Las voraces lenguas de fuego subían con prisa por el hueco de las escaleras. La idea de regresar por donde había venido se deshizo de su mente. No podría volver con los chicos, bajo tierra. Lo más sensato sería saltar por una ventana. En ese instante escuchó movimiento cerca de él.


  La garganta le ardía como aspirar a través del cuello de una chimenea encendida. Tenía los ojos encharcados en lágrimas, que parecían quemarle como el ácido y sospechaba que la protección del glifo se había disipado en algún momento durante su apresto. Sin embargo, a falta de sus otros sentidos, su oído se afilaba, así fuese acero al roce de la piedra. Algo había golpeado en una habitación anexa.


  Volvió sobre sus pasos y encontró algo que había pasado desapercibido con anterioridad. Era el salón superior. Su cálido mobiliario acababa de ser prendido por las llamas de una antorcha arrojada desde el exterior. Las cortinas que velaban el acceso a la amplia terraza se vestían de la corona ígnea que las consumía con deleite. Sus trozos ardientes cayeron permitiendo la visión a través del vano abierto. Fuera, en la terraza, Breddo, protegido por un casco que parecía una sopera trataba de evitar ser partido en dos por el alfanje de un nuevo orco que había alcanzado en algún momento su atalaya.


  De nuevo un crujido. Esta vez secundado por una sacudida tan violenta que por poco lleva al suelo al grácil semielfo. Aquella debilitada estructura no daría un nuevo aviso. Gharin ni siquiera pensó en la consecuencia de su decisión. En ocasiones como aquellas había que jugarlo todo a un naipe.


  Breddo lo vio aparecer atravesando la columna de humo que vomitaba su hogar por la herida abierta en la ventana. Casi le cuesta la vida detenerse un instante para observar cómo el rubio semielfo cogía velocidad para intentar aquella desesperada acción. La hoja del alfanje rasgó el aire ante sus ojos y apenas tuvo ocasión de nada más. El elfo se interpuso a la carrera entre ambos. Un mismo movimiento apresaba al mediano con su diestra libre y golpeaba al orco con las dilatadas dimensiones de su escudo. Al tiempo, se lanzaba al vacío desde el segundo piso. La inercia del vuelo le hizo girar sobre sí y salvar la caída interponiendo el escudo.


  La colisión contra el suelo fue brutal. Las losas del empedrado se clavaron en su abdomen como la coz de un caballo. El peso sobre su brazo izquierdo lo quebró sin remedio. El dolor le hizo retorcerse pero estaba demasiado agotado como para emitir queja. Breddo respiraba. Lo sentía removerse en la prisión de su abrazo. Sólo segundos más tarde el hogar de los Tomnail sucumbía al fuego en medio de una nube de astillas y polvo tragándose al orco para siempre. Y con él, todo lo que hubiera dentro de la casa.
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  —¡Veo el final! —anuncié con tanta emoción que la propia Claudia me instó a guardar silencio llevándose un dedo a la boca. Bien es cierto que tras salvar los primeros pasos salvamos con ellos el peligro del fuego y del humo. Pero aquel pasillo excavado en la tierra parecía dilatarse por siempre. Teníamos la sensación de ser ratas que huyen por las alcantarillas de un desastre inminente. Las paredes húmedas de aquel corredor parecían estrechar sus anillos sobre nosotros, cortarnos el aliento, alargarse hasta el infinito. Encontrar la luz al final del túnel resultó, en aquella ocasión como en ninguna, todo un esperanzador augurio.


  La luz de aquella tarde próxima a morir se debilitaba por segundos pero tras un buen rato bajo tierra incluso sus moribundos rayos consiguieron herirnos con su mirada. Salimos y respiramos con gratitud la fragancia de la ribera. Aquel bosquecillo de abedules nos regalaba su perfume y sus sonidos, delato de las aguas frescas del arroyo. Nos tomamos dos segundos para aspirar tanta maravilla pero al pronto, ante la demanda de Fabba nos dispusimos a escondernos en algún lugar de las cercanías.


  Apenas hubimos salvado un centenar de metros le vimos frente a nosotros…


  La noche estaba cayendo y las alargadas sombras volvían aún más lúgubre su presencia. Nos miraba a los ojos, ante nosotros, como una estatua, como una aparición surgida del infierno. Montaba una cosa que en algún momento del pasado pudo ser un caballo. Ahora se movía con la misma aparatosidad de una marioneta. Volutas de vaho se escapaban de sus perfiles, como si pudiese exudar el miedo o alimentarse de él. No vimos sus facciones pero no resultaba necesario para saber que su naturaleza era oscura como alma de asesino. Les habíamos visto antes. Había muchos, según decían. Vástagos del Innombrable. Parecía que nos estuviese esperando. Ahora estaba ahí. Delante de nosotros.


  Tras él aparecieron otros. A los flancos. Desde atrás. Quizá cuatro, quizá media docena… Apenas si les prestamos atención. Se diría que sonreían complacidos ante nuestra suerte adversa, con su caminar pesado y oscilante sobre sus remedos de equino descarnado. No recuerdo nada más de aquella tarde. El jinete levantó una mano y mi mundo se oscureció, como si para mí hubiese llegado la temida hora.
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  La mañana se presentó más benigna que aquella madrugada. Se desvanecía al fin ante la mirada aún tímida del poderoso Yelm. Perduraba todavía la estela de los humeantes hilos de las hogueras levantadas a los muertos, ahora poco más que montones de cenizas. También el cansancio de quienes no habían dormido por velar a sus caídos. Se robustecía con dureza junto al frío del alba y la humedad del rocío.


  Antes del mediodía se habían cremado los cadáveres tanto de verdugos como víctimas y amontonado los pertrechos útiles de las tropas del Culto. También habían sobrevivido más de una docena de caballos enemigos, por los que la comunidad podría obtener un buen pellizco. Ishmant hizo una colecta entre los elfos. Donaron todo el oro que disponían. Por su parte, el monje no dudaba de la capacidad de recuperación de los medianos. Su tesón, su esforzado trabajo y su optimismo innato pronto superarían la adversidad. Sólo lamentaba las pérdidas inútiles de vidas, como tantas otras, que la cólera y la sinrazón del Culto habían traído a esta alegre tierra.


  Muchas familias donaron comidas y asistencia a los menos favorecidos. La pensión de los Tomnail había desaparecido bajo las llamas. Diezcañadas perdía así su único local de esparcimiento. El centro de la ciudad se convertía en improvisado velatorio, hospital y comedor. Las curas mágicas que algunos de los elfos o el propio Ishmant eran capaces de practicar salvaron numerosas vidas y mitigaron con mucho el ánimo hostil engendrado durante la noche, aunque llevaron la extenuación a los hacedores. No obstante, había un asunto de aún mayor dimensión que obligó a replantear las líneas trazadas hasta el momento.


  Ishmant había hecho reunir al grupo apenas amaneció, concediendo sólo una pequeña tregua al cansancio. Ahora, el misterioso y lacónico monje resultaba la mayor autoridad de aquel fraccionado grupo y a él se plegaron las voluntades. Forja, aún aturdida, Ariom, quien no había pegado ojo en toda la noche, Allwënn y Gharin aún convaleciente de sus heridas en cuerpo y alma, se aprestaron a escuchar las órdenes del maestro.


  —Han encontrado a Fabba —dijo lacónicamente. El grupo pareció reaccionar como un resorte abandonando de sus rostros la pesadez de cansancio y asaetearon al monje con apresuradas preguntas sobre la suerte de la pequeña mediana. Gharin era el más apesadumbrado por ello y quien más preocupación mostraba sobre el asunto. Ishmant alzó los brazos llamando a la calma y trató de responder—. Tiene una profunda herida en la cabeza y ha permanecido toda la noche a la intemperie. No hay rastro de los humanos. Hay señales que indican que probablemente han caído en su poder.


  Gharin se llevó las manos al rostro y se dejó caer en el suelo. Allwënn se aprestó a asistir a su viejo camarada arropándole entre sus brazos y alzándolo de nuevo.


  —Sabían lo que querían y lo han tomado. Esta incursión tenía un objetivo claro. Venían a por ellos —anunciaba con gravedad—. Esta debería ser la sanción última que demuestra que caminábamos en la dirección acertada. Si os han seguido, si les hemos conducido hasta los humanos de manera consciente o inconsciente no ha de ser en adelante motivo de tormento nunca más. Hemos vencido parcialmente en una dura prueba. Ello acredita las palabras del Señor de las Runas que tanto confiaba en las destrezas de este grupo. Nuestro enemigo es inmenso y todopoderoso. Esta fatalidad nos recuerda que cualquier relajación por nuestra parte cuesta y seguirá costando vidas inocentes. Ese es el único balance de hechos que debemos asumir. —El discurso de Ishmant era pausado y sereno. Contemplaba a sus oyentes con firmeza a través de su profunda mirada oscurecida por el misterio. Se detuvo un instante, como si quisiera preparar el camino de los verbos que iban a nacer a continuación.


  —El Culto tiene ahora a dos de los humanos —se volvió a detener. Tragó saliva de manera imperceptible. Por nada del mundo quería revelar la angustia que aquella afirmación le producía—. Aún no sabemos si la encarnación del Séptimo de Misal es uno de ellos. Ni siquiera si es uno de los humanos que nos acompañan. Pero por el momento es todo lo que tenemos y por extensión, son dos nuevas vidas inocentes que no podemos bajo ningún concepto sacrificar. —El peso de la tragedia de los medianos pesaba demasiado en las conciencias—. Por otro lado, el Señor de las Runas aguarda noticias de nosotros. Hacerle demorar en esta región, ahora más que nunca insegura, puede hacernos perder definitivamente nuestras últimas y escasas opciones. Un grupo debe ponerse en contacto con él y poner rumbo a zonas más seguras.


  —Queda una última cuestión —reservó para el final—. El ataque a esta villa ha sido accidental pero en vista del resultado no descarto una operación de castigo sobre los medianos. Hasta ahora, es obvio que el Culto no concedía valor a estos medianos. Son en escaso número y no representan para ellos ni amenaza ni utilidad, pero podrían plantearse traer algunas guarniciones para asegurarse que nada escapará a sus ojos de nuevo. —Su mutismo en esta ocasión sería revelador—. A pesar de la gravedad de estos hechos creo que debería aleccionarlos al respecto y trazar con ellos un plan de emergencia y evacuación llegado el caso. Que estas tierras centraran la atención de Belhedor era sólo cuestión de tiempo. Poco podré hacer yo al respecto. Espero que lo entiendan. Pero vosotros debéis partir inmediatamente —declaró al fin—. Cuando considere inútil mi presencia aquí me reuniré con vosotros, lo cual no será tarde. Pero dadas las circunstancias, habréis de continuar sin mí, de momento. —Nadie le reprochó nada.


  Ariom alzó la diestra pidiendo la palabra. Su rostro mutilado apenas si daba signos de emoción al hablar. Secuelas mucho más graves y profundas debían de cicatrizar su alma.


  —Dos de nosotros deberían ponerse rumbo a Aldor. Existen muchas posibilidades de que lleven a los prisioneros allí. Las marcas en la tierra aún serán frescas. Un par de elfos experimentados no deberían tener muchos problemas para seguir su ruta si no nos demoramos más. —Ishmant cabeceaba afirmativamente durante la intervención del marcado y le apostilló nada más concluir, aunque probablemente no era lo que el lancero esperaba escuchar.


  —Allwënn —añadió lanzando una mirada aprobadora al mestizo—, me ha hecho saber su intención de ofrecerse voluntario para perseguir a los captores. Continuando con el esquema trazado por Rexor, sugiero que tú, Ariom, le acompañes. Gharin y Forja conducirán los caballos y víveres hasta el grupo en cabeza.


  Asombrosamente, el mestizo de enanos se mantuvo sereno y conforme con la decisión. Fue Gharin quien la irrumpió enérgicamente con una protesta. Quería acompañar a Allwënn para tratar de rescatar a los humanos.


  —No, Gharin, esta vez no. Deja que me acompañe el marcado —le atajó su camarada.


  —Quiero ir con vosotros. Yo los perdí y quiero enmendar mi error.


  —No te mortifiques más con eso —añadió Ishmant en tono conciliador, pero fue interrumpido de nuevo por el joven arquero.


  —No —manifestó con decisión—. Cualquiera podría llevar los caballos hasta Rexor. Soy el mejor rastreador de este grupo. Seré más útil como perseguidor. —Sus palabras encubrían la verdad. Una verdad que Allwënn sospechaba. El mestizo de enanos levantó la mano para conceder una tregua en el debate y solicitó permiso para retirarse con su amigo y hablar en intimidad. Gharin se mostró reticente a abandonar la tertulia pero con un poco de persuasión acompañó unos metros a su compañero de armas.


  —Intentáis apartarme del camino. ¿Crees que no me he dado cuenta? ¿Has debido de intimar mucho con el marcado en el último viaje para preferir su compañía? Un par de días más y terminarás acostándote con él… si no lo has hecho ya.


  —¿Buscas que te salte los dientes de un puñetazo, maldito elfo engreído? —Le amenazó el mestizo apuntándole con su índice crispado—. Te tragarás ese sarcasmo un segundo antes que la lengua si no mides tus palabras, Gharin. Pierdes el juicio si crees que prefiero la compañía de ese mutilado. Nada me hace dormir más tranquilo que saber tu arco detrás de mis orejas. Pero esto te ha afectado demasiado, compañero. Y sabes bien que yo necesito una cabeza fría a mi lado. Estás dispuesto a hacer lo que sea por recuperar a esa chica y su joven amigo y eso es lo que me asusta. Tu frialdad aplaca mi ira, lo sabes bien. Sin ella mi odio cabalgará a sus anchas y acabaríamos pronto entre los barrotes de alguna celda. Por otro lado, no me fío aún de ese marcado y me gustaría no perderle de vista. Por eso no quiero dejarte a solas con él. Hazlo por mí, confía por una vez en mi juicio. Te doy mi palabra de que te traeré a la chica de vuelta.


  Allwënn pensaba, no sin razón, que Gharin sentía debilidad por la joven. Para alguien que había pasado una vida junto aquel atractivo y promiscuo elfo resultaba muy difícil apartar de su cabeza la imagen de seductor y mujeriego que Gharin se había levantado por méritos. Pero el rubio arquero escondía otro sentimiento mucho más doloroso. No podía enfrentarse a la separación de su compañero. Sin las bravatas y terquedades de Allwënn el camino no sería el mismo. Había demasiado amor en aquella extravagante pareja. Allwënn también se esforzó por esconderlo. No le apetecía en absoluto separarse de quien había sido la mitad de su vida, del elfo al que había estado ligado desde la niñez. No había un lugar ni un recuerdo ausente de la presencia de Gharin. Pero tenía asuntos pendientes con aquel desfigurado lancero que tenía que saldar a toda costa. No había muchas opciones.


  Gharin no se dejó convencer tan fácilmente pero había una fuerte oposición ante él. Lo más duro de combatir era la certeza de saber que el guion de esta historia ya parecía escrito de antemano. De eso nosotros sabíamos bastante.
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  Al anochecer, dos parejas rotas partían de aquella aldea herida por caminos opuestos. Gharin y Forja arrastrando la comitiva de caballos, apenas si hablaban. El elfo cabalgaba mudo y melancólico. Atrás dejaba el dolor de un pueblo y con él se marchaba su compañero, su diestra, una parte de su recuerdo. Sentía los mismos celos que un amante despechado que asiste impotente a la infidelidad de su pareja. Allwënn y Ariom tampoco conversaban. El mestizo tardó aún menos en añorar a su compañero de lides. Su humor y su sonrisa se habían convertido en el dulce elixir de su vida. Sería casi una osadía tratar de aliviarlas con la mirada partida y el gesto sombrío de su nuevo acompañante. Dos parejas que se rompían y ponían rumbos distintos e inciertas esperanzas de reencuentro: El Alcázar. No más de cien lunas[8]…


  Entre ambos, el monje. Como siempre, silencioso, pensativo. Nuevamente en soledad elevaba su plegaria a los Dioses, por si en tan aciagos días aún escuchaban a los suplicantes.
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    XVII. EN LA GUARIDA DEL LOBO
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    «En muchas ocasiones el enemigo más difícil de hallar


    es aquel que se pasea a las puertas de tu casa,


    come de tu plato y se esconde en tus propios rincones».


    PÁRRAFOS DEL FARDHA KURASSAB,

    CÓDIGO DE LOS GUERREROS TAMY’ KURAWA DE KISSAPPU

  


  SU OSCURA PIEL PREÑADA DE SUDOR DESPEDÍA UN EMBRIAGADOR PERFUME…


  Los ecos de placer resonaban sin discreción en la prolongada estancia haciendo temblar los muros marmóreos. Vibrando y dilatándose en las sugerentes formas de cada columna, en cada objeto suntuario de la exquisita decoración. Se pegaban a cada lienzo, a cada tapiz del suelo. Se agitaban con el azote de las sábanas y pliegues del dosel. Gemidos femeninos que no escondían la pasión ni el esfuerzo derramado dando un sofocante calor a aquella desmesurada estancia, tan rica en orna como en apariencia fría y callada. De pronto los cuerpos, azorados en tan ardua batalla extinguieron en un último gemido toda su fuerza y se derrumbaron uno junto al otro.


  La calma tras la ventisca…


  Tras la furia… el silencio.


  En el ambiente humeaba la fragancia pesada de los aceites de sándalo y canela con los que se envolvía aquel oscuro cuerpo en un húmedo abrazo. Keomara acariciaba con sus pequeñas manos blancas la perfumada piel de intenso color negro. Un cuerpo desnudo, enterrado en la frescura de los lienzos y sábanas, impregnadas aún del aroma del amor y el sudor invertido en la apasionada refriega. Agotada pero saciada. Colmada de placer. Acabó recostando su abundante melena de rizos negros en el recio abdomen de su amante, aspirando los voluptuosos vapores que aquel exudaba. Respiró hondo y ese impulso se volvió pronto un suspiro apenas silenciado. Cerró los ojos, satisfecha, acariciando con su mano furtiva aquellos muslos generosos y relucientes, prácticamente inacabables.


  —Ningún hombre calma mi cuerpo como lo haces tú. Voy a echarte de menos, cielo.


  Nadie contestó. Una mano oscura de delicados dedos, largos como lanzas, acabaría posándose entre su espesa mata de cabellos crispado. Hurgó entre ellos con una suavidad deliciosa. Un nuevo suspiro meció el pecho desnudo de Keomara. Un suspiro que acabaría deformado pronto en un evidente murmullo de placer.


  —Mmmmm. Tus manos son deliciosas, cariño. Haces que me estremezca con sólo pensar en tus dedos. Ojalá pudiera quedarme contigo para siempre. —Pero aquel deseo tenía contados sus minutos y eso era algo que ambos sabían con certeza.


  El destino no tardó en delatarlo.


  Unos repetidos golpes en la puerta quebraron la intimidad de aquella pareja como si respondieran a las palabras que acababan de escucharse. Su eco insistente vino acompañado por una voz masculina que apremiaba desde el otro extremo de la madera.


  —Todo a punto, Sehemsehy[9]. La flota está lista para zarpar.


  Keomara se levantó de un salto y se apresuró a embozarse las llamativas calzas, amontonadas a los pies de la cama. Con un estudiado movimiento de cabeza agitó sus cabellos sobre uno de sus hombros mientras se anudaba la arrugada camisa de lino sobre el ombligo. Aún se sentía atractiva a pesar de no ser ya ninguna niña, pensaba, mientras se miraba en el alto espejo que dormitaba en una esquina muy cerca del recargado lecho. Su talle podía competir aún con las jovencitas. Sus nalgas llenaban con gracia aquellas calcillas de colorido chillón y formas bombachas. Y sus senos, nunca muy abundantes, se mantenían firmes. Quizá su rostro escondía con mayores dificultades el verdadero paso del tiempo. Algunas arrugas imborrables cerca de sus ojos afilados, en el cuello y otras líneas de expresión, aportaban a su faz aquel signo de madurez indeleble. Por otra parte, seguía confiando en aquellos rasgos que tanto éxito con los hombres le granjearon en su juventud. Sus gruesos y sugerentes labios, la redondez insultante de sus pómulos y sus ojos de brillo tentador, bien paliasen las excelencias del tiempo.


  —¿Te parezco atractiva? —le preguntó con gesto lujurioso al reflejo de su amante en el espejo que la observaba desde la cómoda posición en el lecho. Ella seguía tocando sin pudor sus formas, posando ante su propia imagen sin apartar la sonrisa de su boca. Por un instante se recordó así misma apenas mujer y utilizando los encantos que la naturaleza le había brindado para afanar la bolsa a los más ingenuos. La vida pronto le enseñó aquella sutil treta—. Todavía veo cómo los hombres suspiran cuando paso a su lado y me observan con ojos llenos de deseo —confesó en voz alta.


  —¿Eso te place? ¿Te gusta que te miren? ¿Despertar el deseo en los hombres? —le interrogó una voz desde la cama. Ella se volvió con gesto de inocencia fingida.


  —Sí, me gusta. —Hubo un silencio en el que ambas miradas se cruzaron. Keomara tenía debilidad por aquellos ojos negros como lomo de cuervo, por aquella faz de piedra obsidiana, por aquel rostro de marmórea belleza.


  —Me pareces muy atractiva —le contestó al fin y ella se volvió feliz, como la jovencita bribona de sus recuerdos.


  De nuevo, los golpes en la puerta.


  La pequeña mujer de gráciles curvas recordó por qué se había despegado de los brazos de su amante de ébano y se apremió en ultimar su calzado y armamento. Descorrió el cortinaje que separaba el pequeño recinto de la cama del resto de la prolongada habitación y salió a sus gélidas dimensiones. Sus ojos divisaron la monumental balconada donde moría la sala, de suelos, techos, paredes y soportes en variadas tipologías de mármol veteado, como piel ártica surcada de venas. Tras ella y la tupida vegetación que la adornaba podía divisarse el verdor de los montes, los escarpados riscos de los acantilados y la serena mirada azul del mar extendiéndose hasta el infinito. Nada más surgir de entre las pesadas telas de los cortinajes, la guardia apostada en la puerta se inclinó en un cortés saludo. Ella, aún acabando de encajarse en sus prendas les reveló con un gesto la intención de dejar entrar a quien momentos antes llamaba con insistencia.


  Por ella penetraron tres hombres de gran estatura y desarrollada corpulencia. Los tres eran de tez negra y rasgos endurecidos acrecentados por un cráneo generoso de afeitada cabellera. Vestían ropas llamativas de color sangre y poseían el pecho desnudo que exhibía sus envidiables formas. Aquellos rasgos delataban la procedencia Muawary de las tribus del extremo del Armin. Se aderezaban con armas de hojas desmesuradas y llamativas alhajas de oro pendiendo arrogantes de cuellos y orejas. Apenas quedaba duda de cuál podría ser su dedicación. Los Surkkos Muawaries son señores de dos mares: del mar interior de verdes traicioneras costas y del mar de arena del desierto del Sahr’Kabb.


  —Sehem, Asubansupar —saludó en el idioma de aquellos hombres al primer individuo. Saludo que hizo extensivo con un gesto a Admej y Medjed, sus acompañantes. La comitiva, que había dejado a una docena de hombres armados al otro lado de la puerta, repitió hacia la dama aquel gesto de cortesía y lealtad.


  —Os aguardan, Sehemsehy —anunció Asubansupar con cierto nerviosismo en la mirada—. Las naves están dotadas. Repletas de víveres. Los capitanes en sus puestos y el viento es favorable. Sólo faltáis vos para izar velas y levar anclas.


  —¿Están concurridos los muelles? —preguntó Lady Keomara con interesado tono.


  —Todo el pueblo saldrá a recibiros, Sehemsehy. Hombres, ancianos y niños. Todos quieren despedirse de la Dama —apuntó Medjed tras una reverencia.


  —Incluso el Mufalin[10] Tauhatarthe y sus sacerdotes os aguardan para desear prosperidad y fortuna al viaje —anunció el último Muawary. Keomara se sorprendió de aquella afirmación. Su relación con los líderes del Taluh había pasado por mejores momentos. No podía ignorarse la influencia que las pláticas Talúnidas y las lecturas del Nekeb tenían en aquella ecléctica población de refugiados.


  —Si el viejo reprimido ha decidido salir de su gruta no será para desear fortuna ni prosperidad —se escuchó una voz tras las pesadas cortinas que velaban la visión de la exótica cama.


  Una mano tersa de largos dedos apartó la sólida muralla de ricos colores y dejó ver un cuerpo que traspasaba con liviano caminar la rasgadura abierta en el lienzo. De ella afloró una figura de la que no podía apartarse mirada. Una mujer de piel negra y delgada silueta. Caminaba con provocadora lentitud exhibiendo sus brillantes e interminables piernas, sólo cubiertas, a la altura del talle por un diminuto pareo en tono sangre anudado sobre su cadera y que dejaba ver generosamente las curvas que pretendía ocultar. Su torso, pulido como la hoja de una espada, se desnudaba por completo a los ojos que la contemplaban con el sudor sobre la frente. Un cuello esbelto alojaba un nutrido ramillete de aros dorados y collares de cuentas. Aros que también vestían sus muñecas y tobillos interminables. Sólo un sencillo tocado sobre la maraña de sierpes trenzadas que era su cabello daba color al monocorde cacao de su piel. Eso sí, sin mencionar el velo de llameante color rojo que se despeñaba desde sus hombros y caminaba tras ella durante varios metros.


  Su belleza de negro hielo resultaba sobrecogedora. Aquellas facciones de piedra, marcadas a cincel, arrancadas a un rostro intemporal, duro, de una hermosura mortal, como la mirada del áspid negro, se clavaban en la retina hasta producir obsesión.


  A’kanuwe[11] era algo más que la suculenta y al tiempo turbadora concubina de la señora…


  —Os aguarda para veros embarcar con sus propios ojos. Siempre se siente más fuerte cuando partís por largo tiempo, amor mío —susurró cuando estuvo a la altura—. Guerreros… —inclinó la cabeza aquella felina dama de notable estatura al cruzar junto al grupo allí congregado. Los hombres se inclinaron de inmediato pero Keomara le mantuvo la hipnótica mirada hasta que el avance de su amante impidió continuarla sin torcer la cabeza. A’kanuwe prosiguió caminando hacia el colosal balcón donde asomaba tan lujosa estancia. Keomara no pudo evitar torcer el cuello y contemplar la espalda sinuosa de aquella lúbrica hembra desnuda y perfumada de aceites que aún olía a pasión. Entonces se volvió hacia el capitán de su guardia personal, apartando la vista de la formidable mujer, como quien se aparta mediante el sacrificio de la tentación.


  —Asubansupar. Eres mi hombre de confianza… —comentó bajando la voz hasta el susurro—. Quiero que sirváis a la princesa A’kanuwe como si sus deseos fuesen mis propios deseos. Quedáis al mando de palacio y de la guarnición. No le quitéis ojo a ese gusano de Tauhatarthe. Vigílale. Huelo que tiene contactos con ese traidor de Salim. Si te da la menor excusa, actúa contra él o contra sus hombres. Haz lo que creas conveniente para mantener la estabilidad en mi ausencia, pero se sutil. No quiero regresar y encontrar la ciudad en plena revuelta popular. En ese terreno, las arengas del Mufalin nos pueden costar muy caras.


  —Haré lo que ordenáis, Sehemsehy.


  —Confío en tu lealtad, Asubansupar. —Con un gesto de cabeza señaló que estaba en disposición de partir.


  —Sehemsehy —le interrumpió el recio Muawary—. ¿Seguro que queréis continuar con esto? No es el mejor momento para abandonar la ciudad.


  —Debo demostrarle a mi pueblo que las palabras de Salim no fueron más que tretas y que el Mufalin es un despreciable charlatán. Soy perra vieja para que alguien insinúe que no tengo las agallas suficientes para traer la prosperidad a esta tierra. Saldré de caza y sacaré del mar el mejor trofeo. Eso cerrará la boca de esos disidentes por una buena temporada. Ahora sólo necesito que tú domines la situación en mi ausencia, como siempre lo has hecho, mi buen Asubansupar.


  Comenzó a caminar pero se detuvo ante el recuerdo de aquella sierpe brillante y su hipnótico caminar hacia la balconada.


  —Despedidme de ella —ordenó a su brazo derecho con cierto sentimiento de culpa disimulado en el acento. El fornido guerrero inclinó su pelada cabeza en un signo de obediencia. Querría haberse despedido, pero sabía que la separación resultaba más sencilla de esta manera. Fuera la aguardaba su escolta de guerreros Muawaries que la conducirían hasta el puerto. En la ventana, disfrutando de vistas irrepetibles, aquella hembra de llamativo aspecto contemplaba el bullicio de los muelles. Dentro quedaba un devoto soldado con demasiadas responsabilidades sobre sus hombros.
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  Ishmant agachó la cabeza para poder pasar a través del redondo umbral. Dentro, la luz era tenue y el silencio presidía la estancia a pesar del número de personas que se reunían allí. Sólo un leve murmullo advertía del nerviosismo y la angustia de las horas que se vivían. El pequeño salón estaba lleno de familiares de Fabba Tomnail. Hermanos, tíos, sobrinos se apiñaban en las sillas y comentaban en voz queda entre ellos. Algunos sólo pensaban. Aquella congregación no parecía de medianos. Donde debiera haber parloteo y bullicio sin mesura sólo había murmullo de fondo y caras de preocupación. La entrada del humano provocó un repentino silencio. Cuando Breddo se percató de quién había llegado dejó la conversación con el angustiado tío Sven y se aproximó hasta el monje.


  —Señor Ishmant —le dijo con un desmesurado respeto que le impedía mirarle directamente al rostro—. Es un verdadero honor tenerle aquí.


  —¿Cómo está Fabba? ¿Ha despertado ya? —se interesó el lacónico monje. Breddo hundió la mirada con pesadumbre.


  —Aún no, señor. Confiamos en que lo haga pronto.


  —¿Puedo verla? —preguntó Ishmant. Breddo alzó la vista raudo—. Gharin se encuentra muy apesadumbrado por lo ocurrido. Me ha dado un amuleto para ella. —Ishmant abrió la mano y dejó ver lo que en ella guardaba.


  Breddo se llevó la mano al pecho al comprobar la naturaleza del obsequio. El elfo había confeccionado una pequeña pulsera con una tira de cuero a la que había cosido una trenza menuda de sus propios cabellos áureos, a la que había añadido una gema de color azul. Era el color de sus pupilas y, por extensión en un elfo, el color de sus lágrimas.


  —Los elfos Sannshary piensan que su espíritu anida en el cabello y que es el responsable de la salud y de la vida —explicaba Ishmant a un emocionado mediano—. Gharin confía que este amuleto acelere su recuperación. Lamenta no haber podido despedirse de ella antes de marcharse.


  Breddo apenas si podía hablar de la emoción que le embargaba.


  —¿Puedo verla? —reiteró el humano. El turbado marido cabeceó una enérgica respuesta afirmativa y le acompañó hasta la puerta de la habitación ante la mirada asombrada de sus familiares, que no pudieron contener sus disimulados comentarios sobre el presente.


  El propio Breddo abrió despacio la entornada hoja de perfiles redondos. La abuela Fredda que velaba a la joven durmiente se volvió en aquella dirección e hizo el intento de levantarse de la butaca cuando divisó las intenciones del monje. Ishmant le mandó quedar con un gesto en el que advertía de lo breve que habría de ser aquella visita. El marido quedaba en la puerta mientras el humano se aproximaba a los pies de la cama.


  La única llama vacilante que daba lumbre bailaba alrededor del rostro sereno y cálido de la joven muchacha. La habían encontrado en el bosque con una herida en la cabeza, pérdida de conocimiento. Se había actuado aprisa con ella y por suerte estaba fuera de peligro, pero aún no había recuperado el sentido. Su imagen era enternecedora. Aquel pequeño cuerpo, arropado por las cálidas y coloridas mantas de la cama, dormía ajeno a la desgracia con la placidez de un niño. La abuela Fredda no pudo retener las lágrimas cuando vio al monje humano arrodillarse ante la joven para tomarle la pequeña mano.


  —Que el espíritu inmortal de Gharin te acompañe en la oscuridad, gentil Fabba —musitó el monje cerca del rostro exánime de la joven mediana mientras colocaba con delicadeza aquella pulsera alrededor de la delicada muñeca de la joven. Sin abandonar aquella rendida posición llevó aquella mano menuda hacia su pecho desde donde se le escuchó murmurar una oración a los espíritus.
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  Gharin nunca volvió a cruzarse en vida con la risueña Fabba, pero supo por boca de quienes lo hicieron que aquella pulsera se convertiría en una verdadera reliquia. Acompañaría la muñeca de la dama hasta el último de sus días. Luego pasaría por las manos de la numerosa descendencia que tuvo con el bueno de Breddo. Mucho daría que hablar en la comunidad aquel fabuloso regalo de cabellos de elfo, engarzado a mano, poseedor del espíritu de tan noble criatura cuyo recuerdo perduraría por siempre como protector de aquella comunidad mientras aquella se levantase ante la mirada del tiempo.


  Aunque… esa es otra historia y deberá ser contada en otra ocasión…


  Fabba despertaría de madrugada. No recordaba nada, salvo la voz del dorado elfo que parecía acompañarla y que nunca más olvidaría.


  Para entonces, Ishmant ya no se encontraba en aquella aldea.


  Aquel lóbrego interior, como panza de lobo, se sacudió así fuese a venirse abajo. El movimiento trajo de vuelta a Claudia por un instante. Todos sus tablones se agitaron, unos contra otros, para volver a su traqueteante marcha pasado el susto. La chica quedó cegada por las sombras que difuminaban hasta el infinito un recinto que apenas alcanzaría los dos metros cuadrados. Su cabeza le daba vueltas. Tardó en advertir que sus muñecas estaban presas por grilletes que la soldaban a las trancas que formaban las paredes. Todo vibraba, se movía. No se trataba sólo de su cabeza, aún perdida entre la recobrada conciencia y los vaivenes de su prolongada ausencia. Avanzábamos en aquel vientre ennegrecido de madera chirriante que se retorcía y quebraba como si quien estuviese tirando de él no pudiese permitirse un segundo de tregua.


  Las pupilas de la joven aún no conseguían desprenderse del estado narcótico con el que habían despertado. Toda su cabeza sufría una monumental resaca. O al menos padecía los síntomas: los labios y la boca agrietados, zumbidos en los oídos y la cabeza a punto de explotar, como sus ojos.


  Aún no sabía dónde estaba. Tampoco podía escuchar, como yo lo hacía, el rodar de las ruedas sobre el camino, el vibrar de los ejes y el galopar de los rocines. Para ella, aún era de noche. Una noche difusa y violenta. Para mí, Yelm atravesaba sus lanzas por un arañazo en las tablas. Dos pequeñas aberturas en cada lienzo de madera evitaban que nos asfixiáramos dentro. Ella tiritaba de frío, efecto de lo que quiera que aquel cadáver espectral nos hiciese. En realidad el interior de la carreta hervía y el aire, viciado y espeso se hacía irrespirable.


  Entonces la llamé.


  Ella se volvió sorprendida al escuchar mi voz. Me buscaba con la mirada aunque supuse que tendría suerte si en su estado lograba adivinarse sus propias piernas. Entonces musitó mi nombre como si llevase siglos sin articular palabra y hubiese olvidado hacerlo. Resté importancia a su aparente abstracción. Ya había pasado por eso y sabía que aún le harían falta algunos minutos para recordar su propio nombre.


  —Estoy aquí. A tu lado —respondí a su pregunta—. No puedo acercarme. Tengo las manos sujetas por cadenas… igual que tú. —Al escuchar la noticia zarandeó con esfuerzo sus muñecas presas a la pared hasta que la evidencia o el cansancio le convencieron—. ¿Estás bien?


  Ella movió la cabeza en un gesto ambiguo. No me fue difícil intuir que había pasado por mejores momentos.


  —¿Adónde vamos? —preguntó ella con un hilo de voz. Dejé su pregunta en el aire. Dentro de aquel asfixiante cajón, que volvía el día en noche y la pesadilla realidad, mis peores sueños se hicieron carne. Con todo lo visto y oído no me resultó complicado meterme en la piel de uno de esos deportados, pasajero ignorante y temeroso de los trenes de la muerte, camino de Auschwitz, Buchenwald o tantos otros campos de exterminio nazi. Sólo confiaba en que nuestra suerte fuera mejor que la de aquellos desdichados que dejaron su vida ante el pelotón de fusiles o las duchas de zyclon. Rezaba para que tantas molestias en nuestra captura significaran que nos necesitaban con vida.


  Aunque admito que a tales alturas eso resultaba conjeturar demasiado.
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  Estaba amaneciendo. El bosque comenzaba a despertar poco a poco. Bostezaba con el albor de los primeros sonidos y el endulzar de sus racimos de olores. Los colores, aún en paleta de pasteles bajo un leve velo de pálidos grises, pronto resucitarían con su habitual tonalidad. Lo harían en cuanto el astro rey asomara su dorada cabellera por entre las colinas. Ariom y Allwënn llevaban sobre el camino ya algunas horas siguiendo el rastro húmedo para evitar que el rocío de la alborada mitigase las huellas. La humedad con la que se anuncia la aurora, además de levantar el brumoso tapiz de una fugaz niebla y estimular el abanico de olores, fundía señales o las mezclaba con las dejadas por la fauna más madrugadora.


  Ariom hizo una señal con su brazo izquierdo.


  Ambos personajes se quedaron clavados en el sitio. Desmontaron, aguzando los sentidos. El bosque estaba callado. Ni siquiera los árboles hubieran presentido a los rastreadores, inmóviles como raíces viejas. El marcado elfo, con un venablo en la diestra listo para ser arrojado se tocó con el índice de la mano libre su maltratada nariz. Allwënn sabía bien lo que quería decirle el lancero.


  Olfateó a su alrededor buscando la pista que sin duda quien le acompañaba ya había detectado. Las habilidades de aquel marcado rayaban en la proeza incluso para las destrezas de un elfo habituado a los bosques. Asymm Ariom, el ’Shar’Akkôlom, no se trataba de ningún advenedizo por mucho que le costase admitirlo al recio medioenano. Recibir heridas como las que el elfo lucía en el rostro y contarlo sería todo un orgullo en boca de un Tuhsêk. Al fin y al cabo, la mitad de su sangre lo era. En la tierra de su padre, un guerrero con aquellas marcas era digno de respeto, aunque fuese un elfo.
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  La naturaleza se negó a compartir sus secretos con el mestizo que se encogió de hombros ante el misterio. Derrotado, hubo de leer en los labios rotos de Akkolom para identificarlo.


  «Humo. Restos de un campamento».


  A la derecha un sonido que tensó los músculos. Clavó en su dirección las miradas de felino y dispuso los aceros. Sólo una liebre ignorante se cruzó ante ellos como si fuesen parte del humedecido bosque. Ariom gesticuló con su mano indicando avanzar. Allwënn le siguió alerta y en silencio. Este era el terreno de un elfo. El suyo vendría más adelante…
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  Llegaron entre los verdes del bosque al epicentro del olor. Como esperaban, rescoldos aún humeantes se intuían ante la columnata de árboles. Pero había algo más. Ambos quedaron petrificados como piezas de la foresta ante un nuevo gesto del lancero cíclope. Ante ellos, en el lugar que habría dado cobijo a los ocupantes de aquel abandonado campamento, unas siluetas entre los árboles que no presagiaban nada bueno.


  Se cruzaron las miradas de asombro y se sucedieron las señales en códigos sólo descifrables por versados en tales empresas. La pareja se separó con los ojos avizores y los pasos invisibles al través del somnoliento despertar del bosque. Como si fuesen sombras alargadas por la mirada de Yelm, todavía temblorosa. Sombras que pronto podrían volver el sueño en muerte.


  Parecían orcos. El campamento daba la impresión de no haber sido aún desocupado. Algunas figuras se recostaban sobre sus armas o los troncos más gruesos. Inmóviles, ignorantes…


  Pero algo extraño flotaba en el ambiente.


  Algo no encajaba bien en aquellos sentidos desarrollados habituados al subterfugio. La escena tenía algún ambiguo matiz que hacía sospechar. No había caballos. Todos los cuerpos estaban pertrechados y diseminados sin orden. No había centinelas. Tampoco, rastro de los jóvenes secuestrados. Sólo el silencio. Fúnebre estela de la muerte…


  Los cazadores no se quitaban los ojos de encima. Estudiaban las reacciones en sus rostros, en sus gestos, a medida que ganaban metros hacia las formas inmóviles, extremando precauciones. Allwënn se situó a la espalda de uno de ellos que parecía dormir apoyado al nudoso tronco de un árbol. Era un soldado recio, embutido en su tenebrosa armadura, oculto su rostro por el yelmo. No se escuchaba nada. Ningún ronquido, ninguna respiración…


  La mano endurecida del mestizo empuñó con firmeza su endiablada espada, alzándola con lentitud sobre el cráneo del infortunado como la hoja de la guillotina y aguardó el mínimo gesto para iniciar la dentellada.
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  Los ojos del lancero se tropezaron con una víctima. En su cabeza inició la secuencia de golpes que habría de venir después del primer adversario. Tendría que abatir a cuatro antes de que el resto se levantase. Confiaba en que su iracundo compañero hubiese seleccionado sus blancos y que su brazo fuese tan rápido como parco había demostrado ser en modales. Entonces torció su única mirada hacia el mestizo Tuhsêk que le aguardaba con sus llameantes iris verdes clavados en el rostro. Inclinó la mirada un tanto…


  … y el aullido de la Äriel hirió el perfume del bosque buscando sangre.
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  Ariom surgió de entre la espesura como una aparición. Con un enérgico golpe de su brazo envió un poderoso venablo al pecho de otro enemigo que se alojó en aquel como en un muñeco de trapo clavándolo al árbol que le servía de apoyo.


  Algo no encajaba…


  Algo no era normal.


  Se apresuró a empuñar otra de las picas y buscó con su ártica pupila el siguiente adversario. Algo no andaba bien.


  Demasiada calma, demasiado silencio.
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  La Äriel no encontró sangre de la que beber aunque la cabeza del soldado rodase por el suelo como un trasto inútil pateado por un crío. El impacto seccionó el cuerpo en dos partes. Allwënn embriagado de adrenalina sesgó el viento en busca de otro adversario. También cayó al suelo abierto en dos. Sin derramar una gota de sangre… y algo en su cabeza le obligó a detenerse en seco.


  Demasiado silencio para aquella tempestad.


  Ningún movimiento entre los durmientes. Ninguna reacción. Ningún grito de dolor.


  Demasiado pesado aquel sueño.


  Las miradas se volvieron a cruzar, esta vez estupefactas. Apenas pudieron articular palabra. Con sus gestos de guerra, sus rostros incrédulos en aquel campamento fantasma, rodeados de cuerpos que no sangraban, durmientes que no despertaban a pesar de las heridas.


  Sólo había una posible y lógica lectura.


  —Ya están muertos —dijo una voz tras ellos. Por inercia las miradas volvieron a encresparse y los brazos a alzar el poderoso hierro con intención de matar.


  Pero la voz era una voz amiga.


  —¡Ishmant!


  Como un ánima vuelta a la vida, el sinuoso cuerpo del monje embozado caminaba hacia ellos, cual dulce, etérea y elegante pesadilla. Sus ojos de noche cerrada se posaron en la pareja cuando detuvo su imperceptible caminar a sólo unos pasos de ellos.


  —¿Qué haces tú aquí? —preguntó el medioenano—. Creí que aguardarías en la villa, con los medianos.


  —¿Les mataste tú? —Ishmant prefirió responder la pregunta del marcado.


  —No. Acabo de llegar. Escuché que alguien se acercaba. Me escondí. No sabía que erais vosotros.


  —Es increíble que llegases aquí antes que nosotros —añadió Allwënn envainando su furiosa arma—. Si no les has matado tú ¿Quién lo ha hecho?


  Ishmant les dio la espalda y se encaminó hacia el cuerpo que la lanza de Ariom había crucificado en el madero. Alzando su rostro desveló un espectáculo horrible. La faz del orco era una mueca de pánico petrificada en un rictus de horror sin nombre. Su carne había envejecido hasta el extremo cadavérico momificando sus rasgos.


  —Les han consumido la vida… como una flor en el desierto. Sólo las sombras de Neffando han podido hacerlo. ¿La razón? Probablemente no querían testigos de lo ocurrido en Diezcañadas. ¿El motivo? Eso es algo que me preocupa.
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  Después de dos días de viaje Gharin y Forja habían dejado definitivamente atrás el valle de los medianos. La noticia de los sucesos en la aldea de Diezcañadas se había propagado como una epidemia aunque muy desvirtuada. Pronto, familiares, vecinos y habitantes de los alrededores se interesaron por lo sucedido en la pacífica aldea. Aquella pareja de elfos se vio acosada a preguntas sobre la suerte de sus vecinos durante su avance. Gharin, diplomático, no se excedió en la naturaleza de los hechos pero se encargó de recomendar la ayuda. Una vez dejada atrás la comarca con sus calles empedradas, sus casitas redondas y sus prados verdes, la preocupación del arquero se centraba en la manera de encontrar la pista de Rexor y los humanos. Es posible que Ishmant supiese dónde y cuándo encontrarse con el Señor de las Runas o que sus habilidades siempre sorprendentes no hiciesen necesario tales conocimientos. Pero sin duda ellos sí los precisaban.


  La comunicación entre ambos jinetes, al inicio mucho más fría, comenzó a caldearse con el humor desenfadado del rubio mestizo. Forja estaba inquieta, perdida sin la guía del mutilado. Quizá sólo la fluida comunicación de su bello acompañante le hacía olvidarse de aquella difícil situación por la que atravesaban. Trataba de aceptar su condición, su papel en aquella entramada historia. Una ubicación en ese mundo que no le pertenecía y que sentía tan ajeno. A veces, su cabeza se marchaba al único lugar que podía sentir como su hogar. A aquel campamento en los bosques, invisible para el mundo. Trataba de imaginarse qué estaría haciendo en ese momento si aún estuviese allí. Cómo seguirían aquellos a quienes había dejado contra su voluntad. La rutinaria vida dentro de aquel bosque muerto. Entonces regresaba al presente y se veía cabalgando hacia lo desconocido acompañada de un mestizo arquero del que apenas si conocía su nombre. Todo le parecía tan extraño.


  Gharin la observaba.


  La miraba con tanto detenimiento que se diría comenzaba a obsesionarse con ella. Parecía como si el elfo más incluso que fascinarse con su contemplación, tratase de compararla con una imagen anterior alojada, quizá, en un vago recuerdo del pasado. Ella tenía la sensación que aquel elegante elfo la miraba como alguien que lleva mucho tiempo sin hacerlo y ahora se sorprende del cambio operado en la distancia.


  Resultaba una mujer inquietante. Era hermosa. Ni siquiera su exótica apariencia mutilaba la belleza innata en la sangre de los elfos. Demasiado enjuta para ser una mujer, de musculatura nervuda y fibrosa; muy buena estatura, por otra parte. Y aquel cabello… Rexor se lo había contado, todo. Los genes paternos habían sido generosos con ella.


  —¿Naciste en el campo de refugiados? —le preguntaba al suave trote de los corceles. Gharin conocía en parte aquella respuesta. Ella le miraba, silenciosa, como dudando si iniciar una conversación que comenzaba a discurrir por aquellas inestables interrogantes.


  —No… creo que no —decía al fin tratando de disimular la turbación ante aquel tema—. Pero debí llegar allí siendo aún muy joven. Apenas recuerdo otro lugar.


  —¿Apenas? —se interesaba el elfo con una chispa incierta alumbrando su mirada celeste—. ¿Tus padres no fueron al bosque contigo? —También conocía la respuesta de aquella pregunta. Ella volvía a quedar en silencio y su semblante se llenaba de melancolía por los recuerdos.


  —No… —confesaba amargamente—. Guardo pocos recuerdos de mis padres.


  —Creía que Ariom era tu padre. —Mentía, pero mentir ante una dama se le había dado siempre muy bien. Ella carcajeaba y la tensión en el ambiente se desvanecía.


  —No, no lo es. Mi padre era humano.


  —¿Le conociste? Yo jamás conocí a mi padre —reveló el apuesto arquero quizá con la intención de compartir el dolor con la mestiza. Ella suspiraba y volvía a hundir la mirada en su pecho.


  —Sólo conservo de él sensaciones, ninguna imagen. Muchos recuerdos aunque no posean forma. —Dudaba un momento, quedaba pensativa—. Calor… protección. Es una sensación que me envuelve.


  —Debió dolerle separarse de ti.


  —Ni siquiera sé si vivió lo suficiente. —El chico suspiró y tornó la mirada hacia otro lado.


  El propio Gharin comenzaba a ser víctima de su propio juego sin poder evitar que afloraran recuerdos dolorosos de un pasado mejor. Trató de suavizar la conversación.


  —Dos huérfanos mestizos unidos por el destino —ironizó tragándose las emociones—. Empezamos a tener cosas en común. Incluso podría tener esperanzas de que pudiera nacer una bonita relación entre nosotros. Una relación como compañeros, claro —se apresuró a aclarar con humor—. No tengo ninguna otra intención por el momento, créeme.


  —¿Por el momento? —Sonreía ella—. ¿Pones siempre esa mirada de ingenuo cuando te insinúas? —le comentaba, pensando que con la ironía, aquellas seductoras pupilas dejasen de tener efecto en ella.


  —Bueno… —confesaba el otro con gesto sufrido—. La vida de trotamundos es dura: unos días aquí, otros allá. Mucho tiempo sin la compañía de una hermosa mujer… y Allwënn no suele ser, digamos, receptivo a mis encantos.


  Ambos acabaron carcajeando.
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  La tarde avanzó rápido y en la cabeza de Gharin pronto estuvo dónde montar campamento para la pernocta. No podía quitarse de la cabeza cómo harían para reunirse con Rexor. Confiaba que el sabio félido tuviese recursos para eso y decidió concederle el margen de la duda. Se apartaron del camino y se dispusieron para acomodarse. Cenaron de las provisiones generosamente donadas por los habitantes de la aldea lo que hizo recordarle a Gharin la salud de la joven Fabba y confiar que el amuleto hubiese servido de algo. Forja no se mostró muy locuaz aquella velada pero hablaron largo rato antes de que él, muy galante, se decidiera a realizar la primera guardia.


  La chica dormía hacía un buen rato gozando de un reparador sueño que se había ganado merecidamente. Gharin no podía ignorar su turbación por la suerte de la joven Claudia y aquel muchacho resucitado de los infiernos por obra y gracia del Señor de la Runas. Tampoco pudo evitar recordar la figura de su testarudo amigo regresando de aquellas furtivas escapadas en las que marchaba a danzar con sus recuerdos.


  Y un hondo suspiro vino a hacer mella en su pecho. Demasiado tiempo aguantando su dolor y su furia. Soportando sus palabras duras y su amistad sin límites.


  —Te echo de menos, viejo lobo… ya te echo de menos.
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  Aldor levantaba sus tejados por encima de la muralla que vigilaba estrechamente el Ojo de Kallah suspendido en la noche. Los tres guerreros habían seguido el rastro de los Levatanni hasta la antigua ciudad Imperial. Hoy sólo era un nido más de sierpes, ratas y enfermos, como ya habían comprobado. La puerta menos protegida era la del puerto. Habían resuelto tratar de adentrase en la ciudad. Con un poco de fortuna pasarían ellos y los caballos. Bueno, con algo de fortuna y las cualidades prodigiosas del Señor del Templado Espíritu, aquel siempre sorprendente y misterioso Ishmant, el guerrero sin pasado. Muchas cánticas y leyendas se habían escrito y aún más se escribirían sobre las tres espadas allí reunidas esperando entrar en la guarida del lobo.


  —Despejaré el camino. —Y aquel anuncio en boca del monje sonó a amenaza. Cubrió su rostro con el embozo y recogió con la elegancia propia de una dama aquellos artificiales cabellos de color cobre en un alto copete. Ajustó los correajes de sus armas y quedó inmóvil durante unos segundos. Pasado el trámite, retornó a la vida.


  —No os demoréis —advirtió antes de partir a la carrera y desvanecerse al contacto con las sombras.


  —¿Cómo sabremos si lo ha conseguido? —Dudó el lancero mirando los dientes que coronaban las almenas, enmudecidos en las sombras. Allwënn esbozó una sonrisa canalla.


  —No fallará.
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  El puesto de guardia del distrito del puerto era una verdadera pocilga quizá para no desentonar con el propio distrito. Al calor de unos braseros de carbón, al abrigo de los sólidos muros de piedra, la guardia orca se jugaba la paga semanal en unas curiosas apuestas lanzando pequeños trozos de hueso decorado sobre el suelo. Nada se escuchaba salvo sus voces guturales, sus risotadas retumbantes y sus abundantes gruñidos. Sólo aquello y el afilado frío de madrugada bastaban al único soldado del culto que hacía la ingrata ronda sobre las almenas para permanecer despierto. Por eso se sorprendió cuando al regresar al interior de la garita, al desentumecer sus huesos al calor de los enrojecidos rescoldos de su brasero, no escuchó la habitual algarabía de aquellos seres de rudos modales. Al principio agradeció aquel inusual silencio y la paz que aquel momento robado le regalaba. Pero pronto vino la desconfianza.


  Aquellos cuatro brutos bramaban como bestias en celo hacía sólo unos minutos ¿Qué les habría hecho callar? La noche estaba tranquila y desde las almenas podía divisarse sin problemas el camino tortuoso que salía de la ciudad acompañando el negro y pestilente cauce del río. Cualquier cosa que se hubiera aproximado en tal dirección la habría descubierto desde su aventajada posición sin ningún problema. Y del traicionero enjambre de callejas oscuras que serpenteaba por el desecho distrito portuario sólo podían salir ratas. Quizá ninguna con peores intenciones que aquellos brutos acorazados que hasta hacía unos instantes voceaban sin pudor, capaces de amputarse los dedos de la mano sólo por diversión.


  No quedaría tranquilo hasta cerciorarse de qué estaban haciendo. Bajó sin mucha prisa los escalones de piedra que descendían hasta el cuerpo de guardia, alojado bajo la arcada. Descubrió a la manada de orcos esparcidos sobre sus sillas, al parecer, durmiendo a pierna suelta. Algunas jarras de loza yacían muertas cerca del escenario derramando el vino contenido en sus panzas de barro.


  Encolerizado ante la dejadez de aquellas bestias borrachas se dispuso a despertarlos aunque fuese a fuerza de patadas y puntas de lanza. Avanzó decidido pero apenas hubo caminado dos pasos, unos brazos hábiles e invisibles le apresaron el cuello y arrastraron su cuerpo condenado cargado de coraza retorciéndose escaleras arriba.
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  Desde la corona de almenas de la muralla una luz partió buscando el cielo, difuminándose al poco, como un susurro en el vacío. Allwënn y Ariom supieron entonces que ningún ojo vigilaba ya sus pasos desde aquel cinturón de piedra. Salieron desde las sombras como espectros armados de acero hacia el cubil de la bestia.
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  Era sólo un crío. No tendría más de seis u ocho años. Vestía cubierto de harapos. Rebuscaba entre la basura acumulada en las estrechas e intrincadas callejuelas del muelle. Apenas tenía edad pero atesoraba una experiencia y perspicacia que sólo proporciona la miseria unida a la clandestinidad. Era un humano. Ni siquiera tenía el «Rasgo». Así, de encontrarle allí le matarían y expondrían sus restos en las estacas de la entrada, como a tantos otros. Por eso sus movimientos asemejaban a los de un pequeño roedor noctámbulo que busca su sustento sin desviar la mirada de unas garras que podrían venir del cielo, tal vez de su lado o estar bajo sus pies. Escuchó un sonido de pasos sólo a tiempo para percatarse de que dos figuras avanzaban tras él. Supo pronto que no le habían visto y que no le buscaban. Parecían andar a hurtadillas, pero se congeló en el acto. Con suerte pasarían junto a él sin descubrirle. No sería la primera vez. Apostado entre la inmundicia quedó mirando una pared próxima envuelta entre los velos turbios de la noche. En ella descubrió algo que le heló la sangre: la pared le miraba.


  Unos ojos engastados en el adobe desvencijado y marchito de los muros le atravesaban de parte a parte. Tan asombrados de haber sido descubiertos como él lo estaba al descubrirlos. Un miedo feroz le atenazó por dentro y no supo si correr, gritar o cerrar los ojos para apartarse de tan endemoniada visión. Parpadeó y aquella mirada sin cuerpo continuaba allí, cercenándole. Poco a poco pareció dibujarse una silueta. Como si el viejo ladrillo quisiera salir caminando por su propio pie. Y aquella figura caminó a paso calmado y decidido hacia el pequeño que temblaba de miedo en su mugriento cobijo. Al caminar dejó de ser pared para volverse hombre. Un ser esbelto y embozado. Anónimo, como el muro del que había surgido. Armado con acero, que llegó ante él y extendiendo su mano le ofreció una resplandeciente moneda de plata.


  —Come bien, hijo. Y no cuentes a nadie lo que has visto esta noche —dijo aquel hombre sombra sin apartar por un momento aquella mirada ártica, severa y protectora a un tiempo. El chico dudó un instante, temeroso de caer en una trampa. Al fin, con una velocidad digna de todo un ladronzuelo, atrapó la moneda y echó a correr calle arriba.
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  —¡Ishmant! ¿Quién era? —El monje se volvió despacio hacia la voz. Un haz de aquella tenebrosa luna alumbró aquel rostro embozado cargado de secretos y despertó una chispa en sus pupilas. Allwënn y el mutilado Ariom alcanzaban su altura, apresurados al encontrarle en compañía. En sus rostros dejaban ver su turbación.


  —Sólo un crío —confesó una voz amortiguada que se escondía tras el velo del embozo—. Buscaba alimento entre los desperdicios.


  Ariom se detuvo un instante para responder con su única pupila al duelo que los ojos del monje mantenían. Llegó hasta él y miró por encima de su hombro para ver cómo el chico desaparecía entre las sombras de la calleja.


  —No te aconsejo confiar en los niños con demasiada ligereza, Venerable. A veces el Culto los utiliza como espías. Saben explotar la compasión.


  Ishmant cayó el comentario. Estaba seguro que aquel niño no servía al Culto, pero prefirió silenciar sus evidencias y cambió de tema.


  —Nos urge pasar desapercibidos. La noche será nuestra mejor aliada.


  Allwënn parecía ausente. Miraba a su alrededor como quien trata de recrear la lejana visión de un pasado más cálido ante las ruinas de su recuerdo. Unas ruinas que se extendían ante todo lo que tocaba su mirada en el penetrante olor a podredumbre, en la miseria de un mundo que apenas si reconocía como suyo. Tratando, quizá, de justificar su papel en todo este inmundo escenario y también ¿por qué no? Su parte de culpa. A sus espaldas la conversación no se había detenido.


  —Allwënn, ¡Allwënn! —El mestizo reaccionó con calma, sin alterarse por haber sido abordado en plena desconexión de la realidad y miró a sus interlocutores con cierto desinterés—. ¿Cuál es tu opinión?


  —Sobre…


  —Buscar cocina y fonda.


  —Prefiero dormir sobre el suelo que en un jergón lleno de pulgas —manifestó sin dudarlo. Ariom gesticuló disconforme.


  —En este nido de ratas llamaremos menos la atención dentro de una madriguera. Podrás dormir sobre el suelo si te apetece, mestizo, pero bajo techo y sin miedo a una ronda inoportuna.


  —¿Tenéis alguna preferencia? —Preguntó el lacónico monje.


  —De mi última visita —ironizó Allwënn—, te recomendaría una taberna exquisita. Buen servicio, variedad en el menú. Bebida y chivatazo incluido. Con visita guiada a las mazmorras de la ciudad, cortesía del Culto.


  —Lo que me recuerda que nuestra primera opción habría de ser cerciorarnos de que los chicos están en Aldor. —Todas las miradas se fueron hacia el monje.


  —¿Y qué habéis pensado, Venerable? —Quiso saber el marcado—. ¿Entrar en el fortín para averiguarlo?


  —¿Existe otra manera?


  [image: sep]


  La luz lánguida de algunas diezmadas velas era la única iluminación de aquel tugurio maloliente. Habían pisado innumerables antros en la dilatada historia de correrías y andanzas a sus espaldas pero sin duda la dejadez y decrepitud de aquel lugar superaba con creces muchas de sus peores vivencias. Era una luz sucia y pestilente, malsana como el hedor que envolvía el lugar. Hedor a enfermedad y putrefacción, como los vapores que emana un cadáver. El local estaba atestado de sombras que parecían hombres y hombres que no eran sino sombras. Despojos enfermos que una vez fueron humanos y que ahora arrastraban sus deformidades sin dignidad. Hacía un rato que ya nadie prestaba atención a la pareja de lo que en apariencia se suponían elfos, vivamente ataviados para la guerra. Allwënn llevaba algunos días sin rasurarse el rostro. Lucía el despuntar de una barba montaraz indigna de la sangre de Alda. Por otro lado, las profundas huellas en el rostro desfigurado de Ariom no le hacían muy diferente al resto de mutilados y mediohumanos que atestaban el inmundo negocio. A pesar de sus deslumbrantes piezas de armadura se mezclaban bien en el entorno decrépito de aquella escena en descomposición. La pareja hablaba en torno a una jarra de vino punzado, más por aparentar que bebían que por otro motivo. Allwënn superaba con la mirada a su interlocutor a quien escuchaba de mala gana mientras lanzaba sus iris esmeralda hacia la cenicienta estampa que les envolvía. Ariom continuaba hablando aun sabiendo que apenas era escuchado por nadie. Al menos le servía de terapia.


  —Ese monje amigo tuyo me desconcierta —argumentaba—. Reservado, misterioso, lacónico. Aparece y desaparece como una sombra. Entra y sale sin que puedas escucharle o verle. O es un mago formidable o no es del todo humano. Aprendí a no fiarme de nadie que no hiciera ruido al caminar tras de mí.


  Allwënn torció su cuello hacia el rostro deforme del elfo y miró a aquel monstruo antaño cisne. Sólo podía ver tras las severas marcas al hombre que compartió secretos con su esposa y únicamente encontraba deseos de marcarle el otro lado de su cara.


  —Terminarás por contármelo, Ariom. Lo sabes bien. —El lancero simuló su ignorancia con un gesto—. Sabes perfectamente a lo que me refiero.


  Allwënn tan sólo apartó su mirada lacerante para apurar de un solo trago su vaso de vino. El marcado alabó en secreto el estómago curtido del medioenano. Lo cierto es que Allwënn tenía razón. Ariom no sólo fingía su desconocimiento sino que de alguna manera aguardaba que el mestizo le volviese a sacar el tema. Desde que Ishmant se incorporase en la expedición no había vuelto a referirle nada y eso resultaba demasiado tiempo.


  —No tengo nada que contarte, Allwënn. Tú también deberías saberlo. —Y la gélida mirada del lancero batalló durante unos segundos con las furiosas pupilas de su compañero de mesa.


  —Tu silencio será tu tumba, Asymm ’Shar. No quisiera llegar a ese extremo.


  —No me intimidas, si eso es lo que pretendes con tus amenazas, Allwënn —respondió aquel haciendo gala de una calma absoluta—. Tu curiosidad es comprensible pero ni tú ni nadie va a obligarme a confesar algo que no quiera. Mi pasado es mío. No voy a cambiar de opinión a ese respecto. Mi relación con Äriel sólo nos incumbe a ella y a mí.


  —Con la salvedad de que ella era mi esposa y está muerta —sentenció aquel. Allwënn estaba dispuesto a hacer tragar las palabras si no hubiese sido porque algo le robó la atención. Un crujido delator precedió la entrada de Ishmant en aquella oscura y cargada taberna. La maltratada iluminación favoreció el discreto y fugaz paso del monje ante la concurrida estancia que de otra forma hubiese sido más persistente en el examen.


  Apareció empapado, con sus artificiales cabellos caoba ocultándole el rostro y sus hombros cubiertos por el pañuelo de Allwënn quien se lo había prestado para que le protegiese de la incipiente lluvia con la que amenazaba la noche, ahora convertida en ruidosa tormenta. Caminó rápido dirigiéndose hacia la mesa donde había localizado a la pareja de elfos. Ariom pronto se percató de la llegada del monje.


  —¿Has conseguido entrar? —preguntó el mestizo cuando el lacónico guerrero tomó asiento junto a ellos. Ishmant le devolvió con un gesto de agradecimiento el extenso pañuelo que el elfo volvió a colocar rodeando su cuello después de escurrir un río de agua sobre el suelo. Aquella tela gruesa de mutilado color blanco daba un aire de majestad a tan curtidos rasgos velando aquel mentón tupido de brotes de barba.


  —Hablaremos mientras cenamos —propuso el silencioso guerrero. Ariom se levantó. Sorteando su lanza y su carcaj se dirigió hacia la cocina para encargar un buen puchero de lo que quiera que fuese la bazofia que allí prepararan. Ishmant quedó a solas con Allwënn aunque se limitó a observar cómo el medioenano sacaba su pipa de barro y comenzaba a cargarla amorosamente con el tabaco que el bueno de Breddo Tomnail le había obsequiado durante aquella fugaz y plácida visita a su casa.


  —¿Buenas noticias? —Preguntó sin desviar la mirada de la cazoleta de su pipa.


  —Malas. Muy malas.
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  El cielo se había enfurecido con los hombres y descargaba una lluvia atroz sobre Aldor. Sus despiadados rayos parecían querer quebrar las almenas del fortín en cuyo patio de armas aguardaban en formación cuatro jinetes espectrales. Junto a ellos, al pie de unas escaleras que se elevaban hasta la puerta de la alcazaba, un soldado de rango y una figura enorme que acaso doblaba en estatura al mando soportaban la inclemente lluvia con apenas unas capas con coroza. Desde el otro extremo del barrizal en el que se había convertido aquel patio de armas, una pareja de orcos carceleros sacaron a rastras y cargados de cadenas a dos jóvenes humanos: un chico adolescente y una joven.


  Caminábamos por el lodo a trompicones, más por la inercia de los empujones de nuestros carceleros que por nuestras propias fuerzas. Maltratados por el exceso de cansancio, hambre, frío y sueño. Apenas recordábamos bien de dónde salíamos ni podíamos imaginar hacia dónde nos encaminábamos. Ni siquiera puedo afirmar con certeza cuánto tiempo duró aquel trayecto que se dilató en nuestras ajadas piernas hasta el infinito.


  —Los prisioneros, señor. —Aquellas palabras me devolvieron a la vida. Entorné la mirada con todas las dificultades que sean capaces de imaginar. Me encontré con la maligna presencia de aquellos jinetes sobre mí.


  —Son unos críos —dijo una voz de timbre reverberante que me resultó extrañamente familiar. Al tornar la mirada hacia ella descubrí una silueta colosal que bajo las húmedas telas de su capa me miraba con los ojos rasgados de un león.


  Y mi sorpresa casi me hace desmayar.


  Uno de aquellos pútridos corceles se agitó y su jinete levantó la mano al tiempo que surgía de sus siniestras caperuzas un endemoniado ensalmo cuyas palabras se escapaban a toda comprensión. Los orcos que nos custodiaban comenzaron a sacudirse con violencia. Claudia y yo recuperamos las fuerzas sólo para ser testigos absortos de cómo las rudas facciones de los orcos se tornaban en dantescas expresiones de dolor. Sus gargantas no alumbraban quejido alguno. La humeante mano de aquel caballero de la muerte continuaba crispada y sus versos se volvieron aún más poderosos. Los cuerpos robustos de aquellos orcos comenzaron a enflaquecer y deteriorarse ante nuestros ojos como si la putrefacción de la muerte les llegase en vida. De aquellos torsos dolientes comenzó a escaparse una niebla espesa de tonos azulados que parecía ser atraída por la mano crispada del Levatanni. Cuando consumió toda aquella energía, el siniestro personaje emitió un prolongado y silbante suspiro antes de regresar su mano a las bridas. Los cuerpos de los orcos cayeron al lecho de barro como si fuesen de madera. Allí quedaron, consumidos, conservando sus retorcidas posturas de terror.


  El impacto de aquella escena nos sobrecogió de tal manera que apenas si podíamos gesticular con coherencia. El oficial trataba en vano de balbucear una protesta cuando otra voz, ajada y maligna interrumpió aquel intento.


  —Entenderá ahora, capitán, por qué debe llevar este asunto con la máxima discreción.


  En la cima de la escalinata, protegido por el arco de piedra que daba acceso a la alcazaba, un viejo sacerdote de Kallah desafiaba con sus rasgos envilecidos a todo allí congregado. Sostenía su cuerpo encorvado por un bastón nudoso y su mirada robaría el calor de las entrañas de la tierra.
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  —¡Sorom! ¡Maldito perro deslenguado! Estaba seguro de que volvería a cruzarme con ese puerco. —Ishmant le hizo una señal para de bajase el apasionado tono de su voz. Allwënn reprimió su lengua y resoplo sonoramente. El resto de las miradas del local volvieron a su rutina.


  —¿Le conoces? —Se asombró Ariom.


  —Hemos tenido nuestros más y nuestros menos —confesó el mestizo—. Aún he de cobrarme una ofensa a costa de su garganta y juro ante la tumba de mi padre que esta vez me colgaré sus mandíbulas del cabello.


  —Veo entonces que es un viejo conocido de todos —aclaró el lancero—. Y seguro que a todos nos debe algo. ¿Te fijaste en el monje?


  —Tenía honores de Cardenal.


  —El emblema del ’Säaràkhally’ en su túnica, ¿estaba enmarcado por el Yugo de Espinos? —La respuesta de Ishmant fue afirmativa—. ¿Tenía además el Aspa y la Rueda? —También aquí encontró el Shar’Akkôlom un cabeceo aprobatorio. El lancero trató de asegurar su respuesta—. Es ’Rha, mano derecha de Lord Velguer, una de las Lunas del Cónclave. Sorom y él robaron El Sagrado de su Templo. Rexor trató de evitarlo. Äriel y yo le acompañábamos. Es obvio que fracasamos.


  Ariom apreció cómo Allwënn se apartaba la caña de su pipa ante la noticia.


  —Este asunto cada vez huele peor —suspiró Ishmant.


  —No puedes imaginar cuánto —apostilló Allwënn en un sentido que Ariom no tardó en desvelar.


  En ese preciso instante entraron en la taberna un grupo de hombres que obligaron a desviar la atención por un instante. Eran todos mediohumanos, enfermos del Rasgo, lo que les llenaba de malformaciones, protuberancias córneas u otras manifestaciones de aquel propagado mal. Portaban armamento tosco. En sus gestos y miradas se adivinaba una agresividad distinta a la del resto de la concurrencia de la sala. Se trataba de ese tipo de gente con la que un ciudadano de bien no desea tropezarse y que por desgracia menudeaban en aquellos tiempos difíciles. Pronto corrió por el ambiente una tensión disimulada, contenida. Aquellos individuos se sentaron en una mesa próxima y pidieron algo de beber. Algunos aprovecharon ese instante para abandonar el local. El trío de aceros volvió al tema aunque Allwënn se resistía a apartar sus ojos hirientes de aquella mesa y sus hombres.


  —Los jóvenes corren serio peligro en manos de esos hombres.


  —Mi temor llega más lejos, Shar’Akkôlom —interrumpió el lacónico monje—. El Culto ha comenzado a mostrar sus cartas. La presencia de Sorom me hace sospechar que saben lo que buscan, al menos esa es mi impresión. Quizá sepan también cómo utilizarlo en su favor. En cualquier caso, debemos sacar a los chicos de ahí lo antes posible.


  —Ya has entrado una vez, Ishmant —apuntó Allwënn quien no pudo evitar volver a dirigir sus ojos hacia la mesa ocupada por aquellos tipos. Ariom se percató de la huida de la mirada de Allwënn y se giró lentamente en su silla, que quedaba a espaldas de la escena. Buscó lo que distraía al mestizo. Descubrió que algunos de aquellos hombres también les miraban entre sonrisas y comentarios. Volvió la mirada al frente para descubrir que Allwënn continuaba con la vista fija en ellos y que Ishmant comenzaba a percatarse de la situación.


  —Sé lo que estás pensando, mi bravo amigo —reconocía el monje rescatando la atención robada del mestizo—. Entrar en silencio resulta fácil. Salir con dos noveles por la puerta principal es otra historia bien distinta.


  El posadero regresó entonces con un burbujeante puchero de feo aspecto y peores aromas pero que habría de ser, probablemente, la única cena caliente que pudieran permitirse en aquel lugar ahora que la bolsa había menguado considerablemente tras los últimos avatares del destino. Cogieron sus cuencos de madera con resignación, el rancio pan ácimo con el que acompañar los manjares y pidieron más vino a un decrépito tabernero que resopló hastiado antes de arrastrase de nuevo hasta otra mesa con su jarra vacía. Durante aquella frugal comida hablaron menos, más espaciado, dando vueltas a los mismos interrogantes.


  —¿Qué ocurre Allwënn? —Acabó por preguntarle el silencioso monje cansado de soportar las constantes fugas en las pupilas del mestizo.


  —Los tipos de aquella mesa no dejan de mirarnos —contestó aquel sin apartar la vista de un tipo grande y con pequeñas protuberancias córneas en la frente, quizá el que menos confianza suscitaba al veterano guerrero.


  —No me sorprende —contestó en tono represor el marcado—. Tú tampoco has dejado de hacerlo desde que entraron. Tu comportamiento pondría nervioso a cualquiera.


  —Esos tipos ya entraron nerviosos.


  —Entonces déjalos y no busques problemas.


  —No soy yo quien tendrá problemas esta noche.


  —Todos tendremos problemas esta noche si no dejamos a cada cual en lo suyo —trató de conciliar el sabio monje.
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  Entonces alguien vino a poner una nota de color en tan mortecina velada. El bravo mestizo notó como algo tocaba su pierna con insistencia y aunque su reacción fue brusca pronto sonrió al descubrir a una niña de grandes ojos negros que le pedía una moneda con un cándido gesto. La pequeña no tardó en atrapar la atención de aquella mesa de veteranos.


  —¿… y quien eres tú? —Preguntó amablemente el que hacía sólo unos instantes parecía querer asesinar a alguien con la mirada. Aquel gesto desconcertó al lancero que por primera vez descubría una palabra amable y una sonrisa en los labios de piedra de Allwënn. La chica le hizo saber con un gesto que no podía hablar. A veces el Rasgo podía ser especialmente cruel con los niños. Amén de aquella incapacidad, la jovencita no presentaba ninguna otra anomalía. Era pequeña, apenas seis años, de grandes ojos vidriosos, cabellos enmarañados y tez sucia. Los jirones que vestía ni aún en sus mejores tiempos pudieron llamarse ropa. La joven se apresuró a enseñar la canastilla donde recogía la limosna de aquella noche. Con un poco de suerte en tres días tendría suficiente para pagarse un plato del estiércol caliente que servían en aquel antro.


  —¿Tienes hambre? —Preguntó el mestizo de largos cabellos de ébano mostrando su cuenco de comida. Por primera vez en muchos días Allwënn alojaba una chispa de vida en sus ojos cansados y furiosos. La pequeña no tardó en responder con un entusiasta cabeceo de afirmación. El mestizó se conmovió por el deseo con el que aquella sucia niña miraba aquel cuenco cuyo interior difícilmente tragarían los cerdos sin torcer el hocico. No se lo pensó. Arrastró una banqueta de una mesa próxima y sentó en ella a la jovencita. Luego llamó al posadero que ya se dirigía hacia ellos con el vino antes solicitado.


  —Trae un cubierto más —exigió el mestizo antes incluso que el decrépito personaje abandonase la jarra sobre la mesa.


  —¿Es para la mocosa? —Reprochó el tabernero.


  —Es para quien va a pagarte estos excrementos humeantes que sirves aquí —vociferó el mestizo. Al tabernero sólo le restaba farfullar entre dientes mientras caminaba en busca de lo solicitado. Allwënn no esperó aquel regreso. Rellenó su plato con algunos de los restos aún en la olla y se lo entregó a la niña. De nuevo una sonrisa iluminó el habitual rostro grave y doliente del mestizo cuando la contempló engullir con ansia aquella masa espesa e insípida. De nuevo se hizo la luz en aquella alma marchita, castrada y en perpetuo sufrimiento.


  La pequeña dejó su plato reluciente y apuró los restos de Ariom e Ishmant que dejaron a propósito para ella. Incluso acabó con las sobras pegadas en el puchero mientras aquel grupo de guerreros peregrinaba de vuelta a aquella primera conversación. Hablaron durante mucho rato mientras la jovencita comía y luego reposaba el atracón.


  Las opciones no eran muchas: esperar; aguardar nuevos acontecimientos y confiar que aquel no fuese el último destino de los jóvenes. Como decía Ishmant, habría una oportunidad si los trasladaban fuera del fortín del Culto. Entonces y sólo entonces, la balanza podría inclinarse a su favor.


  Pasado un buen rato la pequeña decidió marcharse.


  Recogiendo su cesta agradeció la comilona con un expresivo gesto y se despidió del trío de aventureros. Allwënn la siguió sin borrar la sonrisa en el rostro en su peregrinaje por las mesas adyacentes en las que la niña obtenía desigual fortuna. Hasta que aquella agradable expresión de su rostro se heló en el instante en el que la vio aproximarse a la mesa de aquellos tipos que tanto recelo le habían suscitado.


  Allwënn presintió el drama. Entonces, todo su cuerpo se tensó a la espera del desenlace. Sus compañeros de mesa, en particular Ishmant, enseguida se percataron de la reacción del mestizo.


  Los hombres recibieron con burlas a la pequeña. La apartaron con desdén de la mesa, pero la tragedia comenzó a mascarse cuando uno de ellos, aquel tipo de pequeñas afloraciones córneas sobre su frente, arrebató la cesta del dinero de las manos de la niña. Allwënn se agitó en su silla como un toro furioso pero la mano de Ishmant detuvo la del mestizo cuando esta ya se encaminaba hacia la mujer de hueso de su espada.


  —No, amigo… esa no es nuestra guerra —susurró aquel. Allwënn crispó los dedos pero no forcejeó con su captor.


  La muda garganta de la pequeña no podía emitir protestas. Se limitaba a gesticular impotente a pedir auxilio con su mirada grande y con la rabia contenida en sus facciones. Todo el mundo evitó los ojos de la pequeña, salvo el mestizo de verdes pupilas llameantes. La chica en un gesto heroico trató de recuperar su cesta y se encontró de lleno con las botas de la bestia que la mandaron metros atrás a estrellarse contra una mesa vacía, al tiempo que los compañeros del agresor estallaban en carcajadas.


  Allwënn se levantó con tanta furia que arrastró consigo su banqueta y parte de la mesa en la que cenaban. De nada sirvieron las llamadas a la calma del viejo monje. El mestizo enfiló dirección a aquellos hombres.


  Ishmant había visto muchas veces aquella mirada en los ojos de Allwënn, aquel veneno…


  El mestizo no tenía intención alguna de negociar. No discutiría. Aquellos hombres se encontrarían de lleno con la tormenta de sangre. El mestizo mataría primero. Luego haría las preguntas. Por eso se apresuró en seguirle. Ariom, temiendo el desenlace, aferró su lanza y caminó tras ellos maldiciendo la sangre enemiga de aquel endemoniado elfo.


  Los agresores dejaron de reír cuando vieron aproximarse al mestizo, pues en sus rostros se adivinaba aún su confianza. El tipo de la patada se levantó para recibir al malencarado medioenano. Aquel no había tocado aún el mango de su magnífica espada. Toda aquella arrogancia se esfumó cuando, antes de lo esperado, la pierna de Allwënn impactó en la rodilla del mediohumano que se quebró dolorosamente. Sus camaradas se aprestaron en el auxilio pero el empeine veloz de Ishmant desarmó al más rápido cuyo brazo retorció y desencajó antes de enviar al suelo. Ariom golpeó con el extremo romo de su lanza en el rostro de otro más al que descolocó algunos dientes para, acto seguido, amenazar con el filo la garganta de un tercero.


  Allwënn había aprovechado la postura doblada de dolor de su adversario para estrellarle con violencia la cara sobre la mesa y clavarle así sus cuernecillos al tablón de madera. Colocándose sobre su espalda desenfundó su cuchillo, como si acaso desnudar el delicado acero de la Äriel fuese demasiado honor para aquella inmundicia. Pasó su dilatado filo sobre la garganta indefensa de la bestia con intención de degollarlo como a un vulgar puerco. El afilado metal ya le había hecho sangrar a la altura de la oreja cuando la mano firme de Ishmant detuvo la ejecución.


  —No. Allwënn. Te lo ruego. Sin sangre. —Allwënn vaciló. Buena señal. Nadie movió un músculo. Los ojos iban y venían en todas direcciones y sólo se escuchaba el llanto lastimero de aquel reo reducido a súplicas y fétidos olores. El mestizo, sin bajar la amenazante hoja de metal, acercó su rostro al oído del mediohumano.


  —Maldita escoria de cloaca, vuelve a tocar a una niña… y nada me impedirá sacarte la lengua por el gaznate. ¡¿Comprendes?! —La víctima temblaba y apenas si pudo articular una afirmación. Allwënn levantó la vista hacia sus compañeros. Todos estaban paralizados. Todos habían borrado la sombra de superioridad de sus rostros deformes. Entonces les gritó a ellos.


  —Vaciad vuestras bolsas en el cesto de la pequeña. ¡¡Ahora!! Quiero ver hasta la última moneda en ese cesto o los seis saldréis de este tugurio siendo doce. —Poco a poco el cesto de monedas de cobre se tiñó de bronce y plata. Cuando estuvo lleno, el mestizo lanzó un gesto para que la chica los recogiera. Ella se acercó temerosa.


  —¿Estás bien? —La nariz de la pequeña sangraba y en su rostro aún persistía la huella del golpe—. Vete a casa. Tienes suficiente dinero. —La muchachita recogió la cesta y salió corriendo de la taberna. Allwënn volvió a acercarse a su presa.


  —Duerme con un ojo abierto, escoria deforme. Porque antes o después vas a morir a mis manos —y entonces le liberó de un empujón.


  —¡¡Largaos, bazofia. Regresad al nido de ratas del que habéis salido!! —Esta vez el mestizo desnudó la Äriel y sus dientes destellaron a la débil iluminación del salón. Ante aquel acero buscando carne había pocos que pretendiesen hacerse los valientes—. ¡¡Vamos. O es que alguno aún desea saber de qué color tiene las tripas!! —Los tipos no aguardaron ningún incentivo más para abandonar el local a plena carrera. Luego un silencio hosco, depredador, invadió el recinto. La actividad se había paralizado.


  Ariom le miraba con ojo desafiante.


  Ishmant sólo parecía resignado.


  —Os habéis metido en un buen lío. Esos tipos volverán con una guarnición. —Era un viejo jorobado quien susurraba aquellas palabras desde una mesa cercana. Ishmant le abordó.


  —¿Existe algún lugar para esconderse en esta ciudad? —El viejo sonrió.


  —Id al embarcadero. Al cementerio de balsas. Preguntad por Celsiu. Decid que os envía el viejo Rufio.


  —Gracias.


  En el exterior la tormenta rugía como una bestia hambrienta.


  —Bravo, mestizo del demonio. Dormiremos bajo las estrellas. Tal y como querías.
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  El cementerio de balsas era un degradado barrio extramuros de Aldor levantado en torno a un complejo portuario abandonado. Los restos de innumerables embarcaciones se apilaban unas junto a otras dibujando complejas estructuras con infinidad de entrantes y salientes que servían de hogar a los restos de aquella sociedad asesinada por el fanatismo del Culto. Todo el barrio resultaba un amasijo ininteligible y yuxtapuesto de proas, popas y castillos. Restos de atarazanas y almacenes junto a jarcias y arboladuras desechas por el abandono. Entre tanta miseria sobrevivía una generación marcada por la hambruna, la enfermedad y el olvido. Allí descansaba esperando la extinción una raza, ahora maldita.


  No había ningún vecino en las inmediaciones. La lluvia se despeñaba feroz convirtiendo aquella noche temprana en un desolado barrizal. Los guerreros caminaban calados hasta los huesos. Ensartaban sus botas en el barro hasta los tobillos. No se veía a nadie pero la sensación de tener un millar de ojos invisibles sobre las espaldas resultaba un pesado lastre.


  —No saldrán —anticipó el curtido lancero—. Si queremos encontrar a ese Cesio o como se llame, tendremos que sacarlo de su casa o llamarlo a voces.


  Una anciana se dejó entrever más de la cuenta por una rendija que hacía las veces de ventana, aunque más bien pareciese estar medio enterrada entre los restos de lo que en su día tal vez fuese una barcaza de pescadores.


  —Señora, señora —se apresuró a dirigirse a ella el monje pero la anciana al saberse sorprendida cerró los postigos que tapiaban la abertura—. Señora, buscamos a Celsiu. El viejo Rufio dijo que podríamos encontrarle aquí.


  La abuela tardó en asomar su rostro prematuramente deteriorado sólo para agitar su mano y señalar el final de aquella callejuela.


  —Junto al viejo embarcadero —añadió antes de volver a cerrar desconfiada y no volver a salir. Sin más información, el trío continuó su húmedo peregrinar entre el barro y aquellas destartaladas construcciones comprobando cómo poco a poco los varones más jóvenes comenzaban a salir tímidamente por entre las montañas de restos quizá sólo para intimidarles con su presencia. Algunos de ellos llevaban garrotes de madera en sus manos.


  Al llegar al extremo del lugar se habían reunido allí quizá algo más de una docena de hombres, todos enfermos, que empuñaban aperos de labranza o garrotes. Sólo un par de faroles de luz daban color y ponían rostro a aquellas siluetas hoscas.


  —¿Qué andáis buscando, forasteros? Aquí no hay nada para vosotros —dijo uno de ellos en un tono amenazante. El trío se detuvo a cierta distancia. De tal manera la comunicación aún debía ser a voces. Ariom lanzó una mirada a su espalda para descubrir cómo tras ellos también se agrupaban vecinos armados. Estrechaban el círculo. Ishmant se adelantó para dirigirse a la concurrencia. Él no gozaba de la claridad de visión de sus compañeros elfos y prefería mirar a los ojos de aquellos hombres para intuir sus reacciones.


  —Buscamos a Celsiu. Nos han dicho que podríamos hallarlo aquí.


  —Os engañaron. Aquí no vive ningún Celsiu —se apresuró a responder el improvisado portavoz de aquella gente—. Yo os recomendaría que os marchaseis. No nos gustan los forasteros espadas a sueldo haciendo preguntas por aquí.


  —No somos mercenarios —quiso aclarar el monje pero fue interrumpido.


  —Claro que no —ironizó el mediohumano—. Sois ninfas de río o embajadores de la corte de los elfos. Largaos antes de que os abramos la cabeza a golpes. —Y levantó su garrote en actitud amenazante. Pronto la agresividad del resto del grupo se hizo más evidente.


  Ishmant miró hacia atrás, hacia sus compañeros. Estaba claro que no querían provocar a esta gente de ninguna de las maneras. Levantó las manos en gesto conciliador. Les aseguró que se marcharían por donde habían venido pero en aquel instante apareció una figura conocida.


  Allwënn la reconoció al instante. Se trataba de la pequeña a la que momentos antes habían defendido de aquellos tipos en la taberna. Se acercó por detrás del grupo de hombres y llamó la atención de su cabecilla con enérgicos tirones de sus perneras. Luego gesticuló con sus manos lo que parecía ser un lenguaje de signos y aquel acabó llamando a un compañero al que indicó algo al oído.


  —Aguardad un momento —exhortó entonces al trío de guerreros. Y allí quedaron todos bajo la lluvia que se resistía a remitir hasta que un nuevo personaje entró en escena. Era un hombre cercano a los cincuenta años, de pelo canoso y frondosa barba. Tenía un brazo atrofiado por causa del mal que consumía a los humanos.


  —Soy Celsiu. ¿Quién pregunta por mí?


  —Ishmant Arck Muhd, monje Kurawa de Kissappu. Allwënn mestizo de los Sannshary, de la ciudad montaña de Tuh ’Aasâk y Asymm Ariom el Shar’Akkôlom. —Hubo un rumor generalizado al escuchar aquellos nombres. El propio Celsiu tardó en responder aunque lo hizo primero para dirigirse a sus vecinos.


  —De acuerdo, Gastón, muchachos. Volved a casa. Yo me encargo de los forasteros. —Poco a poco aquel piquete se fue disolviendo con la tranquilidad de dejar las cosas en buenas manos. Celsiu se acercó al trío y ofreció su mano sana en señal de saludo.


  —Por favor, disculpad la poca hospitalidad de mis camaradas pero en estos tiempos que corren no pueden hacerse muchas concesiones a los desconocidos que aparecen a media noche. Seguidme.


  Celsiu los dirigió por la maraña de callejuelas y recodos de aquel barrio prefabricado de restos ante los ojos curiosos de sus habitantes, hasta llegar a una pequeña choza destartalada.


  —Estáis en vuestra casa —indicó con un amable gesto invitando a pasar.


  El hogar era de reducidas dimensiones cuajado de goteras a pesar de la protección que los restos de un velamen daban a la inestable techumbre. Una mujer de mediana edad, de manos callosas y espaldas dobladas por el trabajo y años de miseria recogió pertenencias de los aventureros con una entregada disposición.


  —Casia, mi mujer —la presentó a los invitados—. Calienta un poco de cerveza para nuestros huéspedes. —Insistió en ello, a pesar de la negativa de los guerreros a causar más molestias. Celsiu, mientras tanto, intentó acomodar como pudo a aquellos hombres en torno a una desvencijada mesa.


  —Rufio nos recomendó buscarte. Nos hemos metido en líos en una taberna de los muelles.


  —¿Así que sois vosotros quienes dieron una lección a Fargo y los suyos? —Preguntó retóricamente el anfitrión—. Las noticias vuelan en esta ciudad y ocurren pocas cosas entre esos muros de las que yo no me entere.


  —Los actos heroicos —comentaba Ariom con cierta ironía—, son asunto del mestizo.


  —Así que tú eres el Shar’Akkôlom. Escuché de pequeño historias sobre ti. Siempre creí que no eras más que un mito inventado para entretener a los niños. —Ariom lo tomó como un bello cumplido—. Y tú eres un monje Kurawa —añadió, esta vez dirigiéndose a Ishmant—. Supongo que entonces eres el demonio que el pequeño Merrin aseguraba esta noche haber visto entre los callejones.


  Ishmant esbozó una sonrisa antes de confesarse.


  —Compruebo que es cierto que las noticias vuelan. Podéis dormir tranquilo, Celsiu. Yo soy el demonio que creyó ver el chico —aclaró el monje.


  Casia regresaba con la cerveza caliente en unos cuencos. El grupo agradeció el caldo tras el aguacero soportado sobre sus hombros.


  —Quiero daros las gracias en nombre de esta comunidad por ayudar a la pequeña Kiru frente aquellas sabandijas. Aquí difícilmente podemos asegurar el sustento del día siguiente. Hay quien se saca algunos Ares extra como colaboracionistas del Culto. Nosotros preferimos morir de hambre a hacer de chivatos y matones para esa escoria.


  —Celsiu, el viejo Rufio nos mandó hacia ti cuando le pedimos un lugar donde escondernos, pero no queremos meteros en problemas a ti o a tu comunidad —explicaba el monje.


  —Perded cuidado. Esa chusma no saldrá de sus fortines con la que está cayendo por una reyerta de cantina. Aquí estáis seguros. Estas chozas son pequeñas pero encontraré a un par de camaradas que no tendrán problema en alojaros. Uno de vosotros puede dormir aquí.


  El trío discutió los pormenores de la pernocta y se decidió que Ishmant se quedase en casa de Celsiu mientras que Ariom y Allwënn dormirían repartidos por el vecindario. Celsiu apenas si tardó en solventar el problema del alojamiento y pronto las espaldas de los elfos descansaron en seco. Volverían a encontrarse al amanecer.


  De regreso en casa, Celsiu decidió acompañar un rato más al monje y para ello sacó media botella de un licor cristalino que ofreció a su invitado.


  —Lo destila el borracho de Sefiro de las glándulas de un lagarto de la zona. Sirve para combatir el frío. —Ishmant pensó que rechazar la copa resultaría un desprecio. Entrechocaron sus pequeños vasos y tragaron de un sorbo el amargo y ardiente caldo. Celsiu rellenó de nuevo los vasos y cruzando los brazos sobre la tablazón de madera se aproximó a Ishmant.


  —Decidme, monje de Kissappu… no habéis venido a esta cloaca a dar de comer a indigentes o a buscar problemas con el Culto, si no es una indiscreción.


  —Tu hospitalidad merece cualquier indiscreción, Celsiu —apostilló Ishmant—. Lo cierto es que venimos buscando a unos amigos. —El viejo suspiró con cierta añoranza.


  —Antaño esta ciudad era hermosa. Venía gente de todos los rincones. Hoy quien se deja caer por aquí está loco o enfermo. ¿De cuál de los dos grupos son tus amigos?


  —De los locos, sin duda. —Y aquello arrancó unas risotadas a Celsiu que trató de controlarse para no desvelar a su mujer.


  —¿Toda la comunidad está enferma? —La pregunta de Ishmant arrancó sospechas a su anfitrión.


  —¿Por qué lo preguntas?


  —Ese chico: Merrin, el que me confundió con un demonio. Simulaba estar enfermo, pero no lo está. —Celsiu se levantó de un salto. Su actitud se volvió hosca de repente.


  —¿Quién eres tú? —El lenguaje corporal del monje invitaba a la serenidad.


  —No tienes de qué preocuparte, Celsiu. No mentí a tus camaradas. No soy un delator, ni un mercenario. —Ishmant apartó su abundante cabellera para mostrar sus orejas al mediohumano—. Como tampoco soy elfo. Al igual que el chico, yo también soy un humano que finge para sobrevivir. —Celsiu pareció tranquilizarse y regresó a su asiento.


  —No se te escapa una, monje de Kissappu. —El barbado humano miró en derredor y bajó el tono de su voz, como si sospechase de las propias paredes.


  —La mayoría de la comunidad está enferma pero escondemos algunos que no lo están. El «Rasgo» nos está consumiendo. Apenas si nacen niños. Hay que ser un verdadero sádico para traer al mundo a una criatura, tal y como están las cosas. Los niños tienen altas posibilidades de nacer con el «Rasgo» congénito. Es una verdadera crueldad, pero rezamos para que los sanos enfermen pronto, es su única garantía de vida. El que puede trabajar se gana la vida en los muelles, como bestias de carga para el Culto. Nos necesitan en el fondo. Hay cosas que deben seguir haciéndose y el río sigue siendo la vía de contacto con el resto del mundo. Sin nosotros la ciudad estaría muerta. Antes toda esta zona era muy rica. El mayor puerto fluvial en la confluencia del S’uam y el Dar. He trabajado toda la vida en este muelle hasta que se desató la tragedia. La guerra trajo la muerte y el «Rasgo». Mi desgracia fue enfermar pronto. He tenido que ser testigo de la degradación de todo lo que era mi vida. Vi morir a mis padres y a mis hijos. Enfermar a mi mujer… a mis amigos. Asistí impotente al empobrecimiento hasta la miseria más absoluta de esta ciudad, de este río y este puerto. —Celsiu apuró de un trago su copa y la rellenó de nuevo. Había cosas más duras de tragar que aquel licor. Ishmant le miraba a los ojos sin parpadear. El aplomo de aquel viejo estibador le llenaba de admiración.


  —¿Hasta qué punto es cierto eso de que nada ocurre en Aldor sin tu conocimiento? —El viejo levantó la mirada hacia el rostro inalterable del monje.


  —Controlo la actividad en los muelles. La gente me respeta. Ponme a prueba, monje Kurawa.


  —¿Has notado algún movimiento extraño en la ciudad en los últimos días? ¿Otros forasteros antes que nosotros? ¿Movimientos inusuales de la tropa? ¿Controles más severos? —Celsiu se mesó la barba con gesto de preocupación. Se levantó y revolvió algunos cajones hasta encontrar un pergamino con la rúbrica del ’Säaràkhally’ que le entregó al monje.


  —Hace algo menos de un mes comenzó a circular este bando por todo Aldor. —Era un documento en el que el Culto prometía recompensar cualquier información acerca de forasteros en la ciudad—. ¿Te dice algo?


  Ishmant, pensativo, le devolvió a su dueño el pergamino.


  —Hace unos días salió de esta ciudad un destacamento de tropas. Poco numeroso. Partió hacia el oeste. Sólo debió regresar una carreta presidio. Quienes buscamos viajaban con toda seguridad en esa carreta. Ahora duermen en las mazmorras del fortín del Culto. Es imperativo que sepamos qué piensan hacer con ellos.


  —Si tus amigos están en el vientre de esas mazmorras sólo saldrán para ser expuestos a los buitres en la puerta mayor —suspiró el tullido estibador—. Hay pocas esperanzas para ellos y espero que no estéis pensando en entrar ahí a sacarles. Ni los dioses pueden ayudarles ya.


  —No son presos comunes —explicaba el monje—. Tengo la sensación de que el Culto tiene reservado algo distinto para ellos. En los muelles… ¿Ha habido algún trasiego anormal? —Celsiu se detuvo a observar escrupulosamente al monje antes de contestarle.


  —Hace sólo unas horas. Esta misma noche. Ha atracado una fragata con pabellón de Kallah. Provenía de Dáhnover. No suelen dejarse caer mucho por aquí. Algunos marineros aseguran que en ella viajaba un alto jerarca del Culto junto a un ser extraño. Caminaba sobre dos piernas y vestía como un hombre, sin embargo su estatura superaba con mucho la de un ser humano. Incluso a la de esas bestias que ahora sirven a los soldados negros. Su cabeza era como la de un gato enorme, de larga cabellera anaranjada y poderosos colmillos. Jamás escuché nada igual.


  Ishmant aguardó pensativo.


  —Celsiu, lo que voy a pedirte entraña un alto riesgo personal, pero es de vital importancia para salvar la vida de quienes buscamos. Y quién sabe si para mucho más. —El guerrero se acercó todo lo que pudo al rostro severo y maltratado del estibador—. Necesito que averigües todo lo que puedas acerca de ese barco. Sospecho que todo está relacionado. Tengo dinero para pagar tu esfuerzo.


  —Guarda tu dinero para alguien con menos escrúpulos que yo, monje de Kissappu —replicó el viejo arrancando su orgullo. Quizá lo único que aún nadie había podido quitarle—. Si sirve para salvar una vida humana haré cuanto esté en mi mano para ayudarte. Si existe esa información, te la haré llegar. Así estaremos en paz por lo de la pequeña Kiru.


  —Te lo agradezco.


  —Hazlo cuando haya satisfecho tu curiosidad, monje. No antes.


  Celsiu se levantó con la intención de regresar al lecho del que había sido sacado en plena madrugada. Antes de marcharse recordó al monje dónde podía dormir. A punto de abandonar aquella sala se volvió de nuevo hacia Ishmant.


  —Esos jinetes. Son ellos de quienes os escondéis en realidad. Y a quienes perseguís ¿Me equivoco? Esas criaturas sí han salido del mismo pozo de Sogna. No quisiera tener tratos con nada que tenga relación con ellos. Esas criaturas no son de este mundo.


  Ishmant no tuvo una respuesta para él.


  Por la mañana el monje contó su charla a los elfos.


  Por seguridad decidieron pasar el día en aquel malogrado barrio. A la caída de la tarde, Celsiu regresó con la información. Un pequeño contingente de tropas estaba haciendo preparativos para partir hacia el sur. La fragata del Culto había sido dotada con aperos de seguridad y se rumoreaba que portaba un cargamento de gran valor. Dos expediciones por dos travesías distintas: una por tierra y otra por agua.


  Ishmant lo veía claro. Sacarían a los chicos de allí por dos rutas alternativas. O bien una de ellas no era más que un señuelo. Sea como fuese, existían pocas opciones. Allwënn y Ariom seguirían a caballo la expedición terrestre. Ishmant haría lo propio con la que partiese del S’uam vía fluvial.


  La tarde del día siguiente trajo consigo la marcha de la primera comitiva. La que seguía la ruta de tierra. La encabezaban los cuatro Levatannis y un destacamento de orcos y goblins. Con ellos iba una carreta presidio. Imaginaban, la misma que había traído a los humanos hasta Aldor. Ariom y Allwënn marcharon tras ella horas después.


  Ishmant aguardaría a que el canalla de Sorom y el cardenal negro saliesen de su agujero y diesen la cara.


  Aquella separación sería definitiva.


  Sólo el Alcázar de Tagar sería testigo del reencuentro… si este alguna vez se producía.


  La suerte estaba echada.
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    XVIII. POR CAMINOS OPUESTOS
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    «Si pudiéramos elegir, caminaríamos siempre juntos…


    Pero esa elección no nos pertenece…


    Sólo me resta desearos Fortuna en vuestra travesía. Os lo Juro…


    Por Athynnür y Mehalhazalin… Al final retornaremos…


    Aunque ese reencuentro sea en la mesa del Banquete de los Ancestros».


    DESPEDIDA DE FARHÜAN DE SYSKAR, REY DE GAROS, A SU PUEBLO.

    DE LAS HYPLICES DE VENKKÁDASSAR, TRAGEDIA ELFA.

  


  LA ALBORADA SE ALZABA SOBRE UN MANTO DE SANGRE EN AQUELLA TIERRA DE REYES…


  Desde el inicio del conflicto, las tierras bajas del Nevada y el Othâmar así como el tronco del Media-Kûrth, las antiguas tierras heladas de Valqk’Ar, ahora Barkarii, habían sido arrolladas por la maquinaria bélica del Culto. Aquellas infinitas estepas, cuna de los reyes de antaño, tampoco pudieron librarse del azote cruento de la mirada de Kallah. Aquí, como en tantos otros lugares del orbe dos décadas de guerras sin cuartel despejaron de humanos los valles meridionales del Nevada, cerca de la frontera con los bosques élficos del Uriel’Val, el Río de los Cinco Reinos, los cuales asistieron inmisericordes a la suerte de sus vecinos.


  Las huestes sublevadas en el Media-Kûrth pronto tomaron la capital Imperial de Gallad, postrer estandarte Imperial en tan altas latitudes. Aquel sería el baluarte de oro desde donde extenderían sus redes hacia el gélido Alwebränn. Subirían por el cuello del Ycter al través de valles jalonados por gargantas y cimas penachadas de nieves, atravesando bosques infinitos e insondables de perpetuas brumas cuajados de leyenda. Hasta que su poder devastador hubo de detenerse en las fronteras superiores de Valqk’Ar.


  Las columnas de exiliados, refugiados y huidos de las tierras humanas se concentraron en los valles helados del poderoso río Ycter. Así, los gélidos dominios del Dios Valhynnd se convirtieron en la última morada de la esperanza para ellos. En el bastión de la rebeldía contra el poder opresor que se sentaba en el usurpado trono de Belhedor donde antaño brillaba el Imperio de los Hombres. Si en esas latitudes el poder del todopoderoso Yelm se arrodillaba, ahí mismo habría de arrodillarse el Yugo Espinoso. Aquí podría de desangrarse el Ojo que Sangra.


  Tabannos del Othâmar, Thorvos, Morkos y Galladianos del Media-Kûrth caminaron en un éxodo sin nombre ni antecedente a unirse en las frías planicies del extremo norte a las tribus de Vorgos, Terkos, Irios y Vodkanos…


  Barkarii, antigua Valqk’Ar, pidió ayuda a los enanos de Valhynnd, llamados de Hielo que habitaban las Alturas Blancas de la Ultima Montaña y el Pico Coloso para defender los muros de aquel bastión septentrional que bautizaron como La Ciudad Estandarte.


  Aún hoy resiste sin doblegarse.


  Las tribus unidas del Ycter Nevada, antaño enemigas, hubieron de coaligarse en una confederación humana que cerraría el paso a las tropas invasoras del Culto con la inestimable ayuda de algunos clanes de Enanos de Valhynnd resueltos a evitar que la oscura mano de la Señora ensombreciera sus blancos dominios. Los elfos, ya fueren los Silvann de los Bosques Frontera del Uriel’Val, los Ürull pálidos que pueblan el Ulv’Dyll, los bosques del Irilh’Vallah o el gigantesco epílogo del mundo del Sÿr’Sÿrÿ[12], como de costumbre se mantuvieron al margen.


  La Sombra utilizó los clanes S’vara de Orcos y Goblins y los clanes bóvidos y cápridos de hombres bestia oriundos de aquellos lares pero su número resultó insuficiente ante la determinación humana y sus recios aliados. Los efectivos del Culto encontraron en la terrible orografía azotada por el infierno helado y en la unión de las tribus del Alwebränn el talón de Aquiles del Exterminio. Sus lindes aún hoy no han sido superadas.
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  Belhedor vuelve ahora su mirada con preocupación hacia las soledades de cristal del Nevada. No son los únicos. No son los últimos, pero sí los más numerosos. Sí, los más poderosos. Si cayese el Nevada, si los insurgentes adoradores de Valhynnd fuesen aplastados, la verdadera victoria se convertiría al fin en un hecho. Mientras hubiese un humano vivo en el Ycter existiría el temor, persistiría la cautela. El triunfo no sería definitivo.


  Se escuchaban rumores.


  Hace años que un ejército inmenso se concentraba en Gallad. Venían de todos los dominios del Culto. Por cientos, por miles. De todas las razas hostiles. También los siervos de la Sombra, los hijos del Innombrable. Contaban que el Némesis Exterminador en persona dirigiría las campañas en las áridas tierras del hielo allí donde la fe humana aún combatía al Ojo que Sangra. Tanto era el empeño del Culto en sofocar aquel frente que mantenía en jaque al Nuevo Orden. Tanto el esfuerzo. Tanto el derroche. El golpe de gracia se estaba gestando y sería a todas luces ejemplificador.


  Pero en este despliegue de fuerzas en un tablero desalmado e inclemente, alguien había olvidado una ficha que estaba destinada a desequilibrar la balanza.
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  —Los Toros no tienen líder —declaró aquella voz sonora y grácil desde las alturas de su ornamentado sitial—. No tienen Señor. No tienen quien les gobierne. No lo han tenido nunca.


  —Han elegido a un rey, Alteza —le respondió el consejo—. El rebaño de Berserk ya tiene pastor, Príncipe Ysill’Valledhor, señor de Sÿr’Sÿrÿ.


  Los interminables cabellos de nieve se agitaron en un abanico de destellos cuando la láurea principesca de Ysill’Valledhor tornó lánguidamente sus iris árticos hacia su Corte. El fastuoso salón de coronaciones del Palacio Boreal no necesitaba vestirse de gala. En sí mismo era fasto y ornato. En sí mismo era una lágrima de Sha’Uavanyy[13] prendida en las copas del bosque. Desde sus infinitas cúpulas transparentes caían cascadas de luz de las alturas. Lanzas que atravesaban los cielos de cristal. Hendían las delicadas variedades de mármol veteado haciendo despuntar de sus apliques de oro, de sus revestimientos de plata, de sus enjambres de joyas y la extenuante gama de colores insinuados en sus voluptuosas formas.


  Ysill’Valledhor se giró despacio, sin prisas, consumando la elegancia que sólo un monarca de los elfos, los dioses y las manadas de unicornios blancos del Rebaño de Misal son capaces de mostrar al mundo. Aquella tez pálida hasta el resplandor, de invisibles cejas y albinas facciones, miró a su concurrencia con altivez desganada y laboriosa antes de caminar y desandar los escalones labrados del salón. La pedrería rocambolesca del ajuar real se agitaba a cada paso como una carga de corceles engalanada de cascabeles. Aquel vestuario intrincado e imposible, de inmaculados perfiles, ondeaba al caminar cual rizo de agua arrancado por la piedra, anticipando los velos, las colas y el luengo vuelo de su falda que caminaba tras él. Había muchos elfos allí, todos de blanquísimas crines y miradas gélidas. Todos de afectados gestos y pálidos rostros. Todos de belleza marmórea inenarrable y verso cuidado. Todos eran elfos Ürull.


  —Senescal —le nombró con un gesto. Aquel lo devolvió con un imperceptible movimiento de cabeza desde su sitial en el ondulante hemiciclo—. Chambelanes, Vakiires de los Jardines Hermanos del Ulv’Dyll y del Irilh’Vallah. Señores Patriarcas de Sÿr’Sÿrÿ. Hijos del Fin del Mundo, Delfines de estas tierras si los Toros tienen un Estandarte y pide audiencia a esta Corte milenaria, debemos escucharle. —Su voz quedó por un momento suspendida—. Pues me temo que sus nuevas sean tan extraordinarias como el anuncio de su llegada y la unificación de las tribus que esta representa.


  El príncipe de los Ürull hizo un leve gesto con su mano y los chambelanes dieron orden de abrir los portones del Salón Boreal.


  La inmensidad de bronce de aquellas hojas se movió perezosa al tiempo que el sonido del gong animaba a los músicos a iniciar la melodía de bienvenida. En la lejanía, apenas si se podían divisar las figuras que avanzaban al través del hueco abierto entre las descomunales planchas de bronce brocado con los oros y platas más finas que los joyeros elfos trabajan.


  Unas docenas de pies firmes avanzaron con paso decidido sobre la alfombra púrpura que se alargaba cientos de metros hacia el solio de Ysill’Valledhor. Lo flanqueaba su fastuosa corte, en alto, sobre el estanque. Ante los ojos de aquellos visitantes se extendía algo más que un salón exquisito, algo más que un palacio elfo. Se abría la puerta del orgullo de los Ürull. Ante ellos se extendía la soberbia de una raza inmortal. La belleza y el artificio en su máxima expresión. Cada columna, cada pieza, cada talla se revestía con la arrogancia infinita, con la apostura delicada y fría, con la suntuosidad translúcida y glaciar de la estirpe más excelsa de elfos.


  Ante ellos se abría el edén.


  Sus ojos pasaban de los cielos trasparentes a la interminable arboleda de columnas. De la labra de las armaduras y armas de la Guardia Aullante[14], firmemente apostada, a la suavidad de movimientos de los danzarines. El rumor de la cascada de aguas interiores de aquel palacio y las suaves notas y cantos envolvían tanta inmensidad…


  Comentaban en susurros, apenas aguantando por inercia sus estandartes tanta y tamaña exhibición de riqueza y poder. Jamás olvidarían aquella visita al corazón de la leyenda. Ni siquiera Olem, el Asta del Dragón, pudo sustraerse al soberbio espectáculo de brillos y formas ante sus ojos.


  Tampoco los elfos escaparon al asombro que causaba la delegación de embajadores. Eran Toros de Berserk. Criaturas de una talla tan espectacular como el tamaño de las joyas que ellos engastaban en sus lienzos. Aunque empequeñecidos por las abrumadoras dimensiones de la arquitectura que les rodeaba, sus rudas cabezas astadas parecían arañar las cúspides transparentes que les cubrían. Se alzaban dos veces por encima de las de cualquier elfo de generosa estatura. Sus cuerpos de titanes se cubrían de ornadas corazas de gala que exudaban una grandiosidad tiránica, un orgullo devastador, capaz de abrir la boca a aquella lujosa corte acostumbrada al fasto. Sus piernas de roble hacían temblar los mármoles del suelo y sus armas, aceros capaces de abrir en dos tanta majestad circundante, inspiraban cuanto menos el respeto aun sabiéndoles aliados.


  Y los toros alcanzaron después de un interminable errar al través de aquel vientre cristalino, el estanque sobre el que se levantaba el hemiciclo sinuoso. Allí era donde les aguardaba, en pie, la Corte de los Ürull. Lo presidía un trono intrincado e imposible donde esperaba Ysill’Valledhor, orgullo del Sÿr’Sÿrÿ, Príncipe de los Elfos Boreales.
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  Eran al menos catorce.


  Doce de ellos portaban los estandartes de las tribus Z’oram del Othâmar y el Nevada. Otro apenas era un mozo pero su pelaje oscuro como el ébano lo delataba de la estirpe de los Rex, linaje de los D’akoram. El último era el propio Mariscal. Doblaba en tamaño, aparato y porte a sus propios compatriotas. Sus galas competían con las del mismo Ysill’Valledhor. Su piel, negra como el cielo de la madrugada, hablaba por él. Era el verdadero Rex. El Emblema de los Toros. Su Estandarte. Su Señor. Su Caudillo. Bajo su persona se unificaba una raza invencible.


  —Ysill’Valledhor —atronó su voz de caverna, preñada de majestad—. Señor de los elfos Ürull del Sÿr’Sÿrÿ. Yo soy Olem, el Asta de Dragón. De la estirpe de los Toros D’akoram. Rex de los Z’oram. Orgullo de mi raza… tu humilde servidor. —Y el corazón de aquellos elfos soberbios y solemnes dio un vuelco de emoción al verle clavar una rodilla y hundir aquella frente coronada de marfil en señal de respeto hacia ellos. Y con él se hundió su comitiva.


  El príncipe de hielo se levantó de su interminable sede y caminó despacio hasta llegar a la altura de aquella bestia solemne. Alzó su nívea mano en toda su extensión para tocar la dilatada frente armada de hueso protegida por un yelmo coronado de crines.


  —Levántate, poderoso Olem, paladín de los Toros de Berserk. Ysill’Valledhor, Señor de los confines del mundo te da la bienvenida. El pueblo de los elfos del Sÿr’Sÿrÿ se honra con tu visita y la de tus valientes.


  Aquel titán irguió su gigantesca estatura ensombreciendo al señor de nevados cabellos.


  —Askaróm, mi hijo amado —señaló al pupilo de ébano junto a él, aún con su testa humillada—. Bersiâm: El Bufido de Berserk, mi Diestra —añadió señalando a uno de sus generales—. Traemos presentes para el Señor Boreal y su Corte. Y también una petición que queremos sea escuchada.


  A su señal los portadores de estandartes abandonaron sus emblemas a los pies del majestuoso elfo. Ysill’Valledhor inició su lento y artificioso retroceso hasta el trono helado siempre auxiliado por sus ayudantes de cámara y sus bellas concubinas, de formas voluptuosas y vaporoso vestuario.


  —Hablad, Olem, Señor de D’akoram y Z’oram. Ysill escucha y con él todo el Sÿr’Sÿrÿ.


  El poderoso minotauro barrió con una mirada de soslayo a la compañía de guerreros en torno a él. Luego dirigió aquellas mismas lanzas de ébano a la concurrencia gélida reunida en derredor ataviados con aquellas exquisitas prendas de diseños intrincados, pupilas árticas y níveas crines. No encontró una mueca de vida en aquellos rostros marmóreos, muertos de expresión, perfectos en traza y arquitectura, como losas de cementerio, así fuesen hechos del mismo mármol que cubría los interminables suelos de aquel palacio.


  —Príncipes de los Elfos —atronó la voz del Mariscal como si se hallase alojada en el fondo de los abismos—, adalides del Fin del Mundo. Una sombra camina hacia estas tierras. Una sombra se cierne sobre el reino de hielo amenazando a mi pueblo… y también a estos bosques.


  Aquellas palabras sólo arrancaron tímidos cruces de miradas cargadas de escepticismo entre la apuesta concurrencia elfa. Aquellos notables conocían la naturaleza de la sombra de la que hablaba el Rex. Era la sombra de Kallah, el Ojo que Sangra, el Yugo Espinoso quien había avanzado sin detenerse hasta las mismas puertas del Ycter. Pero a su paso no había tocado un solo jardín élfico. Olem continuó hablando.


  —La raza de los hombres detuvo su avance sólo apilando una muralla de cadáveres ante el enemigo y llenando un foso insalvable con la sangre de sus caídos. Durante este tiempo hemos permanecido impasibles ante el drama humano. Sólo los enanos de cristal prestaron sus aceros a su causa aunque sus montañas tengan afamada reputación de inexpugnables. —El toro calló. Su voz reverberante golpeó los muros y pilares repitiéndose en un eco difuso. Siempre había que aguardar las reacciones en los iris de un elfo cuando se mencionaba a la raza de los enanos en su presencia. La Corte parecía inmutable.


  —Yo he visto de cerca a esa sombra —continuó—. He visto su poder destructor, su avidez de muerte, su crueldad. He visto a sus aliados, a sus demonios, a sus huestes. Y no se saciarán, Príncipes, únicamente con la sangre de los humanos. Por eso, mi pueblo, disperso, dividido, enfrentado ha unido a los clanes. Han fundido los blasones. Han entregado los estandartes y han elegido un señor que hoy se dirige a esta tierra milenaria. La sombra crece entre las calles muertas de Gallad. Un ejército se concentra tras sus murallas esperando barrer estas tierras con su odio y su cólera. Si traspasan la frontera de los Hombres nada les impedirá tomar cuanto les plazca. Incluso el confín del mundo donde anida este bosque.


  Las palabras del señor de los toros consiguieron despertar la agitación entre la imperturbable reunión que se sacudió molesta extendiendo su indignación como un murmullo prolongado.


  —Entiendo por vuestras palabras, noble Olem —renació la voz del monarca de los elfos desde su soberbia atalaya—, que estáis pidiendo a esta noble corte la colaboración en la cruzada de los Hombres. —Y aquellos elfos altivos y solemnes volvieron a agitarse como un solo cuerpo, quizá el de un perro cuajado de pulgas que se sacude inquieto. Olem inclinó su poderosa testa astada adornada de acero y oro en una dilatada afirmación.


  El Príncipe Ysill’, con el semblante en una máscara torció su mirada a la solemne audiencia que allí escuchaba. A pesar de parecer quietos y en silencio, un fluir de susurros se dejaba apreciar como un telón lejano de lluvia fina. Los ojos de aquel soberano ártico se pasearon por las distintas secciones de gradas. El caudillo de los toros aguantó con estoicismo aquella mudez de la asamblea. No esperaba otra cosa de aquellos seres fríos y egoístas. Entonces empezó a escucharse un sonido de ropajes y comenzó a haber movimiento entre las primeras filas de representantes de aquella corte ancestral. Para desgracia de aquel coloso no era otra cosa que el abandono de sus asientos. Los elfos, lentamente, poco a poco y con altiva delectación, se levantaban del hemiciclo y comenzaban una penosa marcha a través de sus escalinatas. La Corte Boreal dejaba explícita su respuesta, hablaba en la mudez descarada de aquel gesto. Daba la espalda a la voz rota del Estandarte.
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  —Sólo añadiré una cosa, nobles del Sÿr’Sÿrÿ. —Aquella garganta abismal volvió a hacer temblar los pilares inalcanzables de aquel salón de leyenda, deteniéndolos en plena huida—. Mi pueblo combatirá al lado de los humanos para defender su propia libertad y tal vez sólo traigamos el exterminio sobre nuestras cabezas. —Por un instante los elfos parecieron escuchar—. Quizá. Sólo quizá, ningún ejército cruce jamás esta frontera y vuestra raza pueda evitar eternamente la destrucción que la rodea. —Pero no escucharon. Sólo fue un sueño efímero—. Aunque también puede ocurrir que ni todas las flechas de los elfos basten para detener la ira de quien es capaz de llegar al límite del mundo si decide cruzarlo. —Los elfos se marchaban. Su presencia disminuía como una legión diezmada en batalla—. Entonces, cuando se quiebre el último arco, cuando se corte el último árbol, cuando el vientre de vuestra última mujer quede estéril, —ya apenas quedaba nadie. Sólo sus sombras. Sólo sus recuerdos. Sólo sus ecos desvanecidos—, hubieseis dado con gusto todas las riquezas de vuestra raza inmortal por haber estado allí y combatir junto a quienes a costa de sus vidas decidieron cambiar el curso de la Historia.


  La mirada de Olem, con la garganta en un puño y las sienes temblorosas de la frustración miraron al único elfo en la sala. El Príncipe del Fin del Mundo tenía el gesto amargo y abatido. Le aguantó la mirada un instante pero cerró los ojos entristecido y torció su rostro hacia otro lado.


  El resto de la delegación de toros, aún tenía la rodilla en tierra y la mirada hundida en los abismos.
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  Alex estaba destrozado.


  Su rostro aún mantenía las señales del dolor. Las marcas, como fustigadas por un látigo, que habían dejado las lágrimas a su paso. La hinchazón de sus ojos había remitido pero aún continuaban enrojecidos como las ascuas que morían entre el círculo de piedras del campamento. El grupo había vuelto a reunirse y con él habían llegado las terribles noticias acaecidas en Diezcañadas en su ausencia. Rexor había dejado a su formidable felino blanco durante el camino con la esperanza de que él encontrase a los errantes y los condujese al campamento que habían levantado en los numerosos abrigos que horadaban las faldas del yugo montañoso del Cinturón de Arminia. Así había sido, aunque incluso el propio Rexor aguardaba un reencuentro mucho más grato.


  Ya habían terminado las escenas más dolorosas y desgarradas. Alex arrasado y Odín teniendo que ser contenido por el propio leónida que tuvo que recurrir a su descomunal envergadura para refrenarlo en su decidido intento de regresar a la aldea a toda costa. Aquellos dos muchachos habían recibido la noticia como si esta hubiese sido la muerte de sus compañeros.


  Gharin y Forja pudieron refrenar a Alex a duras penas pero sólo Rexor detuvo al vikingo. Hacerles entender que nada podía hacerse ya resultó una tarea de colosos. Convencerles de que el asunto estaba en las mejores manos, apenas si fue un alivio. Tras la furia vino la desesperación, la frustración. Cuando aquella se fue dejó paso al dolor, hondo, tirano de la soledad.


  Ahora Rexor conversaba con Gharin, apartado varios metros del lugar donde ardía la lumbre. Su semblante expresaba con claridad su preocupación. Escuchaba al semielfo con el ceño señalado por la tensión y se mesaba el pelaje de su felino mentón con gesto ausente.
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  Forja miró a aquellos humanos conmocionados por las noticias que les hacían llegar y se sitió extrañamente cercana a su vacío. Impresionada ante su tristeza y los vínculos que la provocaban. Abandonó pronto a la pareja para acercarse a ellos. Aquellos días en que habían compartido mesa y lecho aún no bastaban para encontrar esa cercanía. Su sangre élfica la invitaba a mostrarse distante pero el recuerdo de su hogar perdido, su convicción de que jamás volvería a saber de los suyos por la propia seguridad de su secreto, la hacía empatizar con aquel dolor y sus ausencias.


  Odín removía las enrojecidas ascuas de la hoguera en un interminable ciclo, en una secuencia infinita. Perdida la mirada entre los carbones hirvientes que separaba y volvía a juntar con una delgada vara cada vez más consumida. Ella se detuvo tras él un instante pero pasó directamente hacia Alex, reclinado sobre la roca en cuyo hombro apoyó su mano. Le parecía el más vulnerable de los dos. Su rostro maltratado por el dolor aún no había regresado de su angustioso viaje al recuerdo. Y siguió allí a pesar del gesto de la guerrera pintada. Por un instante, se sintió torpe e impotente. Nada de lo que pudiera decir o hacer podría mermar aquella angustia. Y esa sensación la horrorizaba.


  La mano suave de aquel músico rozó la suya sobre su hombro. En aquel gesto se concentró toda la complicidad. Buscaba ser la única y débil respuesta a aquel «estoy con vosotros» de ella.


  Forja sentía el cálido contacto de aquella piel acariciar con blandura su mano casi en un gesto de inercia. Pero observaba a su gigante compañero frente a ella. Por un instante, entendió que aquel hombre inmenso no era más que escombros. Que su naturaleza callada y firme la hacía aparentar una fortaleza inmerecida. Observó sus ojos dolientes y la tensión en su mandíbula apretada. Y por un instante se enterneció ante aquella fragilidad revestida de coraza. Hacía mucho tiempo que no sentía un dolor así. Que no era partícipe de aquella tragedia. Hubiese querido penetrar en su pensamiento y acompañarle en el duelo. Pero no encontró aplomo suficiente para interrumpir, más allá de su presencia y de aquel sutil gesto de compañía, el silencio mortal y afilado que envolvía aquella escena.


  De haber podido hacerlo, sabría que la imagen de Claudia se repetía en su retina esbozando su dulce sonrisa, posando sus ojos con aquella exquisita languidez que poseían sus movimientos. Recordaba su voz cálida, todos los momentos amables, intensos. También todos los dramas que habían compartido en su larga amistad. Luego, la imaginaba indefensa en manos de aquellas bestias capaces de empalar hombres. La veía cubierta de sangre en aquel mundo hostil y sanguinario. Recordó los momento vividos contra los ogros aquella noche cruenta y solitaria sin nadie que se interpusiera entre su cuerpo y quien propinaba los golpes. Y su cuerpo comenzó a llenarse de odio. Un odio que ya había conocido, que ya había experimentado y que sabía que le daba poder. Probó de nuevo en su carne la mordedura venenosa que desgarra y a la vez convierte el corazón en piedra. Y el brazo se vuelve ariete. Entonces, sólo entonces, pudo asomarse tímidamente al alma marchita de aquel elfo, mezcla de enanos, que decían iba en su busca y a la amarga cruz que cargaba sobre sus hombros. Toda su esperanza descansaba ahora entre los dientes de aquella espada de reyes que pendía en su cinto.


  Los soles caían sobre el horizonte fundiéndose con un mundo de doradas siluetas. Las sombras proyectadas desde su angulosa mirada se alargaban durante kilómetros ensombreciendo las figuras que deformaban hasta lo grotesco. Cuatro jinetes cabalgaban a ritmo infernal por unas llanuras áridas ondeando sus atavíos como velas rasgadas por el viento. Los cascos de los cadavéricos caballos levantaban murallas de polvo. Columnas ondulantes de fustes sinuosos que acababa engordando hasta formar una autentica montaña impenetrable. Custodiaban un carruaje sin blasón, sin enseñas ni pendones, cuyo cochero fustigaba sin piedad los corpulentos cuartos de la media docena de corceles que se dejaba el aliento arrastrando su yugo.


  Partían aquel desierto estéril como caja de muerto en su desenfrenada marcha. Como si a nada temieran salvo al paso demoledor del tiempo. Como si cada segundo ganado a costa de la sangre y el sudor de sus bestias resultase vital. Aquella hueste no se detendría. Ni ante la mirada de Yelm, ni durante la noche, ni aún se acabase el mundo. No se detendrían hasta arribar a su destino, así aquellos animales reventasen de agotamiento.


  Demasiado había en juego.
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  —Hasta un niño seguiría este rastro. Parece que no les importe ser perseguidos —sonó aquella voz quebrada de honda simiente y atemperada solidez. El lancero de rostro mutilado le escuchaba sin mirarle. Trataba de atisbar alguna oculta información en las evidentes marcas dejadas en el bosque. Aquellas huellas sólo hablaban de la velocidad de sus perseguidos y de su falta de preocupación por ocultar su paso.


  —Dudo que eso les importe. No les alcanzaríamos aunque cabalgásemos las monturas aladas de los Príncipes Ürull, medioenano. La escuadra de jinetes avanza a una velocidad infernal. La infantería ha quedado ya muy rezagada. —Ariom se incorporó ayudado por el asta de su lanza y dirigió su deformada expresión hacia el mestizo a pocos metros de él aún sobre la silla de su formidable montura.


  —Son muy listos —suspiró el arrogante mestizo—. Cubrirán su retaguardia con la avanzadilla de orcos. Para dar alcance a la carreta antes debemos cruzarles a ellos. Deberíamos de abrir bien los ojos.


  Ariom lanzó su pupila hacia el hiriente horizonte que se enrojecía al contacto de la frente marchita del poniente Yelm.


  —Está anocheciendo Allwënn, deberíamos acampar. De nada nos servirá machacar las monturas. —El medioenano observó a su mutilado compañero con frialdad.


  —Iärom puede cabalgar tres jornadas a galope sin doblar las rodillas. Tiene sangre inmortal en sus venas.


  —Tu caballo, quizá. Pero el mío es un rocín desgastado —añadió Ariom que supo adelantarse a la protesta del medioenano—, y los adversarios que nos aguardan son demasiados incluso para tu acero hambriento, mestizo. No hagas ninguna locura de la que estoy seguro que no te arrepentirás pero harás que nos arrepintamos el resto.


  Incluso la soberbia de Allwënn encontró sensatas las palabras del lancero. Mascullando una maldición bajó de su montura y se dispuso a acampar.
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  Se había levantado un viento incómodo aquella madrugada que hacía no sólo apetecible, sino necesario refugiarse cerca del protector abrazo del fuego. Cenaron frugalmente raciones en salazón, queso y pan que hubieron de mojar en vino para poder masticar. Lejos quedaban aquellas apetecibles cenas cuando la jornada permitía la caza de algún ave y la madrugada tiempo para prepararla con la delectación que un elfo suele dedicar a casi todas sus tareas. Aquella desapacible velada tampoco tendría las miradas de Gharin, sus palabras cálidas y reconfortantes. Tampoco sus labios generosos esbozando sus habituales y seductoras sonrisas. No encontraría, como ya había comenzado a acostumbrarse, los inocentes comentarios habituales en aquellos extraños humanos que Rexor idolatraba como Dioses. Ni volvería su música. Había vuelto aquella paz inhóspita y solitaria, susurrada, apenas esbozada entre los silbidos del viento que esculpía melancolías en las madrugadas bajo las estrellas. Allí estaba él, mestizo de los Tuhsêkii, compartiendo pan y vino con aquella abominación de los elfos de legendaria aureola a la que no sabía si detestaba más por la fealdad extrema de su rostro, por la arrogancia decadente de su estirpe o por sospecharle profanador del altar de sus deseos. Supuso, no sin error, al mirarle comer con aquella cara partida, desgajada, que la repulsión habría de ser mutua. Así sucedía. Ariom, apenas Allwënn apartaba sus brillantes esferas de jade de su maltratado rostro, ascendía la suya para mirarle. Ante ella, sólo aparecía una aberrante mezcolanza de enano que vestía como un elfo, poco más. La misma irritante testarudez, las mismas bravuconadas y rudeces de aquellos pequeños bárbaros, hoscos habitantes de las montañas. No dejaba de preguntarse qué pudo ser lo que vio una elfa, qué poderoso sortilegio, qué clase de hipnosis pudo cegar de tal manera a aquella fascinante mujer que un día compartiera con él los momentos que tanto irritaban al mestizo.


  —Siguen la rivera del Dar, de eso no tengo duda —le diría aún con su única mirada en el trozo de pan pretendiendo tomar por sorpresa a Allwënn en una de sus furtivas ojeadas.


  —Vaya —comentaría aquel con acidez—, no me sorprende que te ganes la vida como montaraz con semejantes aptitudes. —El Shar’Akkôlom pasó por alto las habituales salidas del mestizo.


  —Pero pronto alcanzarán la antigua Vía Imperial y el rastro se perderá —comentaba el mutilado lancero al tiempo que se llevaba a la boca el generoso trozo de pan, ya convenientemente empapado. Allwënn regó su garganta con el vino picado de su odre haciendo más llevadero el tránsito del queso. Secó sus labios con el dorso de su mano y miró al rostro maltratado de su acompañante—. El destacamento de orcos ha quedado rezagado —continuó—. Ellos serán un serio obstáculo a salvar a menos… —Allwënn le animó a continuar con un gesto ansioso por conocer las deducciones del elfo—. A menos que busquemos una ruta alternativa.


  —¿Y tenemos alguna? ¡Oh, sabio Asymm Shar’! —Esbozó entre grandilocuentes aspavientos el mestizo con la boca ocupada en ablandar la carne salada. Ariom tardó en ofrecer respuesta.


  —Podemos cruzar los bosques de Urnna Asûur. —La respuesta sorprendió al guerrero.


  —¿Atravesar el Asüur? —La posibilidad de cruzar el interminable bosque elfo no le pareció la mejor de las ideas.


  —¿Por qué no? Utilizando los caminos elfos salvaríamos el destacamento orco y reduciríamos considerablemente la ventaja que nos distancia de los jinetes y la carreta presidio. —Allwënn agitó la cabeza en una negación aventurada. No parecía convencido en absoluto por una propuesta que hacía aguas por donde se mirase.


  —Atravesaría gustoso los frondosos dominios de tus hospitalarios hermanos —añadió Allwënn con evidente sorna—, si alguien pudiera certificarme que la comitiva que perseguimos continúe por la Calzada Imperial hacia el sur. Pero eso, mi querido mutilado, no es ninguna garantía. ¿De qué nos puede servir avanzar tanto camino si deciden cruzar el Dar y encaminarse hacia las tierras del Oriente[15]? ¿O si su destino es alguno de los fortines que cuajan las fronteras de los antiguos ducados? Habríamos perdido no sólo el tiempo, también todas las esperanzas de encontrar a esos muchachos. —Ariom aguardó paciente los quiebros del mestizo a cuyo término ofreció un instante de silencio y el amago de sonrisa que su deformidad le permitía.


  —Odio admitirlo, pero tienes razón. —Allwënn quedó un tanto desarmado ante el alarde de sinceridad del lancero—. La propuesta entraña todos esos riesgos, aunque a decir verdad tampoco tenemos certezas de que los muchachos hayan siquiera salido de las mazmorras de Aldor. Si esa carreta alcanza la Calzada Imperial les habremos perdido de todos modos y a la velocidad que parecen cabalgar tan sólo espero que no lo hayan logrado ya. Nuestra única posibilidad estriba en ganar terreno por una ruta más corta y rezar para que pasen delante de nuestras narices.


  Allwënn quedó en silencio, paralizado, mirando a aquel doloroso rostro que con mucho esfuerzo admitía como aliado. De verdad que se esforzó por encontrar una idea, una alternativa que no pasara por conceder la razón a aquel engendro. Pero no encontró ninguna y eso alimentó de nuevo, como un viejo tronco, el fuego del odio que sentía por él.
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  En los muelles de Aldor aún había mucha actividad a pesar del Nuevo Orden impuesto desde Belhedor. Aquella monstruosa fragata con el pabellón del Culto se levantaba entre las barcazas de pesca y los mercantes como una catedral ensombreciendo con su velamen negro la majestad de Yelm. Ishmant caminaba junto a Celsiu y al menos media docena de sus hombres que le escoltaban, ocultando su rostro y vestimentas bajo las desgastadas prendas que aquellos humanos enfermos le habían proporcionado antes de partir. La vigilancia en el puerto era desorbitada aquella mañana, probablemente a causa de los inminentes preparativos de embarque. Orcos y soldados llenaban todos los accesos y se paseaban amenazantes por los desvencijados muelles. El Culto había formado incluso un pelotón de los formidables Colosos, la guarnición de infantería pesada. Parecían montañas de metal de impertérrita mirada, ocultos bajo la tonelada de coraza que les protegía y les volvía inexpugnables como fortines de piedra.


  El monje caminaba simulando una grave cojera y una exagerada curvatura en la espalda. Eso le haría pasar desapercibido entre aquella población enferma, mutilada y deforme a los ojos del ’Säaràkhally’.


  —Te he arreglado un hueco en una galera que viaja hasta el mar —le comentaba Celsiu mientras caminaban por el puerto sin dejar de mover inquieto sus ojos de un lado a otro en busca de cualquier amenaza—. No ha sido fácil pero maniobrarán lo suficientemente cerca de la fragata como para que puedas anticiparte a sus movimientos. —Ishmant quedó mirando los ojos cansados y nobles de aquel gastado estibador machacado por la suerte y le alegró el alma saber que aún había esperanza para su raza. Que aún había hombres orgullosos de serlo, capaces de devolver bondades a un mundo que no había hecho sino arruinar todo cuanto merecía vivirse de sus vidas.


  —Muchas gracias, Celsiu. Me es imposible imaginar cómo voy a compensarte por esto. —Celsiu apenas si intuía los rasgos de Ishmant, velados por las sombras. Acaso sólo se escuchaba la voz del monje entre las sombras de su disfraz.


  —No lo hagas —respondió Celsiu gravemente—. Necesitarás todo tu oro para comprar este pasaje, créeme. Hoy nadie regala nada. —Celsiu mandó con un gesto a uno de sus acompañantes para que se adelantara con los pertrechos de Ishmant. Apenas se había alejado unos metros, el viejo estibador detuvo al guerrero.


  —Escúchame bien, monje Kurawa —le dijo acercándose a apenas un pulgar del rostro escondido de Ishmant y convirtiendo su voz en un susurro desgastado—. Tus compañeros de viaje no son gente de fiar pero no he podido encontrarte nada mejor. Ese bastardo de ’Atmar Sincara me debe un favor y por un buen puñado de plata te llevará hasta el fin del mundo, pero sé cauto. No les he dicho quién eres, o qué eres en realidad, ni qué pretendes. Pero un viejo lobo de mar como él no necesitará certezas para jugártela. No me ha hecho muchas preguntas acerca de tus asuntos con el Culto, pero si yo fuera tú dormiría con un ojo abierto, no sé si sabes a lo que me refiero. Si ese perro descubre una manera de ganar dinero a tu costa, los dioses saben que lo hará y en cuanto suelten amarras estarás solo. —Celsiu guardó silencio y respiró con profundidad—. Considera saldada nuestra cuenta por haber ayudado a la pequeña Kiru la noche anterior.


  Ishmant le dirigió una mirada robusta desde las sombras en donde se confinaba su rostro.


  —Aún hay gratitud en este mundo.


  —La gratitud morirá contigo y conmigo, monje. Márchate ya.
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  El navío que Celsiu había encontrado se amarraba muy cerca de la fragata del Culto y aunque se esforzaba por parecer un bajel cualquiera, a los ojos de Ishmant no podía esconder que se trataba de un buque pirata. Pequeño, de dos palos armados con velas yulas y dos líneas de remeros. Rápido y de calado ideal tanto para aguas de mar como fluviales.


  Incluso la tripulación, de razas dispares y miradas torvas, escondía con dificultad las evidencias de las actividades ilícitas a las que era usual dedicar aquella embarcación. La mayoría de las veces el Culto relajaba las formas cuando no alentaba la piratería en las aguas del Antiguo Imperio. A fin de cuentas, el propio Imperio lo había hecho ya, aunque ahora ellos lo favorecieran aún más.


  Los ojos del monje se cruzaron con los de Celsiu.


  —He tratado de advertirte —confesó el humano antes de que ambos alcanzaran la borda a través de unos tablones de madera que hacían las veces de pasarela, al comprobar que el monje no apartaba ojos de los detalles de la embarcación. Tras ellos les escoltaban algunos de los estibadores de Celsiu. Poco tardaron los marineros de aquel navío en apostarse ante ellos con malas caras y gestos broncos.


  —He hecho un trato con ese rufián sin cara que tienes por jefe —advirtió Celsiu con autoridad antes de apartar a un maloliente bucanero que resultaba una montaña de carne sudorosa. El veterano estibador pasó entre varios de ellos que no opusieron resistencia, tras él lo hizo Ishmant que lanzó una mirada de soslayo desde el confinamiento de su embozo a la numerosa tripulación. Tras sus pasos, alcanzaron la cubierta el resto de los muchachos del estibador. Apenas si habían superado la muralla de marineros, ’Atmar se dejaba ver a paso renqueante. Llegando hasta ellos, saludó con un efusivo apretón de manos a Celsiu.


  —Celsiu, Celsiu, Celsiu, mi buen amigo ¿qué me traes por aquí? —dijo con una voz hueca y cascada por el abuso del alcohol.


  —Este es mi amigo, Atmar. Trátale bien, puerco zorro. Si me entero de lo contrario alguien va a conocer tus negocios en este puerto.


  El capitán lanzó una mirada inquisitiva al humano, envuelto en su embozo y soltó una forzada carcajada.


  —El viejo Celsiu y su lengua descreída ¿Cuándo este lobo de mar te ha dado problemas, ah?


  Ahora comprendía Ishmant a la perfección la suspicacia del vetusto estibador y también sabía por qué a aquel bastardo le llamaban Sincara. Atmar era un enano. Si su tripulación ocultaba mal su oficio de bucanero aquel ni siquiera lo disimulaba. Vestía ropajes llamativos y cargaba al cinto un alfanje con guardamanos donde también alojaba un ingenio enano poco visto: un lanzador de bolas de hierro que los enanos llaman Vara Tronadora y que guarda vago parecido con nuestras antiguas pistolas de sílex. Se tocaba la cabeza con un sombrero helgano de perfiles rechonchos, a modo de bonete, bajo el cual se anudaba un vistoso pañuelo ocre. Sin embargo, no eran sus atavíos lo que le delataba como un canalla sin escrúpulos. Ishmant ya conocía la existencia de enanos como aquel pero jamás había tenido uno ante sí.


  Atmar había sufrido La Máscara. Aquel tormento sólo se reserva para los enanos que cometen los crímenes más bajos y crueles. El reo es afeitado y rasurado. Luego se le aplica una máscara de hierro candente que deja secuelas horribles en el rostro. Jamás vuelve a crecerle la barba, verdadera insignia de orgullo de la raza Mostalii. Tampoco el cabello. La faz de aquel pirata estaba abrasada completamente. La nariz y las orejas apenas si eran trozos de carne informe sobre una piel rosada marcada por crudas cicatrices. Si algún enano se cruzaba con él, de cualquier casta, en cualquier reino, tenía autoridad para matarle sin preguntar y sin temer ninguna consecuencia por ello. Era un desterrado. No volvería a pisar suelo enano jamás, ni tener relación con ninguno de su raza a riesgo de la vida de ambos. Aquellas heridas simbolizaban la vergüenza de un pueblo y advertían la calaña de su poseedor.


  —Tendrá un trato de rey si puede pagarme lo acordado y remar como cualquier hijo de perra —dijo aquel apartando la mirada de las telas que oscurecían el rostro del monje guerrero—. Parece delgaducho ¿trae al menos el dinero?


  Celsiu pidió con un gesto la bolsa de Ishmant y se la lanzó al pirata que la recogió al vuelo. Luego tanteó su peso con una sonrisa y la vació en sus pequeñas manos. Contó una a una las monedas y las volvió a confinar al interior del cuero.


  —Menos de lo acordado —añadió torciendo el rostro—, pero lo aceptaré por venir de tu parte, Celsiu. Espero que aprecies mi generosidad. —Se volvió al disfrazado monje—. Está bien. Bienvenido a bordo, muchacho —añadió con una sonrisa de medio lado mientras se guardaba el dinero entre los pliegues de su camisa—. ¡Tirano! —llamó entonces a uno de sus hombres—. Lleva a nuestro invitado a su remo. —El aludido masculló un hosco «sígueme» antes de tomar la dirección a las cubiertas inferiores bajo la borda. Ishmant apenas tuvo tiempo de despedirse de Celsiu. En el rostro del humano se advertía la preocupación.


  —Asegúrate de que no perdéis de vista esa Fragata —le decía a Atmar una vez que el monje se hubo marchado.


  —Pierde cuidado, viejo. Navegaremos tan cerca que tu amigo podrá oler la mierda de esas ratas. —Esto dicho, dio por finalizado el trámite. Estrechando al estibador en un generoso abrazo se volvió para ordenar a sus hombres—. ¡Largad amarras! Esas velas, aprisa o tendré que rellenar de hierro las tripas de alguien esta noche. ¡¡Vamos, gandules!! ¡El tiempo cuesta dinero!


  Celsiu dejó al pirata bramando a sus hombres y lanzó una plegaria a los dioses, si es que aún escuchaban, antes de abandonar el barco.


  Ishmant fue alojado en uno de los remos junto al resto de la tripulación. La oscuridad y el hedor revestían aquella lóbrega panza de barco como un tormento. En aquel lugar supuso que tendría que abrir bien los ojos y supo que dormiría muy poco mientras durase aquella travesía. Miró al exterior desde uno de los ojos de buey: la tripulación de la fragata del Culto se preparaba para levar anclas. Supuso que la hora de la partida se acercaba. Entonces sus pensamientos se fueron hacia Allwënn y Ariom y suplicó porque no se hubiesen matado entre ellos. También evocó a Rexor y aquellos humanos que debían estar cruzando las montañas en aquellos mismos instantes y deseó que la fortuna rozase con su mano blanca a todos ellos.


  [image: sep]


  Muy tarde habían comprobado que no andaban dispuestos para soportar el frío indolente de aquellas cumbres. Las nubes habían vuelto a caer sobre los cielos con tiranía, cubriendo con sus perfiles negros el firmamento. Las montañas del Cinturón de Arminia[16] se levantaban con la majestad de los reyes de antaño. Sus bosques y cañadas empequeñecían a su sombra ante la eternidad de su mirada. No había muchas más opciones que salvar aquellas altas cúspides de perpetuas nevadas donde la alfombra blanca tupe la hierba en todas las estaciones. Su tránsito, sin buenas protecciones para el frío ártico de sus confines, acababa por ser todo un calvario. Un mundo infinito se extendía a los pies de tan gloriosos picos. Un mundo bello y eterno. Apenas conocido. Apenas vislumbrado en toda su grandiosidad pues los fríos intensos que allí acaecían no dejaban tiempo para la contemplación de tamaño espectáculo.


  Gharin aproximó su montura a la de Rexor después de lanzar una mirada a los chicos que cabalgaban unos pasos atrás.


  —No estamos preparados para este frío, Poderoso —anunció como una sentencia—. El clima de las cumbres va a traernos un serio problema.


  Rexor suspiró con resignación y miró el cielo. El arrecio del aire húmedo podía cortar a cuchillo la piel. Volvió la mirada hacia el resto de jinetes. Sólo Alex, embutido en su gabán cerrado hasta el cuello y protegido por su bufanda parecía tener alguna defensa. Pero ni Forja ni Odín contaban con atuendos mínimos para soportar lo que quedaba de travesía. Rexor era el primero en comprender que aquella vuelta a los climas más severos del invierno, propiciados y exagerados por la altura, eran ya un serio adversario al que prestar consideración.


  —No pienso en otra cosa, Gharin, pero no tenemos más alternativas ni mejores opciones. ¿Cuántas mantas quedan?


  —Pocas.


  —Repártelas todas y recemos porque la piedad de los dioses nos regale un milagro.


  —Tengo los dedos congelados —confesaba Alex junto a su recio compañero—. La sangre no me llega a las yemas. Ni siquiera tengo tacto.


  Odín le lanzó una mirada de asombro fingido. Dentro de las limitaciones, Alex iba bien abrigado. Él contaba apenas con los cobertores de piel sobre su torso semi desnudo.


  —¿Me estás vacilando? —Exclamó con el rictus rígido por el frío—. Esta manta deja pasar aire como si fuese un coladero.


  —Pensé que los escandinavos estabais acostumbrados a las bajas temperaturas. —Odín soltó un bufido irónico.


  —¿Crees que en Noruega la gente se pasea desnuda sobre la nieve?


  La presencia de Gharin salvó a Alex quedar como un idiota. El semielfo venía con otro de aquellos cobertores de piel.


  —Cubre tus piernas con esto, Odín. Quizá así paliemos algo este frío intenso.


  Odín prendió el grueso manto pero quedó mirando la figura de la mestiza que cabalgaba unos metros por delante. Sus protecciones de cuero endurecido eran escasas. Aunque llevaba sobre sus hombros una manta similar a la suya, sus muslos y piernas lucías prácticamente desnudas a la intemperie.


  —Mejor para la chica —dijo retornando a su dueño aquellas pieles. Gharin pareció sorprendido ante la reacción—. Al menos yo llevo pantalones. Dásela a ella. No parece estar disfrutando precisamente del paisaje.


  Gharin sonrió ante el gesto y le palmeó aquellos recios hombros en gesto de gratitud antes de avanzar con su montura hacia ella.


  —Forja, traigo una manta para tus piernas. —Ella se volvió hacia el semielfo enderezando por un instante su posición. Gharin no supo ocultar su preocupación. El rostro de aquella mujer parecía el de un cadáver. Había perdido el color y sus labios lucían lívidos. A pesar de las protecciones, su cuerpo temblaba en espasmos. Le dio un débil «gracias» que saltó todas las alarmas en el semielfo.


  —¡Oh, Dioses Inmisericordes! ¡Rexor!


  —Solo estoy un poco cansada. Solo eso.


  —¡Rexor! —Gharin no llegó a comenzar la siguiente frase: un súbito desvanecimiento hizo a la joven elfa doblarse en su silla de montar. Gharin se apresuró a evitar la caída y a tomar las bridas para frenar el caballo. Enseguida Alex y Odín se sumaron a la ayuda.


  —¡¡Rexor. Rexor, detente!! ¡Es Forja! —gritó el semielfo apurado tratando de sostener el cuerpo laxo caído a plomo sobre él. El félido se tornó raudo desde la primera posición y descubrió la escena a su espalda. Gharin aguantaba con dificultad el cuerpo exánime de la semielfa ayudado por Odín, mientras Alex se movía nervioso en su silla sin saber muy bien qué hacer. Rexor no tardó en estar con ellos.


  —Está congelada —advertía Odín apenas tocó la piel sin color de la joven mestiza. Con la ayuda del félido la recostaron sobre una de las mantas y envolvieron con ella su cuerpo para hacerla entrar en calor.


  —Maldición. No debimos esperar tanto, Rexor —añadía Gharin con el rostro turbado.


  —El pulso es débil. Hay que hacerla volver en sí. —Alex se unió a la ayuda. Las caras de preocupación se generalizaron. El músico trató de echar una mano frotando el cuerpo de la chica para calentar sus músculos pero fue arrancado literalmente por su gigante compañero.


  —¡No, Alex! No la frotes. —El joven se detuvo con los ojos abiertos de la sorpresa—. Es peligroso. Podría morir si la sangre fría de las extremidades alcanza el corazón.


  —Tu amigo tiene razón —se apresuró a corroborar el Guardián del Conocimiento. Odín se volvió hacia él.


  —¿Algún conjuro? He visto lo que podéis hacer usando… —A Odín le costaba aún emplear el término magia. Miró a los ojos a ambos personajes. Rexor reaccionó.


  —Probaré algo. —El enorme félido se agachó junto a la chica mientras se desprendía de su guante—. Sólo servirá para devolverle la conciencia. Volveremos a tener el problema ante la falta de abrigo. Tiene que entrar en calor enseguida.


  Odín se apartó para dejar hacer al félido. Todos observaron la escena con preocupación. Con su mano desnuda Rexor posó su palma sobre el pecho de la desvanecida y musitó unas palabras. Aquellos segundos parecieron eternos. Sólo el silbido del viento rompía el mudo silencio de aquellos hombres. Después de unos instantes, el cuerpo de la semielfa pareció reaccionar y abrió los ojos con debilidad. Aún tiritaba.


  —¿Estás bien, pequeña? —Los ojos de Forja se fueron en todas direcciones como si su cabeza aún no pudiese comprender en su conjunto lo que ocurría. Probablemente no lo hacía. Instantes después balbuceaba una afirmación acompañada de un débil cabeceo. Entretanto, Odín había vuelto a la grupa de su montura y desde allí se dirigió al resto.


  —Vamos, subidla conmigo. ¡Rápido! —apremió—. Antes de que vuelva a enfriarse.


  Los demás volvieron sus cabezas hacia él.


  —No puede montar sola en ese estado —añadió. Rexor lanzó una mirada de aprobación al arquero y entre ambos cargaron el cuerpo de la joven, aún desorientada. La colocaron sentada sobre la silla de Odín justo por delante del músico. El nórdico muchacho pasó sus poderosos brazos rodeando aquel cuerpo inerte hasta coger las bridas—. Cubridnos con todas las mantas que podáis encontrar. Compartiremos el calor corporal y ella podrá descansar.


  —Bien pensado, hijo —añadiría Rexor. Gharin sonrió ante la idea. Entre ambos pronto cubrieron de pieles a los dos jinetes.


  —¿Podrás dominar el caballo? —le preguntaría el elfo.


  —Cabalgaré despacio a vuestro paso —aseguró el muchacho—. Extremaré el cuidado. De momento voy cómodo.


  —Bien, aminoraremos el paso —confesó el félido. Rexor quedó por un instante mirando a la joven. Parecía desorientada pero poco más, así que decidió reemprender la marcha.


  —No te preocupes, Rexor. Cabalgaré a su lado, por si hay problemas —sugirió el arquero. Antes de encaramarse a su bella yegua sonrió de nuevo al gigante.


  —Te estaré vigilando —le bromeó—. Es un viejo truco. Muy viejo. —Odín no pudo evitar devolverle la sonrisa al entender aquel guiño.


  La comitiva partió después de todo con el ánimo repuesto. Cierto era que Gharin no les quitaba ojo, temeroso de que la situación volviera a repetirse. Y cada vez que lo hacía sonreía al gigante. Alex no tenía una actitud muy distinta. Ambos parecían encontrar bastante cómica la situación, pasado el susto. Y Odín, azorado con tanta sorna, se esforzaba porque el contacto con aquel cuerpo de mujer sobre sus carnes desnudas no les diese mayores motivos de broma. Poco a poco, la calidez de ambos cuerpos se extendió sobre las mantas y con ella pareció retornar la vida a los miembros de la joven que comenzaban a moverse poco a poco.


  —Descansa —le susurró. Ella había dejado caer la cabeza sobre el hombro de Odín y al escuchar aquella sugerencia se dejó vencer y movió su cuello como quien busca la posición más cómoda sobre la almohada. Aquel gesto mecánico arrancó una nueva sonrisa en el rostro del noruego. Sonrisa que se sobresaltó en su rostro al notar el tacto de la mano de ella acariciar el antebrazo con el que sujetaba las riendas. Por un momento aquel gigante se turbó. Quizá por inesperado, quizá porque ni el frío alrededor podía evitar que encontrase placentero sentir el peso de aquella piel femenina que aferraba entre sus brazos sobre su torso. Sin embargo, aquella caricia no se repitió y pronto comprobó que la joven se había rendido al cansancio. Supo que había sido la secreta y sutil manera de darle las gracias.
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  Para empeorar males, a la caída de la tarde se levantó un viento agreste desde el norte que alzaba a su paso cortinajes de nieve. Cegaba la travesía y borraba la marca de los senderos. Ello obligaba a esforzar al máximo las habilidades de rastreador del hermoso Gharin, quien por otra parte no demostraba sus mejores destrezas en aquellas tierras altas más propias de los enanos. Sin ayuda o sin una pronta mejoría de la adversidad del clima podría hacerse necesaria la retirada. Una vuelta sobre los pasos en busca de otra manera más benigna de cruzar aquella muralla en la geografía. Eso retrasaría mucho y complicaría en exceso los planes del camino.


  No hubo lo segundo.


  Si cabe, los vientos de Valhynnd arreciaron con más rabia sobre aquellos desprotegidos caminantes. Pero la fortuna iba a estar por una vez del lado de los que la necesitaban. Cuando las fuerzas ya se antojaban insuficientes, esta hizo su aparición de la manera más sorprendente posible.


  El cielo se veteaba de nubes oscuras, como ya resultaba ser costumbre. Se había levantado una turbia niebla en aquellos lares que ocultaba incluso la luz de los gemelos hasta envolver la visión en una malla impenetrable de brillantes luminiscencias. Aquellas densas nubes formaban un telón espeso aportando unos perfiles vagos a aquellos bosques tapizados de blanco.
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  El velo turbio de la bruma dejaba traspasar sonidos sin dueño en lontananza. Una algaraza distante. Bufidos de animales en la lejanía y voces graves, unidas al traquetear de vehículos en marcha en un pausado y lento deambular. No les vieron hasta que prácticamente se les echaron encima.


  Al principio no eran más que volúmenes sin definición que se abrían paso entre aquel espeso cortinaje. Luego, poco a poco, aquellos perfiles fueron ganando forma y color y dibujaron ante ellos una columna de jinetes que avanzaba a paso cansino a lomos de sus monturas. Alex y Odín, con Forja aún en su cálido regazo, hubieron de aclararse los ojos ante el panorama que se dibujaba ente ellos. Pensaban que el frío y la nieve no les dejaba ver con nitidez. Pero lo cierto es que su visión era perfecta. Ante sus ojos incrédulos desfilaba una columna de guerreros enanos. Pausadamente, como si la ventisca no fuese más que una brisa veraniega, como si gozaran de tiempo y vida para ver todas las Edades del Mundo. Sus caballos tenían algo más de la estatura de un pony, pero eran robustos como sus jinetes. De grueso y largo pelaje en las patas y espesas crines. No parecían un simple caballo enano. Su planta resultaba tan soberbia como la de los jinetes que los montaban.


  Los guerreros se ataviaban con metal y pieles luciendo en los cintos aceros de tal calibre que a duras penas el coloso Odín empuñaría con ambas manos. Eran guerreros Unegos[17]. Las sienes rasuradas y las pinturas de guerra de algunos de ellos los delataban ante ojos experimentados. Habitantes de aquellas colosales cimas que ahora Rexor y el resto trataban de superar. Miraban a la comitiva del félido con indiferencia tras sus luengas y pobladas barbas sembradas de nieve, sin apartar las manos de los tocones de la silla de montar. Tras ellos, en hilera, una estela de carros y carretas tirados por aquellos bóvidos lanudos de impresionante cornamenta que llaman ’Ayaks, comenzó a desfilar ante los conmovidos ojos que les observaban. Los vetustos carreteros apenas si se dignaban a dirigir la mirada a los extraños. No así los curiosos ojos de mujeres y jóvenes que quedaban absortos sobre todo con la efigie solemne de Rexor. Este se adelantó y saludó en Amarno, la lengua del Dhüm Amarhna[18]. Había reconocido como tales a los caravaneros. Algunos devolvieron el saludo.


  —Son Amarnittas —dijo el félido, aunque Gharin también les había reconocido—. Probaré a ver si logro comprarles ropas de abrigo y provisiones. —Y con estas, se adelantó hacia la comitiva de carros tratando de seguirles el paso. Un viejo enano al gobierno de una carreta señaló hacia atrás después de conversar brevemente con el félido. Hacia uno de los carromatos que aún restaban por llegar. Rexor aguardó paciente a que aquel se aproximara y logró comprar vestimentas de pieles, mantas, algo de licor y provisiones secas. A su regreso, aún continuaban su pausado tránsito las últimas carretas.


  —Se dirigen al Paso de Vientos[19] —anunció antes de repartir las nuevas adquisiciones.


  —Deberíamos seguirles —propuso el bello Gharin—. Nadie mejor que los guías Unegos para asegurarnos la mejor garantía para pasar estas cimas. —Hablaba por experiencia.


  Al tiempo que se abrigaban con las pieles pudieron comprobar que la joven Forja, mucho más repuesta pero aún en brazos del gigante se encontraba tan hechizada por el encuentro como los jóvenes humanos. Tampoco ella había visto jamás tal cantidad de enanos juntos en su medio natural.


  —Avanzaremos tras ellos —concluyó el félido—. Probaremos suerte con la anochecida. Los Amarnittas suelen ser gente afable[20].


  Siguieron la estela de la caravana durante el resto del día. Las mantas y el licor devolvieron las fuerzas al mermado grupo e hizo regresar a la esperanza. Tomaron todos, incluso los humanos. Su estómago no estaba curtido para aguantar los fuertes caldos enanos pero aún su cuerpo lo estaba menos para soportar fríos. Una vez cayeron las sombras distinguieron con claridad las luces del campamento todavía a un trecho ante ellos y se apresuraron por alcanzar el remanso donde aquella partida de enanos había levantado tiendas y hogueras. Las siluetas del acantonamiento chispeaban abrazadas por las lumbres encendidas en su interior. Desde allí se escapaban apetecibles vapores de comida en preparación. Aquellos estómagos viajeros no sabían qué era un plato caliente desde que dejaran de probar la cocina de los Tomnail y de aquello parecían distar siglos. No llegaron muy lejos, como cabía esperar. Apenas se aproximaron al círculo de carrozas les salieron al paso varios de aquellos guerreros Unegos apostados en las cercanías. Parecían dispuestos a saetearlos con sus pesadas ballestas si daban un paso más. Rexor alzó las palmas en señal de bienvenida y les habló en Valego, que era la lengua natal de aquellos robustos guerreros e intentó hacerles comprender que sólo buscaban el calor de un buen fuego y compartir un poco de lo que quiera que guisaran en aquellas orzas que tan suculentos aromas despedían. Pronto, la música y los cantos que se escuchaban más allá del círculo de carros comenzaron a silenciarse atraídos por la inesperada llegada de forasteros, tan inusuales en aquellos tránsitos difíciles por la montaña.


  Algunos de los jefes de carretas amarnittas apenas tardaron en personarse para averiguar con quienes trataban sus escoltas. Rexor se adelantó a parlamentar con ellos.


  A pesar de hablar en la lengua del Amarhna, los humanos entendían a la perfección los comentarios reticentes de los enanos que no terminaban de convencerse de admitir elfos en su compañía. Rexor acabó por llamar a Gharin y le pidió que mostrase un tatuaje que aquel escondía cerca de la base del cuello. Era un pictograma en caracteres rúnicos que el rubio mestizo enseñó a la concurrida asamblea Mostalii apartándose los gráciles cabellos rubios de su rostro.


  —Ah, amigo de los Tuhsêkii —exclamaron los enanos con aquella reminiscencia cavernosa de sus voces quebradas al leer las marcas de tinta en la piel rosada del medioelfo. Y aquella noticia pareció relajar sus miradas hoscas y sus gestos. Uno de los más ancianos se adelantó hacia la figura colosal del félido.


  —Un «Amigo» en ’Tûh’Aäsack es un «Amigo» del Dhüm’al’Amarhna. Sed bienvenidos ante mis hermanos. —Y golpeando fuertemente las espaldas del elfo con la ruda y sincera cordialidad enana lanzó una mirada a los soldados Unegos que sólo entonces bajaron sus armas y se aprestaron a volver a sus labores de vigilancia.


  Marsuk, se presentó a sí mismo como el Haram’Barjar, Señor de la Caravana, patriarca del clan Tasückii del Amarhna y confesó tener parientes en la ciudad-montaña del Aasak. Cumplidas el resto de las presentaciones se apresuró a conducir al grupo dentro del círculo de las carretas.


  El interior se iluminaba con las lenguas de las fogatas levantadas a expensas de la nieve. Dentro de su abrazo de vetas anaranjadas las sombras bailaban como un coro de danzantes. Crecían y menguaban las tinieblas al ritmo ondulante de sus lenguas. En aquel abanico de chispas y matices, los rostros barbados y recios de los enanos crecían en solemnidad y altivez. Sus barbas se poblaban de un mosaico de tonalidades y penumbras creando un juego sutil y mágico. El ambiente se cargaba de las suculencias y vapores que emanaban las tripas de barro de aquellas orzas que ennegrecían al fuego.


  Habían quedado mudos.


  Sobre todo los ojos se perdían en el inmenso cuerpo del félido que alzaba sus inalcanzables alturas, casi se diría, que por encima de los árboles. Los jóvenes y niños se encontraban prendados ante los rostros de aquellos extranjeros, humanos y elfos. Un gesto tranquilo de Marsuk hizo retornar la música a aquella fiesta interrumpida y apenas minutos después las manos de los invitados se llenaban de enormes jarras de fría cerveza roja, como las entrañas del fuego, de peculiar picante sabor que incluso los estómagos más delicados no pudieron rechazar. El guiso resultó una bendición, no sólo para los hambrientos. Los sabores de aquella tierra eran especiales, muy lejos de la comida prefabricada, los aditamentos y sinsabores que tanto abundan en nuestras modernas cocinas.


  Parece que pronto resultó interesante para aquella gente sentarse con uno de aquellos extranjeros. Forja sonreía a medias sorprendida, a medias complacida, ante aquella curiosa habilidad de los muchachos. Ella, que ya se sorprendía ante mi desconocida facilidad para los idiomas, había comprobado cómo el resto de mis compañeros también poseía aquellas «mil lenguas», fruto de mi antiguo apodo y aquello facilitó en buena medida la comunicación entre todas las razas allí congregadas.


  Rexor disfrutaba como cualquier otro de aquel suculento guiso que los Amarnittas llamaban Kubbus, muy espeso y nutritivo debido a la grasa de oso empleada como base para la preparación. En ella y abundante agua se cuecen las Nuqqas, un hongo de apreciado sabor y textura carnosa que es afamado por sus propiedades caloríficas. También raíces de Brocca y esas gruesas y sabrosas leguminosas enanas que llaman ’Kub, muy valoradas en la alta cocina imperial y que según la leyenda un antiguo Haram[21] de los Amarnittas ofreció a Israhil V, que llamaron el Noble, emperador de la casa de los Istrias que las popularizó en todo el Imperio hace ya muchos siglos. Aquellos carreteros habían aprovechado la reciente caza de un hermoso ejemplar de oso de las cumbres para preparar el delicioso estofado que ahora consumían entre aquellos duros rigores invernales. Para su fortuna, los ejemplares de oso en aquellas tierras eran suficientes como para que alguno de ellos pudiera aún terminar sus días en la cazuela de algún enano.


  Terminada la cena, como mandan las costumbres, desfiló el licor de Piedra y el tabaco en abundancia. Pronto aquella explanada ganada a la nieve se cubrió de las fragancias de algunas decenas de pipas y del oloroso humo que aquellas dejaban escapar en generosas bocanadas.


  Rexor barrió con una mirada lánguida la escena. Los muchachos y Forja conversaban con un grupo de comensales en un ambiente relajado y distendido. Sus rostros lucían amplias sonrisas delatoras de aquella tranquilidad que sólo se presenta en compañías agradables. La deslumbrante hermosura de Gharin no despertaba la misma fascinación entre las muchachas enanas pero su verbo agradable y ameno cautivaba la atención de los más pequeños a los que impresionaba narrando pomposamente algunas de sus correrías. El hermoso felino blanco que les acompañaba también había despertado la admiración de muchos de los presentes y ahora dormía manso a los pies de su amo después de haber despachado muy a gusto algunos kilos de carne de oso.


  Rexor esbozó una cálida sonrisa al tiempo que dejó despeñar un aromático caudal de humo de su luenga pipa de madera. Entonces se volvió a la concurrencia y respondió con algo de retraso a la pregunta que había quedado suspendida en el aire.


  —Pretendemos cruzar el Paso de Vientos, también. Y alcanzar el Ducado de Bresna, pero gracias a los Dioses que os hemos encontrado. La tormenta de nieve ha cegado los caminos y ya empezaban a escasear las provisiones.


  —El tiempo ha empeorado en los últimos días —confesó uno de los líderes de la caravana atusándose con desgana su frondosa barba. No era extraño que aquel impresionante félido fuese considerado como un igual entre aquella jerarquía del Amarhna. El viejo sabio poseía, además de tan sobresaliente aspecto, ese carisma necesario para ser aceptado en aquellos círculos vetados habitualmente al resto de los presentes. En cierto sentido, Rexor era nuestro jefe y aquellos veteranos del mundo que eran los mercaderes enanos sabían reconocerlo de un simple vistazo. Todos ellos mostraban con vanidad sus encanecidas barbas adornadas con trenzas y aditamentos entre las que enterraban los barros de sus ornadas pipas encendidas y sus rasgos severos, curtidos, de pequeños ojos cuajados de arrugas y experiencia bajo solemnes y espesas cejas. Bajo cualquier hijo de Mostal hay un guerrero latente. Un guerrero fiero y orgulloso de su estirpe. Eso es algo que todo aquel que se siente a su mesa debe de tener siempre muy presente.


  —¿No comen? —preguntó el leónida refiriéndose a los escoltas Unegos que cumplían sus tareas de vigilancia con una dedicación digna de todo elogio.


  —Son Unegos Negros, extranjero —apuntó con voz templada Melkaf, un anciano Amarnitta al que algún lance del pasado había privado de un ojo y ahora lucía su mutilación con las mismas dignidades que una condecoración de guerra—. No encontrarás enanos como esos ni aun cavando en la roca. Descoyuntarían un ’Ayaks con las manos desnudas. Te aseguro que podrían caminar cien leguas sin probar bocado. Si comen nunca lo hacen ante nuestros ojos.


  —Están nerviosos —aseguró otro de ellos aspirando con fuerza las brasas de tabaco de su pipa dorada.


  —¿Nerviosos? —preguntó el félido.


  —Estamos en tierras de Gigantes de las Cimas. Incluso esos salvajes de los Unegos saben que no es aconsejable cruzar sus dominios.


  —¿No hay ruta alternativa?


  —La hay; pero cuesta tiempo y dinero —se apresuró a decir Marsuk evidenciando que aquella disputa había sido un tema delicado entre aquella camarilla de enanos. Prefiero invertirlo en pagar a los Unegos. También los gigantes saben qué se juegan ante esas fieras—. Y por el tono empleado por el Señor de la Caravana parecía establecer con ello una sentencia.


  —¿Qué hay de tu compañía, amigo Rexor? Hoy hasta los muertos saben que no es aconsejable acompañarse de humanos. Y más, me atrevería a decir que sobre todo los muertos lo saben.


  —Veo que es difícil engañarte —confesó diligente el félido, desvelado su secreto—. No lo pretendía —añadió cumplidamente el félido con una amplia sonrisa delatora.


  —¿Engañarme? —profirió con mofa aquel vetusto enano—. ¿A «Trato Cerrado», Marsuk? ¡¡Por las barbas de Mostal que harán falta algo más que algunos trapitos élficos para despistarme!! —La concurrencia estalló en carcajadas a las que de buena gana se sumaría el propio leónida—. Sería capaz de oler a cualquiera de esos afeminados orejudos entre una montaña de estiércol, puedes apostar tu brazo, Hombre León. El gigante pelado —añadió refiriéndose a Odín—, viste y huele como un ogro, bien es cierto. Pero si hubiese sido una de esas criaturas, los Unegos hubieran llenado su cabeza de madera, créeme. Te acompañas de un grupo extraño, por no hablar de ti mismo, hombre león y de tu curiosa mascota. ¿Cómo pensáis pasar desapercibidos? Destacáis como un dragón entre un rebaño de cabras.


  —Ese es el motivo de que crucemos estas cumbres, amigo Marsuk, sin abrigo ni provisiones. Mis amigos y yo tratamos de llevar a un lugar seguro a esos humanos. Son muy valiosos para nosotros.


  —¡Y para cualquiera! —añadió otro de los enanos con mofa. Buena parte de la concurrencia rompió en carcajadas—. Pagan dos mil por cabeza. Podrías sacar incluso tres por el gigante si sabes a quien colocarlo.


  Rexor volvió a la serenidad.


  —No, no es ese tipo de valor.


  —No existe el lugar que buscas, Hombre León —continuó Marsuk—. Ya no hay lugares seguros para ellos, a menos que los metas bajo tierra. —Rexor conocía bien lo que el vetusto mercader trataba de decirles—. Nosotros vamos a Dumhan. Hay torneo de lucha. Gladiadores. La ciudad está en fiestas. Venderemos nuestras mercancías allí.


  —Dumhan… —caviló el félido mientras daba otra bocanada a su tabaco—. Una ciudad en fiestas puede ser un buen destino… si nos permitís continuar con vosotros.


  Hubo entonces un coro de miradas recelosas al que siguió un murmullo entre los enanos y sus cabezas se volvieron entre ellos y mascullaron calladamente. A su regreso, el rostro de Marsuk ya delataba la respuesta antes de abrir sus labios.


  —Tu carga es peligrosa, félido. Podéis alcanzar el paso con nosotros, pero a partir de ahí os agradeceríamos que continuaseis en solitario. No es nada personal, amigo, pero respondo de la seguridad de mi gente. Espero que lo entiendas. —Hubo un silencio incómodo pero aquella respuesta ya era generosa tratándose de viajar con humanos.


  —Lo comprendo —admitió con sinceridad el leónida tras un cabeceo lento y pausado—. Y os agradecemos la compañía que nos ofrecéis, aunque se acabase esta misma noche. —Su mirada volvió a perderse en aquellos chicos que conversaban amablemente ignorantes del mal que se cernía sobre ellos y que sin saber compartían con cuantos se cruzasen. No obstante, le confortó la idea de continuar con aquellas gentes al menos hasta alcanzar las fronteras del Ducado.
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  Gharin centraba la mayor parte de la atención de grupo de comensales enanos, narrando una historia de viajes, probablemente inventada, o al menos lo suficientemente adulterada como para tener hechizados a la numerosa audiencia infantil que le escuchaba. En aquel contexto Forja se aproximó a ese círculo cada vez más numeroso con un cuenco humeante de comida entre sus manos. Parecía realmente complicado hacerse un lugar allí, así que sonrió cuando se percató que muy cerca Odín comía con parsimonia su estofado sentado en un enorme tocón mientras disfrutaba de los ecos de la historia del elfo. Se acercó junto a él en el tronco vencido y quedó en pie unos segundos antes de preguntarle si podía sentarse a su lado. El corpulento muchacho se apresuró a retirarse complaciente y aquello no resultó sino otro detalle de cortesía, pues en aquella madera había espacio para ambos. Después de un par de sonrisas azoradas, la exótica mestiza elfa ocupó su lugar y él continuó comiendo. No se percató de que ella se había quedado mirándolo con detenimiento. Alex, que acompañaba al rubio arquero en su charla, se dio cuenta del detalle e intuyó que aquella mirada no era sólo de curiosidad. Ahora ambos vestían ropas mucho más adecuadas para el lugar que pisaban. El problema del frío no volvería a servir de excusa a ninguno de los dos.


  Odín hacía tiempo que había abandonado esa cabeza pelada con la que él estaba acostumbrado a reconocerle. Aquellos despuntes de cabello que aún no podían despeinarse ya habían visto las peculiares construcciones de los medianos de Diezcañadas. Teñían de un color rubio intenso las curvaturas de su cráneo y comenzaban a ofrecer una imagen insospechada de él. Sus bigotes tampoco lucían solos. Ahora su mentón se poblaba de una barba mucho más espesa que su frente y que tanto había tardado en florecer. Pero no eran esos cambios lo que Forja parecía mirar con aquel detenimiento. Miraba al recio músico, a él, en su conjunto. Ella había dedicado observaciones detenidas a sus compañeros humanos en numerosas ocasiones. Por extraña paradoja, la especie humana era la más habitual allí de donde venía. Para ella no era ninguna sorpresa tenerlos delante, pero esa aureola de misterio que parecía envolver a este grupo en concreto, quizá mera sugestión por lo que todos decían de ellos, fuese la razón que lo explicase. No obstante, ocurría algo extraño con aquel muchacho en especial. Que ella fuera mestiza de elfos desorientaba mucho sus sentimientos. Su apariencia a otros ojos era la de una elfa. Nada la distanciaba de Gharin en el plano meramente físico y hacía verlos como iguales. Sin embargo, Gharin podría ser perfectamente su padre y ella sí lo entendía y lo sentía de ese modo. Forja había alcanzado la mayoría de edad elfa hacía relativamente poco tiempo, lo que en cómputos humanos sacaba más de 10 años al más veterano de los músicos, pero en su evolución debía de tener la misma edad aproximada que esos jóvenes. Y lo que no estaba acostumbrada aquella mestiza era precisamente a eso.


  En aquel campamento en los bosques quienes se relacionaban con ella, o bien eran ya adultos o bien les había visto crecer desde muy jóvenes[22]. Eso dificultaba su relación afectiva con quienes, en teoría, compartían su edad relativa.


  Por primera vez se sentía emocionalmente cercana a alguien. Compartía con ellos la misma raíz del dolor, su misma desorientación. La indefensión ante un mundo desconocido y al que parecía no poder enfrentarse con aquello aprendido hasta ahora. Tenía sus mismos temores y participaba de su misma fascinación.


  Forja apartó la mirada cuando Odín pareció percatarse de ello y mal disimuló su gesto. La primera vez, el músico no le daría mayor importancia. Pero aquel gesto se repetiría. Jugaron un tiempo a esa búsqueda esquiva de la mirada del otro hasta que al fin ambas miradas se encontraron.


  Odín no veía en ella a ninguna adolescente. Para él, aquella guerrera era la imagen de aquel mundo extraño: bella e inquietante. Distante en su conjunto. Casi aparentemente inaccesible pero irremisiblemente cautivadora. Aquella mujer ante sí poseía una belleza a la que no estaba acostumbrado y de la que era virtualmente imposible sustraerse. No la había mirado así antes de ahora. Antes de haberla tenido entre sus brazos. De haberle cedido su calor y haber notado el palpitar de su respiración en el pecho. Es como si después de aquel roce milagroso se hubiese activado algo extraño, un resorte desconocido. Era una mujer alta y esbelta, como una espigada adolescente aún por desarrollar pero con la mirada y belleza de un mujer felina. Sus orejas puntiagudas parecían querer recordarle la distancia abismal entre ellos. El profundo océano que los separaban. Eran esas mismas orejas las que le decían, quizá como un susurro atrincherado en su conciencia, que una mujer así sólo podía habitar en aquel mundo que ellos se esforzaban por abandonar. Una cruel fisura se abrió entonces en su alma.


  —Aún no te he dado las gracias. —Ella rompió el hielo. Era quien tenía la mejor excusa para hacerlo.


  —¿Las gracias? —fingió el humano sin lograr disimular su turbación.


  —Probablemente me hayas salvado vida.


  —Eh. Bueno, yo. No tienes que agradecer. —Forja le sonrió y las palabras que no encontraba se perdieron para siempre en aquella sonrisa.


  —Oí decir una vez a Diva Gwydeneth que cuando otro ser te salva la vida, de alguna manera se queda con parte de ella.


  —Yo, ¡vaya! No sé qué decir. No. pretendo. —Odín no sabía si le turbaba más la conversación o la presencia crecida de aquella mujer—. No te preocupes. No tengo intención de quedarme con tu mitad —dijo tratando que sonase a cumplido—. Mi. raza no cree tal cosa. Después de todo no soy elfo.


  —Pero yo sí. —Y regresó al humeante cuenco, como si de sus labios no hubiese salido palabra alguna, dejando de una pieza al corpulento humano que quedó con la mirada perdida donde antes había unos ojos de mujer. En aquel momento, ella supo que aquella flecha había traspasado el escudo.
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  Con la amanecida regresaron las brumas ocultas en la noche.


  Aquel manto algodonoso cubrió las formas del bosque circundante a pesar de que el cielo lucía limpio de nubes con un azul intenso en turquesa, despejado de amenazas. Perezosamente, la comitiva inició su marcha con los bravos Unegos encabezando la formación. Como una sierpe de maderas chirriantes, el resto de las carrozas les siguieron. Rexor se acercó a los chicos y a los elfos para contarles las nuevas recibidas la noche anterior.


  —Los enanos nos permitirán continuar con ellos hasta pasadas las montañas. —La noticia se recibió con entusiasmo por parte sobre todo de Gharin que conocía las ventajas de ser guiados por tan excelentes escoltas—. Ahorraremos fuerzas viajando en las carrozas y cruzaremos el Paso de Vientos antes de lo previsto. La expedición se dirige a Dumhan. Celebran Torneos. Puede ser una buena opción. Nada mejor que una ciudad en fiestas para pasar desapercibidos. Desde allí espero tomar un barco que nos lleve río arriba, lo más cerca posible de Tagar y continuar entonces a caballo.


  Pasaron algunas jornadas con aquellos enanos. El paso de las carretas era pausado y cansino pero mucho mejor que andar aquellos tramos sobre la nieve blanda y mucho más rápido. Los días se sucedían con la misma lentitud que aquel avance, aunque la cordial compañía de los enanos hizo de la travesía algo más agradable de lo esperado.
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  Aquella noche corría un viento helado. De las mismas entrañas del Dios del Invierno. Un manto de estrellas brillante iluminaba la noche otorgando belleza a un cielo dominado por el Ojo Sangrante de Kallah que se alzaba vigilante sobre el perlado horizonte. Gharin entonaba unas letras al amparo de los muchachos a pesar de las hoscas miradas de muchos de los enanos que no soportaban bien que en sus narices se cantaran sones élficos. Odín y Alex estaban algo melancólicos. La música les recordaba amargamente a su perdida compañera y sufrían su ausencia cuando trataban de imaginar dónde y cómo se encontraría en aquellos mismos momentos.
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  Rexor se acercó hasta el jefe de aquella banda de guerreros Unegos con un poco de brandi enano en un odre. Se sentó y la sombra de sus enormes perfiles ocultó el tronco recio y musculoso del capitán. Sin decir una palabra extendió el brazo ofreciendo el vigoroso caldo a aquel guerrero que impertérrito hacía la guardia. Aquel le miró de soslayo con sus ojos anaranjados, enterrados entre sus pobladas cejas y su gruesa nariz. Se trataba de un guerrero vetusto cuajado de señales. De esas que el pueblo enano gusta lucir ante los enemigos y que advierte de una vida correosa y de muchos aceros cruzados en lances. Ustük era ese tipo de enanos que un veterano evita enfadar. La mano enguantada de aquel roble prendió el odre después de vacilar si aceptar la invitación o no. Luego dio un generoso trago al ardiente licor y devolvió el odre a su dueño tras limpiarse los restos de su barba con su manga. Los Unegos tienen fama de hoscos e intratables, pero un veterano de guerra, como sin duda aquel lo era, también reconocía pronto que el leónida no sólo pertenecía a una raza de impresionante leyenda. También podía leer en su rostro ese aura que despiden los grandes personajes.


  —Hace frío —trató de iniciar la conversación el hombre león.


  —En las Cumbres siempre hace frío —fue la respuesta árida de aquel guerrero enano.


  —Un trago vuelve más cálidas noches como esta. —Luego hubo un silencio largo. Ambos personajes quedaron un buen rato mirando las estrellas. Entonces el félido volvió a hablar.


  —A veces, mirando el cielo de la noche, uno puede creer que el mundo no ha cambiado. —A su lado, el enano ni siguiera se movió, estaba pensativo, como ausente.


  —Debe ser duro… —dijo entonces y Rexor tornó su testa leónida para mirarle. Había supuesto que no arrancaría palabra aquella noche al guerrero.


  —¿Duro?


  —Vivir huyendo —añadió aquel—. Acompañarse de humanos. No me gustaría estar en tu pellejo y menos aún en el de ellos. Mi trabajo es mucho más fácil.


  Rexor dejó la botella entre ambos en una piedra próxima. Apenas libre del abrazo del félido aquella emitió un leve canto al vibrar su cuerpo de vidrio. Aquel vibrar se repitió con apenas un segundo de distancia del primero y luego una tercera vez. El vetusto enano la prendió con rapidez y miró al félido con los ojos desencajados. Rexor se apartó la pipa de sus labios y leyó en las pupilas del veterano como si fuesen un libro abierto.


  —La tierra habla —dijo aquel sin apartar la mirada de los orbes rasgados de Rexor—. Ya están aquí.
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  Forja sonreía indolente acompañando al joven Gharin en su tonada. Estaba fascinada por la perfección de su voz y la templanza de su canto. Los elfos que ella conocía nunca cantaban. Aquel laúd élfico parecía cobrar vida entre sus manos. Pero de pronto algo atrajo su atención desviándolo de la bella melodía de su acompañante. El nerviosismo de los Unegos se hizo tan evidente que hasta la joven Forja, tan poco habituada a las reacciones de los recios guerreros como los humanos, se percató de ello. Aquel nerviosismo parecía contagiar todas las miradas del campamento, cuyos habitantes, poco a poco dejaron de realizar las tareas que cada cual se traía entre manos. La muchacha interrumpió la balada y puso en alerta al semielfo. Gharin miró alrededor y pronto la relajada expresión de su rostro huyó como espantada ante una tragedia.


  —¿Tienes destrezas con el arco? —le preguntaría el medioelfo contagiado de los recelos de los enanos.


  —Más que con la lanza —le contestó ella—. ¿Qué ocurre?


  —Suficiente. Te sugiero que prendas un arma lo antes posible. Llevo demasiado tiempo en compañía de un medioenano. Sé lo que significan esas miradas.


  Un escalofrío le recorrió el espinazo como una descarga eléctrica.


  Gharin no mentía. Aquellos ojos eran como los de Allwënn en aquel tugurio de Aldor, justo antes de que el vendedor de caballos les delatase a la Orden. Era esa misma mirada impávida, aparentemente serena. Esa respiración tímidamente agitada. Ese movimiento de iris batalladores, que rastrean lo invisible, que parecen oler y presentir el peligro. Tras ello vinieron los soldados negros, las mazmorras, los golpes de los orcos. Tras aquellas miradas suele venir el peligro, la confrontación y más valía estar preparada para ello. Lo había aprendido rápido y de la peor manera posible.


  —¿Qué pasa? —preguntó Alex ante el desconcierto, aunque también habían pasado demasiado tiempo junto al hermoso arquero como para suponer que algo malo se cernía sobre aquel grupo de caravaneros.


  —Coged a esos niños y meteros en una carreta. Aprisa —fue la contundente respuesta del elfo. Odín se rebeló ante ella.


  —Puedo ayudar.


  —Serás más útil si haces lo que te digo. —Odín no tuvo réplica, pero no se convenció. Lanzó una mirada cargada de significado a su amigo, que luego pasó al apremiante arquero. También descubrió el temor en los ojos de aquella medioelfa. No dijo nada más y se apresuró a coger a los chicos con ayuda de su compañero y obedecer a Gharin introduciéndose en la carreta más cercana a la espera del desenlace con los ojos de miedo de Forja retorciéndole las entrañas.


  Forja había aferrado el astil de su lanza. Con su gruesa y pulida madera entre sus dedos debía sentirse con la suficiente confianza como para enfrentarse a cualquier desconocido peligro. Para ella, cualquier adversidad le resultaba tan ajena como para nosotros. Se dio cuenta que su pulso temblaba.


  —No te separes de mí —le aconsejó Gharin cuando la delgada pelirroja regreso a su lado. Aquel ya empuñaba su formidable madero élfico con una saeta entre sus cuerdas a la espera de morder con su cabeza de acero la garganta del enemigo. Por los inviernos nevados que no se hizo esperar.


  Apenas habían alcanzado el centro de la explanada que formaban aquellas docenas de carretas dispuestas en círculo cuando un feroz gruñido, como si fuese el grito de guerra de aquellas hostiles cumbres quebró la paz de la noche. A ello siguió el desorden entre los parroquianos de aquella caravana, cuyas mujeres y niños corrían al resguardo. Los hombres se apresuraban a desnudar sus armas, oxidadas por una vida dedicada al comercio. Luego, un quebrar doloroso de ramas y troncos en la inminencia del bosque y los aullidos hoscos de los guerreros Unegos a la caza de una presa que parecía a todas luces querer cobrarse muy caro tal atrevimiento.


  Entonces apareció.


  Lo hizo de entre los troncos de los árboles. Como si fuese uno de ellos vencido por un viento endiablado. Era grande como una montaña. De hecho resultaba un coloso que hacía empequeñecer entre sus tremendas dimensiones al propio Rexor, quien con suerte rozaría su cintura. Sus pasos hacían temblar todo en derredor. Su aspecto era el de un salvaje ataviado con pieles. Un titán que arrastraba cuanto se le cruzaba al paso ya fueran carros, árboles u hombres. Su rostro embrutecido y obeso se cargaba de un odio visceral. Portaba una tranca que a duras penas podría haber sido arrastrada por todos los enanos que conformaban aquella expedición. Con ella asestaba golpes que desmembraban una carreta y aplastaban a un hombre con la misma facilidad con la que este aplasta un insecto.


  Forja quedó congelada de miedo.


  Sus piernas se clavaron en el suelo como estacas de bronce y su mirada no podía apartarse de aquella montaña de carne que destrozaba el campamento. Pero había más aún. Tras el gigante, otro hizo su aparición. La joven medioelfa pensó que no había esperanza para ellos. Aquel no era un pensamiento gratuito.


  Rexor salió de la espesura y hubo de corregir su carrera ante el peligro de acercarse demasiado a los gigantes. Tras él, la legión de Unegos con Ustük a la cabeza armado con un martillo reforzado que semejaba un inofensivo juguete en manos de un niño si había de comparase con las mazas de los gigantes.


  El félido llegó a la altura de los elfos y arrastró con él a Gharin en su apresurado curso y aquel a la impávida Forja, despertándola de su hipnosis.


  —Aprisa, vienen más.


  —¿Más aún?


  —Todavía queda esperanza. La Dama Äriel me enseñó un hechizo de protección. —Rexor recondujo a los chicos hasta el centro del círculo de carretas. Allí se detuvo.


  —No podrán entrar si consigo realizar el encantamiento —le decía a Gharin al tiempo que se preparaba para invocar el poder de la Magia—. Seré muy vulnerable entonces y si yo caigo, nadie saldrá vivo. Forja, no dejes que nada me perturbe. Gharin: debes alejar la atención de los gigantes.
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  El grupo de Unegos había conseguido retener a uno de los colosales adversarios a golpes de sus ballestas. Pero montar una de aquellas pesadas armas necesitaba un tiempo del que no disponían y pronto estuvieron evitando las destructoras embestidas del titán mientras trataban de asestarle golpes con sus hachas y mazas. Pero el otro gozaba de la impunidad del más fuerte y pronto se percató de la presencia de la pareja de elfos y del concentrado leónida al que custodiaban.


  Los Amarnittas tampoco eran mancos. Muchos de ellos aprestaron sus armas y se lanzaron contra los enormes intrusos. Pronto, el segundo de ellos era acosado por una docena de enanos que le herían en las piernas mientras evitaban sus desgarradores golpes. Alguno cargó contra el primero de los gigantes, lo que hizo que el coloso se entretuviera y no alcanzara de un par de zancadas a aquel félido que alzaba su plegaria como si orase a los Dioses. Alguno de los enanos encontró la tranca del gigante en su camino. Para él ya no habría un nuevo amanecer.


  Desde la carroza, Alex y Odín se encomendaban a Dios, por si aquel, a pesar de la distancia aún escuchaba. Muertos de miedo, abrazaban a aquellos jóvenes Amarnittas que Gharin les mandara proteger suplicando que la tranca del gigante no decidiese volcarse sobre sus espaldas, como ya había hecho con otras carretas. Los sonidos de la encarnizada lucha y su tragedia les hacía evocar escenas aún más dantescas que las que se sucedían en el exterior.


  Odín sólo tenía una imagen en su cabeza.


  El elfo empuñó decidido su arma y lanzó uno de sus mortales venablos que impactó sobre el dilatado cuerpo del gigante tan inofensivamente como un alfiler. Sin embargo, robó de inmediato la atención de la bestia que pasó a interesarse de súbito por su nuevo agresor. Gharin aprovechó esta nueva situación para alejar lo antes posible la mirada del cuerpo de Rexor, de cuyas manos alzadas al cielo nocturno comenzaban a destellar haces de energía. El gigantesco adversario no dudó en perseguir al medioelfo. Gharin rodó por el suelo antes de incorporarse y asaetear de nuevo la masa carnosa del gigante. Ante sus ojos la tranca colosal de la criatura se descargaba en una furiosa embestida. Bajaba de los cielos a una velocidad infernal que a punto estuvo de hundirlo en la tierra de no exprimir al límite sus destrezas para evitarla. Aquella se empotró en el suelo dejando una herida profunda en la tierra. Gharin sudaba ante la tensión. Apenas si gozaba de tiempo para emplear en un conjuro que potenciase la acción de sus flechas. Sin esa valiosa ayuda, aquellas puntas se mostraban ineficaces ante el desproporcionado tamaño de su adversario. Sólo con el arco estaba abocado a descargar la mitad de su carcaj antes de que el coloso mostrase siquiera indicios de debilidad.


  Otra vez emprendió la carrera.
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  —Voy a salir —anunció decidido Odín.


  —¡¡¿Estás loco?!! —Exclamó perplejo su compañero—. ¿Enfrentarte a eso, Hansi? ¿Has perdido la razón? Gharin nos ha dicho…


  —Me importa un cuerno lo que haya dicho Gharin —interrumpió el fornido humano—. Si he de morir esta noche aplastado por ese monstruo prefiero hacerlo luchando contra él y no aquí escondido como una rata. —Por desgracia, había más razones para su temeridad.


  Aquel mundo hostil y sangriento había transformado a su entrañable amigo. Se diría que pensaba ya como uno de aquellos guerreros. Nada de lo que Alex dijese o hiciese iba a hacerlo cambiar de idea así que no le replicó. Se limitó a observar cómo aquel muchacho recio y lacónico que un día conociese, salía allí bramando como uno de tantos enanos. Empuñaba aquel acero desmesurado dispuesto a ponerse bajo la temible estaca que aquella abominación blandía. Aquello no era un borracho bravucón, ni alguien a quien intimidar con un par de amenazas en la puerta del Valhalla. Aquello se alzaba media docena de metros y pesaría varias toneladas. Era como batirse contra un elefante enloquecido que no dudaría en aplastar al duro batería donde otros correrían al verlo aproximarse con tanta furia en sus venas. Y no pudo evitar desenterrar del polvoriento recuerdo una conversación con aquella que ahora se hallaba presa en manos del enemigo.


  «Este mundo no le ha cambiado, Alex. Él siempre ha sido así. Nos lleva años de ventaja. Ha tenido que viajar aquí y probarse ante dificultades que jamás hubiera encontrado en otro lugar, para encontrarse a sí mismo. Ha tenido que venir a este mundo distante y peligroso para regresar a su origen».


  Odín trató de organizar las imágenes de su cerebro apenas saltó de la carreta. Todo le parecía un tremendo caos. Buscó con la mirada a los suyos, buscando situarse. Enseguida encontró la contienda enquistada de los Unegos y al leónida buscando ultimar sus ensalmos. Junto a él aquella a quien en realidad deseaba encontrar aunque hubiese buscado toda suerte de justificaciones para no admitirlo. Forja parapetada lanza en mano no tuvo ocasión de darse cuenta de nada. Toda su atención estaba puesta en aquella bestia que, por el momento, seguía persiguiendo la sombra de Gharin.


  Odín también tenía una frase en su cabeza, pero no era de su amiga Claudia. Se la escucharía al visceral guerrero que era mitad enano. En una ocasión, recordando su contienda con los trolls, le diría «No importa el tamaño de tu enemigo. Sus pies siempre llegarán al suelo y sus piernas siempre estarán a la altura de tu acero. No podrá caminar. Poco importa su estatura o su peso, si le arrancas una pierna de la rodilla hacia abajo». Aquello no era un consejo gratuito. Era el consejo de alguien que aseguraba que había derramado sangre suficiente para llenar con ella los océanos. Y después de haberle visto pelear no sería él quien lo pusiera en duda.


  Aquella era la intención del coloso. Hender la extremidad del gigante y probar si aquella bestia había aprendido a caminar con una sola de sus piernas. Aquella fue también la intención que creyó adivinar el veterano Ustük, jefe de los guerreros Unegos en los ojos de ese humano, que corría hacia la muerte con una determinación que harían entrar a cualquiera de sus compatriotas en alguna canción de gesta que tanto gustaban de entonar en las veladas nocturnas. Por ese motivo, dejó a su adversario, perdido en defenderse de los suyos, y emprendió una carrera veloz hacia el mismo objetivo del humano. Al tiempo que murmuraba entre dientes un conjuro devastador con el que cargar la poderosa cabeza de su martillo de guerra.


  El gigante le vio venir y abandonó la ciega pelea con el molesto Gharin y sus incómodas saetas. El elfo maldijo el momento. La carga inspiradora de aquel muchacho le situaba en objetivo con Rexor. En su misma línea de visión. Esa fue la sensación de Forja cuando el gigantesco enemigo volvió a doblar la cabeza hacia ella y el orante félido. Tragó saliva cuando las intenciones de aquella bestia inhumana le dejaron claro que pretendía cambiar de objetivo y ella parecía ser el motivo del cambio. Las rodillas le temblaban como jamás lo habían hecho pero dio unos pasos al frente y se preparó para recibir al gigante que alzaba la maza sobre su cabeza.
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  —¡¡Forjaaaa!! —La elfa miró hacia atrás y vio al humano que corría hacha en mano con los ojos enrabietados y la mirada perdida hacia la colosal montaña que se le echaba encima. Sólo entonces fue consciente de que aquel gigante en realidad no tenía intención de golpearla en primera instancia. Y supo cómo podía dar unos segundos más a aquel humano suicida.


  Se echó a un lado y proyectó su lanza hacia el costado de la bestia apenas pasaba a su lado. Aquel ya bajaba su terrible maza hacia la tierra para cortar de un soplo la carga de Odín. La moharra mordió carne y desequilibró en el último instante al gigante cuyo golpe se desvió lo suficiente como para ser evitado con mayores garantías. Impactó muy cerca del cuerpo del félido, cuya melena se vio sacudida por la oleada levantada por el terrible golpe.


  La línea obstruida de visión de Forja no le permitió saber si Odín había conseguido eludir la embestida. Temió por un instante que aquella maza titánica alojase entre ella y el bosque nevado el cuerpo desecho de aquel humano. Aquello le produjo un angustioso nudo en la garganta. Sin embargo, el cuerpo a la carrera del humano pronto surgió como un milagro y su miedo se volvió euforia.


  Odín entró en la zona de guardia del gigante con la mente enfilada en un objetivo: alcanzar los tendones que sujetan la rodilla. Con un doloroso lance de su hacha orca, la hoja mellada de aquel acero inclemente cumplió las previsiones y el gigante bramó de dolor. Ustük no se hizo esperar y blandiendo aquel martillo devastador que rugió como el trueno al ser ondeado. La acabó de destrozar, haciéndola estallar en una nube de sangre.


  La desproporcionada naturaleza del gigante se desplomó como tronco abatido ante él y hubo de apartarse para no ser aplastado a su paso. Ahora su cabeza quedaba al alcance de aquellas cortas piernas. El poderoso Unego no dio un segundo a la tregua y tras otra bramada de su martillo aplastó el cráneo del descomunal adversario. Las sienes abiertas comenzaron a mojar la tierra en derredor.


  Entonces la noche se volvió mediodía.


  De las manos extendidas de Rexor manó un caudal de luz brillante que se alzó al cielo varias decenas de metros y luego, como la tela de un parasol, se abrió en una cúpula luminiscente abarcando toda la escena. Abrazaba en su interior el círculo de carretas de aquella malograda expedición: era el hechizo de la Dama Äriel. Bajo su manto nada podría dañarles. Pero aún quedaba otro de aquellos gigantes en el interior del círculo.


  Con el pecho ardiente por la fatiga, sabiendo conjurado el primer peligro, las pupilas de brillante turquesa del medioelfo se clavaron en aquella desmesurada mole de carne que parecía no tener fisuras en su defensa impidiendo acercarse a los bravos enanos. Montó una flecha en la vibrante cuerda de su élfica madera y versiculó un canto en una lengua extraña, en la lengua de la magia.


  Aquella flecha se cargó de un poder multiplicado y de dirigió con mortal intención sobre la garganta del adversario provocando dolor. Aquel acero hubiese atravesado el tronco de un roble e hizo estragos en la blandura de un ser vivo, aunque aquel midiese cien pies.


  La bestia se retorció de dolor dejando escapar una cañada de sangre de su cuello que se apresuró a tapar con ambas manos dejando caer en el proceso su temible arma. Gesto y tiempo más que suficiente para que una marea de enanos lo doblegara a golpes de hierro templado.


  —¡¡Aún hay más!! —gritó Rexor extenuado por la fatiga de mantener aquel poderoso hechizo en activo—. Aprisa.


  Pero todos los presentes los habían visto ya. Tratando de quebrar con sus mazas el poder protector del conjuro de Rexor. Apiñados contra las luminiscentes paredes de aquella cúpula protectora que les impedía el paso y a la vez aseguraba la vida de quienes habían quedado en su regazo.


  Gharin trepó de un salto a una de las carretas aún intactas y lanzó una lluvia de sus flechas cargadas de poder hacia aquella congregación de enemigos que enloquecían ante la imposibilidad de romper las defensas mágicas, como si fuese una muralla de piedra insalvable. La primera de las flechas, colocada con la mortal destreza del arquero que ahora podía invertir todo su tiempo en asegurar el disparo, entró por el ojo de uno de los gigantes atravesando la cabeza y haciéndolo morir fulminado. Ahora, con la ayuda del esforzado conjuro bastaban un par de aquellas saetas envenenadas dispuestas con la pericia y puntería de un arquero de Alda para abatir a una de esas montañas andantes. Los Unegos no se quedaron atrás y montaron sus recias ballestas pesadas para acompañar al elfo y pronto el resto de aquellos gigantes emprendió la fuga.


  Rexor se desplomó como si aquel esfuerzo le hubiese robado la vida. Su fabuloso Tigre aún mostraba los dientes a cuantos se aproximaban, como si el peligro no se hubiese desvanecido todavía. Forja se reclinó ante él y acunó su testa de rey entre sus brazos. Su piel de elfo acarició la suave melena del leónida como si fuese un niño. Aquel abrió débilmente sus ojos rasgados.


  —Se han ido, Rexor —susurró su voz dulce—. Nos has salvado.


  —Vosotros no sois simples viajeros —se escuchó la sonora garganta de Ustük, pocas veces oída por aquellos mercaderes del Amarhna—. Ninguno de mis hombres podrá considerarse un guerrero en vuestra presencia. A partir de ahora pedirá permiso para miraros el rostro.


  Una oleada de vítores envolvió la escena. Gharin sonreía complacido desde la cima del carruaje, contemplando la escena como desde un púlpito. Forja y Odín se miraron con una complicidad mal disimulada y se quedaron un rato en aquella mirada.
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  Aquellos sucesos quedaban ya en el amargo recuerdo. Tras el lance hubo de pasarse al recuento de daños que fueron numerosos tanto en pérdidas materiales como en vidas. Estas no fueron tantas pero sin duda mucho más dolorosas. Aquel grupo ganó en prestigio y admiración entre los enanos, ya fueren los recios Unegos o los castigados mercaderes. Gharin y Odín se ganaron el respeto de aquellas gentes para siempre y Rexor multiplicó su renombre entre ellos. La actuación de Forja quedó en segundo plano pero ella lo asumía con honradez. Recibió los encendidos elogios de sus compañeros y eso le bastaba A pesar de la tragedia, todos salieron fortalecidos de tan áspero trance.


  —El desfiladero de Ormun —indicó uno de los jefes a Rexor con su dedo rígido apuntando al frente—. Esa será nuestra mayor dificultad en esta ruta. Salvando ese tramo alcanzaremos el Paso de Vientos y habremos superado el Cinturón de Arminia.


  Todo el mundo notó la entrada de las carretas en los estrechos pasos del desfiladero. La roca afilada preñada de nieve suplantaba a los árboles en aquellas angostas cañadas. El viento se hacía presente soplando con fuerza y silbando por entre las aberturas en la piedra advirtiendo que en tales alturas era dueño y señor de aquellos pasos quebrados. Si no se extremaban las precauciones podía pagarse un tributo elevado por perturbar su reino.


  Los gruesos maderos de las ruedas apenas si tenían espacio. Rozaban los amenazadores bordes de los abismos y gargantas que esperaban, como fauces abiertas, tragarse a los incautos a la menor ocasión. Aquello retuvo el aliento en los pulmones y relegó al silencio del miedo a los más pequeños. Aunque el temor no sólo era patrimonio de los jóvenes y niños. Los adultos, aún si cabe, temían por todos.


  Rexor volvió la mirada al frente. Junto a él, Marsuk no apartaba los ojos del barranco.


  —Escucha, amigo Rexor. Mis compatriotas y yo hemos estado cambiando impresiones —trató de decir aquel enano orgulloso—. Nos sentimos en deuda con vosotros por lo de la pasada noche. Sin vuestra ayuda ninguno de nosotros estaría aquí para contemplar esas gargantas o esos picos gloriosos. Mostal Poderoso os ha puesto en nuestro camino y nunca podremos resarcir esa deuda. Yo me equivocaba y quienes me advirtieron que esta ruta era peligrosa tenían razón. Os llevaremos hasta Dumhan y asumiremos lo que venga. Es lo menos que podemos hacer por quienes nos permiten continuar viviendo. Nadie dirá jamás que este enano es un desagradecido.


  Rexor miró con bondad el apesadumbrado rostro del Haram’Barjar. En sus ojos anaranjados anidaba la gratitud. Lo que aquel vetusto Amarnitta ofrecía no podía pagarse con dinero.


  —Gracias, Marsuk —fueron las únicas palabras que afloraron de los labios del hombre león… y resultaron suficientes para el enano.


  —¡Crucemos el Abismo!
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    XIX. SI LOS VIENTOS NOS SON PROPICIOS
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    «La suerte es una aliada esquiva


    y una enemiga imbatible».


    LORD ASKKARD. MARISCAL DE LA LEGIÓN LEGENDARIA.

  


  LEGIÓN LANZÓ UNA MIRADA INDOLENTE A AQUELLA HUESTE ENARDECIDA EN LAS GRADAS…


  Tras su máscara de acero se dibujaba un anfiteatro rugiente saciado de sangre. Sus ojos pasaron por aquel muestrario de figuras anónimas enloquecidas que gritaban desde la protección de la distancia en un bramido feroz, contagiadas por el espectáculo cruento que había tenido lugar en la arena. A sus pies, el cuerpo agonizante del último guerrero saurio expiraba sin que su rostro inexpresivo de marfil y escamas sirviera de testigo para aquel tránsito. Legión levantó entonces victorioso sus hachas empapadas en sangre y ese gesto triunfante contagió aún más a la salvaje y entregada audiencia.


  El colosal guerrero se repugnó a sí mismo aunque su rostro no lo delatara. Había pocas alternativas de sobrevivir a aquella tragedia sin ser una víctima más del holocausto. Se había acostumbrado a matar. A llevar la muerte doquiera caminaba. Ahora sólo lo hacía ante un público devoto, ávido de sangre que le respetaba y admiraba por ello. Pero hacía mucho que la lucha en la arena había dejado de ser una confrontación reglada donde se medían las destrezas del combatiente. Ahora sólo se buscaba la crueldad, la abundancia de vísceras. Un horror del que él participaba, que alentaba y ante el cual respondía. Y quizá mañana, si así lo dictaba la ausencia de los Dioses, podría encontrarse en el lugar de aquellos reptiles sólo para dejar su último aliento mezclado en aquellos gritos de los espectadores y el polvo del escenario. Sólo para una diversión efímera. Entonces, su nombre se desvanecería del recuerdo como tantos otros antes que él.


  Por más que lo detestara ahora debía complacer a la concurrencia. Llenarse de aquella ovación como si pudiera estar orgulloso de no ser más que un títere de sus crueles divertimentos. Un ídolo pasajero cuya gloria perduraría mientras la fuerza aún le permitiese levantar el acero y asestar golpes con él. Aquella gloria acabaría cuando otro más joven, más diestro o sencillamente más afortunado abriera una brecha en su cuerpo y diera fin a su leyenda. Y lo habría. Sólo era cuestión de tiempo.


  Ya apenas se recordaba haciendo otra cosa. Siendo otro que no fuese quien ahora era. Y eso le llenaba de amargura.


  Mirando aquellas cabezas hostiles llenando el graderío, aquella fauna deforme y grotesca, aquellos monjes infames y sus estrechos colaboradores, deseó poder retarlos uno a uno allí, en su terreno, en la Arena. Allí estaba también Lord Azzul de Vasengar, quien fuera una vez Duque y Señor de las tierras de la Marca de Bresna[23], que luego fueron Ducado. Sus ancestros habían gobernado la Marca desde hacía siglos. Hoy él se sentaba en la tribuna preferencial del anfiteatro y vestía los hábitos del Yugo. Había traicionado a su estirpe, a su herencia, a su deber como muchos otros en su misma situación. Habían abrazado los oscuros designios de los servidores de Kallah por conservar sus privilegios y sus vidas. Ahora él era un engranaje más en aquella máquina de destrucción en la que se habían convertido los adoradores de la Luna Vigilante. Un siervo más. Un esclavo de sus propósitos y métodos. Uno de ellos, a fin de historias. Qué lejos estaban aquellos descendientes de los prohombres del Imperio a quienes debían su linaje, de sus loadas cualidades, orgullo de sus blasones y emblemas, de sus títulos y honores. Qué lejos de las obligaciones para las cuales gozaban de tan alto rango entre los suyos.


  Al lado del otrora Duque de Bresna, la figura impertérrita de un hombre seco de mirada impávida que lucía sin miedo colores y galas que en otro tiempo hubieran sido objeto de la pena capital. Era uno de los Barones de la Orden de Ylos, la red de informadores del Culto. Ellos habían institucionalizado en aquel mundo decadente la traición y la mentira. Cuántos inocentes debían su suerte adversa a sus malas artes convertidas ahora en uno de los pilares del triunfo de aquella hueste salida del Pozo.


  Acabaría con todos los adoradores del Yugo que ahora le vitoreaban como a un héroe si dispusiera de oportunidad y tiempo. Pero aquello se antojaba una ilusoria fantasía. Un deseo interno y utópico para el cual no había silencio ni consuelo.


  Dio pronto la espalda a aquella hueste y su ensordecedor bramido que ya apenas si le sobrecogía. Se dirigió a la puerta de vencedores dispuesto a sacudirse como un perro aquellos vítores blasfemos. Atrás quedó el ensordecedor murmullo, como un mal recuerdo que él alimentaba con cada salida, con cada muerte sobre ese escenario cruel. Atrás quedó la pesadilla. Ante sí, el lóbrego y húmedo corredor que conducía a las salas preparatorias con sus murmullos resonantes, el eco de sonidos metálicos y la amarga soledad del victorioso. Regresaba, únicamente para quedarse de nuevo a solas con sus demonios. No podía saber, no había forma de que él imaginara que entre aquellos miles de ojos en las gradas, entre aquellos centenares de gargantas que le coreaban, había unos ojos amigos. Y que en este momento, mientras él le daba la espalda al mundo que detestaba, comenzaba a masticarse la tragedia.


  Caminó en silencio, pesadamente, por sus angostos pasajes viciados de humedad, desprendiéndose de aquella máscara que le volvía anónimo frente al mundo. Tratando de relajar una musculatura henchida hasta desafiar las leyes de lo natural. Vestido todo él de jirones de sangre enemiga. Ante sí, sólo había silencio y olvido.


  Agradeció la tregua.


  Avanzó mecánicamente ya muy cerca del lugar donde sus compañeros le aguardaban y acabó por cruzarse con Rhash’a, que se encaminaba escoltado a ocupar el lugar que él había dejado en la arena. Su rostro estaba serio. Siempre lo está cuando tu suerte es incierta y corres a jugarte la vida para divertimento de otros. Aquellas miradas nunca se olvidan… a veces son las últimas.


  Los ojos del pequeño gladiador se cruzaron con aquel gigante a quien todos admiraban. Unos por su bravura y dominio del combate, otros por su templanza y carácter. La mayoría, sencillamente porque ni viviendo cien vidas podrían compararse con él. Él era La Legión. Nadie sabía su nombre, ni de donde era, ni a qué se dedicaba antes de la Guerra. Ahora era La Legión y cierto era que medirse a él era como hacerlo contra todo un ejército.


  El colosal gladiador esbozó media sonrisa y posó su generosa mano sobre el hombro peludo de Rhash’a en un gesto de fortuna. A veces bastaban aquellos simples guiños para contagiar de un entusiasmo desmedido a sus hombres y hacerlos lanzarse al adversario con una fiereza increíble. Con aquello les decía: «Confío en ti. Volverás a entrar por esa puerta de una pieza, lo sé».


  La apostura de Rhash’a se volvió más dispuesta. Se llenó de vigor y templanza. Se trataba, sin duda, del menos capaz de sus hombres. Era astuto y rápido. Pero en demasiadas ocasiones se hacían necesarias otras destrezas en aquella carnicera Arena. Rhash’a era el primero en ser consciente de ello. Sabía que su suerte se hacía más incierta que la de sus compañeros cuando salía a combatir. Morir en aquel escenario para diversión de aquel público desagradecido se antojaba en demasiadas ocasiones para él tan adverso como lanzar una moneda al aire y predecir de qué lado caería. Rhash’a asumía con coherencia que no habría duelo por él. No habría de esperarlo en los espectadores que disfrutarían igualmente tanto si resultaba verdugo como víctima. Pero tampoco de sus compañeros. Había un pacto tácito entre ellos. Cruel y necesario: «Un minuto de silencio y un paso adelante». Aquello se convertía a un precepto entre los gladiadores. Luego, otro ocuparía su puesto como una vez él sustituyó al caído. Nadie iría a llorar en su tumba porque jamás tendría sepultura. Sería enterrado en una fosa sin una mala piedra que enseñara su nombre. Pero aquello era algo que sabía cuando decidió enrolarse en aquel ingrato oficio.


  Legión había perdido muchos hombres en estos años de andadura. Sólo el propio Legión y los Hermanos sobrevivían al comienzo. Y de aquellos ya faltaba uno. Más valía no pensar en el final.


  El coloso salvó el recodo y se encontró con la sala que había abandonado momentos antes. Allí estaban sus compañeros. Les vio tras las rejas que delimitaban la zona de gladiadores. Le miraban en silencio. Como asombrados de verle regresar por sus propias piernas. Como si no supiesen que media docena de saurios no representaban amenaza para aquel veterano de la Arena.


  Hiczo, el Toro, no le lanzó ninguno de sus habituales cumplidos. Los Hermanos tampoco desplegaron su habitual ironía, ni Xixor su singular siseo sibilante. Nadie habló. Le miraban mudos. Como si hubiesen descubierto un viejo secreto.


  Y algo de razón había en todo ello.


  Legión se detuvo ante aquellas miradas perdidas. Antes de que pudiese preguntar a qué se debía aquella extraña actitud, una sombra de estatura increíble se alzó tras ellos. Era grande como los pilares de una catedral, mucho más que él, cuyas dimensiones resultaban formidables. También robusto como roble y solemne como un rey.


  Le reconoció de inmediato a pesar de ocultar sus exóticos rasgos.


  Aquellos ojos rasgados…


  Sería capaz de evocarlos entre un millar de ellos, aunque distaran siglos después desde la última vez. Le reconoció de inmediato. ¿Cómo no hacerlo? A su mentor. A su señor. Ante quien se hizo un hombre. A quien debía todo lo noble que aún quedaba en aquel malogrado espíritu.


  Ante la misteriosa figura, Legión se encontró de nuevo a sí mismo.
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  Las aguas del Dar eran como una sierpe oscura bañada por la luna. Su caudaloso flujo daba la sensación de estar inmóvil. Despedía, de cuando en cuando, destellos brillantes ante el roce del Ojo Sangrante que anidaba en la cúpula celeste. Ishmant retiró su mirada embozaba del oscuro paisaje, de las luces que emitía la embarcación a la que seguían y que navegaba con mansedumbre por aquella misma corriente siniestra. Retornó su mirada al fogón instalado en cubierta para alimentar a la tosca tripulación del navío pirata. Los bucaneros se apresuraban para tomar una buena posición a la estridente llamada que anunciaba el receso para comer.


  Con desgana se acercó hasta el caldero arrastrando convincentemente la pierna en su simulada cojera. Buscaba mantener siempre su rostro bien a cubierto entre los hábitos raídos con los que se envolvía. No era cuestión de dar motivos a aquella hueste. Ya les había escuchado murmurar a sus espaldas. No resultaba un secreto, más bien una evidencia, que no era bien recibido en aquel barco.


  Esperó su turno y al final logró llenar su escudilla de aquella espesa gacha blanquecina que se cocía en el abultado puchero sobre las llamas. Luego, arrastrando de nuevo su cuerpo regresó cerca de la baranda de estribor para engullir deprisa, más que disfrutar, el insulso guiso de aquellos hombres de mar.


  Apenas minutos después, el mutilado Atmar Sincara se aproximaría a él con una confiada y singular expresión de cordialidad en su abrasado rostro.


  —Hay buena Luna esta madrugada. La noche parece en calma —comentó aquel que comía de su plato como si sobre él hubiese manjar de dioses—. Mis hombres aún no saben cómo os llamáis, extranjero. —Ishmant quedó en silencio durante un buen rato y luego decidió contestar al marinero sin que fuese necesario torcer su rostro para ello.


  —Nadie lo sabe porque a nadie lo he dicho —fue la seca respuesta del encubierto monje—. Vuestros hombres me evitan siempre que pueden, capitán. Así resulta difícil entablar una conversación. —Atmar carcajeó ante el arranque de sinceridad de aquel misterioso personaje.


  —Bueno… Tenéis toda la razón —le advirtió—. Son buenos marineros ¡Qué Diantres! Pero nadie les enseñó educación. Quizá debieron empezar por preguntarlo. ¿Cómo os llamáis, extranjero?


  —Mi nombre no es de vuestra incumbencia.


  —Lo cierto es que sí lo es. Arriesgo mucho acercando vuestro trasero a esa fragata. Lo menos, es saber por quién me estoy jugando el pescuezo. —Ishmant tornó su mirada hacia aquel ejemplar abrasado de enano que se esforzaba por adivinar algún rasgo en el interior de la capucha que velaba su rostro.


  —Vuestro riesgo ya ha sido comprado con plata. ¿Acaso no os basta? —Atmar carcajeó.


  —Tenéis carácter, extranjero. Eso ya no es común con los de vuestra raza. Yo también escondería mi rostro si no fuese porque me juré que jamás volvería a «enmascararlo» —añadió con irónicos tintes de humor negro—. No corren tiempos buenos… no señor, no lo son.


  —Yo diría que para vuestras actividades no ha habido tiempos mejores —corrigió el monje con acidez. Eso arrancó una sonrisa a la mutilada expresión del pirata.


  —¿Qué negocios tenéis con el Culto, extranjero? Cualquier otro dejaría cortarse una pierna por poner millas de distancia entre él y ese barco que tanto interés os provoca.


  —Mis asuntos deben interesaros tan poco como mi nombre —respondió nuevamente con sequedad—. Atmar guardó silencio esta vez, mirando con intensidad aquella mancha oscura que era el rostro de Ishmant.


  —Tenéis razón… vuestra suerte me importa un cuerno. Yo ya he hecho mi negocio. ¿Verdad? —El bucanero abandonó la compañía de Ishmant entre veladas carcajadas lo que alumbró una sombra de amenaza en el corazón del experimentado guerrero. Aquella amenaza no tardó en hacerse una realidad. La diestra de Ishmant temblaba de manera extraña y supo, instantes antes de desplomarse al suelo, que las sospechas de Celsiu no eran ni por asomo infundadas.


  Veneno en su cuenco.


  [image: sep]


  Escuchaba sus voces amortiguadas por la pesadez que enturbiaba su cabeza. Sus músculos estaban rígidos como la piedra y no podía levantar los párpados. Distinguía sus comentarios como si aquellos se desarrollasen a leguas de distancia: hablaban de él.


  —Arrojadlo por la borda si no nos sirve.


  Ishmant se apercibió que unas manos le retiraban la capucha desvelando la identidad que tanto se había esforzado por ocultar.


  —Es un elfo, señor.


  —No es un elfo, estúpidos. Es humano. Y parece sano… el muy bastardo. Nos darán un buen pellizco por él. Llevadle a las bodegas.


  El monje notó cómo su cuerpo era arrastrado por la cubierta. Entonces los murmullos se fueron haciendo cada vez menos audibles y su conciencia se perdió definitivamente en un vacío negro sin fondo.
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  Cuando al fin logró levantar los párpados se encontró en un lugar comido por la oscuridad. Una atmósfera húmeda y rancia le dio la bienvenida. Ignoraba cuánto tiempo había permanecido privado de conciencia. Pronto se percató que se encontraba sentado sobre las maderas. Atado de manos firmemente a una estaca que sujetaba las viguetas del techo a las arqueadas cuadernas. Debía de estar en las bodegas por el viciado olor a descomposición que allí se respiraba. Trató de comprobar la resistencia de los nudos en sus muñecas en un intento de zafarse de su mordiente abrazo. Eran recios. Quien le había atado sabía apretar bien una cuerda. Para salir de aquella presa necesitaría tiempo y era precisamente eso de lo que temía no gozar en exceso.


  —Te arrancaré la lengua si vuelves a intentarlo y luego me la comeré aquí mismo. —Una voz salió de la oscuridad. Ishmant trató de encontrar a su dueño. Los efectos de aquella adormidera aún estaban presentes en su cabeza y mantenían enturbiados sus sentidos. No se trataba de la voz de Atmar, reconocería el reverberar gastado de su garganta entre miles. Debía ser algún secuaz rudo que se encontraba allí para vigilarle.


  Después de un poco de búsqueda y algo de tregua en la que sus pupilas se acostumbraron a la escasez de luz, lo divisó frente a él. Se encontraba sentado sobre una desvencijada banqueta cuyas patas delanteras había alzado para poder apoyar la espalda en la curvatura de las cuadernas. Gozaba de una silueta grande y musculosa cuyos difuminados rasgos advertían que era un mestizo, probablemente de orco, los más comunes. Una montaña de músculo bajo un cerebro de mosca. Aquello le dio una idea. Que tuviera poca sesera era un ingrediente útil para la estrategia que se le venía a la mente.


  —Así que tú eres mi nodriza ¿no es cierto? —le preguntó con sorna. La reacción del bucanero no se hizo esperar.


  —¿Qué me has llamado? —bramó aquel—. Te romperé las piernas si me estás insultando, insecto. —Resultaba perfecto. Menos sesos que un sapo—. Vuelve a abrir esa boca y me llevaré tu cabeza colgando a dar un paseo.


  Sabía que no eran más que bravatas. Atmar le quería vivo.


  Ishmant cerró los ojos dejando que aquel medio orco se creyese vencedor. Trató de vaciar su mente. Buscó recogerla en una ausencia de pensamientos que le permitiesen expandir su potente caudal. Poco a poco, el cuerpo del monje cayó en una profunda calma.


  Y la calma se volvió trance y del trance, meditación. Con su cuerpo relajado y conectado a la sutil corriente energética que todo lo rodea, su mente se liberó, expandiéndose en el vacío, buscando trascender más allá de él y de toda materia para viajar libre. Y aquella mente viajó. Viajó buscando las pulsaciones vitales del ser que le custodiaba. Viajó guiada en la oscuridad por el calor. Por la vibraciones energéticas que pulsaban alrededor de la criatura. Y se internó entre ellas. Penetrar en su mente era el paso más difícil. La barrera defensiva de aquel mestizo de orcos era débil. Su mente parecía papel, casi un juguete en manos de un niño. Pero Ishmant no era ningún niño. Pronto la cabeza del monje se llenó de los pensamientos primarios que recorrían el cerebro simple de aquel bucanero.


  Casi sonrió al ser testigo de su blandura. Muy fácil asombrosamente fácil. Entonces se apoderó de ella. La víctima probablemente ni siquiera fue consciente. Sintió tímidamente cómo la voluntad del mediorco luchaba por liberarse apenas la hizo suya. Cuanto más tiempo lograse mantenerla atada, tanto menor serían las posibilidades de la bestia para liberarse.


  —Ven aquí —le ordenó Ishmant, aunque sus labios no se despegaron. De hecho, la figura del cautivo parecía haber quedado petrificada en su posición. Al instante escuchó cómo las patas de la banqueta se arrastraban por los maderos de la bodega y un sonido de pasos amortiguados anunció que el guardia se aproximaba hasta el prisionero para quedar a su altura. Aún sentado, el pestilente aliento que vomitaba su boca abofeteó el rostro del monje. A punto estuvo de sacarlo de su profundo estado.


  —Desátame —ordenó de nuevo. Aquel rudo bucanero no era más que un títere en sus manos. No pudo evitar hacer lo que se le pedía. Ishmant notó pronto cómo las anudaciones perdían su fuerza hasta caer al suelo—. ¿Dónde está tu capitán? —La respuesta apareció como una cadena de pensamientos simples. Como imágenes enterradas en la memoria resonando en su cabeza—. Ha cogido un bote… para ir hasta… ¡El otro barco! —No había perdido el tiempo para ir a venderle, el muy canalla. No le quedaba mucho tiempo, entonces—. Sal fuera.


  El mediorco se volvió para cumplir la orden y salió de las bodegas a través de unos escalones de madera que comunicaban con una trampilla. Probablemente conducían a la cubierta de remeros. A medio camino, Ishmant se percató cómo los últimos restos de la voluntad del bucanero se evaporaban y aquella mente se rendía sin reservas. Entonces tuvo visión a través de aquellos ojos como si fuesen los propios y supo que era él quien ordenaba los músculos.


  Estaba en la cubierta.


  Se empapó de la brisa nocturna a través de aquella piel que no era suya y estudió al escaso número de corsarios que se mantenían en vela asegurando el gobierno de la nave. Los divisó a todos. Memorizó sus posiciones, su número, su estado de alerta. Se había cruzado con el resto que dormían en los jergones de la primera bodega.


  Volvió sobre sus pasos.


  Trató de organizar una estrategia. Aquellos hombres conocían demasiado como para permitirles la vida. Muchas otras vidas dependían de ello. Ishmant ya no era ningún asesino pero sabía cuál era el proceder en situaciones como aquella. Debía rescatar lo más vil que aún quedaba en él. Recordar otros tiempos y otros hábitos para ello, pero… a fin de cuentas, no tenía muchas opciones. Aquellos piratas habían precipitado su suerte. Pidió perdón a los espíritus y suplicó indulgencia a los Dioses por aquellas almas insanas que pronto les enviaría.


  Hizo que el mediorco desenfundara su hacha y caminó hacia los camastros.


  En otro lugar, a muchas jornadas de camino de aquella sombría ribera, un grupo de mercaderes enanos alcanzaba a divisar un horizonte despejado y luminoso donde la silueta de una imponente edificación dominaba el valle entre los desfiladeros blancos del Paso de Vientos. El sendero les haría pasar muy cerca de aquella fortificación, vieja como aquellas montañas árticas.
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  —El Bastión de Alk’ahn. Fue levantado por los Enanos Bongos sobre una mina de plomo. Esa mina alimentó a algunas generaciones antes de agotarse. Entonces los Bongos se retiraron y el complejo del alcázar fue reutilizado por los humanos. Controla el Paso de Vientos y es el mirador natural del ducado de Bresna. Algunos dicen que en días despejados se puede ver el Sandriel desde esta cima. Obviamente es una exageración.


  Rexor posó sus anaranjados iris cortados a cuchillo sobre el rostro severo y barbado de aquel Señor de la Caravana. Aquel acompañante le devolvió la mirada apartando su pipa de barro de esos labios enterrados entre el espeso pelaje de su mentón.


  —El ’Säaràkhally’ ondea ahora en ese puesto de frontera. ¿Me equivoco? —preguntó el felino.


  —El Yugo ha usurpado todas las astas que antaño pertenecían al pabellón imperial. Donde no ondea el Ojo Vigilante no ondea ningún otro emblema, Hombre León. —Rexor le observó detenidamente y dejó escapar un largo suspiro de resignación.


  —Tenemos que esconder a los muchachos —confesó al fin.


  —Lo sé —admitió con una calma extraordinaria aquel enano mientras aspiraba largamente de su pipa. Rexor le miró con cautela manteniendo sus ojos clavados en el mercader. Por un momento dudó de aquel hombre.


  —¿Puedo confiar en tu discreción y en la de tus compatriotas? —preguntó incierto el leónida. El enano se arrancó la pipa de su boca con un gesto violento.


  —¿Vendería yo a mi madre, León? Tampoco te venderé a ti, que me has regalado una segunda vida. —Aquella contundencia evidenció la sinceridad del jefe enano—. En esta caravana sólo hay una ley, la mía. Muchos no estaban de acuerdo conmigo cuando decidí esta ruta pero ninguno se reveló a mi autoridad, aunque estaban convencidos de que costaría vidas. Tampoco lo harán ahora, puedes apostar tu melena.


  —Lamento mis dudas, Marsuk. ¿Sabrás disculpar mi falta de fe? —El enano no le contestó. Se limitó a rebuscar entre sus ropas y extrajo una pequeña honda.


  —Toma —la ofreció al leónida—. La utilizo en ocasiones para abatir aves. Póntela sobre un ojo y descúbrete el rostro. Cuantas menos sospechas tengan que les hagan desconfiar de nosotros, tanto mejor. Te contaré lo que vamos a hacer. —Rexor cogió aquel trozo de cuero que empequeñeció hasta el ridículo entre sus manos enguantadas. Aquel enano ya había previsto aquella situación y eso le tranquilizó el ánimo.
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  Forja se sentaba junto al esbelto Gharin al frente de una de las carretas. Ya tenían las órdenes de Rexor y sabían cómo debían comportarse y qué decir cuando se cruzaran con los guardias negros del Alcázar. Junto a ellos, uno de aquellos amarnittas gobernaba las bridas con la indolencia que sólo brinda la experiencia de muchos años al mando de esos bóvidos de pesado tonelaje y paso desganado. La joven no apartaba la vista de aquella mole de piedra que se aproximaba al mismo inexorable paso de la muerte. Gharin no pudo evitar fijarse en la mujer. Su aspecto era feroz. La pintura en su rostro, ahora corrida y deslucida acentuaba unos rasgos demasiado endurecidos para ser de un elfo de sangre limpia. Su cuerpo nervudo, alta de estatura y aquella peculiar coraza enrojecida, gastada del uso pero sin señales duras de batalla, decían de ella lo que él ya había podido comprobar. Era una guerrera hábil. Alguien de quien podía esperarse un comportamiento valiente y audaz cuando las circunstancias así lo requirieran. Sin embargo, la piel de sus muslos, largos, interminables, o de sus brazos enjutos era blanca como la nieve que envolvía aquellas latitudes del mundo que ahora transitaban. No tenía señales del acero hambriento del enemigo en ella. Aquella muchacha poseía una sonrisa dulce, no es la sonrisa bella aunque frívola y artificial de un elfo. Era una sonrisa que, como la suya, sólo se consigue cuando las crueldades del mundo ya no pueden hacerte daño, después de años de batallas… o bien, cuando aún no se ha perdido la inocencia que se escapa con la primera vez. Este era el caso.


  —¿Tienes miedo? —le susurró el bello arquero robándola de aquel trance—. Yo también lo tengo. Nadie escapa a él. Ni yo, aquí donde me ves. Ni Allwënn, por mucho que su furia trate de disimularlo. Ni siquiera Rexor. —Aquella medioelfa le miró con extrañeza pero pronto adivinó las intenciones del arquero y le dedicó una de aquellas sonrisas. Sin embargo, sus labios no pudieron disimular que las apreciaciones de Gharin eran más que ciertas.


  —En mi pequeño mundo yo era una de las mejores —confesó la chica retornando la mirada hacia aquellas piedras oscuras que cada vez estaban más cerca.


  —¡Oye. Te he visto luchar! —aseguró el mestizo—. Lo haces muy bien. Yo a tu edad aún no podía levantar mi espada del suelo.


  —No… Aquí no. Para mí, este mundo es tan desconocido y adverso como para esos chicos que ahora se esconden en esta carreta. —La mirada de la elfa se volvió hacia atrás. Hacia las maderas de aquella bamboleante carroza y el preciado tesoro que se ocultaba tras sus formas—. Yo les entiendo, Gharin. Les entiendo perfectamente. Yo también deseo regresar a mi pequeño mundo, en los bosques y pensar que nada de lo que he visto ni oído es real. Me encuentro a leguas de lo que siempre he llamado hogar y me parece que esté en otro mundo, que ni reconozco ni me reconoce. Atrapada en asuntos que se escapan de la razón. Jugándome la vida no sé si por visionarios o por locos. La única persona que sentía más cercana se muestra ante mí como un extraño y ahora puede estar en el otro confín de la tierra. ¿Sabes lo más terrible? Yo, como esos chicos, ni siquiera tengo certezas de poder regresar a lo que antes conocía. Es como si algo dentro de mí supiese que no hay retorno posible y que de haberlo, nada volverá a ser como antes. Sé que hay algo en sus almas que les hace tener esa misma percepción y me apeno por ellos como de mi misma.


  Hubo un momento de silencio en el que Gharin la miró con hondura.


  —Has sido elegida por los dioses, Forja. Tu presencia aquí no es fortuita. Algún día lo comprenderás, como yo lo hice.


  —¿Sabes lo que pienso, Gharin? Pienso que si es así, los dioses están locos de atar. —El medioelfo carcajeó sonoramente.


  —Si, están locos. Auténticamente locos… o muy desesperados. —Y como si aquella hubiese sido una revelación del cielo, dejó de reír de inmediato.
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  El alcázar era un bastión de piedra de varias alturas y volúmenes, cuajado de torres barbacanas, aspilleras y cadalsos sobre las almenas. Preparado para resistir el asedio más cruento. Aún conservaba los perfiles enanos en sus formas robustas y angulosas. Sobre todo, lo estaba en aquella sensación de solidez, de pesadez y eternidad. En esa indisoluble conjunción que sobre la roca de las montañas los hijos de Mostal brindan a todas las construcciones que edifican. Tal y como anunciaba Marsuk con su habitual serenidad, en el astil que no ondea el Yugo de Espinas no ondea blasón alguno. Y aquí el Ojo que Sangra era el amo.


  El muro de la barbacana alargaba uno de sus lienzos hasta abarcar el paso natural por el que discurría el camino dejando al alcázar distanciado algunos centenares de metros del sendero, pero conectado a él a través de un largo puente. Bajo él, un arco doble de piedra jalonado por dos torres de defensa interceptaba a los viajeros obligándoles a parar. Aquello habría sido antaño un paso de aduanas entre las tierras al oeste del ducado. Hoy probablemente servía de control de caminos y mercancías por parte de los secuaces del Culto.


  La punta de flecha de la caravana alcanzó los límites de la arcada. Ya desde la distancia, las siluetas de los soldados emplazados sobre los adarves del muro y las torres indicaban con gestos que aminorasen la marcha. Cuando los primeros enanos detuvieron sus monturas ya había una concurrida presencia en el camino. Habían salido de las habitaciones de guardia en la planta baja de las torres.


  La primera carreta era la gobernada por Marsuk, a cuya vera se encontraba Rexor ya desprovisto de la capucha y cubriendo su ojo por el cuero de la honda.


  —Deja visibles tus armas —recomendaría poco antes el propio Marsuk y Rexor dejó ver la empuñadura de aquel vasto acero de perfil sarraceno y su inusual escudo estrellado que aún nadie le había visto empuñar.


  Junto a la carrera se detuvieron los jinetes Unegos lanzando sus miradas desafiantes y hoscas frente a la comitiva del Culto sin que aquella pareciese arredrar mucho a aquellos veteranos de las montañas, cazadores de osos y gigantes.


  —Bestias —susurró Gharin a su compañera cuando advirtió de la naturaleza de aquellos guardias, una vez que el resto de las carretas siguiendo el ejemplo de la cabeza comenzaron a detenerse una tras otra.


  Eran Bestias.


  Media docena de ellas, acompañadas por varios soldados humanos. Dos de ellos sujetaban firmemente a ambos lados del camino a una cuadrilla de perros de presa del Culto. Eran canes terribles de casi un centenar de kilos de peso cada uno, dientes fieros y siempre dispuestos a hender sus fauces poderosas y babeantes. Tales cánidos podían desmembrar a un hombre de un par de mordeduras letales. Su mera presencia inquietaba al resto de los animales, ya fuesen de monta o de tiro.


  Las Bestias eran cápridos. Los había de otras razas como bóvidos, que resultaban más corpulentos o cérvidos, de afiladas cornamentas, pero aquellos sólo eran cápridos. En esencia todos compartían el mismo pervertido patrón. Poseían la estatura de un hombre de generosas dimensiones. Un espeso pelaje cubría todo su cuerpo, desde la cabeza a las patas. Su torso resultaba compacto y recio, humano del cuello a la cintura. Tenían patas de animal. Dos piernas acabadas en cascos de équido, muy apropiadas para las quebradas montañosas y los suelos inestables pero poco aptas para el llano. Sus cabezas eran un remedo grotesco de su parentela animal. Cabezas de cabra, búfalo o antílope de cuyas testas ascendían las cornamentas propias de la especie. Sus mandíbulas resultaban anchas y dilatadas, pues contraviniendo los designios naturales aquellos seres no se alimentaban precisamente del pasto de las montañas. Una piara de moscas acompañaba revoloteando incesantemente a su alrededor advirtiendo que su contacto prolongado solía saldarse con el contagio de enfermedades insanas[24]. Su hedor almizclado pronto alcanzó a las figuras más próximas.


  Uno de los escasos soldados allí presentes se aproximó hasta la primera carreta. Al tiempo, los amos de los feroces canes los hacían acercar a los carruajes para que pudiesen olfatear en las proximidades. Mientras tanto, los hombres bestia aguardaban con gesto desafiante alguna orden empuñando sus armas de asta apenas sin moverse.


  —¿Quién está al mando aquí? —preguntó amenazante uno de los guardias. Lucía una capa oscura blasonada con el orbe lunar así que supusieron que se trataba del mando de mayor rango. Marsuk se apresuró a contestarle.


  —Oh… yo, Señor. Yo estoy al mando.


  —Razón y destino, enano —solicitó.


  [image: sep]


  Un hombre bestia se acercó demasiado hacia uno de los guerreros Unegos. Su pestilencia a pelaje húmedo le envolvió deprisa, como un aura invisible. El enano le obsequió una mirada fiera y penetrante directamente a aquellos ojos de carnero endiablado. Entre ambos lidiaron un buen rato con la mirada. Aquel cáprido deforme le mostró su podrida hilera de dientes afilados y ennegrecidos dejando escapar el fétido aliento de su garganta. A lo que el enano respondió con otro tanto, enseñando su ancha dentadura entre la espesa maraña de cabellos anaranjados de su barba. Así quedó la situación, en tablas, por el momento.


  —Venimos del Dhüm’Amarhna. Llevamos provisiones para las ferias de Dumhan —advirtió rápido el Haram’Barjar a su interrogador. El soldado le dirigió una mirada de soslayo.


  —Provisiones para Dumhan ¿Eh? ¿Qué clase de provisiones? —Marsuk balbuceó ante la extraordinaria dimensión de la pregunta de aquel oficial.


  —Bu… bueno, un poco de todo, ya sabe. Nuestras mayores remesas son de tabaco, cerveza y licores de la tierra. También traemos artesanía, armas. Acero, mucho acero… y algunos productos más de nuestra gastronomía local. Lo de siempre. Nunca he tenido problemas, oficial.


  Rexor había quedado mirando sobre la arcada. En el adarve, cubierto a medias por el antepecho almenado de la muralla, una silueta amenazante vigilaba la escena con sus robustos brazos cruzados sobre el pecho. Era uno de los colosos del Culto. Se trataba de la infantería de élite del ejército de Kallah. Grandes como montañas, recios como un bosque de robles centenarios. En batalla son despiadados e inmisericordes, auténticas máquinas de guerra. Se cubrían de pies a cabeza por corazas negras de desmesurado calibre y portaban armas que podían partir a un jinete y su caballo de un solo tajo. Resultaban adversarios temibles.


  Jamás descubrían su rostro. Un pesado yelmo de acero astado apenas si dejaba entrever unos rasgos sombríos y una mirada inclemente tras la tonelada de hierro. Algunos decían que eran armaduras vivientes alzadas por una magia poderosa. Otros, que eran demonios invocados por las artes oscuras y prohibidas de los servidores del Ojo Lunar. Su presencia allí advertía que él estaba al mando y uno podía esperar cualquier cosa de una de aquellas despiadadas criaturas.


  —¿Quién es él? —preguntó el soldado al jefe enano refiriéndose al leónida. Aquel dejó de inmediato de observar las alturas para mirar al oscuro servidor del Yugo que se interesaba por él.


  —Oh, él —exclamó el enano. Es un mercenario. Un cazador. Le acompañan un par de elfos. Están algunas carretas atrás. Habla poco pero sus destrezas bien valen la fortuna que me está costando.


  —¿Cómo te llamas? —le increpó al félido.


  —Húsar —dijo el félido con su impresionante caudal de voz. El soldado se volvió a sus hombres y les dio una orden con un gesto, luego retornó de nuevo hacia la carreta.


  —Dígale a sus hombres que abandonen la carreta. Prepárense para una inspección. Todas las mercancías a este lado del camino —ordenó el soldado. Marsuk no esperó para articular una protesta.


  —¡Por las barbas! ¿No hay otra manera? Eso nos llevará horas. No pueden hacernos esto.


  —Lo estamos haciendo —añadió el soldado cuyos hombres ya se preparaban para vaciar los carros.


  —¡Mostal Poderoso! Los juegos ya han comenzado. Vamos con mucho retraso. Hemos tenido algunos problemas en las montañas ¡Maldición! Esto me va a costar mucho dinero. —Pero aquellas bestias no parecían atender a razones—. Ya sé lo que haremos —propuso el enano rebuscando bajo las tablas de su asiento—. En esta bolsa hay unos doscientos Ares. Es mucho dinero, pero menos que el que voy a perder si esperamos aquí. Además… además, llevo algunas barricas de cerveza en la carreta. Cerveza buena. Os regalaré algunas. —El oficial levantó su mano derecha y sus hombres se detuvieron. Marsuk le lanzó la bolsa repleta de monedas y aquel, la abrió con ojos codiciosos. Contó por encima las monedas y regresó la mirada al enano con gesto insatisfecho.


  —Que sean quinientos.


  —¡¡Quinien… quinientos Ares!! —El soldado animó con un gesto a sus hombres a continuar la exploración—. ¡¡Está bien, está bien!! Serán quinientos. Demonios —aceptó el enano y rebuscando entre sus fajos lanzó otra bolsa al soldado.


  —Bien —dijo después de mirar hacia la arcada y recibir una aprobación por parte del coloso que allí observaba—. Supongo que podríamos hacer una excepción esta vez.


  Cuando todo parecía hecho, una algarabía de ladridos alertó a todos los presentes. Una de las cuadrillas de perros se había detenido en la carreta que gobernaban Gharin y Forja. Los canes ladraban con fiereza al interior. En aquella carreta también se escondían los humanos.


  —Señor, los perros han olido algo en esta carreta. —El rostro descompuesto de los semielfos advertía de serios problemas. Rexor comprendió la gravedad del asunto y dirigió una mirada severa al enano. Los humanos se escondían tras las telas de aquel carruaje.


  —¿Qué lleváis en esa carreta? —preguntó en un tono de voz amenazante aquel oficial—. Marsuk miró a Rexor antes de contestar. El leónida le lanceaba con la única rasgada pupila a salvo de su improvisado parche.


  —Es… mercancía valiosa, señor.


  —Vaciad esa carreta.
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  El bote de Atmar Sincara tocó de regreso delicadamente la madera de su barco anclado sobre el adormecido río. Arriba, en la cubierta, reinaba el silencio de sepulcro. Nadie se había percatado de la aproximación del bote y tampoco ninguno de sus hombres se había asomado a recibirles a pesar de la susceptible compañía que le escoltaba de vuelta.


  El capitán de aquellos piratas supuso que esa pandilla de vagos habrían vuelto a quedarse dormidos en su puesto y aquel pensamiento le suscitó una poderosa rabia.


  —¡¡Largad una escala, sabandijas!! Os trincharé los hígados si no está lista en un instante ¡Vamos!


  Los guardias negros que le acompañaban le miraron tras las guarniciones de sus armaduras con impávido semblante. Aquello volvió a irritar sobremanera al maltrecho enano. La imagen que ofrecía a aquellos impasibles soldados era bochornosa.


  —¿Queréis probar el látigo, gandules? —gritó de nuevo a las sombras de cubierta. Nadie obedeció esa orden.


  —¿Qué clase de broma es esta, enano? —anunció con visible malestar uno de los oscuros soldados ante la evidente demora.


  —Alguien va a pagar por esto, señor. Tenéis mi palabra —aseguró a modo de disculpa—. Azotaré a esos perros hasta que les vea traslucir las entrañas a través de la piel, podéis estar seguro. ¡¡Esa cuerda, puercos!!


  Entonces una escala de cuerda sin dueño se precipitó por la borda hasta tocar el filo de la balandra donde aquella escolta acompañaba al enfurecido capitán. Aquel miró a sus siniestros acompañantes con expresión desconfiada. Aquella situación, era cuanto menos, irritante, y no convenía irritar al Culto. Poco sentido del humor habían demostrado tener. Cedió el paso a los soldados negros, pero aquellos, siempre susceptibles, lo rechazaron. Treparon por la escala uno a uno tras el capitán pirata y accedieron a la silenciosa cubierta para ser testigos de por qué aquella escalera de cuerda se había retrasado tanto en salvar la borda.


  La visión les obligó a desnudar sus armas de inmediato. A su lado, con los ojos al punto de volcarse de sus cuencas, empuñando su hoja curva y aquella Vara Atronadora, Atmar escrutaba en derredor mascullando maldiciones y amenazas.


  Los piratas aún estaban la mayoría de ellos en cubierta, tendidos sobre el pavimento húmedo cubriendo las maderas como un rosario de flores muertas. Sus cuerpos sembraban el maderaje como si aquello hubiese sido un campo de batalla. La comitiva paseó entre ellos sin dar crédito a sus ojos. Esos cuellos retorcidos en posturas imposibles advertían que los marineros habían pasado a mejor vida. Ninguno sangraba. Los golpes habían sido certeros y rápidos, muy rápidos. Demasiado rápidos: la obra de un verdadero asesino invisible. La mano de un fantasma.


  —¿Adónde nos has traído, pirata? ¡Esto es un cementerio! —dijo uno de ellos levantando el cuerpo aún caliente y lánguido de uno de los hombres del mutilado enano. Pero Atmar ya había puesto nombre y rostro al culpable. Y le buscaba como un animal de presa.


  —¡¡Déjate ver, perro!! —bramó a las sombras el desfigurado pirata enarbolando sus armas—. Sé que aún estás aquí. Puedo oler el hedor que dejas. Embutiré tus tripas y me las comeré para cenar.


  Hablaba demasiado seguro a quien suponía era el asesino de toda su tripulación. Por su cabeza sólo cruzaba una idea: ¿Cómo podía un único hombre acabar con la dotación completa de un navío? Sus hombres no eran precisamente almas pías. Eran la peor escoria que podía comprarse en estos tiempos: Asesinos, salvajes. Rufianes de la mejor calidad y la peor estofa.


  —¿Esto lo ha hecho un sólo hombre? ¿El hombre que pretendías vendernos? —pero las preguntas quedaron sin respuesta para ellos. Un largo silencio precedió a un silbido del viento. Una mueca hosca de aquella noche de espectros. El eco de la bravata de Atmar se fundía con el silencio en un reverberar invisible que alimentaba la sospecha. Los ojos de los soldados barrían el escenario en busca del autor de la matanza.


  Pero surgió primero su voz.


  —¿Por qué te enmascararon, Atmar? ¿Qué hiciste? —El mutilado enano dio un respingo al escuchar su nombre pero no pudo encontrar más rastro del misterioso atacante que el eco de su voz—. ¿Qué eres? —continuó desde las sombras—. ¿Asesino de mujeres y niños. O mataste a traición y por la espalda?


  —Maté a una mujer y a su hijo por la espalda, sucio bastardo —barbotó el otro con ironía escupiendo al suelo.


  —Tu codicia ha sido tu ruina, Atmar Sincara. Y con ella, la de tus hombres. Yo sólo quería pasar inadvertido. Tú has empezado esta guerra, no yo. Tuyas serán sus consecuencias.


  Y el fantasma se hizo carne ante ellos, como si apareciese entre las brumas de la noche haciéndose corpóreo. Tomando cuerpo donde antes sólo había sombras. Surgió ante ellos, como si la presencia de aquellos hombres armados y el blasón maldito que portaban ni siquiera le inquietase. Ya no era aquella figura raída y torva que cojeaba al caminar. Ishmant se mostraba ante sus adversarios con la elegancia y suntuosidad de un predador velado. Exhibiendo una figura nervuda y ágil, de buena estatura, embutida en ropas que se ceñían a su nudosa musculatura como una segunda piel. Sus cabellos carmesíes se agitaban en un largo vuelo vaporoso enmarcando su esbelta estampa. Con su habitual embozo ocultaba nuevamente aquellos rasgos delicados que hacían posible encubrir su naturaleza humana que sólo Atmar recordaba vagamente.


  El bucanero apenas esperó a que aquella figura se hiciese totalmente visible para descargar su artilugio enano que bramó como un trueno entre una densa humareda blanca y pestilente acidez. El cuerpo de Ishmant se quebró en una torsión imposible sin desanclar sus pies del suelo y con aquella misma rapidez volvió a la compostura evitando que la bola de plomo le alcanzase en pleno pecho. Atmar le miró sin poder creer que hubiese podido eludir el disparo.


  —Mala puntería, pirata —ironizó el monje guerrero y tras sus palabras comenzó a aproximarse hacia la hueste armada con paso sinuoso.


  —Por el Ojo que Sangra, date preso, humano —exclamó quien parecía mandar a aquella dotación de hombres del Culto.


  —¿Habéis visto alguna vez un lobo acorralado por perros? —anunció aquel fantasmal adversario solemne—. Siempre presenta pelea y nunca muere solo. —Todas las miradas se centraban en aquella silueta de mortífera cadencia—. Yo soy el lobo y vosotros los perros… ¿Quién será el primero en buscar mi cabeza?


  El fugaz monje se detuvo y flexionó su cuerpo en una extraña posición que no supieron advertir si se preparaba para el ataque o la defensa. En cualquier caso, era un solo hombre, desarmado. Era imposible que fuese el responsable de aquella matanza pero lo era.


  —Atrapadle —ordenaba el soldado a sus hombres. Aquellos dudaron un instante pero se lanzaron en tropel, armas a la diestra, a capturar a aquel espectro que no daba muestras de intimidarse ante su presencia. Ishmant no se inmutó ante la aproximación de la media docena de hombres que se le venía encima. Esperó hasta que la primera hoja estuviera lo suficientemente cerca como para intentar el lance. Entonces cerró los ojos y se evaporó como si sólo fuese una sombra ilusoria, producto de un narcótico, sembrando la confusión entre sus atacantes.


  Aquel capitán de la hueste percibió una presencia cerca de él. Apenas gozó de tiempo para buscar entre las sombras. Una mano firme le alzó el mentón dejando lucir su garganta desnuda, luego, sin conceder tregua, el brillo de una hoja asesina resplandeció ante sus ojos y buscó la sangre. Manó en cascada cuando aquel filo mordió carne hasta saciarse. Atmar lo vio todo y sólo entonces comprendió que únicamente una criatura como aquella podía buscar perseguir al pabellón del Yugo. Instantes después, era aquel asesino mortal el que cargaba contra los soldados que se mostraban inútiles ante los fulminantes golpes de aquella sombra sin rostro. Sólo entonces comprendería aquel enano mutilado que delatarle había significado su ruina. Sólo entonces, también, supo que su adversario no podía ser humano. Ningún humano se enfrentaría a tan elevado número de combatientes con las manos desnudas. Ningún humano mataba con aquella rapidez. Con aquella exactitud. Con aquella destreza.


  Y supo, no en vano, que él, como el resto de su tripulación, como aquellos sicarios del Ojo Sangrante que se partían al primer golpe, moriría también aquella noche de brujas a manos de un espectro salido de una tumba sin nombre…
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  —¡Vaciad esa carreta! ¡¡Aprisa!! —El oficial del Culto no parecía conceder mucha tregua al respecto. Hasta allí se había personado, seguido de cerca por sus hombres. También le seguía Marsuk que trataba a toda costa evitar la inspección y negociar el asunto por otras vías. Rexor les seguía a corta distancia también interpretando su papel de mercenario endurecido. Manteniendo los ojos hábiles y las manos dispuestas cerca de la empuñadura de sus armas.


  En torno al carromato de madera, cerrado a cal y canto se había congregado un buen número de personajes que habían disparado su adrenalina hacía un buen rato. Los perros no paraban de ladrar como poseídos por demonios.


  —¿No podríamos negociar esto? —pedía Marsuk tratando de aproximarse hasta el oficial, pero fue detenido por dos de aquellas bestias que interpusieron sus armas. Rexor, tras él, echó su mano a su alfanje.


  —No hay nada que negociar, enano —le imprecó el soldado un segundo antes de advertir la actitud de Rexor—. ¡¡Aparta tus zarpas de esa empuñadura, bestia!! —añadió desnudando el acero de su espada. La situación parecía poder estallar en cualquier momento así que Marsuk trató de devolverla al orden.


  —Tranquilo, Húsar. Trataremos de razonar.


  —Te advierto, Marsuk, que lo que aquí ocurra no alterará nuestro presupuesto —le recordaría aquel gigante león con su cavernosa voz.


  —Tendrás tu dinero, maldito mercenario. No compliques las cosas. Así que no se te ocurra desenvainar tu arma.


  —Vosotros. Abajo. Ahora —increpó el guardia a los elfos y al enano que tomaba las bridas. Gharin, tragando saliva animó con un gesto a su compañera y de un salto ambos alcanzaron el suelo—. Abrid esa puerta.


  Dos bestias se acercaron y descorrieron el pesado cerrojo que bloqueaba la puerta de aquella carreta maciza. Los guardianes de los perros hubieron de esforzarse al máximo para retener a los furiosos canes. En el interior, Alex y Odín apenas si podían contener las palpitaciones en su pecho.


  —Echad un vistazo —ordenó a sus hombres—. Sacad todo lo que haya.


  El primero de los Hombres Bestia se aproximó a la abertura de la carreta y a su interior comido por las sombras, apenas mitigada por la escasez de luz de aquel día gris en la alta montaña. Sin pensarlo demasiado se internó en la oscuridad.


  Aquellos seres no gozan de buena visión ni tan siquiera en días claros, cuanto menos en el interior de aquel lóbrego cubo de madera. Apenas distinguía siluetas grises. Sin embargo, su olfato es fino y pronto descubrió un olor característico mezclado en el ambiente. Cuando supo su origen sus ojos se dilataron de la sorpresa.


  Un alarido terrible se multiplicó en miles ayudado por el eco producido en el interior de la carreta. Un aullido de dolor inhumano… y lo cierto es que no era humano.


  El cuerpo de la bestia salió hacia atrás y cayó sobre el suelo humedecido envuelto en sangre, para sorpresa de todos. Le faltaba un brazo y tenía heridas mortales en su cuerpo peludo que le hacían rezumar el espeso y negruzco fluido corporal como si fuese una fuente.


  —¡¡¿Qué Infiernos lleváis ahí dentro?!! —bramó el oficial, aún estupefacto. Todos los hombres echaron mano a sus armas pero el invisible asesino se dio a conocer.


  El segundo de los hombres Bestia, que aún se encontraba en el umbral, le vio acercarse como si fuese un caballo desbocado. Miró directamente a sus ojos de carnicero. A sus dientes como sables de hueso y a aquella zarpa desmesurada que le hubiese arrancado la cabeza de no ser porque los eslabones de la cadena que le sujetaban a la pared de la carreta lo impidieron. Su testa principesca asomó por entre las nieblas oscuras del carromato exhibiendo una dentadura endiabladamente feroz, aún revestida de la sangre de su víctima. Un rugido desgarrado, poderoso, aterrador, se escapó de su garganta haciendo enmudecer incluso a la legión de canes que se tragaron sus ladridos como cachorros indefensos.


  —¡Por el Ojo Vigilante. Matad a esa bestia!


  —¡¡No!! —se interpuso Marsuk—. Es un espécimen muy valioso. Apenas quedan tigres albinos en estas montañas. Nos ha llevado meses encontrar uno.


  —¡Ha matado a uno de mis hombres! —bramó el soldado—. ¡Podría haceros destripar por esto, enano! Considérate afortunado de no correr la misma suerte que tu felino.


  —Muy bien, muy bien… Lo entiendo —recapacitó el viejo caravanero—. Supongo que el Duque lo entenderá también.


  —¡Espera! ¿Qué has dicho? —El soldado se volvió hacia el vetusto Amarnitta como impulsado por un resorte.


  —He dicho que supongo que el Duque lo entenderá.


  —¿Esta bestia es para Lord Azzul?


  —El mismo —dijo Marsuk sin poder reprimir la sonrisa al comprobar que había herido la arrogancia de aquel soldado—. Un pedido especial. Ha pagado una fortuna por él, ya lo creo. Debe estar ansioso por uno de estos. Es un animal bellísimo y muy escaso… aunque… bueno. Sabrá entender… ya sabe… la ley no entiende de excepciones.


  La expresión en el rostro del soldado cambió de súbito. Palideció de repente y casi se diría que le costaba tragar. Indeciso lanzó una mirada de auxilio al coloso en las almenas. Aquel le indicó con un gesto grave que dejara continuar a los enanos.


  —Está bien, cerrad esa maldita puerta. Podéis seguir vuestro camino —apremió el oficial y sus hombres se apresuraron en volver a confinar al felino en el interior de la carreta y apartar el cuerpo del caído del paso de las carretas.


  —Gracias, gracias. Muchas gracias por vuestra comprensión —adulaba con cierta sorna el veterano mercader.


  —Olvida mi comprensión, enano. Esto te costará algunas barricas de cerveza extra.
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  El arco se abrió para aquella comitiva de enanos brindándoles una nueva libertad. Ante ellos se extendía el valle de Bresna en todo su esplendor. Las carretas comenzaron a desfilar ante la impasible vigilancia del coloso sobre las almenas. De nuevo aquella sierpe de madera y sus lanudos bóvidos se puso en marcha.


  En el interior de la carreta, Alex y Odín, repuestos del amargo trago liberaban a Tigre de sus ataduras, asunto que aquel agradecía con largas lamidas en sus rostros. Parecía mentira que momentos antes aquel animal hubiese sido capaz de aniquilar, aún encadenado, a aquella guarnición si hubiese decidido entrar uno a uno en aquella carreta.


  En la punta de lanza, Rexor y Marsuk comentaban lo ocurrido con el humor que sobreviene después del éxito y pasado el trago.


  —Brillante actuación, Félido —bromeaba el enano—. Con esas dotes podrías ser un mercader de primera. —Rexor no pudo evitar la sonrisa.


  —Esto es tuyo —dijo devolviendo la honda que le había servido de parche a su dueño—. ¿Crees que sospecharán algo?


  —¿Sospechar? ¡¡Horrim!! ¡¡Por las barbas de mi difunta madre!! ¿Has visto la cara de ese idiota cuando le nombré al Duque? Apuesto a que tiene mierda en sus calzas como para asegurar la cosecha de todo el Ducado. ¡Por Mostal que se lo han tragado! —Rexor amplió la sonrisa ante el humor de su acompañante.


  —No es la primera vez que haces esto, ¿cierto?


  —¿Hacer qué? ¿Sobornar a esos puercos? No, claro que no. Son tan previsibles que incluso añadimos en nuestros presupuestos lo que nos costará pasar las aduanas. No todo lo que llevo en mi caravana es legal, sin contar a tus chicos, claro. Esos bastardos del Culto son los primeros en fumar Seda[25]. Por los Dioses. La gracia me ha costado mil Ares pero triplicaré esa cifra con una pequeña porción de lo que se ha salvado de ser confiscado. Maldita sea, hasta la cerveza que les regalo está preparada. Esos brutos no distinguirían Cerveza negra de Hierro o gran reserva de Licor de Piedra del orín de sus caballos. Por cierto, León, ese felino tuyo es una mina. Apuesto la cabeza a que aprendería a hablar si le enseñaras.


  Rexor carcajeó.


  —Nunca, Marsuk, apuestes algo que no estés dispuesto a pagar.
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  Al fin, allá en lontananza, el horizonte regalaba la silueta de la ciudad de Dumhan en el corazón del ducado de Bresna, orgullo de estas tierras. Las murallas doradas de la ciudad Ducal daban la bienvenida enarbolando sus pendones en turquesa y oro, los colores del emblema de los duques. Antaño, el caminante que atravesaba el Paso de Vientos dejaba tras los colosos de piedra del cinturón de Arminia cuyas cúspides árticas parecían querer tocar los cielos para alcanzar el fértil valle de Bresna dominado por sus frondosos bosques y adentrarse en los extensos campos de labranza que se sucedían en los prados, cargados de colores dorados antes de la recogida estival. En aquellos bosques tupidos, cuenta el romance, que siendo joven Ishgar de Ruhan, quien más tarde sería conquistador de la Bastánida, se encontró en secreto con la hija del Conde de Caron, Ulnar el Negro, quienes se juraron amor eterno. De su matrimonio nacería Irior quien anexionó al Imperio buena parte de lo que hoy es el llamado Brazo del Armin y a su vez fue padre de Osvar, que sería coronado primer Emperador de la Casa de Ruhan[26]. Dumhan fue también la patria del famoso músico Aris deMoher, maestro de ceremonias de Lord Faruin Xibal Val’krugghar, llamado el Magnánimo. Para muchos considerado el mejor Emperador de la Ultima Triada[27]. DeMoher es responsable de algunas de las piezas más solemnes de la Bella Orquesta, la más refinada expresión musical en el Imperio. Obras como «Danza Omiríaca para tres cuerdas», o «Pequeña partitura para un rey desterrado» y los «Sones del Nwândy» están en la memoria de todos. También es el responsable de rescatar la Música Solemne élfica y de introducir la instrumentación Silvann en la Bella Orquesta.


  Dunhan es conocida, además, por su afamada Torre de las Cien Puertas cuyos esbeltos perfiles aún destacan sobre la ciudad y pueden divisarse a leguas de distancia. Fundada por Aaskon el Taumaturgo, era lugar de obligada peregrinación para quienes se sienten inclinados hacia las artes adivinatorias. Los templos de Imperio y de Sem, de la época de Tharhaon de Ruhan, eran bellas obras de la más afiligranada arquitectura sacra. Hoy ambos son ruinas.


  De la gloria de antaño apenas queda su constatación en los libros de historia, la mayoría de ellos perseguidos y prohibidos por el Culto. En los campos ya no trabajan los «campesinos honestos» de los que hablaba el Cronista de Arakis, Quildeón deMaso. En su lugar sólo aquellas carcasas sin alma que son los «desecados» cumplen su función en la tierra. La Torre de las Cien Puertas es hoy día expresión de la magia corrompida de los adeptos al Yugo e imágenes y bronces de Lord Ossrik, Voluntad de la Señora, reemplazan a la de los antiguos prohombres del Imperio. El dorado de las murallas se empañaba como en otros tantos lugares por la podredumbre de los reos expuestos al sol. Hoy todo estaba marchito, contaminado, pervertido.
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  La caravana entró en la ciudad Ducal sin muchas complicaciones. Dentro de sus muros una legión de razas distintas, en su mayoría mestizos y contaminados de Rasgo transitaban en un caos propio de una ciudad en fiestas. Sin embargo, distaba mucho del alegre bullicio de antaño. Marsuk llevó su caravana hasta el Gran Mercado donde instalarían sus productos. Allí se despidieron de quienes habían sido sus acompañantes en las últimas jornadas de viaje y allí descubrieron también que los lazos que les unían eran más fuertes de lo esperado.


  —Cuídate, viejo león —se despedía Marsuk rodeado de algunos de los patrones de las carretas—. ¿Dónde irás ahora?


  —Lo cierto es que lo ignoro, amigo Marsuk. Sólo espero que mi próxima compañía sea tan agradable como la tuya y la de tu gente.


  —Me temo que yo sí sé dónde iremos. Los Hilos del Tapiz se tejen a nuestro favor, Rexor —reveló Gharin que se acercó hasta el leónida trayendo consigo un pergamino arrancado a una de las muchas estacas que jalonaban la avenida. El félido miró con atención aquel grabado y las noticias que allí se daban. Se trataba de un cartel que anunciaba los juegos gladiatorios. En ellos reconoció el grabado de un rostro que le parecía familiar.


  —¿Dónde iréis, amigos?


  —Al Foso[28] —contestó el félido con amplia sonrisa—. No vamos a venir a la ciudad y perdernos los Juegos.


  —Malditos bribones —carcajeó el enano.


  —Buena Gesta, Robbahym, hijo de Crym. Robhyn, el Pequeño, como yo te conocí. Que ahora llaman «La Legión». Ha pasado largo tiempo desde entonces. Nuestros destinos se cruzan de nuevo.


  Veinte años se esfumaron de un soplo como si nunca hubiesen transcurrido. Todos aquellos recuerdos perdidos regresaron de inmediato como si hubiesen ocurrido de ayer mismo. Algo se estaba gestando en secreto pues la visita de aquel personaje siempre solía anticipar transcendentes nuevas. Así fue antaño… y así sería también en el presente.


  —Rexor, Señor de las Runas. Alabados sean los Dioses Inmisericordes que te han devuelto a la vida. —Y aquel coloso, aún ensangrentado, hincó su rodilla en la piedra húmeda ante la mirada atónita de sus hombres.


  Nuevos vítores se dejaban escuchar tras los muros de aquel recinto de lucha traspasando los barrotes que lo conectaban directamente con la Arena. Dentro de aquel escenario penumbroso y viciado en el que la luz se volvía un milagro. Legión y el extraño visitante se apartaron de la mirada de los otros, ansiosos por conocer de aquella impresionante criatura y de la relación que tenía con su misterioso jefe.


  —¿Cómo me has encontrado? —le preguntó ya a solas en un pequeño rincón oscuro de aquellas salas preparatorias.


  —El Azar, viejo amigo. Como con los otros —respondió el félido.


  —¿Otros? ¿Hay más? ¿Quién viene contigo? —quiso saber ansiosamente el poderoso gladiador.


  —Todo a su tiempo, pequeño Robhyn. Es una larga historia.


  Legión suspiró de manera sonora, tanto que alguno de sus compatriotas se percató de ello a pesar de estar recluidos entre las sombras.


  —Hace años que nadie me llama así… —confesó con media sonrisa surcando su semblante habitualmente cansado y yermo.


  —Por ese nombre te conocíamos todos.


  —Casi lo había olvidado. Hablas de tiempos que casi se escapan de mi memoria. El mundo ha cambiado mucho desde entonces… yo he cambiado. Ya casi no reconozco a ninguno de los dos.


  —De eso precisamente he venido a hablarte. —Rexor lanzó una mirada por encima del hombro de su interlocutor. Allí divisó a Urias McBirras, el Crestado, que mascullaba junto a otro de los gladiadores de Legión.


  —Veo que conservas la amistad con McBirras. —El gladiador hizo un amago de carcajada ante la ironía.


  —Digamos que seguimos juntos, que ya es bastante. Ese bastardo no ha cambiado desde entonces. Sigue pensando en sí mismo por delante de cualquier otro.


  —¿Habría que reprocharle algo por ello? En estos tiempos adversos ¿quién se salva de ese egoísmo?


  —Sabes bien que Urias siempre fue un canalla egoísta. No culpes de ello a estos tiempos.


  Rexor balanceó su testa solemne en un lento cabeceo como si quisiera sacudirse alguno de aquellos remotos pensamientos.


  —No esperaba encontrarte aún, Robbahym de Crym; pero en mis planes estaba hacerlo en algún momento. —El tatuado gladiador le miró con signos de no alcanzar a comprender lo que Rexor le decía—. Te necesito a ti y a los otros. Ishmant y yo esperamos recomponer el Círculo.


  —¿Ishmant? ¿Está aquí? ¿No se había desterrado en el Ycter?


  —Lo estaba, pero fui a buscarle a los hielos y le encontré. Asuntos de un calibre que ni siquiera sospechas hacían necesaria su colaboración. Y él me la prestó sin reservas.


  —¿Está contigo? ¿Aquí, en Dumhan?


  —No. Tuvimos un serio contratiempo. Ishmant resulta la mejor garantía para enderezar el entuerto.


  —Ishmant… —recordó con solemnidad el gladiador—, el guerrero sin sombra. El Señor del Templado Espíritu. Podría estar en esta sala atestada de hombres y conseguiría pasar inadvertido.


  —Ya le conoces.


  Legión hizo un inciso para rescatar información en su memoria.


  —Has dicho, Poderoso, que querías recomponer el Círculo.


  —Así es. Esa es mi prioridad. El Círculo de las Espadas de la Luz. Sólo el Círculo puede enfrentarse al poder que gobierna en Belhedor. —Legión movió su cabeza con resignación.


  —Rexor, mira a tu alrededor. Nada puede hacer frente al poder de Belhedor. El Yugo se ha extendido como un brote de «Rasgo». El Círculo ya está quebrado. Tu misión ha fracasado antes de empezar.


  El Señor de las Runas posó su diestra firme sobre el hombro de acero de su camarada.


  —Esa, mi querido Robhyn, es la excusa de los desesperanzados.


  —¿Acaso hay esperanza para nosotros?


  —La habrá si tú decides acompañarme y ocupar tu legítimo lugar. —Legión quedó pensativo. La oferta le tentaba… Aquellos días del pasado. Aquellos días que la presencia de Rexor había devuelto a la vida, resultaban una droga demasiado adictiva para olvidarse de ella o renunciar sin al menos batallar un poco. Rexor sabía que en la cabeza de aquel gigante de acero se libraba una disputa feroz.


  —No puedo abandonar a mis hombres. Yo les di esta vida. Es la única que conocen. No puedo dejarles. Rexor, me pides demasiado.


  —No nos sobran aliados, Robbahym. Cualquier espada será bienvenida.


  —Ellos no son como nosotros. Son gladiadores, desterrados. La mayoría de ellos no podrían regresar a su hogar sin exponerse a la muerte. Son asesinos, ladrones. Son hombres pragmáticos. Esta vida no es placentera pero les permite sobrevivir. Al menos hasta que un día un acero más diestro que el suyo les arranque definitivamente de este mundo.


  —Poco importa lo que fueran. Lo que importa es lo que pueden llegar a ser. ¿Qué eran los miembros del Círculo antes de que yo les uniese? Ladrones, mercenarios… mestizos odiados por sus pueblos. Habla con ellos. A ti te seguirán.


  —¿Qué hay de Urias? Él ya es un miembro del Círculo.


  —Esta elección es tuya no suya. Él tendrá su momento y espero que sepa afrontarlo al igual que te pido que lo afrontes ahora tú.


  Legión desvió la mirada del Señor de las Runas y la retornó a sus hombres desde aquella prisión de penumbras. Su vida apenas era una carrera de supervivencia. Enanos de circo para un público desalmado ávido de crueldad que ellos saciaban. Sin embargo, hubiera deseado que todo continuase tal y como era antes de la visita del todopoderoso Rexor.


  Mal que le pesase, su vida ya había empezado a girar.


  Una figura rompió las negras aguas del Dar cerca de la orilla atravesando su limpia superficie como si naciera de sus entrañas, de sus profundidades ignotas y mudas. Ishmant alcanzó tierra firme y sobre ella arrojó su petate. Miró atrás hacia la embarcación de Atmar que dejaba a sus espaldas y que ahora no era más que una tumba, un saco de maderas sin vida ni gobierno. Luego dirigió sus ojos hacia las luces de lontananza, hacia aquella fragata del Culto fruto de sus intereses. Habría que hacer el resto del camino a pie si quería no perderle el rastro. Sin aguardar un instante más se colocó las bolsas y comenzó su largo peregrinaje. Todo quedaba por hacer aún.
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  Gharin fue el primero en acceder desde la humedad sombría de las caveas al graderío. La impresionante escena de aquella Arena monstruosa le dio la bienvenida con un baño de sol y una multitud rugiente. Quizá no era la magnificencia tiránica de la Arena Inmortal de Ciudad Imperio, dos veces aquel escenario, o las acostumbradas vistas del Anfiteatro de Tagar. El Foso de Dumhan no era de los más impresionantes, pero visto en el apogeo de las luchas resultaba una visión siempre sobrecogedora. Las gradas se cuajaban de espectadores en pleno éxtasis. Embriagados ya de la adrenalina que se respiraba en los combates. Aquella ardiente arena de gladias enrojecía ante la mirada de los Soles Gemelos. En ella, como arañazos en la piel, podían distinguirse los regueros de sangre dejados en el último duelo. Aún estaban retirando los cuerpos abatidos y se anunciaba ya a los nuevos combatientes. La audiencia aún no había acabado de saborear los ecos dejados en la lucha y ya pedía entusiasmada nueva sangre. Parecía no poder saciarse nunca.


  La sección de gradas a la que accedían era la reservada a la población local, separada de los orcos y bestias integrantes de las legiones. Mestizos y rasgados eran en su mayoría los pobladores de aquellos bancos corridos de piedras. No mejores en su mayoría que las bestias de las que eran apartados. Muchos de aquellos humanos contaminados habían encontrado su hueco entre las fisuras del Culto como informadores o sencillamente chusma más o menos organizada, acallada con las migajas de un sistema atrincherado en el miedo, la sospecha y la coacción. Los mestizos que podían encontrarse allí solían ser mediorcos en su mayoría y prácticamente la totalidad de ellos no eran otra cosa que buscavidas, supervivientes, mercenarios ocasionales y baja estofa en general. Aunque asegurar que no había gente honrada allí sería injusto y temerario, aquella sociedad sin más ley que la sumisión religiosa había sacado de sus pliegues y abismos a quienes se escondían en ellos en tiempos del Imperio. Era siempre desconfiada, susceptible y violenta. Con todo, entre aquella superpoblación mestiza y desheredada, donde cada cual iba a lo suyo en el mejor de los casos, dos mestizos de elfos y dos humanos bien camuflados pasarían mucho más desapercibidos que en cualquier otro lugar.


  —Mantened las capuchas y la mirada siempre baja —les advertía el semielfo conforme el resto de sus acompañantes alcanzaba el umbral lanceado por los soles—. No entabléis ninguna conversación y de ser inevitable, sed parcos en palabras. Si algún guardia os parase, enseñadles los pases. La guardia aquí es más permisiva que en las calles.


  Cuando los jóvenes tuvieron ante sí el esplendor de aquel anfiteatro, sus miradas se cargaron de asombro. Se respiraba una grandiosidad fastuosa. Esa sensación de abismo que tienen las multitudes. La crudeza del espectáculo del que iban a ser testigos se mostraba desnudo en aquella arena de donde los cuerpos eran retirados arrastrados por caballos, mientras otros operarios recuperaban armas y miembros amputados en grandes sacos. Los ojos de los humanos se perdieron entre la inmensidad circundante. No había palabras para describir aquella primera e impactante sensación. Forja quedó sin aliento. Un sentimiento de tensión y pánico sobrevino de golpe, equilibrado por un ambiguo placer y fascinación. Era la primera vez que aquellos humanos se tropezaban con una verdadera ciudad, con la imagen real de aquello a lo que habían estado escondiéndose. Por primera vez, allí delante se mostraba ese mundo del que todos querían resguardarlos. Forja recordó su entrada en Aldor y con ella los recuerdos amargos de la visita a las mazmorras. Podían mirar cuanto quisieran aquel mundo bullicioso y violento. Pero si ese mundo les miraba a ellos, la experiencia no sería grata.


  —Si miráis a vuestro alrededor de esa manera no tardaréis en llamar la atención de alguien. Nunca sabes si quien tienes al lado es un servidor de Ylos —se apresuró a puntualizar Gharin en cuanto se percató de los rostros boquiabiertos—. Hay que extremar el cuidado. Comprendo que quizá este lugar os parezca imponente pero creedme que no lo es. Nuestras reacciones deben parecer naturales, así que observadme en todo momento y haced creer a todos que disfrutáis con los duelos. Si me escucháis vitorear, vitoread vosotros. Si me levanto y aplaudo, aplaudid vosotros. No importa lo desagradable que encontréis todo esto. Que no se note.


  Los muchachos le siguieron entre las gradas tratando de aparentar toda la naturalidad de la que eran capaces. Por primera vez se encontraban inmersos entre el gentío y su aspecto resultaba en la mejor de las ocasiones, inquietante. Había una atmósfera densa, inundada de una amalgama indescriptible de olores que golpeaba como una bofetada. Lo cierto es que aquella masa feroz de público apenas reparaba en ellos. Pero saberles armados a la mayoría no apaciguaba, precisamente, el ánimo. El espectáculo ya había empezado por lo que tardaron en encontrar algunas localidades vacías en las que poder sentarse. Gharin volvió a recordarles la necesidad de pasar desapercibidos y la importancia de mantener, cuanto se pudiese, sus rostros bajo cubierto.


  —Relajaos —les conminó con una sonrisa que trató de no parecer forzada. No podía esconderse el nerviosismo y desasosiego de aquellos tres jóvenes una vez se sentaron en sus posiciones. Se rodeaban de una inmensidad hostil que parecía que fuese un solo hombre. Un hombre que le miraba con cientos de ojos esperando delatarles.


  —Nadie os mira. Eso está sólo en vuestra cabeza. —Probablemente tenía razón, pero resultaba una sensación opresiva difícil de alejar. Se habían acomodado en una zona de graderío densamente poblada. Había muchas figuras allí. Mestizos todos en su mayoría y muchos de ellos armados. La guardia, asombrosamente, dejaba pasar con armas al recinto. No parece una idea muy sensata dejar armados a los miles de asistentes a los eventos y por descontado que siempre había altercados y sangre en espectáculos como aquel. Pero cuando todo el mundo está armado nadie tiene ventaja sobre nadie y, en cierto modo, las trifulcas suelen contenerse. La guardia hace un uso extremo de fuerza si se desata la violencia en las gradas y eso es sabido por todos. Los soldados responsables de la seguridad siempre están mejor dotados y organizados que los contendientes locales. Así, salvo raras excepciones, nunca existe un baño real de sangre a menos que lo provoque la guardia. Aquellos acontecimientos solían ser escenarios perfectos para saldar las cuentas entre bandas o ajustar viejas deudas. En ese sentido la guardia miraba habitualmente para otro lado. Sacar un par de muertos de las gradas resultaba habitual pero pocas veces se ofrecía una verdadera batalla campal.


  Parece ser que la razón material de esta aparente permisibilidad es una razón muy pragmática: No hay instalaciones materiales en las Arenas para guardar el acero y defensas de una población armada hasta los dientes. Todo el mundo sabe que las penas, de estallar una pelea incontrolada, son muy severas. El miedo basta.


  La consigna era: naturalidad y tratar de disfrutar. Si habían acabado en aquella arena sangrienta y hostil era por necesidad. Aunque pareciese una incongruencia, estarían más seguros o al menos más controlados en las mismísimas fauces de la bestia que deambulando por aquella ciudad en fiestas donde cualquier calle podía ser una trampa. Si lo que Rexor tenía en mente salía razonablemente bien, debían de estar próximos y localizables en todo momento.
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  Los primeros hombres en la Arena hicieron su aparición. No eran exactamente hombres. Media docena de guerreros saurios entraron en formación armados hasta los dientes y jaleando a un público que se levantó para recibirles entre vítores y aullidos. Aún en la distancia parecían una fuerza de choque impresionante. Los saurios, embargados de la emoción, desplegaron sus crestas y empezaron a agitar sus colas. Gharin comenzó a gritar enloquecido como el resto de los espectadores en aquella zona de gradas. Los chicos se apresuraron a imitarle.


  —Son los retadores —ilustró el mestizo de elfos—. Se enfrentan a La Legión.


  —¿Sólo ellos contra toda una Legión? —se sorprendió la única chica del grupo.


  —Todos ellos contra un solo hombre —aclaró el arquero. La respuesta parecía ser aún más sorprendente.


  —¿Uno contra seis? ¿No es un poco injusto?


  —No es justicia lo que busca la Arena, sino espectáculo, Forja. Cuanto más sangriento mejor.


  —Poco espectáculo va a dar la pelea de seis contra uno ¿no? —intervino Alex. Gharin se volvió hacia él con media sonrisa en el rostro.


  —No, si ese «uno» hace honor a su nombre.
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  El rugido del cuerno estremeció a una audiencia entregada y animosa que pareció perderse hasta desaparecer en aquel reverberar hueco y sombrío. En el otro extremo se abría el rastrillo. Las gargantas enmudecieron, conocedoras de quién iba a cruzar aquel umbral que permaneció oscuro y vacío alargando la tensión del momento. Gharin sospechaba que muchos de aquellos que poblaban las gradas habían venido a verle a él. Había sabido, eran más que rumores, que se había hecho de un afamado renombre en aquella sanguinaria profesión. De alguna manera habían estado en contacto con él sin haberse cruzado en estos últimos años. Rememorando sus victorias a través de los ecos del populacho consumido y adicto a la sangre. Legión, como le conocían ahora, y su hueste pasaban por ser de las mejores compañías de gladiadores en activo. Aquella sería la primera vez que le viera en dos décadas y sintió que su corazón le latía apresurado. Siempre resultaba emocionante volver a saber de un viejo camarada… aunque los tiempos y el escenario fueran tan terribles como los que hoy se daban cita.


  Una sombra caminó despacio a través del arco, dilatando su entrada al circo. Jugando con la impaciencia contenida de los espectadores. El público guardaba un asombrado silencio. Era un hombre de una talla espectacular, apenas defendido por piezas de armadura estacada que ponderaban y empequeñecían en aquel cuerpo cincelado sobre roca y que desnudaba una corpulencia sobrehumana. Sus piernas, como árboles centenarios, pisaban la arena abrasada por la mirada de los Gemelos. Una respiración contenida en aquella grada descomunal le acompañaba a cada paso. La máscara de metal que ocultaba su rostro desplegaba brillos al encontrarse con la mirada hirviente despeñada desde los cielos y sus brazos cargaban laxas dos hachas de doble hoja de aterrador aspecto que necesitarían la fuerza de dos hombres para ser levantadas del suelo. Los saurios se tensaron ante su presencia y el juego amenazador de sus colas y crestas creció en evidencia. Avanzó en aquella estudiada salida unos metros y se detuvo para mirar a los millares de ojos que en aquel momento se le echaban encima. Su piel parecía haber sido arrancada a jirones, recosida y vuelta a vestir. Tenía tantas señales sobre ella que habría conmovido al más fiero de los Tuhsêk. Y eso impresionaba a todos, especialmente, al grupo de reptiles que habrían de medirse contra aquel acantilado.


  Alzó sus brazos y con ellos sus inclementes aceros y toda aquella Arena rompió en una tormenta de vítores. Allí estaba el Señor de aquel reino dantesco. La leyenda. La Legión. Gharin era una de aquellas gargantas y el grupo de advenedizos que le acompañaba no supo si aquel elfo resultaba un gran actor o realmente estaba tan exaltado como sus gestos evidenciaban.


  Aquel gladiador se dejó empapar del rugido de la afición hasta saciarse y luego presentó sus respetos a la tribuna. De aquel palco de lujo, fortificado y defendido como si fuese el alcázar de una muralla en asedio, se levantó una figura ricamente ataviada que con un gesto devolvió el protocolo al gladiador.


  —Mal día hemos elegido para venir aquí —se traicionó a sí mismo en voz alta el bello Gharin. Los chicos le miraron con preocupación—. Es el Duque Azzur. Ahora sirve al Yugo. Si él está aquí, seguro que toda la curia del Culto le sigue —anunció mirando a todos los rincones con gesto nervioso—. Esto debe estar plagado de espías de Ylos. Debemos andarnos con mucho cuidado.
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  En la Arena comenzaban a tantearse con distancia. Legión caminaba a paso tranquilo, escrutando a sus numerosos adversarios. Aquellos buscaban desplegarse y rodearlo sin dejar de amenazar con sus gestos de cola. En la grada cesaban los aullidos y sólo se escuchada de cuando en cuando, alguna garganta que pedía que empezara la carnicería. Por el momento, los movimientos eran suaves, lentos. Se estudiaban. Se contenían. Apenas eran otra cosa que amagos.


  Legión parecía permitir la aproximación y despliegue de aquellos feroces reptiles cuajados de espinas, aunque su cabeza enmascarada de hierro no dejaba de ir de un lado a otro, atento a cada pequeño movimiento.


  La tensión crecía.


  Los Saurios eran grandes y muy corpulentos, pero aquel guerrero antaño humano les dejaba en ridículo sin necesidad de plegar su torso. Poco a poco, los reptiles estrechaban el círculo. Las miradas iban y venían.


  Las armas bailaban entre los dedos.


  De pronto.


  Legión emprendió una súbita carreta contra tres de ellos que se habían aproximado demasiado a un flanco. Los guerreros crestados parecieron reaccionar tarde y la embestida les cogió aún con la guardia baja. Arrolló al primero de una poderosa acometida de su cuerpo de piedra y lanzó un golpe terrible al de su derecha con el mango de una de sus brutales hachas, que le cruzó la afilada mandíbula. Aquel se arrodilló con la cara ensangrentada y varios colmillos de menos. Podría haber asestado un golpe definitivo pero aquel gladiador sabía de espectáculo. La grada se puso en pie enloquecida Con dos de sus compatriotas en el suelo, el tercero acertó a parar las dos primeras estocadas feroces de aquellos aceros endiablados. Pero con aquel coloso sobre él lanzando golpes envenenados y furiosos, el uno contra uno se volvió una hazaña heroica. Aguantar de una pieza el tiempo suficiente para que el resto de los contendientes llegase a su espalda era su única posibilidad. El resto de saurios cargaron sobre el gladiador, pero aquel parecía saber medir el tiempo. Una de las hachas penetró entre el costillar devorando huesos, abriendo una brecha mortal en aquel torso cubierto de escamas. La otra se enterró partiendo la clavícula a medio palmo del cuello. El Saurio estaba muerto antes de caer al suelo, pero la Legión consiguió meterse tras su espalda y encarar a los adversarios que se lanzaban ante él. Tuvo tiempo de asestar dos nuevos golpes al moribundo que se estrelló sobre la arena hecho pedazos. Los espectadores aullaron de júbilo entusiasmados ante la primera caída. Era la tarjeta de presentación de aquel carnicero, como el animal que marca su terreno ante los rivales. Los brazos imposibles de aquella bestia agitaron sus hachas ensangrentadas y les desafió con un bramido. Los saurios se detuvieron. Ya no había ventaja para ellos. Legión les dejó recomponer filas, crecido ante su victoria y el jalear en coro de aquella grada inclemente. Aquella gente había pagado por ver un espectáculo, no era correcto hacerlo terminar demasiado pronto. La batalla pronto se reanudó. Legión era un maestro de la Gladia. Dosificaba la tensión y el drama del combate con un equilibrio perfecto. Se cuidaba de meter puños, astas, piernas y frente donde podía haber puesto los hambrientos aceros. Pero por eso era de los mejores, porque sabía cómo y cuándo cobrarse una nueva pieza para locura del público que le seguía, bramando de locura. La muerte se había convertido en espectáculo, en divertimento de aquella masa inmisericorde y él sabía cómo hacer que el público se sintiera satisfecho.


  En las gradas, Gharin parecía uno más. A los jóvenes les costaba seguir su ritmo y sobre todo, su fervor. Alex, como ninguno de ellos, encontraba serias dificultades para refrenar su estómago, pateado salvajemente cada vez que uno de aquellos saurios dejaba su vida pegada a los filos de las hachas caníbales de Legión.


  La batalla en la arena se dilató unos veinte minutos. En ningún momento Legión pareció estar realmente en apuros, aunque dejó que aquellos saurios pareciesen tener una pequeña posibilidad. Los charcos de sangre que cubrían su cuerpo no le pertenecían a pesar de permitir que los hierros de los reptiles siguieran sumando señales en su piel troceada.


  Los tres últimos supervivientes estuvieron acosándole durante varios minutos hasta que el despliegue de pavo real de sus golpes arrancó de cuajo la pierna de uno de ellos y destrozaron con sadismo a sus compañeros. Las gargantas de los espectadores amenazaban con romperse en aquellos momentos finales. Con todos los adversarios en el suelo, Legión se volvió al moribundo que agonizaba desangrándose desde el muñón alojado en su cadera.


  El broche final debía estar a la altura de lo que aquella multitud esperaba. Gharin anticipó la tragedia y advirtió a los chicos que lo que iba a acontecer sería a todas luces tremendamente cruel.


  Legión apenas se concedió una tregua mental. Descargó sin piedad aquel hacha en el pecho indefenso del saurio a sus pies que gritó con todo el dolor acumulado en el cuerpo. La mano de Legión penetró en la herida abierta y le arrancó el corazón que mostró desafiante a la grada. El premio no se hizo esperar y como un solo hombre, aquel anfiteatro pareció venirse abajo.


  A pesar de la advertencia, el estómago de Alex decidió que aquel punto era el máximo de horror que podía permitirse y de una terrible arcada bañó de vómito la línea de espectadores que tenía ante ellos. Gharin perdió de inmediato el color en su piel.
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  —¿Qué hay de Urias, Poderoso? ¿Confías en él?


  —Confío en muchas cosas en las que nadie confiaría. Habla con él. Tú eres su jefe ahora. Te escuchará. Todos lo harán. —Legión meneó la cabeza apesadumbrado y al tiempo lleno de resignación.


  —Está bien lo haré. Pero no iré a ninguna parte sin mis hombres. Además tengo uno en la arena. Deberíamos esperar a que…


  —Quizá no haya tanto tiempo, Robbahym. No puedo quedarme eternamente en estos túneles —le interrumpió el félido. Legión movió su cabeza en un estoico cabeceo.


  Ambas figuras abandonaron las sombras y aquel gesto bastó para silenciar los murmullos de alrededor. En el rostro del avezado gladiador había una mueca que pocos habían contemplado antes. Entonces un rumor se extendió desde el exterior cobrando fuerza. Aquel barullo no resultaba habitual. No se trataban de los vítores o alientos de un público entregado. Era un sonido extraño, un movimiento que parecía contagiar a una audiencia que parecía no poder distraerse con nada mientras hubiese lucha en la arena. Talión, el elfo, se encaramó a los barrotes de un salto.


  —¡Tumulto en las gradas! —anunció. Y Rexor fue devorado por ese calor insano que anticipa una desgracia.


  —Déjame ver. —El félido apartó a cuantos se interponían entre él y aquellos barrotes cuya generosa estatura permitía atisbar sin ayuda. Desde allí pudo contemplar la escena que se desarrollaba en el exterior. No pudo apreciar nada con claridad pero supo que aquella situación sólo podía ser una cosa.


  —¡¡Por los Dioses!! Deben haberles encontrado.


  El rostro de Rexor regresó a una audiencia estupefacta que le miraba sin alcanzar a comprender la auténtica dimensión del drama. Legión reconoció un temor inexplicable en aquellas facciones alteradas. Supo enseguida que algo muy grave estaba ocurriendo.


  —¿Qué sucede, Rexor?


  —Gharin —respondió el félido—. Está con los humanos.


  —¿Gharin…? ¿Qué hace Gharin aquí? ¿Qué humanos?


  —No hay tiempo de explicar nada. Tengo que ayudarles. —Rexor salió aprisa de la cámara dejando un muestrario de muecas incomprensibles a su alrededor. El propio Legión era una de ellas. En el pasillo pareció desorientarse.


  —¿Cómo se sale ahí fuera?


  —¿Salir? —exclamó Urias—. Apenas apareces, Rexor y ya nos quieres meter en problemas. Nadie puede salir ahí ahora.


  —Yo saldré, con o sin ayuda. Espero que con ayuda, por los lazos que nos unen, Urias McBirras; aunque no la pediré.


  —No me unen lazos con nadie, Félido, como para que salte a morir en esa arena sin cobra por ello. Ya he salido de ella con vida hoy —exclamó con acritud.


  —Entonces temo que he expuesto mi vida y la de inocentes en vano al venir aquí. —Y sin esperar ninguna otra reacción emprendió carrera transportando pesadamente el gigantesco volumen de su cuerpo.


  Todavía su figura era visible entre la escasa luminosidad de las antorchas dispersas por aquellos los lúgubres y húmedos corredores cuando Legión prendió de nuevo su máscara y buscó raudo sus armas.


  —Legión, el Crestado tiene razón —apuntó Ahhard, el Balkarita, al intuir las intenciones de su jefe—. Es un suicidio lo que quiere tu amigo.


  —Para vuestra información, los lazos que me unen a ese ser son lo suficientemente fuertes para que ni siquiera dude cuál es mi sitio ahora —dijo lanzando una mirada especialmente dirigida a Urias—. Ha sido un placer compartir estos años con vosotros, pero tengo que ir, aunque ir signifique la muerte. —Tras esto siguió los pasos del hombre león llamándolo por su nombre entre las penumbras. Hiczo lanzó un bufido sonoro por sus gruesas cavidades nasales.


  —Aguarda D’akoram, Hiczo morirá contigo hoy. —Y sin esperar a pertrecharse completo se enfundó su descomunal hacha de asta y persiguió a aquellos hombres. El resto se quedó mirando en un batallar de pupilas. Xixor respiró hondo y al encontrarse con la mirada del mercenario crestado enseñó sus dientes y dispuso su cresta de modo amenazador.


  —He ezsperrado toda mi vida parrra una demozstrrazsión de lealtad como ezssa. Xzsixzsor, hizso un jurrramento y lo cumplirrá, aunque le lleve a la rrruina. ¡¡Muerrrte a lozs Perrozs de Kallaaaah!! —bramó alzando su pesado alfanje, y también salió en pos de los corredores.


  —¡Muerte a los Perros! —secundó Karla, la elfa tatuada y recogiendo sus armas siguió al Saurio tras sus compañeros. Urias se llevó las manos a la cabeza en gesto de incomprensión.


  —Están locos. Ese hombre león es un hechicero, nunca ha traído nada bueno.


  —¡¡Horrim!! Habla por ti, mediohumano —anunció uno de los Hermanos agarrando su pesado pico de guerra y calzándose apresuradamente el yelmo—. Yo voy con el jefe. ¡Târ, Berken! —Los aludidos ya prendían hacha y martillo y se disponían a seguir a su hermano.


  —Mi lugar está en ese foso, bastardo —anunció uno.


  —Arena y Sangre, Hermanos. ¡¡Horrim!! —dijo el otro alzando su arma—. ¡Muerte a los Perros! —y también ellos caminaron hacia el exterior.


  Sólo Urias McBirras, Ahhard el Balkarita y Talión quien no había sido capaz de reunir el valor suficiente para bajar de su atalaya y acompañar a sus camaradas, quedaron en aquella húmeda sala que tras la fuga de sus compatriotas. El lugar parecía enmudecer en el silencio. El elfo volvió su mirada hacia la arena. Urias, pasando su mano sobre las armadas espaldas del otro mediohumano, trataba de convencerle de que habían obrado con juicio.
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  Fuera, en el abrasante calor de la arena del Foso, Rhash’a lidiaba con dos escorpiones del desierto del Ubssar. Poseían movimientos muy rápidos, igual que el gladiador, pero hasta ahora el menor tamaño de aquel había conseguido eludir ser trinchado como un asado de buey por los tridentes de sus adversarios. Estaba seguro que aquel tumulto en las gradas no lo estaba provocando su actuación en el campo de gladiadores. Algo ocurría, pero apartar la mirada de sus adversarios podía significar cruzar la delgada frontera que separa la vida de la muerte.


  Entonces, un crujir de cadenas se abrió paso a su espalda. Aquel sonido tan sólo podía provenir de una de las puertas de rastrillo que daban acceso a la arena. Alguien más entraba en el escenario de aquella dura contienda. El mediohumano aprovechó uno de sus habituales ruedos por el suelo para tratar de atisbar y comprobar si quien llegaba era amigo o enemigo.


  El anfiteatro rugió como una bestia hambrienta cuando reconoció a las figuras que vomitaba aquel arco bajo las gradas. La Legión volvía a la arena y con él buena parte de su cuadrilla de guerreros. El público le recibió calurosamente ante lo que imaginaban parte de aquel espectáculo circense. Incluso los hombres escorpión recelaron y comenzaron a replegarse ante lo que suponían una abusiva superioridad numérica. Pronto iban a confirmar ellos también que nada tenía que ver aquella recién llegada hueste con la organización de los juegos.
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  El abrazo de los soles resultó un golpe directo en aquellos ojos acostumbrados a las penumbras de los pasillos. Para Rexor, la sensación de estar allí abajo pronto sucumbió en una presión insostenible, como si el público gritase con una sola voz y fuese a echársele encima. Le costó advertir en qué lugar en las gradas se desarrollaba el desastre.


  Sintió la mano armada de Legión apoyarse en su hombro y dirigirle con la voz aquella mirada ciega por las lanzas del poderoso Yelm.


  —Allí Rexor, veo a Gharin. ¿Cuántos son?


  —Cuatro —respondió Rexor aún sin apercibir más que manchas—. Nuestro medioelfo, un humano grande y fornido de rubios cabellos y un muchacho de melena castaña. También hay una chica, una mestiza de cabello rojo. Podrían estar aún encapuchados, pero no deberían andar muy lejos de Gharin ¿Puedes verles? —Legión tardó unos instantes en responder. En ese tiempo notó como sus hombres hacían piña en derredor.


  —¡Les veo!


  —¿Cuál es la situación? —preguntó el félido notando como su mirada comenzaba a aclararse.


  —Muy mala. Hay guardias. El tumulto es serio.


  —Hay que sacarles de ahí.
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  En las gradas Gharin no daba abasto empuñando su espada. Odín había conseguido empuñar su hacha y abatir a algunos antes de caer rodeado por manos y aceros. Forja peleaba a la desesperada y Alex había sido reducido antes incluso. Medio graderío se alzaba en armas contra aquellos polizones. El mestizo de elfos aún no había podido darse cuenta que sus compañeros habían inundado la arena para auxiliarle.


  —Rhash’a, ven aquí —se escuchó la voz de Kurguem, uno de los Hermanos—. ¡Ven aquí, maldita rata! —El peludo mediohumano se encontraba tan turbado como sus adversarios y como buena parte del graderío, pero atendió a la orden. Rexor se concentró en un hechizo que hiciera, si no salvar la situación; sí, al menos, sembrar aún más desconcierto entre unas gradas que se repartían entre los implicados en el altercado, los que querían poner tierra de por medio y quienes aún no acertaban a comprender qué estaba pasando allí. Robhyn se anticipó a sus movimientos.


  —No, Maestro, magia no. Esto está cuajado de hombres de Ylos —le advirtió—. Sería como mostrarles tu credencial, Poderoso.


  Pero pocas cosas salvo la magia podían subsanar aquel entuerto. Legión se volvió hacia la única quien podía hacer inclinar la balanza algo a su favor.


  —Karla, usa tu arco.


  Si algo aún había de elfo en aquella guerrera tatuada era sin duda sus destrezas con el arco. La rasurada elfa montó una flecha con la rapidez que sólo la sangre de Alda otorga y sus pupilas se clavaron en un objetivo a decenas de metros de allí. El encallecido dedo soltó la cuerda y aquella asta envenenada surcó los vientos en busca de su presa.
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  Algo rozó la mejilla de Gharin en el fragor de la contienda y se incrustó tras él. Enseguida la presa que le sujetaba se aflojó. Sólo podía ser una cosa ¡Una flecha! Había atravesado el rostro de su captor y no podía venir de otro lugar que no fuese ¡¡La Arena!! Fue en ese preciso instante que Gharin descubrió que tenía aliados en el campo de gladias y supo qué tenía que hacer. El terror se extendió en el graderío y se contaron por cientos los que comenzaron a desalojar aquellas peligrosas gradas.


  Las flechas siguieron lloviendo desde el coso y buena parte de aquellos que trataban de lidiar con los humanos decidieron ponerse a salvo de tan mortales proyectiles y eso dio un respiro al semielfo y a su bisoña compañía. Pronto no hubo otra alternativa que correr y saltar a la arena.


  —Vamos, muchachos. ¡A la Arena! —Odín agarró a su amigo, aún muy maltrecho y lanzó una mirada desesperada a Forja. Ella leyó sus pupilas y ambos siguieron al elfo en una enloquecida carrera hacia el foso de espectáculos.


  —Karrrla ¡¡Allí!! —se escuchó la voz siseante del saurio. La arquera tornó su cuello en la dirección que su compañero le advertía. En el foso, sin que nadie pudiera precisar cómo ni cuándo, la silueta de un felino blanco como el armiño avanzaba a galope en su dirección. Las pupilas de Karla centraron el blanco y una nueva flecha se hubiese disparado con mortal acierto de no ser por una advertencia.


  —¡No, Karla! Viene con nosotros. —La orden de Legión congeló la flecha en el cordel. Pronto otros dardos hicieron su siniestra aparición. Sin perder tiempo, los arqueros del Culto se habían apostado desde las primeras gradas y disparaban, para fortuna de todos, con menos pericia que el ojo élfico. El Duque y su siniestra compañía habían sido rápidamente evacuados de aquel escenario de batalla. Gharin y los chicos se encontraban muy cerca del borde del abismo.


  —¡¡Orcos!! Saltan desde las gradas.


  —¡¡Soldados en el portón!!


  De las entradas al foso comenzaban a salir tropas en buen número. Permanecer allí significaría la muerte en un plazo de tiempo que tenía contados los minutos.


  Los hombres escorpión, alentados por el incremento de tropas en su bando recobraron la iniciativa. Ayudar en aquella insurrección bien podía valerles una generosa recompensa.


  Rexor se volvió hacia el primer batallón que hacía su entrada en la arena y levantando los brazos alzó un golpe de viento, así fuese una tormenta del desierto, que mandó al suelo y arrastró de nuevo hacia el arco a cuantos por él habían osado penetrar. Después de esto, los hombres escorpión se pensaron dos veces sumarse a los hostigadores.


  —¿Qué ocurre ahí fuera? —preguntaba el Balkarita a Talión que continuaba encaramado al muro vigilando los lances.


  —Pelean. Y por Alda que harán falta hombres para detenerles —comentaba entusiasmado. Ahhard se volvió hacia el gladiador crestado que se había sentado tranquilamente en uno de los bancos de piedra de aquella sala.


  —Quizá nos hayamos precipitado —confesó al indolente luchador. Aquel reaccionó de inmediato tras aquella indirecta.


  —¿Precipitado? ¿De qué estás hablando, Ahhard? ¿Demasiado marfil en la sesera?


  Esos infelices morirán esta tarde y tú podrás verlo desde aquí, tranquilamente, en lugar de estar ahí y correr su suerte.


  —Yo voy con ellos —anunció el elfo bajando de su privilegiada posición que fue ocupada por el astado Balkarita.


  —¿Tú también? ¿Quién te necesita, elfo del demonio?
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  Gharin y los humanos habían conseguido llegar más salvos que sanos hasta la árida escena. Rexor y el Toro de Berserk les alcanzaron pronto entre la lluvia de mortales dardos que se lanzaban desde las gradas cada vez con mayor fortuna, aunque aún sin víctimas. Parte de la tropa que había irrumpido en el foso estaba ya muy cerca. Había que huir y la mejor opción resultaba el mismo arco por el que habían salido minutos antes. Tigre encabezó la marcha. Tras él, el resto corrió a internarse en los pasillos.


  El fresco beso de la humedad recibió con los brazos abiertos a los primeros en llegar, también el rumor de botas en los corredores. Pronto, aquellos pasillos mal iluminados serían un hervidero de orcos y armaduras negras. Tales subterráneos podían convertirse en una trampa mortal si se corría a ciegas.


  Un primer batallón se dio de narices con el hacha monstruosa de Hiczo que abrió cuerpos en una sangrienta carnicería a la que pronto se sumaron los Hermanos. Eran pocos y fueron abatidos por la sorpresa. No siempre tendrían la misma suerte.


  Corrieron como ratones enjaulados a través de las angostas galerías, a ciegas, casi por inercia, usando sus aceros con mortal resultado cuando hizo falta. Pero pronto en la mente de todos se instaló la idea de que de tal forma jamás lograrían salir de ese agujero cavado en la piedra. Que tarde o temprano serían acorralados en algún pasaje por un número mayor de adversarios y abatidos como borregos en un matadero.


  Habían bajado a los niveles inferiores. La oscuridad y la humedad allí eran tiranos que dominaban en todos los rincones. Por su aspecto, aquellos pasillos tenían traza de estar en desuso desde hacía décadas. Si había una salida que no pasara por la puerta principal, estaría allí. Pero si en algún lugar también había mayores probabilidades de caer en una encerrona, sin duda, también era aquel.


  Berken quedó parado cerca de un muro cercenado por una profunda grieta y olfateó el aire.


  —Por esta brecha hay corriente —anunció.


  —Es cierto —apuntó al tiempo Rexor examinando fugazmente la quebradura del muro—. Podría ser una galería ciega.


  —Es posible que comunique con el alcantarillado —dedujo Legión de todo aquello. Esa era sin duda una buena noticia y una sugerente idea.


  —Probemos a tirar el muro —propuso el Toro decidido a ser él quien doblegara aquel lienzo herido. Legión frenó el brazo del minotauro.


  —Tardaríamos demasiado en vencer esta pared —reconoció el fornido gladiador.


  —Pero es la única opción —aseguró no obstante Rexor, convencido de que aunque descabellada, aquella podría ser la única oportunidad que aquel laberinto de galerías les ofreciese.


  —Un poco de ayuda no vendría mal —indicó Gharin que trató de poner su mano sobre el hombro de Târ. El enano empuñaba un pesado martillo reforzado, quizá la única arma capaz de tumbar aquella centenaria mole de piedra de un solo golpe afortunado.


  —¡¡Aparta tus pezuñas, orejudo!! —le bramó aquel, muy en desacuerdo de que un elfo le tocase—. Mantén tus dedos de nena fuera de mi alcance o haré comida de perros con ellos.


  —¡¡Târ!! —le espetó su superior—. No es el momento de tus monsergas de enano.


  —¡Pero señor, es un maldito orejas de punta! Me dejaré destripar con una vara roma antes de que este gusano rizos de oro me toque.


  —Te tocará él o te tocaré yo. Tú decides —anunció muy serio quien hasta entonces había sido su jefe. El rumor de hombres acercándose aceleró la respuesta.


  —Aprisa muchachita, haz tu trabajo. Espero tener tiempo para quitarme ese hedor tuyo a doncella virgen antes de que esos perros me atrapen. No olvidaré esto, jefe, me debes una.


  Gharin puso su mano sobre las dilatadas espaldas del enano y se apresuró a recitar el ensalmo del hechizo. Rexor pensó en poner su grano de arena y pidió el martillo a aquel enfurecido enano.


  —¡¡Horrim!! ¡¿Él también?! —protestó el veterano enano—. ¿Y cuál es mi parte? Puedo tumbar esos ladrillos sin sufrir más humillaciones.


  —No lo cuestiono en absoluto, enano, pero no correré riesgos. —Târ trató de buscar comprensión en la mirada de Legión.


  —Ya le has oído Târ, no correremos riesgos.


  —Aprezssurraozss, ezstán zserrca.


  Un calor agradable comenzó a extenderse por las espaldas del enano y pronto comenzó a notar cómo sus músculos se ensanchaban en sus brazos y piernas así hubiesen sido insuflados por adrenalina pura. La armadura pesada de Târ le pareció más liviana y sin duda mucho más estrecha. Por su parte Rexor había potenciado el daño destructor de su martillo coloso que ahora brillaba con un aura destellante. El enano recogió su arma. Le pareció apenas un tronco hueco en lugar de las docenas de kilos de piedra que en realidad era.


  —Apartaos, nenas. Voy a mandar al Pozo de Sogna este maldito teatro —bramó con su reverberante voz. El enano apenas arrancó carrera. Se limitó a trazar el mayor arco que sus cortos brazos le permitían y golpear con una furia titánica aquellas paredes que estallaron en fragmentos y polvo como si fuesen de azúcar. Aquel golpe bien podía haber partido en dos al envejecido anfiteatro.


  Las apreciaciones de Berken no andaban descaminadas. Tampoco las de Robhyn, a juzgar por el pestilente hedor que ascendía por la herida abierta al muro. Apenas hizo falta que se aclarase el polvo levantado con el derrumbe para asegurar que desde allí se abría un pasillo de negrura impenetrable.


  —Los enanos primero —solicitó el hacedor de aquel golpe—. Bajo tierra estamos en nuestro terreno.


  —A juzgar por el hedor —masculló Gharin queriendo devolverle las puyas—, yo diría que llevas toda la razón, pequeño peludo.


  Rexor lanzó una mirada de reprobación al medioelfo.


  Sin esperar, todos penetraron en el túnel siguiendo la estela de los Hermanos.
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  Avanzaba la noche cuando aquel grupo de fugitivos salió a la superficie a algunas millas de los muros de la ciudad. Tras ellos, Dumhan se cuajaba de puntos luminosos y ofrecía una bella estampa nocturna. Todos sabían que dentro de aquellas murallas una legión de hombres estaría buscándoles. Tratando de no pensar en la suerte de quienes se habían quedado allí, salieron campo a través. Aún tendrían que correr mucho antes de sentirse totalmente a salvo. Y mucho más habría de correr el tiempo para que aquella ciudad olvidase lo que había sucedido aquella tarde. Rexor no tuvo duda de que había vuelto a poner a sus enemigos tras su pista. Sólo esperaba que aquella desesperada acción hubiese merecido la pena. Un nuevo miembro del Círculo se sumaba.


  Y en esta ocasión, no lo hacía solo.
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    XX. EL URNNA ASÛUR
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    «Plácido refugio del Viento del Vhaydrinn,


    en las tupidas selvas de sollozos me encuentra melancólico,


    el bucle del silencio, conspirando


    donde no osa brillar su copa el temido arco,


    ni la animosa cúspide a ensombrecer su lecho».


    DEL POEMA TYR-UDLVAR-MENHSALLAH.

    CANTO DE LOS BOSQUES DEL URNNA ASÛUR. DE ISSAR-VASSAN.

    TRADUCCIÓN DEL KIHEELDRIM POR HRISTEM DE ORTHIS

  


  ¡¡FRAGATA A ESTRIBOR, CONTRAMAESTRE!!


  La voz del vigía que escrutaba la línea del horizonte bajaba cargada de augurios desde su atalaya en el palo de la mayor hasta derramarse en cubierta. Pronto aquella nueva se extendió de un navío a otro como un mal contagioso en todas direcciones, propagándose como la peste. Sobre el gran orbe celeste se dibujaban estelas de nubes. Jirones de un manto tupido ahora desecho. Evidencias, tan sólo huellas, de un pasado tempestuoso apenas insinuado. Sobre el mar, sobre aquella masa azul que se oscurecía en sus profundidades ignotas, las estelas de las naves sobre el vidrioso escenario se volvían heridas de navaja que abrían poco a poco, con dulzura, con paciencia, aquel manto de vetas esmeralda a medida que la quilla separaba en dos la superficie espumosa.


  En el castillo de popa del Impaciente, buque insignia de aquella pequeña flota, un recio marinero de ébano de pelada cabeza, cargado de oros y purpúreas vestimentas pasó a la Dama Keomara un dorado artilugio enano con el que los marinos Yulos escudriñan el horizonte aumentando sus perfiles. Ella lo colocó sobre sus ojos y enfiló quince grados a estribor.


  Allí estaba. Apareció con todo su detalle en unas dimensiones extraordinarias a pesar de la distancia. Como si formara parte de aquella escuadra corsaria que pretendía darle caza.


  —Son ellos —afirmó la capitana al entrever el blasón que con desprecio ondeaba al viento del sur—. La tormenta ha debido separarlos. Sólo alcanzo a divisar uno de los buques.


  A su lado, el hermoso guerrero muawary embutido en sus galas carmesíes y sus abalorios dorados le dejó caer una mirada grave sin alterar apenas las marmóreas facciones en su rostro severo.


  —Los hombres están cansados, Señora. Llevamos mucho tiempo en el mar. Quizá deberíamos pensar en regresar. —Keomara volvió los ojos hacia el corpulento guerrero como si no creyese el tono de sus palabras.


  —¿Regresar ahora, Zibanntopar? No ¿Ahora que les tenemos a sólo unas millas? Primero apresaremos esos navíos y luego regresaremos —aseguró ella devolviendo el artilugio al endurecido marinero que no había alterado sus facciones de roca.


  —La tripulación está inquieta, Señora. No se fían de qué haya podido ocurrir en la isla en nuestra ausencia. El clima allí no es el más favorable. Lo sabéis mejor que nadie. Temen que el Mufalin haya tenido tiempo de organizar una revuelta. Temen por sus familias.


  El oscuro guerrero sospechaba con fundamento. Aquellos mismos temores también atormentaban a Keomara pero suponía que la mejor garantía ante su pueblo era el regreso con un botín abundante que silenciara para siempre los argumentos del Mufalin.


  —Esta captura alejará por un tiempo la amenaza de ese charlatán y haré cuanto esté en mi mano para asegurarla —contestó ella aún mirando el punto en el que se había convertido la silueta de aquel barco sin la ayuda del catalejo enano—. A menos que mis hombres decidan amotinarse. —Esta vez los ojos de aquella mujer corsario buscaban una respuesta.


  —La tripulación te es fiel aún, Señora. Morirán cumpliendo tus órdenes.


  —Eso me tranquiliza, porque me temo que esos perros no se dejarán coger sin derramar sangre. —Asegúrate de que los hombres estén preparados y que mis órdenes sean distribuidas al resto de los navíos. Yo hablaré con Hefemcofer.


  Aquel guerrero la miró a los ojos durante un prolongado instante y luego, tras asentir con un enérgico cabeceo, se volvió a la masa de marineros a la que comenzó a exhortar en su musical idioma. Keomara se retiró del puente y caminó entre los atareados hombres en busca de la figura del shamán.


  Lo encontró como era habitual en la punta de proa mirando al mar como si fuese amante y enemigo a un tiempo. Los años le habían encorvado la espalda y sus ojos se cargaban de un dolor excesivo ante el sufrimiento del mundo. Sus vestidos apenas si eran jirones superpuestos de cuero y pieles cuajados de huesos, tótems y runas. Su piel oscura como arena de tumba se teñía de pigmentos azules y blancos hasta hacerla desaparecer bajo ellos. Aunque todavía poseía fuerza en la mirada. Ese poder desconcertante de quien puede ver más allá de las fronteras de la muerte.


  —Hefemcofer —le llamó obligándole a retirar su mirada del eterno mar y devolverla a ella en un gesto desganado—. Necesito que hables con los espíritus una vez más. Es el momento de traer a las Brumas.


  Hubo un largo silencio donde su mirada trascendente cargada de pesares se perdió en los iris de aquella singular mujer de desafiante aplomo. El anciano shamán afirmó con un lento cabeceo que se encontraba listo para cumplir tan extrañas órdenes.
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  Los soles gemelos iniciaban ya su lento claudicar hacia la siempre distante línea del horizonte. Yelm acentuaba sus colores púrpura. Su coronada testa se enrojecía como una herida sangrante, igual que las brasas en el hogar, poco antes de extinguirse. El paciente Minos era siempre un hirviente orbe enfurecido de color escarlata. En los albores del crepúsculo sus oblicuas lanzas hendían la tierra alargando hasta el infinito sus sombras cubriéndola de un manto infernal y al tiempo hermoso.


  Los jinetes alcanzaron la majestuosa estampa del ocaso aún entre las últimas laderas de las montañas siendo testigos de privilegio de aquella irrepetible escena tan fugaz como la vida. Bajo los proyectados haces de luz menguante entre los valles cargados de los colores ocres del atardecer, una gema parecía engastarse en aquellas tierras privilegiadas para la vista. Un exquisito mar verde de intenso resplandor y movimiento. Un mar en la tierra o un lago de plácidas orillas pero no de agua, sino de árboles. Árboles esbeltos de afiligranadas formas, de caprichoso ramaje y coloridas hojas. Un bosque denso y orgulloso, viejo como el mismo mundo y elegante como los clanes que lo moraban. Quienes celosos de su incomparable belleza no dudaban en abatir intrusos con la misma frialdad y silencio con que abatían corzos.


  Los caballos se detuvieron como si aquellos animales tampoco pudiesen sustraerse de la fascinante belleza circundante. Ariom clavó sus ojos en aquel poniente horizonte e infló su pecho con un gesto orgulloso y a la vez de amarga melancolía.


  —Ahí está, mi bárbaro compañero. El Urnna Asûur. El paraíso en la tierra. Digno de ser el capricho de un dios.


  —Para mí no es más que otro bosque élfico —respondió con cierta desgana el medioenano. Ariom le devolvió una mirada entre la incomprensión y el desprecio.


  —Voto a los Dioses que guardan el ÁrilVallah que tienes sangre enana, Allwënn el Bastardo. Por muy evidente que resulte a primera vista, siempre tienes algún destello de gracia que hace disipar todas las dudas —exclamo no sin cierta grandilocuencia el herido lancero—. ¿El Asüur un bosque más? El príncipe Ahril, el que nunca reinó, vendió su trono por poder pasar una noche entre los palacios que se levantan en su interior. Vallehyld Passadar compuso entre sus arroyos y peñas las Cántigas Australes cuyos apasionados versos nadie jamás ha podido acercarse a igualar. Las maravillas que esconde ese bosque no pueden describirse con palabras y se necesitan diez vidas élficas para abarcar tanta hermosura. ¿Pero qué sabrás tú de eso? Yo crecí aquí antes de que mis heridas me privaran de pisar la tierra en que nací. —Allwënn volvió su mirada hacia él en un gesto de extrañeza.


  —¿Naciste en el Asüur? ¿Creía que eras un Thaysthy? Por el acento… y tu apellido.


  —Mi padre era Thaysthy. Yo nací entre esas quebradas y siluetas —aseguró el desfigurado menguando su tono de voz con cierta melancolía.


  —Nos vendrá bien un guía local —propuso con ironía el mestizo con ánimo de seguir provocando batalla con el lancero.


  —Ni lo menciones, medioenano. No hay elfos más celosos de sus tesoros que los que viven tras esa frontera esmeralda. Caeremos muertos si una de nuestras botas toca su suelo sagrado. Ningún bastardo de los otros dioses contemplará jamás el corazón del Asüur. Tú nunca fuiste elfo. Y yo, ahora, tampoco lo soy. Aceptémoslo y caminemos por la Calzada como el resto de los forasteros.
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  Las copas de los árboles del Urnna Asûur vistieron de verde los cielos del ocaso al armonioso paso de aquellos corceles. El cielo se cubrió de un exquisito manto de hojas y ramas. El ambiente se perfumó con los sonidos del bosque. Lamentos de un alma herida, aquellos mismos capaces de hacer que un rey vendiese su trono o los mismos capaces de inspirar a la más dolorosa de las plumas élficas, sus versos más evocadores.


  —Escucha el canto moribundo del Asüur, medioenano. Jamás volverás a oír al viento hacer poesía si no es a través de las ramas de estos troncos milenarios.


  Allwënn lanzó sus pupilas llameantes hacia el rostro desfigurado de su acompañante. Parecía haberse transformado al penetrar en aquellos bosques. Era como si sus deformidades se plegasen hasta desaparecer, embozado, como estaba, en su capa añil de innegables manos silvannas. Descubriendo sólo retazos de sus perfiles angulosos. Cabalgaba con su casco emplumado bajo su brazo manteniendo las bridas a la siniestra, apenas sin fuerza. Como si su corcel no necesitase de su guía, tan sólo su caricia, para proseguir el paso. Su tronco erguido, solemne, parecía asistir a una transfiguración catártica que lo devolviese a sus orígenes.


  —He vivido casi treinta años en un bosque élfico, marcado. Pocos secretos hay aquí que yo desconozca —le respondió Allwënn empalagado con la actitud mística de su acompañante. Aquel le dedicó una mirada de soslayo pero no le respondió. Lo cierto es que Allwënn se esforzaba por no contagiarse del paraje circundante. La parte de su sangre que lo unía a aquel lugar trataba forzosamente de salir a la luz pero era cruelmente retenida. Aquella música natural, como caminar sobre un valle de lágrimas de cristal, le hacía resucitar demasiados recuerdos. Recuerdos dolorosamente cercanos a su alma que él había jurado desterrar.


  La Calzada era amplia, como un majestuoso bulevar de cualquier gran capital civilizada que se preciara de serlo. Sólo que los edificios eran sustituidos por aquella masa boscosa de perfiles sinuosos, que no necesitaba acompañarse de jardines y fuentes puesto ella misma resultaba un magnífico vergel.


  Cabalgaron al paso durante horas, inmersos en aquella delectación deliciosa. Olvidando incluso la premura de su misión. Los soles desaparecieron tras el infinito cortinaje del bosque y las sombras regresaron al jardín de los elfos. Pero qué distintas se vestían las tinieblas bajo aquella foresta. Los árboles parecían deslumbrar como si en algún punto en las alturas de sus ramas anidase la luz. O quizás, como decía Ariom, sus ramas hubiesen prendido entre sus hojas a las mismísimas estrellas. Los habituales sonidos del bosque se dulcificaban allí. Se matizaban y resonaban en cadencias armoniosas acompañadas por aquel canto perenne innato del Asüur que producía el viento al silbar entre sus columnas. La Calzada se iluminaba a través de aquel bosque con unos farolillos esféricos suspendidos a diferentes alturas entre el alto ramaje arbóreo proporcionando una luminosidad matizada y tenue. Era como si el fulgor de la luna, una luna amable y desconocida, se deslizase a tierra y se multiplicase por cientos de miles al través de aquel bosque. Resultaba embriagador cabalgar entre el dulzor de la noche por aquella calzada bellamente iluminada mientras los árboles entonaban aquella melodía divina desde sus ramas.


  No hablaron mucho. La travesía invitaba al silencio, a la introspección. A ser viajeros mudos de un lienzo infinito e inabarcable cuya quietud debían alterar poco. Sin embargo, a pesar de tantas maravillas, ambos sabían con certeza que desde aquellos árboles mayestáticos e inmortales les observaban. Tras aquellas sombras, imposibles de adivinar incluso para quienes compartían su sangre, un número impredecible de arcos aguardaba en el recogimiento y en la melancolía el error que justificase soltar la cuerda tras cuyo canto de sirena, como nota de arpa, les enviase a reunirse con sus ancestros en una muerte rápida y silenciosa como la noche que les revestía.


  Pronto apareció ante ellos el primer signo de vida en aquel bosque idílico y solitario. Eran construcciones de elfos. Hasta en sus más rudimentarias fórmulas aquel pueblo viste de orna cuanto crea. Eran casas modestas. Nadie que hubiese contemplado alguna vez las excelencias de los elfos albergaría dudas. Pero incluso entonces los edificios se vestían de perfiles elegantes y delicados. Como si la falta de grandes recursos para invertir en el hogar no fuera óbice, en estas gentes, para descuidar sus galas.


  Se levantaban a media altura como es normal cuando se trataba de construcciones apegadas a la Calzada, que tenían que subsistir a través del contacto con otras culturas y otras mentalidades. Ambos jinetes decidieron con un cruce de miradas detenerse aquí y solicitar la hospitalidad de las gentes. Estos elfos acostumbrados al trasiego solían ser más generosos que sus vecinos del interior. Desmontaron de sus animales y decidieron acceder a una de las muchas viviendas que se iluminaba tras la armoniosa arquitectura de sus ventanales.


  Se trataba de un mesón.


  La puerta estaba abierta y del interior emergía una melodía suave de arpas que se amortiguaba tras el lienzo de madera aunque no se apreciaba músico alguno. Ambos se miraron antes de penetrar en la amplia sala, de iluminación tenue pero correcta. El interior era de madera labrada con motivos vegetales muy estilizados que danzaban y se mezclaban entre ellos en abrazos intrincados y sutiles. Las mesas y sillas también poseían el artificio de diseño con el que los elfos dotan a todos sus elementos. La escasa clientela lanzó una mirada furibunda a los recién llegados. Todos eran Custodias del Asüur, probablemente de relevo en las rondas. No había muchos. Apenas algo más de media docena. Se sentaban en torno a una tablazón grande de sección circular y disfrutaban de algunos caldos élficos de afrutado y burbujeante sabor que desentumecieran los músculos castigados por las menguantes temperaturas de la madrugada. Aquello era lo más cerca que aquel par de extranjeros estaría de esos bellos fantasmas que les acechaban invisibles desde las copas de los árboles del bosque. Les lanzaron miradas indiferentes desde su lugar en la sala y la pareja de intrusos evitó pronto aquellas pupilas inquisidoras. Ariom se apresuró a ocultar su rostro.


  Iban pertrechados de sus exóticas armas e intrincadas armaduras de flexible y liviano cuero. Se habían despojado de sus afamados mantos con los que eran capaces de formarse uno con la naturaleza circundante pero aún mantenían sus rostros pintados con el color de las sombras del bosque. Eso les hacía destacar sus iris brillantes como estrellas en la madrugada, volviendo sus miradas mucho más espectrales de lo que era normal en ellos. Sus cabellos lucían peinados de guerra. En aquellas fronteras del bosque las Custodias siempre están ataviadas para la batalla. Por eso resultaba mejor no provocarles ni siquiera manteniéndoles la mirada más de lo que se suponía cortés.


  Allwënn y Ariom tomaron asiento en una de las muchas mesas libres a prudente distancia de aquellos soldados elfos donde la penumbra desdibujase sus formas, aunque ello poco o nada cambiaba su suerte si los iris élficos decidieran buscarles. Pidieron a una apocada mesonera una cena ligera bien acompañada de vino de Amaral, un capricho que en Tierras de Alda resultaría una torpeza no permitirse. Por primera vez en varias noches supieron lo que era cenar comida recién preparada y relegaron sin demasiados problemas las provisiones al recuerdo de sus alforjas.


  Aquel no era un establecimiento refinado. En poco o nada habría de parecerse aquel lugar a los suntuosos enclaves más allá del camino, en cualesquiera aldeas o ciudades que alojaba en su seno el interminable bosque de elfos. Aquellas estaciones germinaban a la vera del camino imperial como refugio para las rondas de Custodias que patrullaban las lindes del territorio y como parada de postas para los viajeros que atravesaban el Asüur. Servían como reposo en el camino, repuesto de vituallas y armas, puestos de mercado para los productos élficos que salían al exterior del bosque. Parada obligada, en fin, para caminantes y mercaderes, aunque en los últimos años hubieran menguado las visitas considerablemente. La guerra había traído pobreza incluso a aquellos rincones soñados de los elfos. Aun así, se notaba la Sublime Mano por doquier. Quienes regentaban aquel lugar, como el resto de quienes vivían en los límites fronterizos del Bosque Eterno[29] pertenecían a la casta de los ’Armityarii, la casta campesina. La casta social más baja de los elfos. Eran campesinos y artesanos que no podían permitirse otra vivienda que no estuviese cerca del límite del mundo. Ningún elfo entraría en contacto con extranjeros si podía evitarlo si no era con un arco frente a su rostro, como lo hacían las Custodias. Este cuerpo servil se veía abocado a servir de intendencia a los guerreros que patrullaban las fronteras y a los viajeros de paso por el camino. Aun así, aquel recinto estaba demasiado limpio para ser una simple taberna de paso. La comida resultaba demasiado refinada para hombres acostumbrados a la intemperie y la inclemencia, incluso demasiado refinada para muchos quienes frecuentaban los servicios de la mayoría de las posadas en las ciudades del imperio. Esa era la imagen de los elfos, la civilización del refinamiento. Mientras que las Custodias maldecían su suerte y soportaban de mala gana su estancia en aquellos tugurios de pernocta, otros jamás conocerían servicios como los que en aquellas posadas de tránsito se ofrecían.


  La pareja de elfos respondían al poco común grupo intermedio.


  Ellos habían conocido en tiempos mejores las delicadezas de aquel pueblo volcado a la belleza que se encerraba tras sus bosques. Pero después de una vida endurecida por los rigores del trasiego y de varios días a base de pan correoso, vino pasado y queso, bien sabían agradecer las sutilezas de la cocina de aquella posada.


  —Pareces pensativo —diría el mestizo a su lacónico compañero. Una sirviente elfa, sin muchos dones, pero indudablemente hermosa para ojos que no fueran elfos había dispuesto sobre la mesa algunas de las viandas de las que ahora disfrutaban. Trataba de mantener la compostura ante las deformidades de Ariom evitando con cortesía su mirada partida.


  —Yo nací aquí, medioenano. Este es mi hogar —diría, una vez la chica se hubo alejado—. Ahora me siento tan extraño en mi casa que ni siquiera puedo mirar a los ojos a una ’Armitya[30] mesonera sin avergonzarme. —Allwënn sonrió con malicia.


  —No culpes a la pobre chica. Dale algo de tiempo. Yo llevo una semana cabalgando contigo y mirarte aún me sobrecoge. Pero no te preocupes. Supongo que acabaré acostumbrándome. Verás como ella también.


  Ariom le desvió la mirada con ironía. Muy propio de un salvaje de los Tuhsêkii ¿acaso esperaba comprensión por parte de aquel bastardo?


  —Tu sinceridad me abruma mestizo. Casi está a la altura de tu cortesía. Sólo espero poder ver con mis propios ojos el día en que regreses a tu hogar. Por nada me perdería el recibimiento de héroe que probablemente te aguarda allí. —Allwënn no tardó en percibir el veneno de aquella frase.


  —No sueñes, marcado. He jurado que antes de regresar a los bosques del Sannshary me arrancaría la cabellera y se la pondría de adorno a mi caballo. No tendrás esa suerte.
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  Costó algo de saliva convencerse pero al final decidieron hacer noche en las camas de aquel recinto. Allwënn hubiera preferido continuar el camino en busca de la carreta presidio pero incluso un robusto guerrero como él debía admitir el cansancio acumulado. Al final, la sensatez de Ariom acabó por imponerse. Durmieron cómodos en aquellos alojamientos acunados por la melodía silbante del bosque. Bajo sábanas frescas y limpias, perfumadas ligeramente, al estilo de las fragancias del Asüur. Como de costumbre, la caricia del alba les despertó después de un reparador descanso.


  Cuando Allwënn alcanzó la sala de recepción ataviado de sus armas y armaduras después de haberse aseado y perfumado mucho más de lo que había sido habitual en los últimos días, descubrió al lancero conversando en la lengua del Asüur con las mesoneras. Aquellas aún rehuían con toda la sutileza y el disimulo de los vástagos del bosque la mirada rota de Ariom. Y apenas si le esbozaron algunas palabras en la melodiosa lengua que hablaban.


  Allwënn no quiso interrumpir a su acompañante y se dirigió hasta el rebuscado umbral del habitáculo para mirar al través de él la explanada ganada a medias al bosque y al camino donde se emplazaba el puesto avanzado. Era apenas siquiera una aldea que gozara de nombre propio. A la vera de la Calzada no se levantaban sino puestos avanzados. Incluso las aldeas más modestas y humildes se ubicaban a poca distancia del sendero Imperial pero dentro de los sagrados límites del Asüur.


  Hacía un día luminoso pero fresco. Aún aguardaban alzándose algunos centímetros sobre el suelo jirones de la niebla matutina convocada por la espesura de aquella majestuosa foresta. La luz de los Gemelos incidía sobre los ojos con autoridad, incluso inclemencia. Toda la aletargada vida, sospechada durante el tránsito nocturno, se evidenciaba ahora. Había una carreta de enanos que acababa de llegar y que probablemente llevaban dirección sur hacia los puestos enanos de las colinas quebradas y las tierras yermas del Kassar’Aldur, antesala del vasto arenal de Serggebi. El mestizo se detuvo a contemplar a aquellos caravaneros enanos que negociaban con inusual fluidez con los Armityarii del lugar. Probablemente buscaban llenar las alforjas para el resto del viaje. A pesar de todo, aquel poblado seguía siendo el único lugar de encuentro entre culturas tan dispares dentro de la jungla élfica. Aquellos elfos despreciados, los únicos en dignase a tratar con los comerciantes Mostalii. Allwënn desvió su mirada al interior justo para sorprender al lancero saldando su cuenta con algunas monedas imperiales, ahora ya borrados de su faz los antiguos emblemas de la casa del Emperador y sustituidos por los símbolos siniestros y las leyendas del Culto. Pocos lugares salvo aquellos aceptaban en aquel bosque la plata humana sin poner reparos.


  —Emprendamos camino —diría el mutilado al pasar junto a Allwënn con tono esquivo en su voz. El medioenano le siguió escaleras abajo hasta tierra firme sin pronunciar palabra y alcanzaron las monturas. Allí le comentó su recelo.


  —¿Malas noticias?


  —Peor incluso —confesó Ariom sin detenerse—. Ninguna noticia. Si la hay no han querido compartirla.


  —La presa a la que perseguimos es de esas que no pasan desapercibidas ni aún en la oscuridad y silencio de la noche —añadió Allwënn subiendo al fornido Iärom.


  —Esos son mis temores también, mestizo. —Allwënn trató de silenciar cualquier comentario hosco de los muchos que se le pasaron por la mente. Así, la pareja dejó atrás el campamento elfo y se internaron en la ruta imperial que cercenaba los bosques. Aún restaban varias jornadas incluso si apremiaban el galopar de los caballos antes de decirle adiós definitivamente al Urnna Asûur.


  No esperaron tanto tiempo para volver a toparse con civilización visible en aquellos bosques eternos. Cabalgaron a galope durante todo el día exprimiendo hasta el desfallecer las fuerzas de las monturas con objeto de ganar algo del tiempo perdido. Poco antes de la caída de los soles, apenas insinuados como manchas borrosas entre el denso boscaje, hallaron otra de aquellas pequeñas aldeas asentadas en el borde del camino. Hicieron un descanso breve para dar de beber a las monturas. Sus jinetes, que no habían probado bocado en todo el día, desistieron de aprovechar el receso para templar la acuciante llamada del estómago. Sus intenciones eran aguantar mientras el cuerpo lo permitiese y parar cuando los caballos se negasen a continuar, como hasta ahora. Allwënn había recordado casi en tono de amenaza que su caballo podría estar varios días a galope sin desfallecer, así que todo dependía de cuanto Ariom decidiese esforzar a su viejo rocín Galladiano. Y de cuánto aguantaran las espaldas sin romperse.


  Volvieron a interrogar a los oriundos sobre el paso de la carreta presidio. Ninguno de aquellos campesinos añadió ninguna información útil para los perseguidores. Era evidente que ocultaban información y temores. Sólo un alfarero de aquella aldea se decidió por apuntar que no lejos de allí a la vera del Camino vivía un indigno que ofrecía sus habilidades como arquero a los forasteros.


  Ariom se percató que el artesano hundió la cabeza al referirse a aquel personaje como indigno y supo enseguida que el tal arquero debía de haber sufrido una suerte muy parecida a la suya: Se trataba de otro marcado.


  —Parece que esté condenado a cruzarme con todos los mutilados de este bosque —bufaría Allwënn en un disimulado arrebato. Ariom se comió el sarcasmo como tantos otros. No sería ni el primero ni el último mientras siguiese en compañía de aquel bastardo de enanos.


  Se resignó.
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  Kallah se había alzado en su trono sombrío hacía unas horas cuando avistaron las suntuosas formas de una casa élfica. Resultaba una edificación particular pues tenía tres alturas, adosadas al enorme tronco de un árbol. La primera, construida junto a las raíces, a la altura del suelo. Había otra a media distancia como las construcciones de las aldeas que dejaban atrás. La última ascendía hasta perderse de la vista hacia las copas de los árboles, al estilo clásico de los elfos. Todas independientes e interconectadas entre sí por una suerte de escaleras y plataformas.


  —Debe ser aquí —apostó Ariom bajando de su extenuada montura.


  —No vive mal para ser un marcado —constató su acompañante mirando hacia las alturas.


  —¿Esto te parece lujo? —replicó enseguida el lancero—. Si no fuera porque tus orejas lo delatan pensaría que jamás has vivido entre elfos. No entre elfos del Asüur, al menos —añadió tras una breve pausa.


  Ante la puerta oval había un pequeño letrero en lengua nativa y lengua común que decía: «Tira del cordel». Se trataba de una suave cinta de seda de tono turquesa suave que penetraba en el hogar a través de una pequeña ranura. Ariom siguiendo las instrucciones prendió suavemente aquel ribete azulado que al apenas rozarlo activó una encadenada serie de sonidos amables y tintineantes que se multiplicaron en el silencio de la noche. Ascendieron como la melodía de la lluvia sobre una charca. Después de unos instantes de duelo una voz masculina, irrevocablemente élfica, hizo su aparición desde algún punto oculto entre las ramas ascendentes del árbol. Habló en el idioma del Asüur, que Allwënn desconocía, pero que Ariom dominaba como lengua vernácula. Aun así, ambas cabezas se alzaron a los negros cielos tratando de buscar con la mirada al dueño de aquella voz. Ni siquiera las pupilas élficas lograron atravesar la maraña de ramas e identificar al oculto.


  La voz volvió a sonar manteniendo su modulado y grácil tono pero sonando algo más inquisidora. Ariom le respondió balbuceante con su voz quebrada. Hubo silencio. Luego, la voz surgió de las alturas y de nuevo encontró respuesta en los labios del lancero. Allwënn impaciente y algo molesto por sentirse al margen de toda aquella conversación ininteligible preguntó con insistencia al marcado.


  —Quiere saber quiénes somos y qué queremos. Le he respondido que somos viajeros que cruzan el Asüur. Me ha dicho que a dos horas de caballo encontraremos posada. —Muy propio de elfos, pensó el mestizo resignado.


  —Dile que buscamos información sobre unos jinetes y una carreta. —Ariom le miró como si con aquel brusco «ir directo al grano» echase por tierra las más elementales fórmulas de cortesía elfa.


  —¿Y él? ¿Te parece cortés? —replicaría Allwënn—. Aún no sabe nada de nosotros pero eso no le ha impedido mandarnos a la aldea más próxima. Eso es pura cortesía elfa, sin duda.


  Ariom lanzó su voz hacia el desconocido en las alturas y aquel calló durante unos instantes que parecieron alargarse hasta la eternidad. Al fin volvió a resurgir aquella cadenciosa y oculta voz. Su tono esta vez era seco.


  —¿Qué dice?


  —Vuelve a preguntar nuestros nombres.


  —¿Esperas al Alba? —apremió el mestizo ante la duda de Ariom—. ¿Demasiados golpes en la cabeza, marcado? Contéstale, vamos.


  Ariom reaccionó con frialdad.


  —Mi nombre no puede pronunciarse en este bosque.


  —Pues lo pronuncias tú o lo hago yo. Estoy seguro que lo entenderá de todos modos —le amenazó el mestizo—. Después de cabalgar doce horas no estoy de humor para aguantar esta comedia mucho tiempo más.


  Y así fue como un nombre prohibido volvió a sonar en aquellos bosques.


  La voz enmudeció entonces definitivamente hasta el punto de pensar que aquel fantasma había vuelto a sus aposentos olvidándose de la inoportuna visita. Sólo unos sonidos de pasos amortiguados en el interior revelarían a los forasteros que alguien avanzaba hasta el umbral de la puerta. Tras un sonido de herrajes, aquella se abrió.


  —El ’Shar vuelve al hogar después de años de destierro y precisamente toca a mi puerta. Los dioses han decidido reconfortarme. —Tras el lienzo de madera emergió una atmósfera plácida cargada con olores de leña al fuego y perfumes. Ante aquella estampa acogedora y cálida se interpuso un elfo. Su figura era apuesta y altiva. Alto, nudoso y bello como lo son todos los portadores de la sangre de los bosques. Tenía los ojos brillantes de un azul claro y cristalino. Su cabello caía liso sobre sus hombros de intenso color caoba y vetas cobrizas en los mechones más superficiales. En su rostro de mármol se advertía cierta emoción y no menos sorpresa ante tan inesperados e inusuales visitantes.


  Allwënn esperaba la visión de un mutilado. Acostumbrado al rostro desgarrado de Ariom, aguardaba la falta de la nariz, horribles huellas de acero en su rostro, la pérdida de un brazo o una pierna… pero el elfo que les observaba con cierta evocación no parecía faltarle ninguna pieza. Estaba entero, al menos en apariencia. Se trataba de un elfo que, como Ariom, se hallaba en la plenitud de su vida. Aproximadamente treinta o cuarenta años mayor que el mestizo. Y era puro. No hacía falta una segunda opinión para confirmarlo.


  —Mi nombre es Alantir —añadió con el infrecuente rasgo de afabilidad en la voz de un elfo—. Me siento honrado de que el Asymm ’Shar se cobije bajo mi techo y precise de mis ojos y oídos. —El anfitrión sonrió de manera algo maliciosa al decir esto último pero cambió pronto de expresión e invitó a pasar a los recién llegados, cerrando la puerta tras ellos.


  El interior resultaba acogedor a pesar de estar concebido como un estudio, como una sala de trabajo. Trampas diversas, atavíos de caza, mapas y una extensa colección de arcos y flechas se diseminaban por doquier. A pesar del relativo orden, Alantir se disculpó por la aparente desorganización de la estancia. La pareja de extraños se sentó en una labrada mesa de madera mientras el anfitrión se aproximaba a un estante donde alojaba algunas botellas y refinadas copas de cristal.


  —¿Vino de Amaral? —invitó—. Es de una cosecha excelente. Este no es el que suelo ofrecer a mis clientes habituales.


  El elfo se aproximó hasta la mesa donde le aguardaban un tanto desconcertados aquel par de inusuales elfos a quienes entregó las copas.


  —Jamás hubiera esperado tanta hospitalidad de un elfo del Asüur —confesó Ariom al recibir su copa.


  —Técnicamente… ya no soy un elfo. —Fue entonces cuando ambos se percataron en el momento en el que Alantir fue a descorchar la botella que a aquel trampero le faltaban los dos últimos dedos de la mano derecha. Ariom se alarmó.


  —¿Tanto se han endurecido los corazones y las leyes de mis hermanos que ahora se juzga indigno a alguien por tan poco? —Alantir miró su mano incompleta y sonrió ante la amable benevolencia de su invitado.


  —Ya no soy un elfo —repitió despacio el interpelado y con una lentitud admirable utilizó ambas manos para recoger atrás sus cabellos brillantes durante un momento. Con ello mostró el vacío donde en otro tiempo hubieron de alzarse orgullosas unas largas y apuntadas orejas—. Algún orco sucio y bastardo debió lucirlas bajo su cuello hasta que el tiempo las deshiciera del cordel en el que las prendió. Mis dedos alimentaron un perro de los que llevan para la guerra. Así se pudran con él toda esa horda de bestias que ahora pululan por las tierras que un día fueron libres. —Alantir hablaba con un tono monocorde, como si los eventos que narraba fueran parte del pasado más remoto y el tiempo le hubiese acostumbrado a vivir en la resignación de la pérdida. De pronto se detuvo a medio servir el licor tratando de percibir con claridad un olor suspendido en el ambiente.


  —¿A qué huele? —preguntó inocente. Ariom no tardó en responder.


  —Es él —ilustró, señalando a su compañero—. Su nombre es Allwënn. Es mezcla de Tuhsêkii. Te acostumbrarás pronto.


  Allwënn sintió cómo algo le corría por las venas alimentando su indignación. Ahora recibía de vuelta el veneno con el que él a menudo emponzoñaba sus comentarios.


  —¡Vaya, nunca había olido a un Tuhsêk! Y yo que pensaba que mi suerte era adversa —bromeó el anfitrión arrancando una sonrisa cómplice del marcado a quién servía. Allwënn se preguntó hasta qué punto aquello se trataba de una mofa a su costa.


  —¿Qué trae a mi casa al legendario ’Shar Akkolom? —reanudó la conversación atrasada.


  —¿Me conoces?


  —¿Quién en estos bosques no ha oído las historias del Cazador?


  —Historias que desprestigian mi nombre y el de mi linaje, supongo. No deben ser historias dignas las que hablan de un marcado.


  —En cierto sentido, lo que cuentan de ti no te favorece. Pero dicen que ya erais un personaje de dudosa reputación antes de vuestras marcas. Aunque ahora yo comparto vuestro desprecio y sois sin duda el más famoso de los marcados elfos. Las señales en vuestro rostro son… ciertamente… horribles. —Añadió con una nota de fascinación en la voz. Ariom se sintió de pronto incomodado por aquel giro en la conversación y trató de hacerlo evidente desviando la mirada con gesto lacónico. Alantir lo captó enseguida.


  —Parecéis cansados… y hambrientos. Más que el Asüur, parece que hayáis cabalgado por un pedregal desierto.


  —Tenemos cierta urgencia —comenzó a decir Allwënn, pero Alantir realizó una oferta demasiado tentadora.


  —Subamos al salón. Esto no es más que mi lugar de trabajo. Prepararé algo de comida.


  —Lo cierto es que… —empezó a excusarse el mestizo.


  —Insisto.


  Ambos compañeros cruzaron una mirada cómplice. La verdad es que los caballos necesitaban un nuevo descanso. Aceptaron la invitación.
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  El piso intermedio resultaba más hogareño. El mobiliario estaba diseñado y dispuesto para resultar un salón mucho más íntimo que el primer nivel. Anexo a él se encontraba la cocina. No había tabiques interiores, de manera que los visitantes podían observar a Alantir preparar la comida desde sus cómodos asientos mientras disfrutaban del licor. Un elfo no suele dignarse a cocinar para sus invitados a menos que los considere dignos de tal excepción. El protocolo dicta que no debe molestarse a un elfo que agasaja a sus invitados cocinando el menú pero Allwënn no parecía dispuesto a alargar aquel silencio incómodo y abordó al anfitrión interrogándole sobre su profesión.


  Alantir contestó sin reservas al medioenano sin volver la mirada de su afiligranado menaje ni de sus tarros de especias.


  —Soy cazador, guía, trampero, explorador. Cualquier cosa que pueda pagarse con plata. Hubo un tiempo en el que cazaba hombres como nosotros desde las copas de estos árboles. Extranjeros o indignos que osaran atravesar las fronteras del bosque. Una vez yo sentía el mismo desprecio que hoy sienten por mí. De eso hace ya algún tiempo.


  —¿Eras una Custodia? —afirmó a modo de pregunta el lancero.


  —En mi primera juventud, sí —respondió Alantir que seguía mezclando condimentos e ingredientes con vivacidad—. Luego me trasladaron a la capital.


  —¿Dónde perdiste las orejas? —inquirió sin reparos el mestizo. Ariom le lanzó una mirada segadora. Aquella pregunta no sólo resultaba inoportuna sino de muy mal gusto a oídos de un elfo. Alantir sonrió ante el descaro del medioenano pero nadie pudo observarlo.


  —Una emboscada de orcos, no lejos de este bosque. Yo era el jefe de escolta de un áureo personaje de Edmmehd’Varalynnd. Ese es el precio que pagamos por nuestra arrogancia. A veces los elfos vivimos tan encerrados en nuestros bosques y palacios, despreciamos todo lo que nos distancia de ellos que olvidamos que existe un mundo hostil tras nuestras lindes. Yo era un destacado arquero pero pocas veces había tenido que abatir a un enemigo que supiese desde dónde le apuntaba. Los orcos hicieron una carnicería con nosotros. Me capturaron. Me cortaron las orejas como trofeo y los dedos para su diversión. Por fortuna logré escapar y regresar a la Capital. Fui juzgado y considerado indigno. Es más que posible que mis mutilaciones contribuyesen a mi desventura.


  —Los elfos son una raza cruel incluso con los de su propia sangre —murmuró Allwënn a quien en nada le sorprendían aquellas reacciones por parte del pueblo de Alda.


  —También hubo un tiempo en el que creía que nuestras leyes eran tanto más justas cuanto más severas. Que nuestra sociedad no tenía fisuras y que castigaba con dureza la indisciplina y el deshonor. Sólo cuando de verdugo vistes la piel del reo ves con claridad la crueldad de nuestro pueblo… Por eso no tengo nada que reprocharte, Tuhsêk. Nada en absoluto.


  Como era costumbre, Alantir sirvió gran variedad de platos aunque en escasa cantidad, tal y como manda el buen gusto. Tampoco probó bocado, como dicta la cortesía. Se limitó a observar cómo sus invitados despachaban el ágape servido. Ariom, contagiado de aquel que con tanta escrupulosidad guardaba el protocolo élfico, comía con cierta mesura. Allwënn por su parte decidió guardar menos las formas y saciar su estómago sin reparos. No se dijo una palabra durante la comida, salvo para felicitar las manos que la obraron y la sutileza de sabores ganada con una acertada combinación de especias, colores y texturas. Sólo cuando la mesa quedó libre de platos entraron las palabras en escena.


  Allwënn se dispuso a llenar su pipa de tabaco enano cuando Alantir exclamó cierto rechazo al descubrir sus intenciones.


  —No, por favor; detesto el olor de la hierba enana. —El mestizo apartó casi por instinto la caña de la pipa de sus labios, pero después de unos instantes de duda, decidió regresarla y prender el tabaco a pesar de la protesta. Ariom se apresuró a disculparse por aquella desagradable actitud con una elocuente mirada.


  —Así que el Shar’Akkôlom regresa al Asüur y lo hace de noche y buscando una presa —preguntó con cierto tono de ironía—. No podía ser de otra manera, supongo.


  —Perseguimos a unos jinetes y a una carreta. Puede que tomaran esta misma ruta —comentó Ariom.


  —Quizá se acompañen de orcos —añadió Allwënn. El elfo se volvió hacia él con mirada grave.


  —No, los orcos no han entrado en el Asüur —aseguró Alantir—, pero vi a los jinetes. También a la carreta que decís. Entraron en el bosque.


  —¿Hace mucho tiempo? —se apresuró a preguntar Allwënn.


  —Dos días de ventaja. ¿Quiénes son esos jinetes?


  Allwënn y Ariom se hablaron con una mirada cómplice. Al menos les habían conseguido mantener la pista. Aunque si los jinetes habían decidido tomar la Calzada, quizá les sirviese para evitar a los orcos pero ni mucho menos para reducir distancias con su presa. Ariom trató de aventurar una posible ruta una vez hubiesen conseguido salir de las lindes élficas.


  —¿Qué plazas conserva el Culto tras el Asüur?


  —Quizá levantaron un asentamiento en las Estribaciones, justo antes del Serggebi. Ignoro si tienen plazas en el desierto. Hace años que no me aventuro por sus lindes —contestó Alantir de manera lacónica—. No me habéis respondido.


  —Haces demasiadas preguntas para ser un elfo al que no se le ha perdido nada en este negocio —le respondió Allwënn cansado del interrogatorio.


  —Y tú para estar en casa ajena te tomas demasiadas libertades, mestizo —añadió aquel señalando el humo que se desprendía sin reparos de la pipa en sus labios.


  —Son señores de la oscuridad —informó el marcado ignorando las malas formas de su acompañante, rompiendo la tensión del momento—. Ahora sirven al Culto. Pero tienen señores más poderosos. —Alantir se intrigó por ello.


  —¿Más poderosos que el Culto? No puedo imaginarlo.


  —Supongo que no puedes —murmuró Allwënn entre dientes—. En esa carreta viajan amigos. Eso es lo único que nos importa.


  —Yo no albergaría demasiadas esperanzas por ellos.


  Yelm apenas despuntaba en el horizonte su corona de rey. El debilitado fulgor anunciaba una mañana cargada de brumas en el bosque inmortal del Asüur cuando Allwënn saludó al nuevo día desde las alturas de la casa de Alantir. Él sería el primero en recibir el frescor del alba ya preparado para afrontar la peligrosa jornada que se aventuraba. Una fresca, casi fría, brisa se paseó por su rostro entre las ramas de los árboles aclarando su mirada esmeralda que aún delataba brillo entre las vaporosas tinieblas que comenzaban a despedirse. Ariom surgió poco después acompañando a Alantir. El primero tenía el semblante serio. El segundo pasó entre ambos sonriente y con un grácil movimiento de cabeza les hizo saber que le siguieran hasta la edificación que se levantaba sobre las raíces del suelo, bajo ellos. Sin aguardarles comenzó a descender por las escaleras adosadas al vasto tronco del árbol.


  —Esto no me gusta nada —dijo Ariom a su compañero. Pero aquel, en lugar de responderle, inició el descenso tras los pasos del elfo.


  Una vez abajo, los jinetes examinaron sus monturas. Quizá la noche de sueño no bastaría para refrescar a los caballos del agotador esfuerzo al que le habían sometido pero podrían continuar. La pareja observó cómo Alantir preparaba su elegante caballo para el viaje. Ariom aprovechó para volver a evidenciar sus reservas ante la última decisión tomada.


  —Allwënn, lo que vamos a hacer entraña demasiados riesgos. Nuestra vida estará en juego. —El mestizo de enanos observó a su compañero con cierta extrañeza.


  —Apuesto a que no es tu primera vez —le respondió con tranquilidad y una cierta indolencia.


  —Esto es diferente.


  —No, no lo es —se apresuró a contestarle Allwënn—. No es que me apetezca la compañía de otro elfo tullido, si te confieso la verdad. Pero todas nuestras esperanzas de encontrar a esos chicos pasan porque este plan salga bien.


  —Sinceramente, tengo mis reservas. Yo también he sido Custodia.


  —Tranquilízate. —Allwënn palmeó la espalda de Ariom con complacencia—. Si mueres, lo harás en casa. —El comentario era canalla.


  —¿Partimos? No hay mucho tiempo. —La voz armoniosa del tercer elfo les rescató de aquel momento. Frente a ellos, Alantir se presentaba con pose orgullosa dispuesto para la marcha a lomos de su caballo.


  La conversación había seguido aquella noche poco más o menos en estos términos.
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  Ariom hundía su rostro maltratado entre sus manos endurecidas por antiguos lances. Por primera vez aquel elfo destrozado y férreo daba muestras de perder la entereza y con ella, la escasa fe depositada en el éxito de la misión.


  —Lo siento, Allwënn —se lamentaba—. La elección no ha sido correcta. Pensé que podríamos atajarles por el bosque.


  El medio enano le miraba con su pipa bien sujeta en los labios. No le dijo nada. Se limitaba a observarle con sus orbes brillantes lanzando bocanadas fieras de humo entre los labios de cuando en cuando. Alantir contemplaba la escena con cierta distancia y duelo en el semblante. Sabía que estaba siendo testigo de un momento difícil para aquella pareja de perseguidores.


  —Si han elegido la ruta del Asüur —continuaba el lancero—, ya han entrado en la Calzada Imperial. Seguirles se vuelve imposible. Ya no dejarán marcas. Nos aventajan varios días. Eso quiere decir que en este momento, probablemente, ya habrán abandonado el bosque. Para cuando nosotros lo hagamos nos distanciarán aún más. Sobre la Calzada es demasiado tiempo. Les hemos perdido, amigo. Hemos fallado. Ojalá Ishmant tenga más fortuna.


  Un silencio opresor se adueñó de la estancia tras las palabras del Shar’Akkôlom. Tenía mucha razón. Dentro de la Calzada se hacía imposible seguirles la pista. Tres o cuatro días de ventaja resultaba una distancia insalvable. Allwënn aspiró el humo de aquella mezcla de tabaco tratando de dar un poco de sosiego y templar su ánimo, incapaz de aceptar la derrota.


  —Pensemos con lógica, Ariom —propuso con calma—. Las monturas de los Levatanni quizá sean de la misma oscura naturaleza que sus jinetes. Pero los corceles que tiran de la carreta no lo son. —Ariom levantó la mirada de cíclope de sus manos y contempló aquel guerrero rabioso que no se concedía una derrota. Quizá su pensamiento le llevaba a una hipótesis que no había previsto.


  —Apenas se han dado un descanso desde que salieran de Aldor, de eso estamos seguros. Habría marcas que lo corroborasen y les hemos seguido hasta aquí.


  —No hemos prestado mucha atención al suelo desde que decidimos tomar esta ruta —aseguró el lancero sin animar su tono de voz.


  —Bien, quizá pararon alguna vez estos días, pero no más o no sería tanta la distancia que nos separa de ellos. Tampoco se han detenido en el bosque.


  —¿Adónde quieres llegar, mestizo?


  —Con ese desgaste sólo se me ocurren dos alternativas: o descansan o su destino está cerca. Cuanto menos un destino que les permita reponer las castigadas monturas. Ningún caballo aguantaría ese ritmo infernal sin morir agotado. —Ariom encendió su única pupila ártica en un destello al intuir lo que su compañero trataba de decirle.


  —Tienes razón, mestizo. ¡Por los dioses que la tienes! —exclamó con renovado entusiasmo—. ¡Alantir! ¿Tienes un mapa de la zona? —Aquel dejó escapar una sonrisa.


  —Si necesitas un mapa, has venido al lugar adecuado, Asymm ’Shar.
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  El anfitrión tardó un suspiro en regresar con algunos pergaminos bajo su brazo y los extendió sobre la mesa con aire ufano.


  —Si lo que buscáis no aparece aquí me arranco la lengua, lo juro. —Todos los ojos exploraron con detenimiento los trazos y nombres dibujados en la superficie del cuero.


  —Imaginemos que el objeto de tanta prisa es que su meta está cerca o cuanto menos una posta donde cambiar de monturas. ¿A dónde se dirigirían? Dijiste que quizá habrían levantado un puesto en las cercanías.


  —¿Qué es esto? —preguntó Ariom señalando un trazo en el mapa demasiado cerca de la linde sur del bosque como para pasar desapercibido.


  —Usfar —declaró el elfo—. A menos de una jornada desde la frontera.


  —¿Podría ser el destino? —preguntó el lancero.


  —No lo creo —se atrevió a responder el rastreador—. Sólo hay cuervos en Usfar. La guerra la redujo a escombros.


  —¿Algún alcázar? ¿Puesto avanzado?


  —No, estoy seguro. Es una zona que conozco bien. La ciudad más cercana es Thill Tyras, a cuatro días de ruta siguiendo la Calzada —añadió pulsándola con un dedo de su mano incompleta.


  —Demasiado lejos. Los caballos no aguantarán —aseguró Allwënn—. ¿Qué hay al sur?


  —Primero, las Estribaciones y luego el desierto: el Serggebi —contestó el elfo—. Sería una locura tomar esa ruta.


  —No, si tienen algún puesto como avanzadilla —sugirió el medioenano—. ¿Qué estructuras se levantan en esa dirección?


  —Existe un pequeño fortín enano en las Estribaciones Rocosas. —Allwënn alzó la vista como si en aquellas palabras hubiese un augurio—. Los enanos Serlingos levantaron un puesto avanzado para proteger las minas de cobre de los ataques del Asüur. ¡Como si los elfos necesitaran cavar la tierra! —Ironizó el elfo—. Lleva tiempo abandonado. Queda poco cobre en las Estribaciones.


  —¿Así que está abandonado? —Aventuró el medioenano—. ¿Y si el Culto utiliza las instalaciones? Es un buen puesto de defensa… y esos engendros son los mejores carroñeros.


  —No hay certezas, mestizo —apostilló el lancero. Aquello irritó al medioenano.


  —¿Quieres certezas, Ariom? ¡Clávate un puñal en los pulmones y vomitarás sangre! ¡¡No hay certezas, por los dioses!! ¿Si las hubiera estaríamos discutiendo?


  —Aun así, llegarán hasta allí con tiempo para cambiar de monturas y marcharse antes de que nosotros dejemos estos bosques.


  —Eso no es del todo cierto. —La convicción de aquellas palabras obligó a prestar toda la atención al explorador elfo—. Hay varios días hasta la frontera sur, cierto. Pero sólo si se sigue el trazado de la Calzada.


  —¿Qué locura estás proponiendo, hermano? —Ariom palideció.


  —Resulta obvio. Por un buen precio… —añadió aquel con una media sonrisa maliciosa—, dejar La Calzada y atravesar el Asüur: Conozco una ruta.


  —Acordemos el precio. —Para Allwënn el dilema había acabado.


  Entrar en los bosques ¡maldita locura! Aquella parecía una idea del temerario mestizo y no la de un elfo conocedor del riesgo que tal propuesta llevaba implícita. Si el mestizo aguantaba de mala gana cabalgar con otro elfo desfigurado, Ariom veía en su nuevo acompañante otro loco insensato con quien lidiar. Se diría que aquel cuchillo orco se llevó por delante algo más que las orejas de aquella antigua Custodia.


  Cabalgaron a buen paso durante largo tiempo aún sobre la Calzada. Alantir parecía husmear en el aire. Recibir información con cada movimiento de hojas, con cada susurro del viento o con cada ondular de las sombras. Las montañas se acercaban y con ellas el hermoso paisaje del bosque ascendía sobre sus laderas en un manto vivo. Existía en la comitiva un temor velado pero palpitante. Los tres sabían bien el riesgo al que se expondrían cuando decidieran dejar el privilegiado camino y probar fortuna más allá de la arboleda. Allí los elfos consideraban sagrado cada hoja caída sobre la tierra. Por eso, apenas hubo conversaciones mientras duró la travesía. Era como una angustiosa cuenta atrás hacia un destino incierto que podía volverse fatalmente en su contra con un inesperado cambio de viento.


  Alantir detuvo su montura y se volvió hacia sus pintorescos acompañantes.


  —El camino tuerce al norte más adelante pero estará vigilado. Este es el lugar, Asymm Shar. —Ariom miró al resto de los jinetes con la expresión más seria y grave que sus facciones marcadas le permitieron. Con ello trataba de dar la última oportunidad a la cordura antes de tomar una decisión que podía tornarse irrevocable. Pero sabía con aquella misma certeza que si había alguna vaga posibilidad de encontrar con vida a los muchachos que buscaban pasaba por jugarse el cuello atravesando los bosques prohibidos que ahora les rodeaban y que una vez fueron su hogar. Rogando a los dioses por sus almas, cabeceó un lento y resignado movimiento afirmativo.


  Alantir recogió tal respuesta con entereza y volvió su rostro para mirar al mestizo de enanos. Allwënn no apartaba su mirada penetrante de los confines verdes ante sí. Incluso en su rostro curtido se advertía, ahora, a un paso del abismo, el temor que siempre se reserva el cuerdo frente al demente. A fin de historias, aquel ser también era elfo y conocía a la perfección las escasas oportunidades de supervivencia que existen cuando un arco silvanno acecha en la espesura. Pero… ¡Qué diablos! También él cabeceó afirmativamente.


  —En marcha. Toda precaución es insuficiente —animó el guía.


  El bosque pareció engullirles y con ellos la diafanidad de la luz de los soles que ahora entraba en lanzas tamizada como al través de las vidrieras de las grandes catedrales. El ambiente ganó en frescor y humedad, también en sonidos y fragancias. El Asüur se desnudaba ante los ojos de aquellos visitantes privilegiados y furtivos. Su verdor brillaba con el reflejo de la luz sobre el rocío. La columnata arbórea se dilataba hasta desaparecer entre los restos de la niebla, el vapor del bosque o la suave máscara de la luz. Pero aquel paraíso siempre sería amenazador. Durante los primeros minutos todos los sentidos alerta esperaron el gélido silbido que precede a la flecha y tras ella a la punzante muerte. Los rostros de aquellos tres desterrados se miraban entre sí y luego con rapidez volvían para rastrear en derredor, tras lo cual, regresaban de nuevo a los rostros de los demás sólo para ser partícipes de aquel miedo que se cernía sobre ellos como una sombra. Como la espada de Damocles suspendida sobre sus cabezas. Esa sensación de opresión evitaba movimientos innecesarios, acallaba las palabras y casi dirigía, también, las miradas. No desapareció con facilidad. De hecho, aquella hostil presión sobre sus espaldas llegaba a ellos desde las copas de los árboles. Parecían mirarles con divertimento, como si el bosque tuviese mil ojos —que los tenía— y sólo alargase a su antojo el tiempo de vida de aquellos intrusos. Se convirtió en el cuarto jinete de aquel grupo.
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  Cabalgaron a través de la inmortal foresta a buen ritmo, después de todo. No obstante, contaban con las indicaciones del trampero. Él decía conocer bien las rutas de las Custodias, los lugares vigilados y los turnos. Eso había sido una parte esencial en el trato. La travesía resultaría mucho más segura de lo que se antojaba en principio. Sólo circunstancias excepcionales podrían hacer que acabara en tragedia. Siempre y cuando no se siguiesen al pie de la letra sus indicaciones. Alantir acabaría confesando a los elfos que en alguna ocasión había conducido a algún viajero lo suficientemente loco o desesperado como para atreverse a internarse en los bosques. Eso sí, el precio solía ser elevado, pero la presencia allí del Shar’Akkôlom le enorgullecía y estaba dispuesto a rebajar considerablemente sus honorarios. Acordaron un pago que satisfizo al elfo, pero Allwënn insistió que le pagaría una vez hubieran dejado la Calzada. Alantir no tuvo objeción.


  Llegaron hasta un pequeño claro sobre las faldas de la montaña, ya a muchos metros de altitud. Sobre la pared de roca corría el agua hasta formar un pequeño salto y un arroyo de cristalinas corrientes que aprovecharon como abrevadero y para llenar los odres. Las frías temperaturas habían conseguido solidificar el agua entre los perfiles rocosos en forma de carámbanos de hielo que probablemente no sobrevivirían a la tarde, pero que entonces parecían cubrir la piedra con una fina capa de cristal. Alantir aprovechó el receso para informar a sus clientes de la ruta a seguir.


  —Continuaremos en esta dirección algunas horas. Luego encontraremos un paso. No suele estar vigilado pero debemos tomar precauciones. Antes de la caída de la tarde deberíamos haber llegado al otro lado de la ladera. Haremos noche allí. Las vistas son indignas de un mortal, puedo asegurarlo. Con suerte, para mañana a estas horas estaremos abandonando el bosque.


  Rexor levantó pesadamente la cabeza hacia el cielo. No le hizo falta mirar hacia atrás para saber que alguien se aproximaba por la espalda. Una figura de gran estatura y mayor corpulencia llegó hasta él y posó su dilatada mano sobre su hombro.


  —¿Algún problema? Poderoso.


  El gran félido tornó su mirada hacia la figura que desde las sombras de la creciente noche le preguntaba.


  —Pararemos aquí y haremos noche —aquel asintió con la cabeza a pesar de que el hombre león no estuviera en disposición de verle—. Robbahym —llamó a la silueta que se dibujaba a su espalda—. Di a tus hombres que preparen una buena fogata, esta noche hará frío.


  —Así será.


  —Robhyn —volvió a llamarle, esta vez en tono mucho más familiar, aún sin volver la vista hacia él.


  —Poderoso.


  —Me alegro que estés con nosotros, hijo.


  —Yo también, Maestro. Yo también. —Rexor se sintió ante aquellas palabras como el padre que encuentra a un vástago que daba por perdido. Mientras escuchaba el sonido de las botas de aquel alejarse elevó una plegaria a los dioses sin importarle que hiciera décadas que no escucharan a los mortales.


  Al abrigo de aquella fogata Odín dejaba que Forja aplicase un ungüento en sus heridas. No habían sido de consideración, apenas rasguños. Para la monumental pelea que se había organizado en las gradas, no era nada. Habían salido bastante mejor parados de lo que nadie hubiese apostado en un principio.


  —Escuece —se quejaba el músico. La herida más fea era un amplio corte que le laceraba la espalda como si hubiese sido azotado por el látigo.


  —Eso es buena señal —aseguraba ella que seguía aplicando aquel mejunje de espeso color verde que habían prestado los gladiadores. Târ miraba a aquella pareja a poca distancia.


  —No te quejes, chico —decía el rugoso enano—. Ni siguiera necesitas sutura. Es una lástima. Un poco más profunda y hubiera dejado una hermosa marca.


  Odín y Forja sonrieron ante el comentario, aunque ninguno de los dos pudiera verse la cara por la posición.


  —Me tienes impresionada —le susurró ella a su espalda, sin dejar de manipular—. Me aseguraron que jamás habíais tocado un arma. Nadie lo diría. Peleas como un auténtico soldado. —El muchacho estuvo a punto de sonrojarse.


  —Será que quiero estar a vuestra altura —ella volvió a sonreír.


  —Te ha salido muy natural, pero sé que no lo dices por mí. —Odín se volvió raudo, creyendo que había sido malinterpretado.


  —¿Por qué dices eso? Lo. lo he dicho completamente en serio. —Ella trataba de hacerle regresar a la primera posición. Él se esforzaba por mantenerse allí y poder mirarla a los ojos.


  —Es evidente que soy la más inexperta de este grupo. Dentro de poco, si sigues luchando como hasta ahora, hasta tú tendrás cosas que enseñarme.


  —¿Qué dices? Estoy fascinado ¿Qué. qué podría enseñarte yo? Peleas como una tigresa, en serio. —Aquella conversación había dado de pronto un extraño giro. En la cabeza de Odín algo pareció dar la vuelta y comenzó a carcajear para sí. Forja quedó por un instante confundida ante la reacción del joven músico.


  —¿Qué ocurre? ¿Qué te hace tanta gracia? —Ella le miraba con una sonrisa. Expectante por conocer aquello que al muchacho parecía divertirle tanto.


  —Es increíble. No puedo creerlo —dijo Odín, pero pronto su acompañante se percató que hablaba para él—. ¿Te estás escuchando, Hansi? Todo es tan extraño. —Sin embargo el músico no dejaba de sonreír, por lo que ella supuso que por su cabeza aún discurrían pensamientos amables.


  —Oh, venga. ¿Vas a contármelo?


  —Es increíble. En el lugar del que vengo, cuando un chico quiere coquetear con una chica no va por ahí diciendo cosas como: peleas como una tigresa. —Ella esbozó la sonrisa más hermosa que él jamás hubiera visto. Su rostro se encendió como prendido por una llama.


  —¿Estabas coqueteando conmigo? —Odín se sintió de repente cazado y comenzó a balbucear excusas de manera incomprensible. En realidad no había previsto la situación. A ella le divertía verlo en aquellas dificultades—. Tranquilo, no importa, dime. ¿Qué dicen los chicos a las chicas en el lugar del que vienes?


  —Cuando, cuando un chico quiere ser amable con una chica le dice cosas como me encanta tu vestido, tienes unos ojos preciosos o te invito a otra copa.


  —¿Te invito a otra copa? —El recio muchacho esbozó una generosa sonrisa. Las barreras de entendimiento seguían allí a pesar de ese hechizo que le permitía hablar sin problemas.


  —Si vinieses de allí lo entenderías —confesó él. Ella no parecía muy convencida—. Bueno, olvídalo. No tiene la mayor importancia —y volvió a girarse para mostrar su espalda para que la joven mestiza pudiera continuar la cura. Aquella quedó un instante en silencio pero pronto volvió a sentir sus delicados dedos en aquel roce rugoso y pegajoso del emplaste sobre la carne abierta. Sin embargo, apenas había extendido durante unos segundos la cataplasma notó cómo aquella mujer se detenía y volvía a lanzarle una curiosa pregunta.


  —¿Qué me hubieses dicho entonces?


  —¿Qué te hubiese dicho? —Hansi no acababa de encontrarle sentido inmediato a aquella pregunta.


  —Sí. De haber sido una chica de tu del lugar del que vienes. ¿Qué me hubieses dicho?


  En esta ocasión quien tardó en responder fue el muchacho.


  —No lo sé. Hubiese sido una situación totalmente distinta. Yo. nunca fui muy bueno en eso de hablar con las chicas, la verdad.


  —Inténtalo. Si te apetece, claro.


  Odín se giró de nuevo buscando aquellos ambarinos ojos que resplandecían bajo la mirada de las estrellas. Contempló aquel rostro de extraña belleza afilada, de piel exquisita. Aquel cabello trenzado de color llameante y aquellas elegantes orejas puntiagudas que lo atravesaban a cuchillo. Forja tenía una combinación extraña. Por un lado era bella y exótica, de una languidez elfa exultante. Por el otro, tenía un cuerpo fiero, nudoso. Despeñaba una mezcla embriagadora de fuerza y elegancia, profundamente magnética. El joven suspiró y por un momento se filtraron en su cabeza cientos de miles de halagos que quisieran haber salido en un momento como ese.


  —Te hubiera dicho, —todo aquel abanico desapareció de un plumazo. Ahora en su mente, sólo anidaba ella—, que eres la mujer más fascinante que haya conocido jamás. —El rostro de Forja pareció congelarse en aquella expresión—. No es una gran frase, lo sé —comenzó de inmediato la disculpa—. Ya te he dicho que nunca he sido bueno.


  —Es lo más hermoso que me hayan dicho jamás —le interrumpió ella. El fornido músico notó que aquel disparo se colaba bajo la línea de flotación. En las pupilas de Forja anidó una chispa de emoción y Hansi encontró en ellas un océano de ámbar donde varar su cuerpo.


  —Arrrggg. —Târ regresaba en compañía de sus hermanos con gesto asqueado—. ¡Horrim! Que alguien me abra en canal. Esos dos chicos han empezado a tontear en mis narices. —El resto de ellos miró por encima de su hombro y comprobó la actitud acaramelada del humano y la semielfa—. Ya puedo olvidarme de que me devuelvan mi tarro de Gheska[31].


  —No seas tan duro hermano —apuntaba Kurguem—. Son jóvenes, por las barbas. ¿Tengo que recordarte cómo eras tú a su edad?


  —Métete la lengua en el trasero, hermano. Podían haberme ahorrado la escenita. —Aquellos enanos comenzaron a carcajear como sólo ellos sabían hacer. Hiczo que estaba cerca apostilló su comentario al respecto.


  —Déjalos, enano. Deja que muestren su ternura en tiempos tan oscuros. Ellos son la esperanza de todos nosotros.


  —¡Por Mostal Poderoso! Ahora el toro se nos pone sentimental. ¡Me vuelvo con ellos! —y volvieron a romperse en risotadas.


  Alex también miraba la actitud de su amigo con aquella exótica guerrera y por desgracia no compartía en absoluto la generosa visión de aquel toro.
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  Allwënn y Ariom aguardaban impacientes que Alantir regresara de su exploración. Ocultos entre las ramas del paraje en derredor observaban cómo ante ellos el paso entre las montañas se tornaba una visión grandiosa e inabarcable. Eso advertía también que desde aquel lugar resultaba fácil la emboscada.


  —No lo recuerdo —había asegurado Alantir cuando mandó detenerse al resto del grupo.


  —¿Cómo?


  —Que no lo recuerdo. —La memoria de aquella antigua Custodia fallaba en el momento menos oportuno. El bosque es un ser vivo. Crece y se expande, decía. Oculta caminos, borra huellas, despeja lo que antes era tupido. Hacía tiempo que no se internaba por los viejos senderos de las Custodias. Hacía años que él dejó de patrullar el Asüur y ni siquiera por esta zona. Aquel bosque era tan grande como cualquier ducado humano. En sus lindes había ríos, lagos, montañas y valles. Por no mencionar una multitud de ciudades, aldeas y secretos, incluso para los más sabios y afortunados de los elfos. El problema no es que aquel trampero desfigurado hubiese olvidado el camino que les llevaría a las cotas altas de los montes: el peligro estaba en que sin conocer exactamente la zona, un paso en la dirección equivocada les pondría a los pies de las rondas de Custodias que protegían el bosque.


  —Me adelantaré y comprobaré algo —añadió para tranquilizar a la pareja de elfos que se había irritado bastante con la desalentadora noticia. Ariom le miraba con su ojo de cíclope emanando una gelidez extrema. Él conocía como nadie el peligro al que estaban expuestos.


  Habían perdido de vista al explorador desde hacía un buen rato y la desconfianza comenzó a adueñarse de Ariom que por una vez se descubrió más impulsivo que Allwënn. Allí, solos en mitad de un bosque hostil donde un mal paso significaba una muerte tan certera como rápida, la paciencia del lancero empezaba a agotarse.


  —No me gusta esto, mestizo. Tarda demasiado. —Ariom tenía el deformado gesto de su rostro tornado en una mueca de nerviosismo y enfado. Su respiración era agitada. Y para un hombre que era capaz de permanecer inmóvil durante largas horas, aquella silenciosa espera parecía enloquecerle.


  —¿Temes que pueda vendernos? —le comentaba Allwënn tratando de parecer más entero mientras mascaba con indiferencia una raíz de Assejo que había encontrado en las cercanías—. No te preocupes. Volverá, a menos que las Custodias le hayan abatido. Si eso es así, estamos igualmente muertos.


  Ariom se revolvió en su posición en desacuerdo con Allwënn.


  —No me gusta depender de las acciones de los demás —le confesó forzando su voz exaltada hasta el susurro—. Estamos en sus manos y esa es una sensación de impotencia que he tratado de evitar toda mi vida.


  —Volverá, Ariom. —Allwënn parecía muy seguro de sus palabras. Sus ojos se tintaron de un brillo luminoso que parecía guardar un secreto—. Todavía no ha cobrado por este agradable paseo por el bosque.


  —Eso es lo que me preocupa, mestizo. —Pocos sabían salvo él que su cabeza tenía un valioso precio en el Asüur. Sólo esperaba no resultar tan necio de haber acompañado a su delator hasta los pies de sus captores.


  Poco tiempo después Alantir regresó.


  Para fortuna de Ariom, lo hizo solo.
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  Tal como aquel desconcertante elfo había predicho alcanzaron la otra cara de la montaña antes del ocaso. Aquel sería el punto más alto de su travesía y desde luego las vistas que el Asüur ofrecía desde tan privilegiada atalaya realmente resultaban indignas del ojo mortal.


  El cielo enrojecido del atardecer cubría de carmín las nubes enjironadas de la cúpula celeste. Bajo ellas, el inabarcable Asüur se extendía hasta el infinito languideciendo en el horizonte. Sus límites se dilataban bajando hacia el valle y se interrumpían allí dando fin a una imagen evocadora. Hacia el resto de los ángulos el fastuoso verde de las copas de los árboles se dispersaba sobre las ondas del terreno hasta perderse. Subiendo montes, bajando en los valles… olvidándose en el horizonte.


  Desde tan soberbia posición se dejaban ver, sólo ante las privilegiadas pupilas élficas, algunas de las cúpulas y pináculos de las edificaciones elfas que salpicaban el bosque. Incluso, en días despejados lograban avistarse las torres de la Capital, Laaurassarhl, también llamada Yrvval Ehrl-Vaatthaly; refugio de los señores elfos, orgullo del Asüur.


  Sólo el amanecer sobre aquel bosque legendario podía competir en hermosura con la imagen de un languidecer de soles sobre ese mismo horizonte. Era aquella tierra, sin duda, un capricho de los dioses.


  —Busquemos un abrigo —propuso Alantir a la figura serena y conmovida de Ariom que no despegaba su solitaria pupila, cada vez más vidriosa y húmeda, del lienzo que le ofrecía. Le costó trabajo despertarle de aquel encuentro con sus dioses. Casi hubiese merecido castigo por ello—. Esta noche hará frío y no podemos encender fuego. Con todo el dolor de su alma, Ariom aceptó.
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  El cielo se cubrió de estrellas fulgurantes que acompañaban a aquella luna siniestra. En aquella vigilia apenas era un trazo en el firmamento. Ariom trataba de burlar su sueño apoyado en el tronco de un árbol. Estaba allí, embutido en sus armas y armaduras, inmóvil y parecía dormir. Tratándose de elfos nunca se podía estar seguro.


  Decidieron hacer guardias dobles para que sólo uno de ellos durmiera. Lo enmascararon con el temor de ser descubiertos por las Custodias del Asüur. No era cierto. En su fondo anidaba que ni Allwënn ni Ariom acababan de confiar plenamente en su nuevo acompañante y no estaban dispuestos a dejarle solo.


  Alantir aprovechó la ocasión para acercarse a Allwënn quien afilaba su formidable espada mientras fumaba de su pipa. Daba largos tragos a algún brebaje que guardaba en un odre. El mestizo le lanzó una mirada desganada cuando se acercó.


  —Deberías apagar eso —le animó refiriéndose al tabaco que fumaba—. Apuesto a que puede olerse a leguas. Atraerás a las Custodias como a las moscas.


  —Dijiste que este lugar era seguro —le recordó aquel sin despegar la mirada del poderoso acero que afilaba.


  —Dije que no resultaba de paso frecuente. Eso lo excluye de tu hierba enana. La luz de una fogata sería más discreta que eso que fumas.


  En el silencio se escuchó la voz adormilada de Ariom.


  —Nunca discutas con un enano —decía—. Es como querer sacarte una muela con una piedra. No conseguirás mucho y tienes todas las posibilidades de acabar con la boca partida.


  Alantir se volvió hacia el lancero con gesto turbado pero aquel seguía inmóvil. Luego devolvió su brillante mirada hacia el mestizo quien alzó su cabeza y clavó en él aquellas demoníacas pupilas verdes que en la oscuridad refulgían como ascuas.


  —Habla por experiencia —le comentó con sorna esbozando una amplia sonrisa. Alantir prefirió no alargar más aquella discusión inútil y tomó asiento junto al mestizo.


  —He cumplido mi parte —le susurró—, quizá sea hora de que reciba el pago acordado.


  Aquel elfo no hacía gala precisamente, pensó Allwënn, del desprecio al dinero tan propio de sus congéneres. Con una estudiada pausa el mestizo echó mano a su cinto y sacó de él una pequeña bolsa donde guardaba algunas gemas. La mayoría de ellas se las había dado a su compañero Gharin para que las engastase en las joyas que gustaba confeccionar. Al vaciar algunas de las piedras en su mano recordó cierto encargo que le hiciera a su viejo amigo: unos pendientes en concreto, que si la memoria no le fallaba creía haber visto decorando las orejas de la joven Claudia. Aquellos recuerdos le devolvieron la sonrisa, aunque pronto le ensombrecieron el alma de nuevo. Evocó con una añoranza casi de amante a su rubio y jovial compañero, perdido los dioses sabían por qué latitudes de este mundo adverso. La visión de la joven le hizo sangrar. La recordaba ingenua, sonriente. Rememoró lo fácil que resultaba hacerla enfadar y lo mucho que él disfrutaba con ello. Ahora ni siquiera podía asegurar que estuviese viva. Había acabado por implicarse emocionalmente con el destino de aquellos humanos de los que tanto se esforzó por desembarazarse. Pero Allwënn se conocía bien y sabía que si se daba tregua en sus sentimientos, si en algún momento la suerte de aquellos jóvenes realmente le importaba, no dudaría en matar y morir por ellos. Eso le traería problemas. Por eso se mostró tan distante al principio, pero aquello fue al principio.


  El recuerdo de los ojos de aquella chica le mortificaba. En su forma de mirar se escondía un recuerdo aún más íntimo y doloroso… Si aún estaban vivos, los encontraría. Costase las vidas que costase.


  —Con eso bastará.


  Aquella voz le sacó del ensueño sólo para percatarse que había quedado quieto mirando las brillantes piedras sobre la palma endurecida de su mano. Con un arrebatado gesto de desprecio Allwënn tiró las gemas a los pies del elfo y apoyándose en su espada se levantó y se marchó con ella en su puño.


  —¿Qué he dicho? ¿Adónde vas?


  —Déjale —se escuchó de nuevo la voz de Ariom—. No merece la pena.


  —Allwënn, Allwënn. —La voz susurrante de Ariom traspasó la barrera del sueño y le hizo despertar con brusquedad a pesar de los delicados cuidados de aquel para evitarlo. El mestizo tardó en reaccionar. Tenía la cabeza pesada y el cuello dolorido. Apenas había podido conciliar el sueño, que había llegado tarde y mal. No resultaba propio de él quedar en tan desaventajada posición y aquella turbación no pasó desapercibida para Ariom.


  —Estos días han sido agotadores, mestizo —dijo en tono comprensivo—. Tu guardia ha sido la más dura. Tu cansancio es lícito.


  Allwënn se levantó con el cuerpo machacado y recogió los pertrechos sin decir una palabra. Aún no había amanecido. Alantir esperaba ya subido a su montura.


  —El amanecer sobre el Asüur es un espectáculo de Dioses pero no podemos concedernos ese privilegio. Al final de la jornada estaréis fuera del bosque. Debemos darnos prisa.
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  Los soles se alzaron sobre el Asüur sin que ninguna de aquellas pupilas pudiera ser testigo de excepción de tal tránsito. Pronto iniciaron el descenso sobre la espesura y se volvieron a internar entre los tupidos ramajes de los árboles. Sólo de tanto en tanto, el terreno volvía a levantarse como para devolver a la vista aquella inmensa foresta que poco a poco dejaban atrás. El paso se ralentizó durante la bajada debido a la peculiar orografía. A todos pesaba el esfuerzo del camino y sobre todo la tensión de permanecer alerta durante las horas de trayecto. Aunque pareciera un sacrilegio mencionar aquello, estaban deseando abandonar aquel paraje encantado, sus fuentes, sus sonidos y sobre todo a sus fantasmales e invisibles guardianes.


  Todo parecía tan tranquilo y silencioso como de costumbre, cuando Alantir se detuvo de repente.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Allwënn. Ariom delató en su única pupila un destello de horror. Alantir se volvió hacia la pareja con el rostro desencajado.


  —Están aquí.


  Un escalofrío tenebroso cruzó las espaldas y un miedo absoluto se adueñó por un instante de aquel grupo detenido en seco entre los árboles.


  —Las Custodias están aquí. —El ulular de un búho leonado se alzó entre los sonidos del bosque. Allwënn captó aquella señal de inmediato. Alantir estaba en lo cierto: los búhos leonados jamás ululan a la luz del día. Era una evidente llamada de las Custodias. Probablemente, pensó, su aspecto de elfos había confundido a los francotiradores que les lanzaban aquel singular santo y seña con la intención de advertirles antes de emprender ninguna acción. Si no respondían a la llamada como se esperaba la muerte sobrevendría rápida e invisible.


  —Soltad las armas y desmontad —dijo Alantir confiando que aquel gesto bastara para disuadir a los arqueros apostados de soltar el cordel y darles muerte. Ariom volvió su mirada fiera hacia el explorador a quien asaeteó con su ártica pupila. Alantir descubrió enseguida qué se escondía tras la penetrante mirada del famoso lancero.


  Allwënn llevaba lentamente su mano hacia la mujer tallada en la empuñadura de su espada. Si habría de morir quería hacerlo abrazando a Äriel.


  Su mutilado compañero creyó descubrir otras intenciones en aquel gesto.


  —Ni lo pienses, mestizo —susurró Ariom—. Caerás fulminado antes de poder siquiera desenvainar. Hagamos lo que dice.


  Con toda la suavidad que pudieron permitirse los dedos desabrocharon los cintos y aquellos se precipitaron al suelo. A Allwënn le costó mucho dolor abandonar a su mujer hecha espada sobre la hierba fresca del Asüur.


  —Desmontemos y tendámonos bocabajo sobre el suelo —aconsejó Alantir en un susurro—. Pero hagámoslo lejos de las armas o lo tomarán como una provocación.


  Trataron de seguir las indicaciones al pie de la letra. Sin movimientos bruscos y con el ritmo del corazón acelerado ante sus hostigadores. Pronto los rostros estuvieron junto a la hierba. Su aroma mezclado con el de la tierra húmeda se impregnó en ellos como si aquel hubiese de ser el último recuerdo de una vida plagada de sinsabores.


  Entonces sobrevino el silencio…


  Un silencio asesino y hosco. Sólo mitigado por el incesante golpear de un corazón acelerado bajo el pecho. Aquel silencio infernal pareció dilatarse en horas, aunque sólo fueron minutos…


  Luego, el sonido de unas botas pisando aquella alfombra de musgo y hierba les advertía que sus captores también tenían forma humana. El rumor de pasos se multiplicó en aquel ciego escenario y el eco de unas voces susurrantes de melodiosos acordes comenzó a llenar el espacio cual murmullos de espectros.


  Unas labradas botas élficas aparecieron en el limitado campo de visión de Ariom que tuvo el aplomo de alzar levemente su mirada partida. Una voz severa le exhortó en aquella lengua cadenciosa a volver los ojos al suelo.


  Allwënn sentía las presencias inmóviles en torno a él, muy cercanas. También escuchaba las voces. Hablaban entre ellos. Luego escuchó con claridad la voz de Alantir que se dirigía a las Custodias en el idioma del bosque. Más tarde, percibió con nitidez cómo Ariom desvelaba su identidad.


  Unas manos firmes prendieron sus manos y las anudaron a la espalda. Instintivamente emitió un movimiento de protesta, pero no se resistió a ser inmovilizado.


  Cuando fue alzado pudo contemplar con precisión la escena. Al menos media docena de arqueros se posicionaban en torno a ellos con sus arcos dispuestos apuntando a sus sienes. Ignoraba cuantos fantasmas más aún aguardarían en aquella misma posición al cobijo de los árboles sin darse a conocer. Vestían las flexibles cotas del color del bosque y sus rostros velados con largas capas con caperuza estaban pintados con los colores del día para confundirse con el entorno. Sus compañeros estaban también de pie. Ambos manifestaban resignación en el rostro, más que temor. Allwënn no supo si aquello habría de antojársele como una buena o mala señal. Había un elfo destacado entre las custodias. Sus protecciones estaban más elaboradas que las del resto y las dos gruesas trenzas sobre una de sus sienes le señalaban como el soldado de mayor rango de aquella formación, sea cual fuere.


  Otros elfos comenzaron a sus espaldas a recoger las armas depositadas en el suelo.


  —¿Qué ocurre Ariom? ¿Por qué no nos matan? —Al lancero parecía costarle confesar la verdad.


  —Nos prefieren vivos —reconoció amargo—. Mi cabeza tiene un buen precio en estos bosques.
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    XXI. LAS DESGRACIAS NUNCA VIENEN SOLAS
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    «Antes nos faltarán lágrimas en los ojos que motivos para llorar».


    VALLEHYLD PASSADAR. CÁNTIGAS AUSTRALES

  


  «¡¡VENGA, NENAS!!», LES APREMIABA EL TEMERARIO MESTIZO CON LA HOJA DE AQUELLA DAGA PUNZANDO LA GARGANTA DE ÁERILL’CELLESSAR…


  —¿Quién será el primero? Aseguraos bien de alcanzarme de lleno o veréis la lengua de esta princesa a través de su pescuezo. Os doy mi palabra. —Los ojos de las Custodias eran esquirlas brillantes bajo las capuchas y las pinturas de guerra. No emitían brillo alguno. Ni de emoción. Ni de miedo. Allwënn sabía que a pesar de la aparente frialdad de aquellos guerreros y guerreras, sus palabras, sus gestos, hacían mella en el ánimo y retrasaban siempre a su favor una decisión que se antojaba fatal para ambas partes.


  En el calor desatado por la situación intentó encontrar un instante de calma con el que evaluar el panorama. Tenía al menos diez custodias elfas apuntándole desde distintos ángulos, indecisos aún a soltar la cuerda que separaba la vida y la muerte en aquel bosque. ¿El motivo de tanta indecisión? Allwënn apretaba contra su pecho el cuerpo de la oficial a quien amenazaba con el hermoso acero ornado de su propia daga. En aquel punto muerto, ambos grupos se encontraban en un empate táctico. Sin embargo, Allwënn era el primero en saber que se había cruzado una línea sin retorno y sin duda tendrían serias probabilidades en contra para salir con vida de aquella encrucijada. La aparente ventaja del mestizo podía tornarse de inmediato en su contra sólo con que alguno de aquellos experimentados arqueros rompiese el hielo y decidiese asumir el riesgo de disparar. Allwënn sabía que sólo podía ganar segundos a su vida tratando por todos los medios de evitar que nadie se lanzase a comprobar qué ocurría si se disparaba una flecha. El aplomo del medioenano resultaba desafiante, incluso amenazador. Allwënn era consciente de que su tono arrogante y firme resultaba su mejor arma. Al menos la más efectiva, dada su situación. Pero si aquellos elfos pudieran entrar en su pensamiento y conocer los miedos del mestizo sabrían que el sólido aplomo no era más que una fachada. Un magnífico farol que había aprendido a representar a la perfección.
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  Ariom apenas se resistió a ser conducido al interior de aquella sala. Aún a ciegas sabía que penetraba en un recinto cerrado. La humedad era distinta. También cesaban los olores traídos por una brisa ligera y fresca en las alturas. Los sonidos también se amortiguaban en aquel lugar provisto de paredes. No podía verlos. La cabeza seguía cubierta con una capucha opaca que impedía cualquier visión pero estaba seguro que con él se encontraban al menos cuatro acompañantes más.


  Ninguno de ellos eran sus compañeros. Al menos sabía que Allwënn debía haber llegado con él. Como buen perro viejo no había dejado de hablar en todo momento. El medioenano sabía que buena parte de su supervivencia dependía de no perder contacto con el resto de sus compañeros. Si se delataban, al menos con la voz, sabrían si eran separados a qué distancia relativa se encontraban y sobre todo: que aún permanecían con vida. No obstante, había dejado de oírle hacía un buen rato. Desde que llegaran a lo que imaginaba un puesto avanzado sobre los árboles. Supuso que se encontraban en un T’hellyme. Probablemente una base de operaciones, un cuartel de zona para las Custodias. Eso pintaba mal.


  Quienes le acompañaban, soldados custodia con toda seguridad, actuaron con diligencia:


  Uno de ellos anilló algo metálico alrededor de una de sus muñecas. Por el peso parecía un grillete. Por el sonido, cadenas. Su mundo se reducía a lo que su imaginación interpretaba de aquel vacío negro preñado de olores y ruidos. Pronto palpó lo que se antojaba un grueso poste de madera y se abrazó a él con la desesperación de un náufrago.


  —Podéis quitaros la capucha cuando nos hayamos ido ’Shar, no antes —escuchó la melodiosa voz de uno de sus invisibles captores justo cuando sus manos se encaminaban a liberar su rostro de la pesada mortaja. Era la voz de una mujer. El artificioso acento del Asüur de aquella voz le hizo retornar a antiguos hechos del pasado y viejos pecados. Por un instante, muchos años de su vida se volvieron horas en su recuerdo. Con un gesto de sus manos Ariom hizo saber que obedecería aquella orden. Pronto, los pasos amortiguados le advirtieron que las Custodias se marchaban y el repentino silencio que no tardó en envolverle confirmó que había quedado solo. Entonces se quitó la capucha y la luz llameante hirió su único ojo.
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  La tensión se masticaba en el ambiente. La sombra de su poderoso caballo blanco se dibujaba en el suelo, muy cerca ya de sus últimos pasos. Arrastrar a aquella joven elfa no suponía gran esfuerzo para el mestizo. Sí lo era por el contrario, mantener su flanco a salvo de las intenciones del resto de los arqueros.


  Allwënn no cesaba de girarse en cuantas direcciones podía mientras se acercaba hasta su caballo. Aquello pondría en un aprieto más a cualquiera de los elfos por muy diestros que fueran en el arco o por muy templados que tuviesen los nervios.


  —¡Apuntad bien! Un golpe de viento inesperado. Un último movimiento de cabeza y ¡Zas! Serán los sesos de esta dulzura los que se esparzan por ahí. ¿Quién es el primer voluntario? —Exhortaba desafiante.
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  Trató de desentumecer su cuerpo agarrotado y dolorido del viaje. Ignoraba cuánto tiempo habían cabalgado. Horas, sin duda, puesto que no habían hecho noche si es que aquella había pasado. Ni siquiera un alto en el camino. Tratar de calcular el tiempo, la distancia o la dirección de aquella marcha se le antojaba una empresa descabellada.


  El lancero miró su mano encadenada. Tal como pensaba, había sido amarrado a un poste que se erguía en el centro de la habitación. Aun así disponía de longitud suficiente como para permitirle deambular con relativa libertad por el aposento. La sala era amplia. No parecía una celda común. Allí podrían alojarse sin estrecheces media docena de hombres. Había una mesa vacía y un par de banquetas pequeñas para sentarse. Un poco más allá se encontraban, perfectamente ordenadas, su armadura y sus lanzas. También su escudo adornado con su heráldica. Ni siquiera tuvo que comprobarlo, la cadena no le permitía acercarse lo bastante a ellas. Así demostraban su desprecio los elfos. Dejaban al reo junto a sus pertenencias, a sólo un palmo. Importaba poco si Ariom podía o no alcanzar sus armas: era prisionero de los elfos. Eso bastaba.


  La habitación también poseía unos bancos corridos para sentarse y en un rincón había un catre mullido para dormir. Incluso había letrinas. Recordó que las habladurías de la gente decían que las celdas de los elfos son más confortables que algunas habitaciones de posta. Él sonrió ante aquello. La gente sostiene demasiados tópicos en relación con los elfos. Él conocía las celdas origen de los rumores y en poco se diferenciaban de donde ahora estaba, bien es cierto. Pero para el imaginario de un elfo había pocos lugares dentro de sus bosques más incómodos y desagradables que aquella habitación.


  Poco más había por hacer. Así que decidió dirigirse hacia el camastro y reposar cuanto pudiese sus doloridos huesos.
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  —Los arcos, Ariom —ordenó a su compañero, ahora libre de ataduras y máscara. El marcado lancero con gesto dubitativo y temple sereno avanzó un paso en dirección a los soldados custodia del Asüur. Los más próximos a él casi en un acto reflejo dirigieron sus arcos hacia su cuerpo. Allwënn esperaba aquella reacción y apretó el puñal contra el cuello de su rehén hasta el punto de cortar el tránsito de saliva de aquella delicada garganta.


  —¡¡Venga, vamos!! —Apremió el mestizo—. Dadme un buen motivo para disparar esas flechas. Un gesto más y abriré tanto el cuello de esta doncella que podréis verle el estómago desde donde estáis.


  Los ojos de los soldados debieron irse hasta el rostro de la chica y aquella probablemente se comunicó con ellos con una simple mirada que Allwënn fue incapaz de apreciar. Tal gesto convenció a los arqueros que el mejor proceder para salvar la vida de su superior era obedecer a aquellos insurgentes. Los arcos que apuntaban a Ariom cesaron de hacerlo y tras él, los del resto. Uno a uno, el ajado lancero desarmó a la guardia que no opuso más resistencia.
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  Habrían pasado algunas horas cuando alguien penetró en la celda de Ariom. El taimado sonido de sus pasos alertó al lancero que se incorporó con rapidez de su acomodada posición. Un soldado penetraba en la celda portando una bandeja con algo para comer. El estómago de Ariom se encontraba vacío desde la noche anterior y agradeció el gesto. Sin apenas dirigirle una mirada de soslayo el guardia dejó la comida sobre la mesa y se retiró hasta uno de los bancos corridos donde se sentó. Ariom se aproximó dubitativo arrastrando la cadena hasta la mesa donde después de un instante de inspección se acomodó. Le resultaba incómodo tener a un vigilante mientras comía, pero en su situación tampoco podía esperar mayores cortesías. En un platel hondo se habían hervido algunas verduras que servían de lecho a un trozo de carne de ave. Lo acompañaba un vaso de vino de oscura tonalidad y sabor afrutado. Junto a él un generoso trozo de pan de Iücca[32]. Ariom comenzó a buscar el juego de cubiertos con los que despacharse la comida.


  —Lo siento, señor —dijo lacónicamente el soldado y eso bastó al lancero para saber que no le habían proporcionado aquellos enseres. Comer con las manos desagrada a cualquier elfo pero Ariom estaba más que acostumbrado a aquellas incomodidades y empezó a llevarse la comida a la boca tratando de disimular su apetito a los ojos esquivos de su guardián.


  Apenas llevaba disfrutando de aquel ágape unos minutos cuando algunas figuras más hicieron su aparición. El soldado que se sentaba en el interior de la celda se apresuró a levantarse en señal de respeto. Dos custodias penetraron por el umbral y quedaron impertérritas flanqueando ambos lados. Entre ellas apareció una mujer. También era soldado. Sus gestos y su altivez dejaban pocos resquicios a la duda. Su atavío resultaba muy similar al del resto de arqueros elfos pero su peinado delataba un rango superior. De hecho probablemente se tratara del elfo de mayor rango en aquella guarnición. Su expresión no pudo evitar cierto amago de repulsión al contemplar a aquel elfo de rostro destrozado que se llevaba la comida a la boca con los dedos.


  —Disculpe que no me levante, oficial —declaró con cierta ironía el lancero mostrando su mano encadenada. Aquella, algo turbada aún, dio permiso al reo para seguir comiendo. Mientras, ella se dispuso a sentarse al lado de su subordinado. Ariom continuó dando cuenta de su plato. Cuatro pares de pupilas elfas frente a él le inquietaban un poco. Más aún cuando no podía hacer gala de los más elementales usos del buen gusto, dada su condición. De cuando en cuando, alzaba disimuladamente su solitaria mirada hacia los presentes. Todos evitaban de algún modo mirarle. La guardia apostada mantenía su posición rígida y su mirada al vacío. El soldado y la oficial trataban por todos los medios de apartar la vista, aunque movidos quizá por cierta morbosidad insana evitaban mal este extremo. Había algo en los rasgos de la joven que le resultaban familiares. Sin embargo, no supo reconocer el origen de esa familiaridad hasta que la mujer se presentó.


  Apenas terminaba de comer, el soldado que había aguardado paciente hasta entonces se apresuró a retirarle las sobras. Ariom, no sin cierto descaro, alargó la mano para retener en su poder el vaso de vino, que sólo había bebido a la mitad y la porción del pan de Iücca que no había comido.


  —Para más tarde —se excusó al soldado. Aquel miró al mando y ella permitió el desplante del lancero con una mirada. Así, el soldado retiró todo lo demás y se marchó. Ella tomó al fin asiento frente a Ariom. La deformidad del rostro de aquel que una vez fue elfo le impresionaba. En sus ojos se mezclaba el horror con la sorpresa y la incredulidad. No dijo palabra. Sólo le miraba como si su contemplación hubiese convertido su cuerpo en piedra.


  —Debo ser una pieza excepcional para que el Astil[33] en persona se digne a realizar una inspección —dijo aquel un tanto irritado por la penetrante mirada de la mujer. Ella era hermosa, muy hermosa incluso para ser elfa. Ariom se encontró de pronto intimidado por esa belleza y sintió aún más horribles sus deformidades—. ¿Habéis venido sólo para dar cuenta de mis marcas? —Preguntó en un tono molesto alzando la voz más de lo que hubiese sido recomendable. La guardia de la puerta perdió la compostura pero la mujer se volvió rauda y les dio la orden de abandonar la celda. Los soldados no parecieron convencerse de que aquella orden fuese muy adecuada, pero no la discutieron.


  En sólo unos segundos la pareja quedó en soledad. No podría haber explicado el motivo pero durante aquellos primeros instantes Ariom se sintió indefenso y azorado ante la presencia de aquella hermosa dama guerrera. Quizá era la primera mujer elfa con la que quedaba a solas desde hacía más tiempo del que podía recordar. Entonces, sus heridas le escocieron en el rostro como si aún sangrasen. La chica volvió a clavarle los ojos en su destrozado rostro.


  —¿Habéis venido sólo para mirar mis deformidades, señora? —Reiteró Ariom, esta vez en tono más calmado pero igualmente frío. La mujer sonrió con cierta amargura.


  —No me recuerdas ¿verdad? Asymm Ariom —dijo ella.


  —Si se me permite, temo que no olvidaría ojos como los vuestros si los hubiera visto alguna vez —dejó caer el lancero. Ella sonrió dulcemente ante el improvisado halago.


  —Me temo que jamás estuvimos tan cerca para eso, ’Shar —manifestó ella—. Pero nos conocemos. Soy Áerill’Cellessar, Abanderada de la Frontera sur del Jardín, Astil de Lanzas de la V Centuria del Asüur. Para servirte.


  —Lo dudo —ironizó el marcado—. Ahora soy vuestro prisionero.


  Ariom hizo un poco de memoria y recordó a alguien importante con el mismo apellido.


  —¿Pertenecéis a la Fratría de los Cellessar? —Se sorprendió el lancero—. El mundo es un pañuelo —suspiró ante el recuerdo—. Una vez, hace mucho tiempo, estuve a las órdenes de un Cellessar, en Astigyllia. Yo fui Lanza en su compañía. Casi todo lo bueno que aún me resta probablemente se lo debo a él. Era el mejor Centurión que ha dado nunca el Asüur.


  —Asstar’Arhabor de Cellessar —dijo ella despertando la sorpresa del lancero—. El orgullo de los Cellessar, según dicen.


  —Magnífico hombre. Magnífico, ciertamente.


  —Y por lo que sé, tú eras la Lanza con mayor proyección de su compañía. Siempre hablaba de ti. Decía que tú resarcirías tu apellido. Sintió mucho tu pérdida. —Ariom se sobrecogió ante aquella noticia y trató de articular una pregunta que fue respondida antes de nacer.


  —¿Cómo sé eso? —Hubo un breve silencio—. Soy su hija, Ariom. —El lancero apartó su mirada avergonzado de los ojos de ella. No quería que aquella mujer le mirase el rostro.


  —Ahora te recuerdo… —reconoció aquel con una amargura indescriptible sin atreverse a regresar su rostro hacia ella.


  —Yo era sólo una niña cuando tú ingresaste en el cuerpo de Lanzas. Apenas me hacía mujer cuando ya eras el lancero más apuesto y capaz de aquella Centuria. Podía pasar las horas enteras mirándote. Y tu mirada siempre conseguía arrancarme un suspiro. Aunque… tú nunca lo supiste. Hubiese entregado con gusto mi honor por pasar un instante a solas contigo. Eran los sueños de una adolescente que sólo tenía ojos para ti. Cuando desapareciste hubiese querido morir. Jamás he vuelto a derramar lágrimas como derramé por tu ausencia. Pero no puedo culparte por ese dolor. Tú apenas sabías de mi existencia.


  Ariom se había llevado su mano hacia la mitad deforme de su rostro en un vano intento de enmascarar su fealdad. Ella continuó hablando.


  —Cuando supe que te habían capturado aquí, en mi cantón, después de tantos años, algo recorrió mi espíritu. Tenía que verte. Tenía que comprobar si eras el monstruo en el que todos dicen que te habías convertido.


  —Duerme tranquila. Ya ves que sin duda soy ese monstruo que todos aseguran. —Ella tardó en responder a la confesión del lancero.


  —Tu aspecto es el de un monstruo… es cierto —le confesó, Ariom desvió su mirada, herido en el orgullo, pero no podía reprocharle nada—. Sin embargo, bajo esa máscara yo aún veo a aquel apuesto lancero que me hacía suspirar en la distancia.


  Muy despacio la blanca mano de ella liberó el oculto rostro del Asymm ’Shar, protegido por la cárcel de sus dedos. Poco a poco la barrera cedió y las deformidades del elfo quedaron otra vez expuestas en toda su desnudez. Entonces, los níveos dedos de la bella Custodia se fueron leves hacia las profundas marcas en el rostro y las tocaron temblorosos. Pero no resistieron aquel tacto rugoso y se desprendieron de él como si su roce doliese. Ariom se retiró de ella con violencia y las cadenas que sujetaban su brazo a la estaca resonaron al moverse por el suelo.


  —Ni aún siquiera tú puedes tocar mi cara sin sentir nauseas.


  Ella se apresuró a rescatar aquella mano encadenada con sus dedos.


  —No te equivoques, Asymm Ariom. He forjado mi vida con el dolor de tu ausencia. Siempre he deseado confesarte lo que una vez me hiciste sentir sin que tú lo supieses. Yo seré la única elfa de este infinito bosque que jamás podrá verte como un monstruo.


  —Lo que dices me conmueve. Pero dudo que sea realmente cierto. Ha pasado mucho tiempo y tú sólo eras una chiquilla.


  —Subestimas la capacidad de amar de una elfa.


  —Allassar, Iärom —ordenó el bravo mestizo cuando tuvo a su espléndida montura junto a él. Y aquel corcel celestial obedeció de inmediato echándose a tierra. Allwënn aún mantenía la afilada amenaza de su hoja bajo la garganta de la bella oficial.


  —Sube al caballo —le susurró—. Un movimiento en falso y de tu garganta manará sangre para saciar los mares. —La chica cooperó y él subió tras ella sin dejar un segundo de tregua. Tan pronto estuvo sobre la grupa, Iärom se alzó con soberbia frente a los elfos bufando como un toro. Ariom regresaba cargado con los arcos de sus enemigos. Miraba sereno a aquel mestizo de sangre caliente apuntar la daga al cuello de aquella mujer. Si daban una sola excusa al mestizo este cumpliría su amenaza de inmediato y luego se dejaría matar no sin antes cobrarse alguna vida consigo. Había sangre de los Tuhsêkii en sus venas. No podía esperarse menos de él. Tan sólo rezaba para que aquellos elfos o cualquier otro compañero que pudiese estar apostado en las cercanías, sospechasen lo que él tenía por una certeza. No podría perdonarse que aquella mujer recibiese daño alguno por su culpa…


  No ahora que conocía su historia.
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  —¿Por qué has regresado, Asymm Ariom? ¿Por qué has vuelto al Asüur? —Ariom quedó pensativo.


  —No voy a engañaros. Lo hice contra mi voluntad. Nada me ata a este lugar sino vergüenza y desprecio.


  —Lo imaginaba… ¿Por qué regresaste, entonces? —Ariom volvió a dudar si dar aquella información. Los ojos de ella parecían expectantes. Todo estaba perdido ahora. ¿Qué razón había para ocultar nada?


  —Perseguíamos a unos jinetes. —La expresión de ella cambió como si hubiese nombrado un terror indescriptible.


  —¿Jinetes siniestros? ¿Y una carreta-presidio? —Confirmó ella espantada y sorprendida por las palabras del lancero. Aquel parecía igualmente sobresaltado.


  —Los mismos. ¿Has tenido noticias de ellos? —La mujer pareció ceder a una inquietud descorazonadora. Sus gestos se volvieron algo espasmódicos y su piel, ya lívida, se tornó gélida, como las planicies del Nevada.


  —Hasta la última raíz de este bosque milenario se ha estremecido ante la presencia de esas criaturas, Asymm Ariom. No son de este mundo. ¿Qué tienes que ver con esas sombras de muerte? Son portadores de plaga.


  —En la carreta encierran a aliados muy valiosos.


  —Cabalgan muy rápido. Incluso para nuestras Custodias. No descansan, no duermen. Llevan la oscuridad en sus ojos. La muerte en sus almas. Olvida a tus amigos.


  —No lo entiendes, Áerill… y no pido que lo hagas. Pero juro que el destino de todos los que pueblan este mundo viaja ahora en el vientre pútrido de esa carreta. Quienes llevan hasta la Sombra en ese carro podrían salvar esta tierra. Tu futuro, el de ese bosque, el de toda la vida sobre este mundo depende de que mi bastardo amigo y yo demos caza a esa carreta y a los jinetes que la custodian, antes de que lleguen a su destino. —Ella quedó turbada por la contundencia de las palabras del lancero pero se resistió a creerlas y se retiró de él con evidente desconfianza.


  —Es una estratagema —aseguró ella con recelo.
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  —¡¡Alantir!! —Llamó el mestizo, ya a lomos de su caballo, aferrando las bridas con su diestra y amenazando el cuello de la mujer con la otra—. Trae nuestras armas. ¡¡Ariom!! ¡¡A los caballos!! Me encanta tu hogar, amigo, pero tus hermanos no son muy hospitalarios.


  Alantir obedeció al mestizo con tanto miedo que se diría que él era el amenazado por el cuchillo. Ariom subió a la grupa de su caballo sin perder de vista la mano armada de su compañero. Una vez los tres montaban los animales Allwënn giró las bridas de su montura. Entonces su oído aguzado encontró un silbido en la espesura. Un calor angustioso le recorrió el alma. Un arco oculto había soltado la cuerda. Imposible de adivinar su trayectoria, durante una fracción de segundo Allwënn dudó hacia qué posición moverse. Evitar aquella flecha resultaba ya un milagro. Cerró los ojos y rezó para que la mordida no fuese mortal.
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  —No puedo ayudarte en este asunto. Asymm Ariom. Soy un soldado. Me debo a mi pueblo. Me debo a este bosque. Yo hago cumplir las leyes. No las quebranto.


  Ariom hundió su solitaria pupila, derrotado.


  —No puedes imaginar cuánto he soñado el momento en el que pudiera volver a verte —continuó la bella elfa—. El momento de confesarte que hubo un tiempo en el que te amé en silencio por encima de todo. Supongo que resultaba la fascinación de una joven por alguien inalcanzable. Hoy sé que aún retengo algo de esos sentimientos. Hoy lo sé después de mirarte a la cara… aunque sea la sombra de la que una vez idolatré en silencio. Cómo desearía que este encuentro se hubiese producido en otras circunstancias. Pero no me pidas lo que está más allá de mi deber y de mi juramento a este bosque. Aún te amo, Asymm Ariom. Y si sigues insistiendo renunciaré a todo lo que soy por ayudarte.


  Ariom suspiró.


  Había códigos que no rompería aunque el futuro del mundo estuviese en juego. El elfo aceptó su destino.


  —No lo haré, Áerill’Cellessar, Abanderada de la Frontera sur. No insistiré más. —Durante un instante hubo un silencio tenso y amargo que lo revistió todo—. ¿Qué va a ocurrirme? —Dijo al fin el reo. Ella tardó en responderle, como si su silencio buscase alguna alternativa.


  —Serás trasladado a la capital —confesó al cabo—. Ya hemos mandado un halcón informando de tu captura. Esperamos noticias en breve.


  —¿Me ejecutarán? —Ella disimuló mal que esa parte de la historia le dolía profundamente.


  —Serás juzgado por quebrar tu exilio. Si te consideran culpable podría costarte la vida.


  —Entonces, me ejecutarán —aseveró aquel.


  —Mi padre te aprecia mucho aún después de todo. Su influencia es muy alta ahora en la asamblea de Patriarcas. Preparará tu defensa, estoy segura.


  —Tu padre se deshonrará gravemente si accede a defenderme públicamente. No dejaré que mi mentor y su estirpe se enfanguen conmigo. Renunciaré a esa ayuda. —El rostro de la mujer se contrajo en un desesperado gesto de dolor del que trató de reponerse de inmediato. Sin embargo, en sus ojos anidaba un profundo desgarro.


  —¿Qué suerte correrán mis amigos?


  —No puedo garantizar la suerte de ese salvaje mestizo, Asymm Ariom.


  —¿Y el otro?


  —¿Qué otro? —Ella pareció sorprenderse por aquella referencia.


  —El marcado sin orejas. Alantir. —Los ojos de la chica se iluminaron tras aquel dato.


  —Alantir… Tampoco puedo asegurarte su futuro. —Ariom quedó mirando a la joven custodia intensamente en un escrutinio largo y detenido. Había descubierto la trampa.


  —Que mi suerte sea la suerte del mestizo, nos dé o no la espalda a ambos. Del otro marcado no respondo. Ni siquiera le conozco. —La hermosa guerrera entendió lo que acababa de ocurrir.


  —Haré lo que esté en mi mano. Pero no prometo nada.
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  En la soledad de su confinamiento Allwënn había pasado largas horas esbozando un plan que les sacase de allí. Miraba sus manos encadenadas y trataba de buscar argumentos. Salir de un campamento de arcos élficos se antojaba sencillamente un suicidio. Allwënn sólo necesitaba la convicción necesaria para abrazar la muerte en aquel desesperado intento. Preparó su alma para visitar a los suyos, a sus caídos…


  Había decidido actuar.


  Escuchó pasos que se acercaban hasta su celda y se apresuró a murmurar los ensalmos del encantamiento que potenciaría su ya desarrollada corpulencia. Por la herencia paterna su densidad muscular resultaba mucho mayor que la de cualquier humano o elfo. Además de esto, su cuerpo estaba trabajado a fuerza de medirse con el destino y los azares de una vida dedicada a la lucha. Podía decirse que pocos eran los que podían medirse como iguales ante aquel guerrero aunque su talla no fuese excesiva y su torso, compacto y marcado, no tradujese con fidelidad sus portentosas capacidades. Si a ello le sumamos los efectos momentáneos de aquel hechizo, la fuerza del medioenano le permitiría sostener un caballo sobre su cabeza. Sin embargo, Allwënn sabía mejor que nadie que la simple fuerza no le sacaría de aquel enjambre de Custodias armadas hasta los dientes y veloces como el viento. Aquel hechizo tenía otra finalidad bien distinta.


  Cuando las Custodias llegaron a por él le encontraron acurrucado en un extremo. No opuso resistencia cuando le pidieron las manos para atarle las muñecas antes de liberarle de los herrajes que la habían colocado, temerosos de sus iras. Ninguno de ellos reparó en que el torso, los brazos y las piernas del mestizo estaban mucho más henchidas y musculosas que la jornada anterior. Para aquellas pupilas elfas, Allwënn resultaba grotesco. Aquella mañana sólo era un poco más grotesco que la última vez que le vieron.


  Tampoco protestó cuando le ocultaron el rostro bajo una capucha negra y lo obligaron a caminar.


  Ariom escuchó sonidos en derredor mientras era escoltado fuera. Áerill en persona se dignó a acompañar a los reos hasta la capital. Ella misma había atado las muñecas del lancero y le había colocado la capucha. La delicadeza con la que sujetó sus manos resultaba digna de un amante. Ariom entendió pronto que la joven no se había tomado la molestia de asegurar los nudos. Le invitaba a tentar la huida en algún momento. Aquella decisión probablemente tan sólo le acercaba en tiempo y forma al mismo final, la muerte. El gesto conmovió al veterano lancero.


  Pronto supo que el mestizo andaba en las proximidades. Escuchaba su voz llamándole. Se apresuró a contestarle.


  —He dormido como una marmota —comentó con ironía el mestizo cuando supo de la suerte de Ariom—. Y la comida es exquisita. Demasiado pan para mi gusto, pero no podemos pedirlo todo. —Ariom sonrió con el comentario. Aquel mestizo podía tener dos caras antagónicas, de eso había poca duda.


  —Te veo de muy buen humor, Allwënn, para estar tan cerca de la muerte —confesó aquel—. No es propio de ti.


  —¿Por qué no habría de estarlo? —Continuó el mestizo—. Hace una mañana magnífica para estirar las piernas. Y ahora, estos amiguitos tuyos nos sacan de paseo. —Un olor familiar hizo saber a ambos que sus cuerpos estaban prácticamente en contacto.


  —Loados los dioses, Marcado. ¿Qué sabes de Alantir?


  —No tengo noticia. —Allwënn se apresuró a llamarle pero no hubo respuesta. Ariom le acompañó y entonces escucharon el delato de su voz.


  —¿Cómo te han tratado, compañero? —le preguntó Allwënn.


  —No puedo quejarme, amigos.


  Aunque no podía verle, el mestizo volvió instintivamente su voz hacia el lancero.


  —Ya. Menudo puerco. Apuesto a que nos ha vendido.


  —Doblo tu apuesta —comentó Ariom.
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  No habían dejado de avanzar en ningún momento y ahora iniciaban un torpe descenso por unos peldaños estrechos que seguramente discurrían hasta el lecho del bosque. La pareja había tenido el cuidado de no distanciarse mucho. Allwënn se retrasaba. Parecía que no podía caminar con fluidez o tal vez trataba sencillamente de no facilitar las cosas. Pero entonces tuvo un comentario que enfrió la sangre en las venas de su compañero.


  —Hoy he rezado a los Dioses para que tengamos un buen día, Ariom.


  No resultaba un comentario tan inocente como parecía dar a entender. Ni mucho menos. Cualquiera que hubiese pasado años en la vida pendenciera sabía que se trataba de una consigna para avisar a los compañeros de que preparaba un ardid. Escuchar aquella frase suponía algo como: «Estad atentos. Tengo un plan. Seguidme la corriente». Los dioses sabían que cualquier plan del mestizo sería violento…


  Y aquel momento no resultaba, precisamente, el mejor.
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  El hechizo del mestizo seguía activo. Ahora disponía de fuerza suficiente como para quebrar el cuello de un elfo con sólo apretarlo. Pero ese no era el plan. Debía ganar tiempo. Sólo ganar tiempo. Apenas su pie tocó tierra firme sintió cómo los efectos del hechizo se disipaban. Quizá no podría haber sucedido en mejor momento. Simuló pisar en falso y se desplomó en una aparatosa caída. El tumulto se generó enseguida.


  —Dioses. Mi pie —se quejaba el medioenano exagerando su dolor. Pronto tuvo a algunos soldados alrededor instándole a levantarse. Él, hosco, apartaba las manos de quien trataba de tocarle mientras seguía simulando doblarse de dolor. Sin importarle las consecuencias, trató de alzarse la capucha por encima de las amenazas de los elfos.


  —Pues dispárame si te place. Maldito excremento afeminado —bramó a uno de ellos mientras liberaba su rostro del abrazo de la oscura tela—. Sólo pretendo mirarme el tobillo. ¡Dioses! —Aprovechó para hacer un rápido y taimado análisis de la situación. Era un perro viejo. Enseguida encontró la presa.


  La propia Áerill tomó cartas en el asunto. Después de llamar a la calma a todo el mundo se acercó hasta el mestizo a quien le permitió inspeccionar la herida. Allwënn tanteó su tobillo y después de algún gesto de dolor y alguna mueca fingida aseguró que no revestía gravedad y que podría caminar sin contratiempos. El corazón de Ariom latía a toda velocidad desde que la voz de aquella enigmática mujer hubiese aparecido en escena. Sólo rezaba porque en los planes de Allwënn no entrase ella. Pero tenía certezas de que eso era esperar demasiado del mestizo.


  Ese mismo pensamiento le partió el alma y le alumbró hacia una realidad mucho más dura. No podrían salir de este bosque con el subterfugio. Este era el terreno de los elfos. Si querían escapar debían huir hacia delante o buscar negociar. Hasta un principiante sabía que la pieza de mayor valor de una compañía es el comandante. Ariom lo vio claro entonces: todo ese jaleo no había sido más que un cebo para atraerla…


  Y ella había caído en la trampa.


  Antes de que nadie pudiera asistirle, Allwënn trató de alzarse sin ayuda y volvió a resbalar, pero esta vez se echó intencionadamente en los brazos de aquella hermosa dama.


  Cuando la musculatura de Allwënn regresó a la normalidad, los nudos de sus muñecas se aflojaron lo bastante como para liberarse de ellos con algunos movimientos. Había aprovechado los aspavientos de quitarse a los soldados de encima para ello. Así que cuando su cuerpo se abalanzó hacia la guerrera elfa, sus manos ya estaban prácticamente libres de ataduras. Una de ellas se fue hacia el cuello. La otra, hacia la daga que la mujer sujetaba al cinto. Cuando las Custodias entendieron qué estaba pasando ya era demasiado tarde. Allwënn se parapetaba tras la mujer amenazando la garganta de aquella Astil de Lanzas con su propio cuchillo. Alantir estaba con ellos, pero no estaba atado ni portaba caperuza. No obstante, en el calor de la escena, aquel detalle pasó pronto inadvertido para el bravo mestizo que tenía asuntos más importantes que requerían su atención.


  —¡¡Venga nenas!! —Les emplazaba—. ¿Quién será el primero? Aseguraos bien de alcanzarme de lleno o veréis la lengua de esta princesa a través de su pescuezo. Os doy mi palabra.


  Ariom tragó saliva.
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  Un dolor agudo y eléctrico le punzó la espalda a sólo unos centímetros del cuello. La herida era seria, pero por fortuna no le llevaría a la tumba. Esta vez no. Su garganta no pudo reprimir el quejido y su brazo diestro quedó por un instante privado de movilidad y control. El abrazo que aseguraba la presa se debilitó lo suficiente como para que la joven Custodia que retenía hubiese aprovechado para huir. En sólo un segundo Allwënn dio por perdidas todas las esperanzas y en vano todos los sufrimientos.


  Pero la joven no hizo intento siquiera de revolverse en la silla. Simuló que su presa resultaba ahora más firme que nunca desconcertando a su captor. Ariom desde su montura le apremió a huir. Allwënn podía ver el extremo afilado de la flecha sobrepasando su carne. Salió del letargo en el que se había sumido. Aprestó las bridas y a un golpe de talones el poderoso Iärom emprendió el galope a través de la espesura. Los otros dos jinetes le siguieron de inmediato. Atrás dejaban el campamento elfo y a aquellos soldados que no perdieron tiempo en dar la voz de alarma. Aunque el caballo de Allwënn era a todas luces el más capaz, pronto sus compañeros estuvieron a su altura. Con la compañía de la mujer y el brazo herido no podía cabalgar a plenas facultades.


  —¡¡Alantir, guíanos a través del bosque!!


  —¡¡No!! —Reprendió la chica aún presa del débil abrazo del mestizo—. Yo lo haré —se ofreció en un susurro.


  —¡Mientes! ¿Qué clase de estúpido crees que soy? Nos llevarás de vuelta a los tuyos —le espetó el medioenano.


  —He tenido mi oportunidad para evitar esta fuga, mestizo —le susurró—. ¿Quieres llegar a la frontera? No dejes tu suerte en manos de quien te ha traído aquí. Yo te guiaré —dijo ella. Allwënn no parecía convencerse—. Créeme. No lo hago por ti, te lo aseguro.


  Aquella cabalgadura parecía dilatarse hasta el infinito. El bosque era un intrincado laberinto de árboles que sólo parecía tener algún sentido para aquella elfa que Allwënn aún mantenía como rehén. El mestizo seguía las indicaciones de la mujer sin discutirlas. Imaginaba que después de haber superado lo peor no caerían en una trampa urdida por aquella Custodia. A su favor, Allwënn sabía que ningún elfo en su sano juicio dispararía a una montura que galopa a toda velocidad al través del bosque con uno de los suyos a la grupa.


  Después de una carrera interminable, el bosque se abrió como el abrazo generoso de un amigo, mucho antes de lo que hubiesen esperado. El grupo de elfos salió de las entrañas del Asüur liberándose de su caricia. Continuaron la carrera al menos una milla. Entonces pararon. Allwënn redimió a su cautiva, dejándola caer. Extenuado, él también se fue al suelo sólo un instante después.


  Todos descabalgaron. Los cruces de miradas se hicieron intensos antes de que nadie se decidiera a procurar el primer comentario. Ariom se apresuró a recoger del suelo el cuerpo sufriente del mestizo al que ayudó a erguirse. La herida abierta sobre la clavícula había dejado de despeñar sangre. Asombrado, Ariom se percató de que la piel de Allwënn comenzaba a cicatrizar con aquella asta metida en su cuerpo. Hubo un cruce de miradas. Sacar aquella flecha supondría no sólo remover la herida, sino volver a abrirla. Las pupilas de Allwënn alojaban un aplomo resignado. Apartando el cuerpo de Ariom enderezó el suyo. Mordió los labios y quebró el astil emplumado en su espalda. Un gesto de dolor truncó la expresión del mestizo que apretando la mandíbula y sin dar tregua a la queja, sacando arrestos de un pozo sin fondo, prendió la punta asesina teñida de sangre y tiró con el alma para extraerla de su cuerpo.


  La garganta del mestizo se rompió en un bronco bramido que no parecía de un hombre. La muy mezquina se había aferrado a sus carnes como una virgen al primer beso y tardó en salir, prolongando aquella mortificación. Cuando al fin estuvo fuera, los poderosos dedos del mestizo, firmes como rocas, temblaban como contagiados de algún mal. Sus rodillas, habitualmente estacas de roble, se vinieron abajo postrándolo en derrota. Su cabeza se fue atrás con los labios abiertos dejando escapar un hilo de dolor, los ojos vueltos sin pupilas y el pecho suplicando aire.


  Ariom quiso asistirle mientras el resto de la concurrencia enmudecía ante aquella exhibición, pero aquel no se dejó. Aún vacilante y tembloroso se alzó por su propio pie y prendió del suelo el puñal con el que había amenazado a la elfa hasta allí. Con respiración agitada y manando sangre de la estacada en su hombro emprendió marcha hacia ella sin que sus ojos pudieran delatar en claro sus intenciones.


  A sólo un paso, Allwënn lanzó el cuchillo a los pies de la mujer clavándose en la tierra. Así daba por finalizada la captura. Ariom pasó junto a él y se sintió liberado por la tregua del mestizo. Pero había aún una cuenta que saldar.
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  El lancero quedó a sólo un metro de la joven que seguía sin hablar, aún aturdida por la escena que se había abierto paso ante sus ojos. Se mantuvo allí quieto, en silencio, contemplándola como si nunca más fuese a volver a verla. Y ella le devolvía la misma intensa mirada. Alantir se acercó hasta ambos con tono nervioso.


  —Ha sido impresionante, amigos. Pensé que moriríamos esta mañana. La he visto pasar muy cerca.


  Entonces Ariom se agachó para recoger la daga que Allwënn había clavado allí y de un rápido movimiento se giró hacia el marcado y la hundió en su pecho hasta la empuñadura. El rostro deforme del lancero quedó a pocos centímetros de su víctima que abría los ojos, incrédulo, con el frío metal hirviendo en sus entrañas.


  —Dale un mensaje a los demonios de Sogna cuando te abran las puertas del Pozo, Alantir. Diles que el Shar’Akkôlom te envía porque no perdona a los traidores. —Y Ariom escupió a la cara del trampero antes de dejarle caer al suelo con el corazón partido en dos. Incluso Allwënn se sorprendió de la reacción de aquel marcado. Entonces Ariom se volvió hacia el mestizo.


  —Ganas la apuesta, Allwënn. Este delator no volverá a vender a nadie en el bosque. —El mestizo se encogió de hombros y se quejó de dolor con el movimiento.


  Extrajo el puñal del cuerpo exánime de Alantir y lo regresó a las manos de su dueña. A ella se dirigió en el armonioso idioma del Asüur que Allwënn no entendía.


  —Mil gracias, Áerill’Cellessar; hija de Asstar’Arhabor de Cellessar, mi mentor. Yo y mi descendencia tenemos una deuda insalvable contigo y tus descendientes. Quizá tu gesto haya salvado a la humanidad. Espero vivir lo suficiente para poder saldar parte de ese compromiso. —Y sin dilatar más lo que tenía un fin asegurado se volvió hacia su caballo y lo sujetó de las bridas. Allwënn aprovechó ese instante para buscar a tientas la bolsa de gemas del cuerpo de Alantir. También le despojó de su cinto y de la espada que de él pendía comprobando, tanto como sus menguadas fuerzas le permitían, su peso y resistencia.


  —Es una buena espada —se dijo—. Este puerco desorejado no la necesita allá donde va. —Y colocándose su nueva adquisición se aproximó hasta su montura. Sin embargo, la escena había continuado sin él.


  —Asymm’Ariom, espera —suplicó la mujer. El demacrado lancero se volvió a ella. No esperaba la reacción de aquella dama élfica. Le prendió de los cabellos y le besó en los labios. Un beso largo y dulce que parecía haber dormido en aquella boca durante décadas y que ahora supo escaso. El elfo no daba crédito a sus ojos. Tampoco Allwënn, testigo incómodo del ardiente arrebato.


  —Vive, Asymm’Ariom. Vive para cumplir tu destino. Ese es el precio que impongo a mi ayuda. —Ariom no supo añadir nada a esas palabras. Con amargura retornó a su caballo y montó. Pronto, Allwënn le acompañaba desde su inmaculado corcel y ambos emprendieron la marcha dejando en el valle del olvido a aquella mujer. El lancero dejaba aquellos bosques con un dolor que no experimentó ni aún el día de su destierro.


  —¿No has sido un poco duro con el marcado? —Ironizó Allwënn poco después.


  —Supongo que estar a tu lado me embrutece —respondió Ariom lacónicamente. Sin embargo, su mente estaba en otro lugar y con otra persona. No lo vio, pero Allwënn sonreía el comentario.
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  Horas más tarde, en un alto en el camino. Ariom comía desganado con la mirada perdida en su interior. Allwënn hacía brotar delicadas columnas de humo fragante de su pipa. La herida en su hombro apenas era un recuerdo.


  —¿Quién era esa mujer? —preguntó el mestizo.


  —La hija de mi mentor —confesó el lancero sin desviar su mirada perdida en el horizonte.


  —Una mujer muy hermosa, ciertamente.


  —Muy hermosa —repitió aquel—. Ha estado todos estos años enamorada de mí. Yo lo desconocía. Casi medio siglo enamorada de un hombre. De un recuerdo… de un fantasma sin rostro. —Allwënn hizo un significativo gesto—. Quiso ayudarnos a escapar. Desde el principio. Aflojó intencionadamente las cuerdas que me ataban.


  —No lo sabía. —Ariom volvió su mirada hacia el mestizo que en su rostro delataba cierta culpabilidad.


  —No podías saberlo.


  —No lo habríamos conseguido sin ella —reconoció—. No trató de escapar cuando tuvo una oportunidad inmejorable al herirme aquella flecha. También me indicó el camino. Evitó que Alantir nos guiase. Probablemente de haber confiado en ese delator nos habría llevado directos a una emboscada —confesó el mestizo—. Debe apreciarte mucho.


  —Aún no puedo creerlo —anunció llevando sus dedos a los labios y en ellos encontró el recuerdo de aquel beso robado.


  —Yo sé lo que se siente. —Ariom no comprendió aquel quiebro del mestizo.


  —¿Lo que se siente?


  —Cuando una mujer supera tus deformidades y te ama por lo que eres. Yo sé lo que se siente.


  Ariom sonrió complacido. En su fondo resultaba una sonrisa cargada de amargura. Aquella confesión le acercaba ahora emocionalmente al mestizo como nunca hubiese sospechado. Y volvió a pasar sus dedos por aquellos labios partidos y melancólicos.
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  Después de muchas lunas corriendo a campo traviesa las fronteras del Ducado de Bresna se hallaban a un tiro de lanza y aquella nueva ventura les hizo relajar el ritmo de la caminata en muchos días. Durante el largo trasiego apenas si se habían concedido tregua para presentarse debidamente y hablar más de lo que la agitada marcha hacía imprescindible. Gharin y Forja, en ocasiones acompañados por la rasurada cabellera de aquella fiera que Robbahym llamaba Karla, utilizaban las monturas como punta de lanza a modo de avanzadilla exploradora y aseguraban el territorio por llegar. El resto de los animales servían de bestias de carga y poco más. La compañía caminaba a pie. Era más lento que si dispusieran de cabalgaduras para todos pero avanzaban a un ritmo constante. Los únicos que en ocasiones usaban los caballos eran los humanos. A duras penas eran capaces de aguantar la descarnada batalla que aquel ritmo de huida significaba para piernas y pies poco acostumbrados.


  Aquella resultaba también la primera noche en la que se habían atrevido a encender lumbre. Si a una jornada sin piedad, marchando a la carrera, comiendo poco y descansando menos se sumaban las noches a la más cruel de las intemperies, el resultado obvio es un desgaste que puede desarmar al más curtido. Por fortuna, aquella sensación de ser perseguidos se desvaneció casi por completo la segunda o tercera infernal jornada. Aunque los más veteranos quisieron seguir poniendo tierra de por medio otro tanto y así cerciorarse del éxito de la escapada.


  Habían cenado bien por primera vez en muchos días merced a que los elfos habían regateado con unos campesinos infectados de Rasgo el precio de algunas piezas de ganadería menor y que a partir de entonces harían compañía hasta que el estómago dictaminase el momento y hora en el que habrían de ser sacrificadas para ser puestas sobre la sal o las ascuas. Ninguna sobreviviría, por otra parte. Alimentar a tamañas bocas allí congregadas, hambrientas después de semejantes jornadas no era asunto para tomarse a la ligera. Quizá Gharin, Forja o incluso Alex y ese personaje extraño y ratonil que respondía al nombre de Rhash’a podían ser estómagos fáciles de contentar. Con todo comían como cualquier adulto hambriento. Pero aquellos tres hermanos enanos tragaban así fuesen un batallón completo. Mucho menos quedaban atrás titanes de la envergadura del saurio Xixor, el Toro Hiczo —sin contar el apetito de la soberbia mascota blanca de Rexor— o el propio Legión a quien Rexor apelaba con el simpático sobrenombre de Robhyn el Pequeño[34]. Como si aquella desmesurada criatura pudiera haber sido considerada, ni en su más amable mocedad, como algo «pequeño».


  Mirar a Robhyn, a ese Hombre-Legión verdadero latifundio de músculo y venas, era como darse de frente con un prodigio de la naturaleza —o tal vez con alguna excepción que se escapara a su control—. Elijan al ser humano más corpulento que hayan conocido jamás, apórtenle aún unos cien kilos más de pura musculatura y colóquenlos en una estatura que todavía se elevaba un palmo y medio sobre la cabeza de nuestro generoso músico, a la altura del coloso Hiczo, cuya cornamenta era la única capaz de superar los bien armados dos metros y docenas de centímetros —al menos— del Todopoderoso Guardián del Conocimiento.


  La exageración de aquella corpulencia de aspecto visceral e inconcebible se remataba con una cruel decoración. Señales de escarificación —decoración de la piel por medio de cicatrices— y monocordes tatuajes, —sin duda palabras y símbolos de algún extraño dialecto— se mezclaban en agridulce sabor con auténticas señales de batalla, cuajadas en docenas de lances. Su piel, áspera y maltratada por los soles se preñaba de arrugas de expresión en su rostro que proporcionaban a sus ojos una carga añadida de melancolía y veteranía en sus miradas perdidas. Tenía amplia la mandíbula y despejada la frente. Quizá en un tiempo muy lejano aquel guerrero gozó de una belleza natural y enigmática. Su cabello, rasurado en las sienes y recogido en copete alto —muy similar al peinado de guerra de aquellos feroces Unegos Negros que acompañaban la caravana de Marsuk— delataba su verdadera edad tiñéndose a ratos de gris nostálgico. Aquel perro era viejo, viejo. Un auténtico lobo gris tan cansado como peligroso. Sus ojos y alma difícilmente escondían lo que aquel portentoso torso se empeñaba en negar.


  —Los años te han sentado bien, Pequeño Robhyn —le confesó Rexor entregándole una robusta pipa de cerezo centenario, manufactura enana, cortesía de Allwënn, que siempre llevaba encima por si su acompañante sabía apreciar una amable charla aderezada con las excelencias de una buena mezcla de tabaco viejo.


  —No te dejes engañar por las apariencias, Poderoso. Debajo de este cuerpo vive un alma cansada y envejecida. —Aquella amplia chimenea de madera empequeñeció hasta el ridículo en las manos de aquel Ares Olímpico que empleó una larga vara penachada por la hoguera para dar lumbre a la hierba. Aspiró profundamente aquellas primeras bocanadas del recio humo de la mezcla, capaces de aliviar pesares y transportar el alma, masticándolas con delectación. Cerró los ojos y aspiró de nuevo como queriendo embriagarse de lleno de aquel peculiar sabor.


  —El Descanso del Viajero —dijo después de una sonada pausa, reconociendo aquella afamada mezcla. Los dioses sabrían cómo el temerario elfo de sangre enana siempre guardaba en su bolsa, así creciera y se multiplicase en su interior—. Es la mezcla más equilibrada que haya fumado jamás —confesó—. Mi alma se llena de recuerdos. He tenido muchas razones para matar en todos estos años, Poderoso Rexor, pero llevarme a los labios a esta pequeña princesa de madera bien hubiese valido un par de muertos o tres más. —Rexor dejó a sus labios lucir una amplia sonrisa cómplice.


  Se habían apartado un poco del círculo de luz de la hoguera. Frente a ellos los Hermanos jugaban con unos gastados naipes a cierto juego enano junto con el extraño y peludo Rhash’a. Los humanos habían caído al sueño temprano. Aún resultaba adorable la blandura de aquellos jóvenes. Alex yacía a pierna suelta desde hacía un buen rato bien acoplado frente a las cálidas lenguas de la fogata. Sin embargo, el cansancio había derrotado a su corpulento compañero sentado junto a un árbol, de mala postura. Ahora Gharin y Forja se esforzaban por devolverlo a una posición más cómoda. Sin pretenderlo, ambos conversadores habían quedado observando los esfuerzos de aquellos elfos por mover el pesado cuerpo del músico y eso les hacía aflorar la comicidad a sus expresiones.


  —El tabaco de ese pendenciero está aquí, a los dioses gracias. También su reina consorte —bromeó el gigante gladiador refiriéndose sin duda al elfo de dorados bucles—. ¿Dónde infiernos cabalga ese mestizo endiablado? —Rexor ensombreció su expresión y miró a su viejo compañero con gravedad.


  —Malos tiempos nos separaron, Coloso, en Diezcañadas, donde el viejo Breddo tiene… tenía una hostería —rectificó el león—. Dos humanos más nos acompañaban pero una incursión del Culto logró arrebatarnoslos. El Venerable y él quedaron para solucionar el entuerto, apoyados por las destrezas del Shar’Akkôlom.


  Legión abrió los ojos.


  —¿El Shar’ está en nuestras filas? —se sorprendió—. El negocio es duro, entonces.


  —Nunca tuvimos asuntos más graves entre manos. Supliquemos a los Dioses porque no los perdamos a ellos también —respondió muy serio el leónida. Ambos callaron un momento y siguieron la escena ante sus ojos. A fuerza de insistencia parecía que el cuerpo adormilado y pesado del músico entraba en razones y se dejaba hacer.


  —¿Quién es la chica? —preguntó Robbahym bajando la voz. Rexor apartó la luenga pipa de sus labios barbados y miró a los ojos cansados del gladiador.


  —No me creerías si te lo confesase —respondió como si aquello hubiera de ser el preámbulo a algún acertijo—. Mira el tatuaje de su espalda y sacarás la misma conclusión que saqué yo.


  —¿Y cuál ha sido?


  —Que los Dioses tienen un agudo y negro sentido del humor. —Ambos callaron con el silencio de los prudentes. La pareja de elfos había culminado con éxito la ardua tarea de acomodar al músico y se aproximaban con la idea de hacerles compañía. En sólo unos segundos dejaban caer sus cuerpos molidos y se sentaban junto a ellos.


  —Ese humano pesa como si su vientre fuese de plomo, amigo mío —se sinceraba el rubio arquero. Ella acompañó aquel comentario de una tierna sonrisa.


  Legión no pudo evitar la curiosidad de atisbar con disimulo las desnudas espaldas de la chica hasta encontrar aquella marca en la piel. Tan pronto como sus pupilas reconocieron el grabado de aquella forja hirviente regresaron hasta los de Rexor cargados de estupor y sorpresa. En los rasgados iris del leónida hallaron corroboración.


  La chica no percibió el gesto del gladiador. Observaba a los enanos enfrascados en timar al pobre Rhash’a, riendo de tal calibre que parecía que el mismo bosque fuese a venirse abajo.


  —Nunca he visto enanos tan ruidosos —dijo aquella.


  —Lamento advertirte que a muy pocos has tratado entonces, pequeña Forja. ¿No es cierto, mi buen amigo? —Aleccionó con aquella mesura tan propia, el enorme león.


  —Muy cierto, Poderoso —añadió el coloso—. Podemos dormir tranquilos. Esas carcajadas mantendrán a los lobos a varias millas.


  —Y atraerán a la hueste oscura desde el confín del mundo —aseguró Gharin—. Sus perros dejarán de seguir nuestro rastro. Basta que apresten los oídos y sigan las carcajadas ¿De dónde los has sacado? Por las marcas que señalan sus caras, seguro que a medio camino de su propio funeral. —Robhyn tuvo que desprenderse de los labios la pipa para poder reír a placer; incluso aquellos alborotadores se volvieron para mirarle un instante y proseguir de inmediato su juego, ignorantes de lo que producía las carcajadas en el inmenso humano.


  —No les guardes rencor, viejo amigo —se interpuso amable el gladiador—. Esos enanos son buenos hombres y formidables guerreros. Tienen tantas batallas en sus aceros que han podido matar a medio mundo.


  —¿Son de fiar? —preguntó Rexor esta vez cambiando el tono jocoso por uno más grave. Eso hizo comprender al desmesurado guerrero que lo preguntaba muy serio.


  —¡Voto al Pozo que lo son, Poderoso! Llevo más de una década en su compañía y son de esos enanos que hacen indiscutible la famosa lealtad Mostalii. Apostaría mi diestra por cada uno de los hombres que nos acompañan, para nuestra fortuna y su desgracia. —Legión cambió el tono de su voz—. Los de fidelidad más holgada quedaron a su suerte entre los muros del anfiteatro.


  —Háblanos de ellos —se interesó repentinamente el Poderoso—. Me gustaría saber más de quienes han compartido tus glorias y miserias en estos años infieles. —Legión miró detenidamente a aquellos vociferantes guerreros enanos. Diez años de penalidades y anécdotas se cruzaron por su mente a velocidad de vértigo. Aquel recuerdo le hizo brotar un pozo de nostalgia.


  —Los Hermanos —denominó a aquellos enanos de rudas gargantas—. Con ellos inicié mi andadura en los juegos gladiatorios. Huía de la destrucción de la guerra. Había perdido contacto con todos. Después de la muerte de la Dama Äriel, la desolación invadió al grupo. Como bien sabe Gharin, decidimos separarnos y desearnos fortuna. Por separado sería más fácil evitar una captura. No he vuelto a ver a ninguno desde entonces. —Miró de soslayo al rubio arquero que sonreía afortunado del reencuentro. Desde aquella triste jornada en Ciudad del Paso tampoco él había vuelto a tener noticias del gigante. Dos décadas se habían vuelto humo desde entonces.


  —Vagué por el continente sin rumbo fijo durante más de una década… —continuó el veterano gladiador—. Escondiéndome y buscándome la vida hasta que les conocí. Eran cuatro, hasta hace sólo un par de temporadas que perdimos a Ulfär en la Arena de Arundel Meridional. Son Ausveqos, de la casta ’Hallaqii, parientes próximos de los Tuhsêkii, de las montañas de la Espina del Ycter. Según su versión, en cierta ocasión entraron en guerra con sus vecinos los Enanos Titanes de la casta Leviatán por una cuestión de fronteras. El batallón en el que luchaban decidió pasarse de bando en plena contienda. Los Titanes ganaron la plaza y a pesar del cambio de lealtades los devolvieron a los suyos con el resto de los prisioneros de guerra. Los cabecillas fueron enmascarados y al resto les aplicaron el destierro. Antes de la guerra habían servido de mercenarios, buscavidas, corsarios, guardaespaldas y cualquier otro trabajo digno de un hombre de armas. Muchos eran los que sabían entonces de las ventajas de tener en nómina a un puñado de enanos veteranos de guerra. Con la Insurrección poco a poco el trabajo escaseó y cada vez fue más difícil encontrar oficio sin servir al Ojo de Kallah. Se volvieron nómadas desterrados. Pero aún conservaban el honor y preferían morir de hambre a incluirse en las filas de aquellos adoradores infieles de esa perra divina que lo arrasaba todo a su paso sin respetar mujeres, niños, tradiciones o creencias. Fue entonces cuando sus destinos y el mío se tropezaron y decidimos cortar gaznates en la arena. Resultaba un trabajo acorde con nuestras destrezas y donde se podían matar a placer a toda suerte de bestias del Culto sin que tu garganta se meciese al son de una cuerda desde algún lienzo de murallas. —Legión entornó su mirada hacia Rexor con decisión. Como si con su gesto y su palabra quisiera despejar las dudas de aquel—. Son parias, como todos nosotros. Dales una hogaza de pan cada día y asegúrales una muerte digna empuñando sus armas y te seguirán sin cuestionar una palabra. Aunque sea a un camino sin retorno.


  —¿Quién es el que juega con ellos? —Preguntó el leónida sin apartar la mirada de aquel ruidoso grupo—. Parece un mediohumano.


  —¿Rhash’a? —afirmó retóricamente aquel—. Era humano. Antes del Rasgo sólo era un vulgar ladrón. De los de daga afilada, puñalada trapera y pies ligeros. Cogió fama de atraer la mala suerte y fue expulsado de su comunidad. Evitamos su linchamiento y desde entonces es uno de nosotros. Aunque parezca mentira, contrajo el «Rasgo» antes de la Guerra. Como muchos de nosotros.


  —¿También él es de fiar?


  —Tiene una deuda de sangre con nosotros —le aseguró el interpelado como si aquello bastase para justificar la respuesta—. Quizá no esté de acuerdo con las decisiones del grupo, pero no tiene ningún futuro por su cuenta. Asumirá lo que decida la mayoría. Puede parecer mezquino pero no presentará ningún problema mientras el resto se mantenga firme.


  —Háblame del Toro —solicitó entonces el leónida. Legión carraspeó antes de volver a tirar de su asfixiada pipa y devolverle el brío que hace placentera la fumada. Casi por inercia todas las miradas se fueron, esta vez, hacia la solemne estampa de aquella colosal figura astada. Se recortaba en las proximidades, bañada por el resplandor maligno de la luna que montaba guardia sobre el cielo.


  —Hiczo fue vendido muy pronto a los tratantes de esclavos y usado como animal de feria. Debió ocurrir siendo él muy joven porque no recuerda otra vida que la esclavitud. Es el único de nosotros que gladiaba por obligación. Nunca ha encontrado placer en ello. Tiene las marcas de propiedad de los tratantes, grabadas a fuego en su piel. Eso le lleva sin remedio a no poder salir de este estilo de vida. Aunque es un Z’oram, sus compatriotas se avergonzarían de tratar con alguien que ha sido propiedad de otro. Nunca podrá ser un igual para los suyos. Apenas le ven como una bestia de carga. Es un guerrero de primera que no tiene más familia que este grupo pendenciero de matarifes que somos nosotros. Por eso sé que no irá a ninguna parte. No tiene vida propia. Se la negaron con esa marca que luce en el pecho. A pesar de todo yo le respeto. Es un buen soldado y un noble guerrero. Morirá si se lo pedimos.


  —Tal vez muera, Robbahym de Crym, aunque eso no forme parte de mis deseos.


  —Xixor. Ibas a preguntarme sobre él, supongo. —Anunció el gladiador anticipándose esta vez a las palabras del félido—. Es sin dudarlo la criatura más fascinante que haya conocido jamás. Un B’aasurt. Un Colmillo del Desierto.


  Aquel impresionante reptil paseó su inexpresiva faz ante el grupo que le observaba en la distancia ignorando que se hablaba de él. También Xixor resultaba un ejemplar sobresaliente entre los suyos. A fin de cuentas aquello garantizaba una vida algo más larga en la difícil profesión que habían elegido. Como todos los de su especie prefieren ataviarse con lo mínimo en ropas o armaduras. Sus escamas ya le proporcionaban protección en combate. Se cuajaba de adorno y trofeos de hueso y marfil. Cuentas y colmillos decoraban brazos, tobillos y cuello. Su aspecto era agresivo e impresionante. Lo extraño es que tal personaje parecía haberse adscrito al bando equivocado.


  —Sé lo que pensáis. Parece rodearse de inusuales lealtades —confesó Legión mientras sus acompañantes observaban cómo el saurio preparaba sus armas antes de acomodarse al sueño después de saludar cortésmente con un movimiento de su cornamentada testa—. Xixor tiene un odio visceral hacia los de su especie. Todo su clan fue exterminado por otros saurios rivales cuando el estandarte del Némesis recorrió los infiernos buscando almas para sus huestes. El clan de Xixor se negó y pagó el mismo precio reservado para todos aquellos que se interponían al deseo del Culto: el exterminio. Él fue hecho prisionero pero logró escapar. Acabó con sus captores con las manos desnudas. —Legión tornó la mirada hacia el sobresaliente ejemplar escamado que ahora se peleaba a dentelladas con una porción de carne ahumada, antes de echarse a dormir—. Yo no infravaloraría sus dotes para la guerra. Sin embargo, nunca le he visto iniciar una pelea. Posee una tendencia hacia el diálogo poco frecuente en su raza, afamada por su apego a la violencia. Xixor detesta una muerte sin sentido pero no dudará en empuñar las armas ante una causa que considere justa. —Gharin parecía asombrado.


  —Cierto que es un personaje peculiar. —No pudo reprimirse en confesar en voz alta.


  —Es un grupo variopinto, el tuyo —acabó confesando el félido—. Confiaré en ellos si tú así lo has hecho tantos años. —Legión suspiró y vació de algunos golpes la ceniza sobrante en su pipa.


  —La confianza en mis hombres es lo único que me queda ante tanta desolación.


  Las palabras del gladiador quedaron suspendidas en el aire con cierta amargura. Gharin miraba al resto de los hombres de Robhyn diseminados por el campamento, a cual más singular. Se detuvo en una figura de la que aún nadie había hablado y que le llamaba poderosamente la atención. Alguien debió leerle el pensamiento porque preguntó por ella con la misma curiosidad y asombro. Forja también encontraba a aquel personaje sombrío y hosco que afilaba con parsimonia y delectación la hoja de su delgada espada élfica extrañamente adverso y atractivo. Su cuerpo nervudo y enjuto se parecía al de ella, aunque aquel, sin duda, aún más nudoso y trabajado. Tenía el rostro completamente tatuado y la cabeza meticulosamente afeitada.


  —No queda nada de elfa en ella —apuntaría Legión mientras la observaba afilando con una dedicación absoluta el único y equilibrado filo de su arma como si nada del mundo en derredor mereciese otro interés—. Ese maldito bastardo de Allwënn guarda más que ella. Puedo jurártelo, Gharin.


  Legión parecía haberse anticipado a sus pensamientos. Precisamente había algo familiar en aquellos gestos, en aquella dureza ante el mundo. Y sin duda habría que buscarla en su visceral amigo, los dioses le guardaran, allá donde se encontrase.


  —Precisamente iba a comentarte eso —confesó el rubio arquero—. Tiene algo que me recuerda a él. —El corpulento Robbahym desplegó una sonrisa amarga.


  —Es como si yo hubiese compartido todos estos años con ese canalla. Sus historias parecen tejidas por la misma cruel mano.


  Aquellas palabras robaron la atención de ambos mestizos, cada cual por sus propios intereses. La imagen de Legión devorado por las sobras palpitantes de la hoguera mientras daba una larga calada a su pipa, resentida ante el extenso diálogo, dieron paso enseguida a la imagen sumida en la penumbra de aquella elfa renegada que continuaba en su labor ajena al mundo que la observaba.


  —Karla habla poco. Ya os habréis percatado. Por eso cuanto conozco de ella ha sido fruto de extrañas confesiones que sólo tienen cabida cuando tu vida puede acabar antes de que los soles desciendan y necesitas desvelar tus demonios. Yo, en ocasiones, he tenido esa misma necesidad de confesión. Si ella supiera que os hago partícipes de sus tragedias me negaría la palabra para siempre. Lo que voy a contaros es algo que debéis guardar con el celo de un muerto. Ni siquiera sabemos su nombre. Karla no lo es, resulta evidente. No es un nombre para un hijo de Alda. Ha perdido todo acento élfico por lo que sólo podemos especular su procedencia. Por razones que no vienen al caso creemos que es elfa del Dárq’ Tallum, una elfa del Este, poco más. Fue educada para ser una buena esposa. Una esposa complaciente para algún hijo de bien con la que su familia pudiera escalar socialmente. Su matrimonio estaba pactado desde antes de su nacimiento. Por eso, desde muy joven fue ingresada como una hermana devota de la Orden de Pétalo. —Robbahym miró al elfo de tirabuzones de oro de reojo pero sólo encontró entre la penumbra a sus brillantes ojos azules refulgiendo como llamas—. Tú sabes como nadie lo que eso significa.


  Gharin asintió con un golpe de cabeza. En su mocedad él había servido como discípulo de Körel, el homónimo masculino de la diosa Pétalo. Probablemente la mayor parte de los presentes intuían ya a lo que Legión se refería, pero con toda seguridad Forja andaba a estas alturas perdida. En su escueto mundo, el culto élfico se reducía a lo imprescindible. Por esta razón Gharin encontró lícito hacer aquel inciso.


  —Los elfos tienen varios dioses advocados al amor, la belleza y la juventud —explicó, quizá sólo para los oídos de la joven mestiza—. Pero sólo las casas de Körel y Pétalo tienen una función muy concreta dentro de esa advocación. Ambos son dioses del Amor Carnal y la Seducción. Sus enseñanzas ilustran en los más profundos secretos de la satisfacción y el deseo. Pero… mientras los hijos de Körel son aleccionados para poder usar las armas de la seducción y las artes amatorias para satisfacer a cualquier mujer, las hermanas de Pétalo son convertidas en exclusivas meretrices de lujo que tienen el deber de reservar sus encantos y habilidades para la persona elegida. Allí es donde las hijas de bien son convertidas en esposas complacientes capaces de elevar a sus afortunados maridos a auténticos paraísos carnales. Cualquier elfo estaría encantado de desposarse con una hermana de Pétalo. Probablemente la familia de ella decidió que aquella era una manera de asegurar un matrimonio exitoso, habitualmente con alguien de mucho mayor rango social.


  —Tú lo has dicho mi rubio amigo. Esa mujer estaba abocada a ser la esposa ejemplar, sumisa y complaciente de algún miembro holgadamente posicionado en la corte de los elfos. Pero se cruzó en su camino un joven sacerdote de la casa de Cleros, el dios Místico, cuyos devotos son castos y deben mantenerse puros, lejos del contacto carnal. Pero como el amor no sabe de votos ni de pactos de familia, he aquí que fueron a enamorarse dolorosamente. Para su desgracia fueron descubiertos mientras ella le obsequiaba con los dones de Pétalo que debía reservar para su futuro marido. Él fue retirado de la orden y obligado a purgar su pecado en la clausura de algún rincón olvidado de los reinos de los elfos. Ella fue repudiada públicamente hundiendo el honor de su familia que la expulsó de su seno. Durante mucho tiempo vagó buscándole. Pero cuando los elfos entierran un secreto jamás lo devuelven a la luz. Fue entonces cuando decidió arrancarse los cabellos, verdadero símbolo de los elfos, tatuarse el rostro para parecer, a ojos de elfos, una marcada. Fue a empuñar una espada en lugar de una lanza y renegar de todo cuanto había de elfo en ella. Eso incluía su nombre o su lengua, a la que ha negado incluso su acento. Ni siquiera el bravo Allwënn quiso llegar tan lejos. Llegó a nosotros huyendo del Culto. Tenía pendiente algunos asuntos graves. Al parecer se había despachado a gusto media docena de soldados y otros tantos que enviaron a detenerla. Había tan poco de elfo en ella que ni siquiera los Hermanos pusieron objeción alguna.


  Gharin suspiró largamente después de conocer las desdichas de aquella singular mujer y un pensamiento se cruzó por su mente. Legión tenía razón. Se parecía demasiado a su compañero de suertes. Convivir con aquella elfa renegada y hosca no debía de haber sido muy distinto que lidiar con los fantasmas de Allwënn.


  —Es una historia muy triste… —confesó la joven mestiza apenada por ella. La solemne voz del félido rompió la noche con su sabia calidez.


  —Cuando un elfo ama… lo hace para siempre. —Gharin no pudo evitar estar completamente de acuerdo con aquel rotundo axioma del Señor de las Runas. Él llevaba una vida asistiendo a tan noble entrega.
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  —Pensemos con lógica. —Ariom trataba de convencerse a sí mismo quizá como primer paso para procurarse un asidero ante el temporal aunque el madero fuese imaginario—. Hemos perdido el rastro. Pero no deben andar lejos o los caballos habrán reventado.


  La tarde avanzaba con cautela.


  Los días empezaban a hacerse más largos conforme corría la estación de las flores aunque pocas de ellas iban a encontrar si continuaban avanzando hacia el sur. Allwënn había aprovechado el receso de la orientación para hacerse a su nueva arma. Aquella delicada hoja élfica del difunto Alantir se trataba de una pieza peculiar. Para empezar era una espada: los hijos de Alda no suelen prodigarse en el uso de estas armas. Prefieren con mucho el arco y si la flecha les falla se decantan por la lanza. La mayoría de las espadas élficas aunque de elaborada presencia y magníficas dotes no pasan de ser armas decorativas en el cinto de un guerrero. Su hoja se volvía en una delicada e inapreciable curva. Como guarda apenas sobresalían unos sutilmente pronunciados gavilanes. Tenía bella la traza y un filo bien trabajado pero resultaba muy ligera. Quizá en exceso liviana. Esto suele ser una ventaja, pero no para Allwënn acostumbrado al manejo de aceros de peso.


  El mestizo aprovechó el intervalo para lancear con ella y al tiempo comprobar el estado de su hombro herido. No sustituiría a la Äriel. Ninguna espada lo haría por magníficas que fueran sus prestaciones. Serviría de apoyo a esta. Allwënn era de los que pensaban que la mejor defensa era un buen ataque. De hecho, un segundo ataque. No se había molestado en aprender a embrazar y utilizar el escudo. Él siempre decía que ese trabajo se lo reservaba a sus rivales. Eran ellos quienes tenían que protegerse de sus ataques. Lo cierto es que el mestizo resultaba un luchador ambidextro inmejorable. Dominaba el arte de la doble arma como ninguno. Ariom le miraba de reojo mientras trataba de orientarse. Si el mestizo era capaz de luchar con la misma fiereza con dos armas como la hacía con una sin duda resultaba un oponente formidable. La verdad es que el mestizo peleaba aún mejor con una segunda arma que sólo con la Äriel. Pronto daría razones suficientes para compartir esa opinión.


  —Hemos tenido suerte, mestizo. Apenas nos hemos desviado demasiado de la ruta —aseguraba el experimentado lancero. Allwënn realizó unos movimientos imposibles con ambos aceros antes de responderle. Parecía tan ensimismado con su puesta a punto que Ariom dudaba que le estuviese prestando atención.


  —Pero hemos perdido su rastro y eso les proporciona demasiado tiempo de ventaja —apostilló volviendo al calibre de su nueva hoja de la que aún no parecía del todo contento.


  —El complejo minero del que nos habló Alantir existe en realidad y se encuentra en esa dirección —añadió el marcado señalando hacia los límites del valle donde las primeras estribaciones rocosas hacían su aparición—. Llegaremos hasta ellas antes del amanecer si partimos enseguida. —Fue la primera ocasión en la que Allwënn se detuvo y se encaró hacia el marcado.


  —¿Crees en serio que ese bastardo decía la verdad?


  —He oído hablar de esas viejas minas —le confesó aquel—. Están ahí. Hacernos creer que estaba de nuestro lado era parte de su plan.


  —¿Tenemos otra opción? —Ariom se volvió hacia el horizonte y lo enfiló con su solitaria pupila de hielo.


  —Ir hacia las minas parece lo más inteligente. —Allwënn batió los aceros en torno a sí con hábil destreza antes de devolverlos al confinamiento de sus vainas. Por momentos, la admiración que Ariom sentía por aquel extraño guerrero crecía a pesar de sus reservas.


  —¿A qué estamos esperando, pues?
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  La tarde se perfumaba con el aroma de los montes bañados por una refrescante lluvia que no había cesado en todo el día. La cercanía de los grandes picos que amurallaban el ducado por el oeste volvían el clima más fresco y húmedo que en los valles más interiores. El cielo se cubría desde el alba de una fina capa de nubes que enturbiaban de gris el horizonte. La tierra aún estaba húmeda y blanda después de toda la jornada soportando la caricia del agua. Unas brumas suaves, como velo de desposada, evitaban los colores habituales de la tarde entre sus vaporosos perfiles. Se acercaban a las fronteras de Bresna. Pero para ello habrían de salir del abrigo del bosque, alto y verde, y volver al desamparo de las tierras de labranza en las riberas del poderoso Dar, cuyo curso ascendente seguían. Los Hermanos entonaban una conocida sonada enana con sus voces reverberantes y huecas que Gharin silbaba por habérsela escuchado en alguna ocasión a Allwënn. Rexor pensativo caminaba junto a Robhyn, callado y meditabundo. Como siempre analizando pormenores que se escapaban a toda comprensión.


  El endurecido gladiador le dejaba hacer. Una vez se acostumbró a aquella mirada que parecía poder sondear los profundos misterios de los hombres y regresar de vuelta con todas las respuestas a las grandes preguntas de la humanidad. Después de mucho tiempo podía dejar descargar el peso y la responsabilidad del líder en hombros más capaces y sólidos que los suyos. Como Gharin, aquel inhumano guerrero prefería el papel de soldado al de general. Aquella mirada serena y grave de Rexor no le dejaba dudas de encontrase en las mejores manos.


  Rhash’a caminaba algo nervioso.


  Aquel ser peludo, antaño ladrón, necesitaba cierta estabilidad. Cierta rutina en su vida, por precaria que aquella fuese. Desde que dejaran el peligroso oficio impulsados por la visita de aquel gigante león, las pocas certezas de las que disponía su existencia se evaporaron. No es que la inminencia de una muerte dolorosa, sujeta al vaivén de la suerte, fuese un planteamiento de vida cómodo pero se había hecho a él. Ahora caminaban sin rumbo con la guía de un enigmático personaje a cuyos pies parecía postrase incluso el gélido Legión. Y lo que era más angustioso aún: escoltando humanos sanos mientras, con seguridad, los perros de Kallah les seguían las huellas a paso inexorable en un ducado que se le había declarado en lealtad desde el inicio mismo de la Guerra. Llevaba días comentando a sus camaradas aquellos recelos.


  —Tus hombres murmuran, Robbahym. Y no les culpo por ello.


  —Hablaré con ellos, Poderoso, si eso te hace sentir mejor.


  —Te lo agradezco, amigo mío. Pero no revelaré mis planes hasta tener certezas de su lealtad. Ni siquiera a ti. —Legión comprendió entonces que la gravedad de aquellos planes nunca habían sido igualados por ninguna otra aventura del pasado.
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  Había un olor pesado a azufre y metales enrojecidos en aquellas jaulas. Urias paseaba nervioso encadenado como un perro mientras su cabeza no paraba de dar vueltas en torno a un mismo tema. Los gritos de dolor se mezclaban con el aire viciado de sudores y excrementos produciendo una sinfonía aterradora de muerte. Por el pasillo resonaba el restallar de un látigo y los gritos del infortunado. Se sentó sobre la fría piedra del suelo y aguardó tratando de templar su ánimo.


  Apenas una hora después algunos soldados traían el cuerpo enjironado del balkarita a quien le habían cosido un sayo de latigazos a la espalda. Sus pies se arrastraban por el piso sin dueño y sus ojos venían vueltos por el dolor. Sólo el sentir sus huesos golpeando de nuevo el endurecido pavimento le retornaron débilmente la conciencia y devolvieron el hálito a sus labios. El crestado le miró con una mezcla agridulce de admiración y pena. Aquel recio gladiador con fama de invicto ni aún antes de la Guerra habría soltado la lengua a pesar del tormento. Como buen soldado se habría mordido la boca en cada restallar de las afiladas colas del látigo y aun cuando lo hubiesen matado a golpes no habría dicho un solo nombre ni habría dado ni una sola información útil a sus captores. Aquella era la hombría esperada entre camaradas de oficio y se admiró de su coraje.


  Luego pasó de soslayo la mirada hacia Talión, empequeñecido en las sombras de un rincón, vuelto sobre sí, agazapado aferrando sus piernas con sus brazos… y supuso que todo aquel heroísmo de su bravo compañero tenía los minutos contados. Aquella tierna doncellita no aguantaría dos vueltas del potro o el besar continuado del cuero afilado del látigo antes de que su lengua comenzase a cantar como el afeminado elfo que era.


  Entonces jugó sus cartas y sopesó sus oportunidades.


  Si en aquella sala alguien había que traicionara a sus viejos compañero, a sus hermanos, no habría de ser aquel elfo taimado y viperino cuyas habilidades nada aportaban al Culto. Si alguien tenía que sacar tajada del delato de los suyos no sería aquella endeble criatura.


  Él era un superviviente. Tenía claro que se comería vivo a su propio hermano, de vivir aún, si su vida estuviera en juego. En aquellas celdas infernales las lealtades valían lo que los torturadores estuvieran dispuestos a dar a cambio… y si era la vida, la tomaría y miraría entonces hacia otro lado.


  —¡¡Guardias!! —gritó a las sombras—. ¡Tengo algo que confesar!


  —Urias… —escuchó un hilo de voz a sus espaldas—. Eres… un… perro. —Aquella bestia albina de espaldas enjironadas encharcadas en sangre aún tenía arrestos para desafiarle. Talión, desde las sombras le miraba con los ojos desencajados por el pánico.


  Cuando los guardias vinieron a por él acompañados de los falaces hombres de Ylos, ni siquiera tuvo agallas de mirar atrás y enfrentarse con la mirada moribunda del albino gladiador, todavía con suficiente vida en el cuerpo como para robarle el escaso orgullo que el crestado aún guardaba en su alma. La puerta se cerró tras él. Sabía que los pasos que le conducían por el pasillo le llevaban a un nuevo y drástico destino. Su vida anterior y todo lo ligado a ella quedaban tras esa puerta, encadenada a la suerte adversa de sus compañeros. Pero sus ojos de reptil miraban con firmeza hacia el frente…


  Y levantó con renovado orgullo su cabeza.
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  —Camaradas. Debo hablaros sin rodeos. —Legión plantó su desmesurado cuerpo frente a sus hombres. Su expresión grave y seria, como nunca, les hizo comprender que de sus labios saldrían esas explicaciones que, merced de buscar un momento más amable en el camino, quizá habían tardado demasiado en llegar. Todos le prestaron la debida atención. Sentados, arropados en sus armas y atavíos de combate se miraron entre ellos conscientes de que había llegado un momento decisivo en su trayectoria. Legión les miró con detenimiento uno a uno antes de empezar a hablar. Tenía demasiados lazos con cada uno de aquellos perros, demasiados momentos, demasiados gestos como para querer aparentar desapego a aquellas alturas del drama.


  La tarde moría, como algo en su alma en aquellos instantes de silencio obligado. Apretó los dientes y buscó consuelo en la mirada siempre firme y serena del maestro Rexor que aprobó su coraje con un cabeceo solidario.


  —Han sido muchos los años que hemos pasado juntos y muchos más los lances que el caprichoso destino nos ha puesto en el camino. Sois mi familia. Todos lo sabéis. Pero ahora mi destino se haya ligado al del Hombre León que nos acompaña. Él es el Guardián del Conocimiento. El Señor de las Runas, mi mentor y mi amigo. Lamento los desafortunados lances que el destino nos ha interpuesto y que os han llevado a tan delicada situación, pero debo ser fiel a los votos que me unen a él, a quienes le acompañan y a la peligrosa carga que transporta. —Robbahym tragó saliva, lo que iba a decir entrañaba un esfuerzo grave—. Debo anunciaros que la compañía de Gladiadores de Legión queda oficialmente disuelta. Ninguno de vosotros tiene ahora ningún compromiso conmigo y sois libres de buscar vuestro propio destino. Repartiremos las últimas ganancias a iguales y cada cual podrá escoger su suerte. Las fronteras del ducado están a una jornada de camino hacia el norte o el oeste. Con todo, quienes deseen acompañarme allá donde mi honor me llama deberán asumir riesgos aún mayores que combatir en la arena. Aquellos de vosotros que quieran marchar lo harán mañana al amanecer y su fortuna sólo les pertenecerá a ellos.


  Aquellos que asuman la derrota como único camino podrán seguirme. Pero entonces continuarán a mis órdenes —sentenció—. Tenéis hasta el amanecer para tomar una decisión. —Legión se detuvo entonces y su suspiro pudo ser escuchado por todos los presentes—. Ha sido un honor compartir la muerte con vosotros. Estoy orgulloso de todas y cada una de las espadas aquí presentes. Os deseo suerte sea cual sea vuestro destino a partir de mañana. La elección… ya no es mía. Sólo a vosotros os pertenece.


  Y dicho aquello dejó a sus hombres a solas.


  [image: espada]


  


  
    XXII. LOS PRÍNCIPES DEL TÁRTARO
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    «No existe oro, ni gemas, ni plata; ni podrá existir alguna vez bajo las estrellas, Pago que diera un momento de reposo a estas almas fatigadas».


    ALDULAY SENTENCIAS DEL OTRO LADO.

  


  ¡¡PERROS!! Y EN BUEN NÚMERO.


  —Esta zona está lo suficientemente apartada como para no justificar tal despliegue. Se encuentran un poco lejos del complejo como para ser una ronda rutinaria ¿no te parece? Aquí ocurre algo, mi bárbaro amigo.


  Ya habían alcanzado las montañas. La tarde expiraba doliente con los últimos rayos lastimeros del pequeño Minos arañando el horizonte. Siguiendo las marcas de los antiguos caminos de los enanos habían conseguido orientarse por entre aquel mar de rocas y quebradas puntiagudas hasta descubrir lo que en lontananza parecían las siluetas de estructuras enanas. Posiblemente, en aquel lugar, las minas que buscaban. Sin embargo, un encuentro fortuito les había obligado a parapetarse agazapados entre algunos salientes para observar una escena que se presentaba desproporcionada e inusual si tenemos en cuenta todas las circunstancias que la rodeaban.


  Seis goblins malencarados cabalgaban lobos rastreando el camino. Se trataba de una dotación de rastreadores. Muy normal por otra parte si no fuese porque tres jinetes ya resultaban número suficiente en un lugar apartado y sin vida como sin duda aquel era. No había motivos, Ariom ya se había percatado de ello, para enviar media docena de perros a batir una zona despoblada en su mayor parte. Mucho menos, amenazada.


  —Seis perros son muchos perros —añadía el lancero.


  —Es probable que la carreta y los Levatannis se encuentren cerca. Quizá hayan parado en las minas. Eso podría explicar tanto celo por la seguridad —exponía el mestizo de enanos mirando sobre los angulosos perfiles de las rocas.


  —¿Tanto jaleo por una simple parada de postas? —Dedujo su compañero—. Demasiado movimiento.


  —¿Y si su destino fuera ese? —Propuso el mestizo. Ariom no pareció convencerse.


  —Si el Culto tiene sólo una idea aproximada del valor de sus prisioneros y por la escolta que les han proporcionado mucho me temo que algo sospechan, ¿su destino serían unas viejas minas en mitad de ninguna parte?


  —¿Quién sabe qué habrán levantado en su interior? ¿Conoces algún lugar más apartado y discreto que este? —El rostro marchito de Ariom se iluminó con las palabras del mestizo.


  —Sí, quizás tengas razón. Quién sabe lo que esconderán aquí. —La idea de que los muchachos se encontraban cerca se iba fraguando cada vez con mayor consistencia. Allwënn lanzó un último vistazo a los rastreadores y la situación no se presentaba halagüeña.


  —Si nos quedamos por aquí tarde o temprano se percatarán de nuestra presencia. Esos bichos tienen buen olfato.


  —Y nuestro olor mataría a un caballo —apostilló el lancero olfateando su axila con gesto de repugnancia—. Les rodearemos.


  —No creo que tengamos tiempo para rodeos —aseguró el mestizo—. Ni siquiera hay garantía de que los muchachos vayan a permanecer mucho tiempo allí, si es que de hecho se encuentran en las minas. Sólo barajamos sospechas. Hay que actuar deprisa, marcado. —Allwënn tenía razón aunque eso inquietara a su acompañante.


  —¿Qué propones? —El lancero imaginaba cuál sería aquella respuesta. Quizá no había muchas más opciones. Su temor se vio confirmado cuando el medioenano desenvainó ambas espadas con una sonrisa maliciosa.


  —Ya es hora de que pruebe mi nuevo acero ¿Qué dices? —sugirió. El lancero le detuvo interponiendo su brazo cuando aquel hizo amago de levantarse.


  —¿Has visto su número? ¡Son seis! Y montan lobos. Si uno de ellos escapa, nada evitará que den la alarma y tendremos a toda la guarnición de las minas tras nosotros.


  —Tu prudencia te matará, Ariom —le replicó con sorna su compañero—. No saldré al descubierto ¿Me tomas por aprendiz?


  —Mira este lugar, tullido inútil —le refirió con sarcasmo—. ¿Has visto alguna vez mejor escenario para una emboscada? Van muchos pero no esperan a nadie a pesar de tanta extravagancia. Aprovecharemos su confianza. Nadie está tan loco como para atacar a seis perros a la vez.


  —Sólo tú, maldito enano bastardo. Sólo tú —suspiró su resignado compañero.


  —Me encanta el brillo en tu único ojo cuando te enfadas, Ariom —apostilló malicioso—. Subiré a aquella roca que se proyecta sobre el camino. Dejaré pasar a la vanguardia y atacaré a los perros de retaguardia. Tú dispara desde aquí a los primeros en cuanto te den la espalda y se vuelvan hacia mí.


  —¡¿Eso es todo?! ¿Ese es tu plan? ¿Te lanzas desde la roca y yo les disparo por la espalda? —exclamó el pragmático lancero con cierta indignación—. Por los dioses protectores, Allwënn, que en ocasiones me resulta increíble imaginar cómo has sobrevivido hasta ahora. ¡Mil cosas pueden torcerse! Para empezar, tus piernas si yerras el salto. Hay al menos seis metros desde ahí.


  —Entonces tú tendrás el doble de trabajo. Hasta ahora he tenido el mejor arco élfico detrás de mí. Comprenderás que comparar tus habilidades con las suyas insulta mi amistad con Gharin. Ya es hora de que el «Gran Cazador» me dé motivos para llamarle así. Tres piezas, tres disparos, tres blancos. Cóbratelos sin ningún error y yo te aseguro que cumpliré mi parte. Sólo preocúpate que ningún jinete de vanguardia llegue hasta mi posición.


  —Tres disparos. Tres blancos. ¿Crees que es fácil?


  —Yo no debería de ser quien tuviese reservas. Tú eres el cazador renombrado, no yo.


  —Tú también tienes tu leyenda, maldito loco. Y respondes a ella con demasiada fidelidad.


  Nada en este mundo parecía disuadir al mestizo cuando decidía dar rienda suelta a su tozudez enana. Así que a regañadientes Ariom dio visto bueno al plan. Allwënn corrió feliz a escabullirse entre las rocas mientras que el lancero preparaba su arco y montaba la primera flecha.


  Allwënn alcanzó la cima rocosa justo cuando la primera línea de tres pasaba bajo sus pies. El mestizo se preparó para el salto, afianzando sus armas y extremando su cobertura. Apenas unos segundos después, la presa pasaba inocente bajo él. Ariom vio cómo aquel loco se incorporaba y lanzando un grito se dejaba caer con sus brazos armados. Sin pensarlo, salió de su cobertura y buscó la primera víctima.


  Allwënn escuchó el sonido de huesos rotos cuando aterrizó. Por fortuna no eran los suyos. Cayó sobre uno de los jinetes y rodó por el suelo duramente antes de poder incorporarse sin haber fijado un objetivo. Afortunadamente las presas estaban aún más desorientadas que él. Un aullido apagado le hizo saber que la primera flecha de Ariom había encontrado una víctima.


  El marcado sonrió desde el otro extremo de la contienda. Tal y como el medioenano había predicho, los tres lobos de vanguardia se giraron sobre sí al escuchar tumulto. Le ofrecían la espalda indefensa a sus flechas. Aquella era una ventaja letal para el arquero elfo.


  Tres blancos.


  Tres disparos.


  Tres piezas.
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  Allwënn no tardó mucho en incorporarse y dirigirse furioso hacia la primera de sus presas. Los goblins apenas habían tenido tiempo para reponerse. Cuanto menos de coordinar un ataque. Los brazos armados del mestizo hicieron estragos con sus adversarios. Con una habilidad prodigiosa abatieron a los lobos y despedazaron a los jinetes bañándose de sangre sin darle una mínima tregua para defenderse. Ariom no había derribado aún a todos sus blancos, aturdidos al ver que los ataques le venían por diferentes flancos. El mestizo salió a la carrera hacia uno de ellos cargando como si montase su corcel blanco y en su mano portase una lanza de caballería. Aquella espada de elfos hendió entre las costillas al goblin amaneciendo por el otro costado y obligándolo a balancearse en la silla justo cuando una flecha de Ariom pasó donde un instante antes se encontraba su cabeza, arañando la ceja de Allwënn antes de perderse en la distancia.


  Pronto doce cuerpos sembraban el camino.


  —Espero que te hayas divertido —comentaba el lancero aproximándose al lugar de la batalla—. He estado a punto de matarte. —Allwënn hacía crujir sus vértebras como si aquel lance apenas le hubiese desentumecido los músculos.


  —Saquemos esta escoria del camino. Hay mucho por hacer aún.
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  La noche ya había caído sobre el mundo cuando los elfos estuvieron lo bastante cerca de las minas como para ver el movimiento que había en su perímetro.


  —¡¡Bestias!! Imaginaba que las utilizarían en este lugar empedrado.


  —No son mejores que los orcos.


  —Pero caminan con mayor estabilidad sobre las rocas.


  El lugar se hallaba plagado de hombres bestia. Había mucho movimiento en el límite exterior del recinto. Como todo lo que levantan los enanos, las minas resultaban unas edificaciones robustas y algo caóticas en su distribución. La mayor parte de ellas estaban defendidas por el propio terreno. Donde la orografía se hacía más clemente se habían alzado lienzos de murallas. El lugar seguía teniendo aspecto de abandonado pero la solidez de las construcciones enanas resultaban toda una garantía de defensa.


  Sobre la cabeza de ambos planeaba la idea de una incursión. Adentrarse en las minas a pesar de su inferioridad numérica. Abrirse paso, allí donde hiciera falta, a base de golpes de acero. Rescatar a los muchachos y huir. Tal como se presentaba el panorama se antojaba un suicidio consciente, voluntario y premeditado. Incluso Allwënn admitía que tratar de escabullirse por aquellos corredores infestados de bestias con la presencia de los Laav-Aattanis en sus entrañas parecía un despropósito. Enfrentarse solos a aquellas abominaciones no muertas ya resultaba una empresa descabellada como para aderezarla con los hombres bestia y con, los dioses sabrán, qué otros enemigos pudieran esconderse entre los muros de aquel bastión enano en desuso. Pero la lucha parecía inevitable si querían poner a salvo a los humanos. Antes o después habría que jugarse el todo por el todo y hacer frente a aquellos terribles adversarios. La cuestión era encontrar el lugar oportuno y el mejor momento…


  Ese momento que parecía no llegar nunca. En cualquier caso, tampoco parecía este el mejor lugar.


  Las bestias se paseaban amenazantes por el perímetro portando sus toscas y rudas armas. Solamente por los alrededores habría dos docenas al menos. Ni siquiera podría aventurarse a saber cuántos más de aquellos astados adversarios contendrían los abandonados túneles y las estancias de aquella factoría que parecía no tener fisuras a pesar de su abandono.


  —Es una locura, Allwënn —concluyó el lancero después de volverse hacia el mestizo con rostro turbado.


  —Lo sé. —Por primera vez la cordura regresaba a los labios de Allwënn quizá en el peor momento. Ariom le miró sin creerlo, embargado de frustración.


  —¡Maldita tu sensatez ahora, mestizo! —Allwënn quedó turbado ante la inesperada reacción de su compañero. Era ahora cuando Ariom necesitaba de las arengas descabelladas del mestizo. Tenía la sensación de que, realmente, su ocasión estaba ahí delante. Habían realizado aquella desesperada persecución sólo para tener una oportunidad y quizá fuese esa. Tal vez, la única. Nadie sabía qué horrores aguardaban a los humanos tras aquellos muros ni si sus posibilidades les abocaban con mucha lógica al fracaso. Pero ¿qué ocurriría si les trasladaban a enclaves aún más protegidos dentro del área de control del Culto? Sacarlos ahora o morir en el intento parecía la mejor de las suertes, a pesar de todo.


  Ariom recapacitó y pidió excusas al medioenano.


  —No me atrevo a aventurar si tendremos otra oportunidad mejor que esta, Allwënn —concluyó en un amargo suspiro.


  —Sin un mapa de ese laberinto, sin saber cuánta guarnición hay tras esos muros, sin tener un plan de entrada y otro de huida y solos tú y yo no tenemos muchas posibilidades, amigo —confesó el otro.


  —¿Crees que no lo he advertido? —Ariom se derrumbó sobre sí mismo—. Maldita sea, ¡mírame! Estoy viviendo una pesadilla. Hace unas horas te reprendía por lanzarte de cabeza contra seis perros y sus jinetes. Ahora soy yo quien pretende que saltemos a la osera con las manos atadas a la espalda. Pensé que jamás viviría este momento. —Aquel lamento desesperado, lleno de sinceridad, arrancó una sonrisa a Allwënn.


  —No quisiera defraudarte, Ariom. Parece que me estoy jugando mi reputación —apostilló el mestizo poniendo su palma de la mano sobre los hombros del lancero—. Hagámoslo… sea lo que sea que haya tejido en el Tapiz.
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  Entonces, un inusual movimiento en aquella guardia feroz alertó a la pareja de que algo imprevisto se avecinaba. Se trataba de un zumbido poderoso y lejano que llegaba a los oídos de manera intermitente. Desde las alturas. Los ojos se marcharon sin control hacia aquella bóveda celeste sumida en la negrura de la noche y no consiguieron apercibir de qué se trataba. El zumbido crecía en majestuosidad. Se hacía más presente, más poderoso, más evidente. Se aproximaba.


  Ariom pareció transformarse de inmediato, olvidando todo cuanto parecía ocurrir a su alrededor y de un movimiento que se había vuelto mecánico por fuerza de la costumbre extrajo una de las lanzas de su carcaj. A Allwënn le pareció extraña aquella actitud del marcado. Habitualmente prefería empuñar el asta de su lanza en lugar de los venablos. Entonces una idea se internó en su mente al ver que el lancero oteaba el cielo con la atención de un felino.


  —¿Qué es ese sonido, Ariom? —Le preguntó más atemorizado de lo que pretendía aparecer, sabiendo que aquel extraño cazador conocía la respuesta.


  —Batir de alas, Allwënn. Lo he oído un millar veces —contestó aquel lacónicamente y sin perder detalle de la oscura cúpula que cernía los cielos.


  —¿Dragones? —Un sudor frío le comenzó a recorrer la frente. Ariom aprestó su agudo oído y balanceó la cabeza en una débil negativa.


  —No es tan grande. Sólo uno… y viene desde el Alwebränn —añadió apuntando a la oscuridad que le envolvía. Allwënn aún no podía divisar nada con claridad—. El sonido de alas de un Ennartü es más pesado, más bronco. Este tiene un ligero silbido metálico. Y pesa tres veces menos.


  —¿Qué es?


  —Una serpiente alada, quizá… Si no fuese porque sería muy extraño encontrarlas tan al sur. —Pero Ariom se equivocaba de lleno. Allwënn comenzó a desenvainar sus armas cuando su concentrado compañero le conminó al silencio con el dedo al tiempo que el zumbido se volvía ensordecedor y una sombra pasó sobre ellos llevando tras de sí aquella sibilante estela.


  Cerca de la entrada de las minas se había congregado una nutrida representación. La guardia de hombres bestia se amontonaban en las inmediaciones pero no actuaban como si aquella criatura fuese hostil. Es más, parecían formar una tosca compañía de protocolo. De las puertas surgieron los jinetes. Y eran más de los que habían cabalgado hacia allí escoltando la carreta: cerca de una docena, envueltos en sus sudarios espectrales.


  Caminaban arropados por aquellas mortajas llenas de impía significación que ocultaban sus rostros de la misma manera que ocultaban todo rasgo de humanidad en el resto de su cuerpo. Formaron una fila compacta ante los lienzos que cerraban el recinto.


  La bestia no era una sierpe. De hecho era un dragón.
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  —No puedo creerlo —confesó sorprendido el lancero cuando vio a aquella sombra alada posarse sobre la tierra con torpe gracilidad—. Creí que estaba muerto. Y veo que estaba en lo cierto.


  —¿Qué estaba muerto? ¿Quién? —Le interrogó el mestizo absolutamente perdido.


  Aquella criatura tenía las dimensiones del más grande. Un poderoso dragón, pero tal y como había aventurado el veterano marcado no lo era, al menos, no ahora. Poseía alas desmesuradas y coronaba su testa con una profusa corona de lanzas córneas, delatando su antigüedad. Pero había algo aún más espeluznante que su dilatada envergadura y que hacía de aquella criatura algo fuera de lo normal…


  Sus alas tenían aspecto de un luengo velamen maltratado por el tiempo. En sus cartilaginosas membranas se abrían huecos, desgarros y fisuras que difícilmente podrían facilitar el vuelo. De su cuerpo escamado y de negro color se escapaban los óseos fragmentos de su esqueleto. Su piel parecía caerse a tiras descubriendo bajo ella la ausencia de carne: Aquella bestia estaba muerta. Llevaba muerta mucho tiempo.


  —¿De quién infiernos hablas? Marcado —añadió el mestizo prendiendo las ropas del lancero obligando a mirarle. Aquel salió entonces de su estupefacción.


  —De Anhk’Ahra, Señor de los Ennartü. Emperador de los Dragones. Äriel le derrotó en los picos del Sagrado el día que todo comenzó. A él le debo mis marcas.


  Allwënn se volvió hacia aquel cadáver colosal y luego tornó su mirada hacia el lancero. Su rostro ajado cobró para entonces una nueva dimensión. Sobrevivir a aquel monstruo y guardar semejantes recuerdos en su rostro no era algo que todos los sanguinarios enanos que conocía pudieran afirmar. En aquel momento, el respeto que nunca le reconoció comenzó a anidar en el corazón del mestizo. Había quedado sin palabras.


  [image: sep]


  Sobre su lomo espinado se elevaba un sitial de ornada traza y siniestro diseño. Parecía labrado en alguna madera de oscuro color y sus trazos puntiagudos y afilados ascendían amenazadores hacia el cielo. Durante un momento nadie realizó movimiento alguno. Todo estaba en silencio. Era una quietud de ultratumba que erizaba los cabellos y la piel. Entonces una sombra se irguió desde aquel inestable trono a lomos de la bestia dando la espalda a la pareja de elfos que observaba la escena desde su escondite. Algunos hombres bestia aparecieron arrastrando una pesada escalinata de madera montada en un andamiaje con ruedas con la intención de disponerla para quienquiera que gobernase a aquella bestia desde su lomo. Cuando la escalera estuvo en el lugar indicado, la figura se volvió.


  Su atavío era largo e intrincado con perfiles que parecían salidos de una arcana mano élfica. Demasiado perdida en la memoria como para ser reconocida, pero cuyo diseño y colores tenían demasiado en común con la alta cultura de los bosques como para pasar desapercibido. Sin embargo, sólo la solemnidad de su traza guardaba algo del esplendor de antaño. Ahora sus telas estaban cuajadas de jirones y roturas, como una mortaja de cadáver cuyo brillo delatase aún el noble origen de los despojos que cubría. Desde la distancia no podían percibir con claridad las facciones de aquella figura que exudaba el miedo en lugar de los habituales vapores de la muerte. Su rostro se cubría con una máscara de oro bien bruñida y de bellas facciones cinceladas. Sus dedos y cuello se cuajaban de oros y alhajas sobre una piel gris y muerta que resaltaba los huesos bajo un escaso y apergaminado pellejo.


  La criatura descendió con la lentitud propia de las grandes solemnidades al tiempo que los Laavatanis se arrodillaban a su paso. Al fin, alcanzó la dura tierra y pasó junto a aquel rosario de postradas figuras sin realizar ningún movimiento. Avanzó con parsimonia en dirección a las minas. Las bestias que guardaban el lugar no podían apartar su mirada del suelo y todos los lobos de aquella guarnición entonaron aullidos lastimeros. No se sabe si de temor o bienvenida. Una vez la espectral figura hubo avanzado lo suficiente, los engendros se alzaron y acompañaron el vuelo de sus largas ropas como un fúnebre cortejo hasta que desaparecieron entre los edificios. Las bestias quedaron un tiempo en sus mismas posiciones, como petrificadas. Sólo muchos minutos después se atrevieron a moverse con recelo. Aquel cadáver de dragón ni siquiera respiraba. Parecía haber vuelto a la tumba de la que nunca debió salir.


  Los cabellos de Allwënn se habían erizado sin control antes de que la solitaria pupila de Ariom le mirase con el terror dibujado en su interior.


  —¿Qué era ese espectro, Ariom? —Su voz se escuchaba balbuceante y temerosa como jamás nadie la escuchó. Al marcado lancero le costaba articular las palabras.


  —No lo sé con certezas, amigo mío. Pero por su aura me temo que sea una criatura de poder sobrehumano. —Ariom tenía la mirada perdida en el vacío y quedó en silencio durante un momento, como mascando una respuesta que le aterraba confesar—. Es uno de los Doce. Nadie sino uno de los Innombrables de Maldoroth puede despedir tanta oscuridad.


  —¿Cuál de ellos? —Ariom se volvió para mirar a su desencajado amigo.


  —¿Importa acaso? Ni siquiera tu brava espada es rival para esa cosa. —En el rostro del lancero sólo había lugar para la decepción y la derrota—. No tenemos poder para detenerlo. No nosotros. Hemos llegado demasiado tarde, Allwënn.


  —¡¡Maldición!! ¿Y qué vamos a hacer entonces? —El mestizo de enanos comprendía aquella inferioridad pero no deseaba acabar aquí con tanta fe puesta en el empeño.


  —Aguardaremos, amigo ¿Qué otra cosa nos resta?


  —Necesitamos un milagro. —Aquella voz masculina y de cadenciosa modulación se tiñó de la misma amargura y su alma se sobrecogió de lástima por aquellos dos jóvenes que aguardaban indefensos en su interior un segundo antes de contemplar como la fantasmal comitiva se perdía dentro del vientre húmedo de las minas.


  —Si aún confías en tus dioses —le aconsejó el lancero con la mirada perdida en las pupilas brillantes del mestizo—. Ha llegado el momento de acordarte de ellos.
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  Ninguno de los hombres de Legión abandonó las filas la madrugada siguiente. Cuando todos despertaron aquellos ya estaban dispuestos para la rutina de la siguiente jornada. Confesaron haber hablado entre ellos. Su elección había sido fruto de una larga deliberación. Habían decidido continuar bajo sus órdenes. Quizá por la lealtad de casi una década sirviendo juntos. Quizá porque ya no conocían una vida sin soportarse mutuamente y compartir las glorias o las desgracias. Quizá, sencillamente porque nadie garantizaba su supervivencia por separado. Ninguno de ellos quiso probar la fortuna y despedirse de sus antiguos camaradas. Legión no mostró sentimiento alguno, aunque en su interior sonreía y se alegraba de que aquellos bravos y pintorescos guerreros siguieran formando tan insólita cuadrilla. Si los malos tiempos habían obrado el milagro de unir bajo un mismo pabellón, bajo una misma vida, a enanos desertores, elfos renegados, mediohumanos bandidos, toros convictos y saurios homófonos; aquellos mismos malos tiempos que distaban un milagro de acabar debían mantener unida a aquella singular hueste. Si existía un hálito de esperanza para la humanidad estaba en aquellas antinaturales alianzas.


  Las riberas del poderoso Dar yacían a la mortecina luz del astro lunar con la languidez de una virgen. Agazapados entre la foresta que se elevaba en sus orillas aquel extraño y cada vez más numeroso grupo se apostaba sigiloso a la espera de una señal. El caudaloso río paseaba sus mansas aguas en una negrura sólo aliviada por el resplandor plateado del ’Säaràkhally’ sin dejar ver el extremo opuesto, demasiado distante para los ojos en la noche.


  Habían creído ver las velas blanquiverdes de los Yulos en la arboladura de una urca mercante amarrada en los puertos de la ciudad frontera de Vynskar. Hasta allí habían marchado los tres hermanos ’Hallaqii con la intención de sobornar a aquellos esforzados marineros, afamados por su habilidad al timón y por sus largas travesías. Los Yulos también son enanos, pero de las costas orientales del continente. Como tales, prefieren rodear sus manos con una bolsa repleta de oro en lugar de madera pulida rematada de acero. Son mejores y más hábiles marinos y comerciantes que guerreros. Prefieren los puertos y las costas a las grandes Ciudades Montaña de la costa oeste.


  Hacen sus vidas en el mar —a pesar de que es harto conocida su escasa flotabilidad y sus malas destrezas en la natación— pero siguen siendo enanos. Lo que equivalía a que aquellos aventureros navegantes no se contentarían con unas cuantas chucherías. Aunque, de conseguir su beneplácito, si se les aseguraba cierto beneficio serían capaces de esquivar todas las aduanas y controles hasta el mismo nacimiento del generoso río, si así se les pedía.


  —Remontar el Dar nos pone muy cerca del corazón del Culto, Capitán —aseguraba aquella elfa de cabellera rasurada mientras atisbaba las aguas dolientes en busca de algún signo en su superficie. Rhash’a la miró de reojo como si aquella sospecha también surcara su mente pero careciese del valor de la elfa para compartirla en voz alta.


  —Ya oísteis a Rexor. Remontaremos el río. La travesía es más segura y más rápida.


  —Pero no más cómoda, D’akoram —bufó el imponente tauro—. Si el poderoso Berserk hubiese querido que Hiczo surcara los ríos, en lugar de astas le hubiera dado aletas. —Rexor miró a Gharin que no podía reprimir una sonrisa a pesar de que en la oscuridad lo único que se dibujaba sin dificultad era el brillar de sus iris celestes. También Forja sonreía. Algo más distendido el trato se permitió la broma.


  —Te acompaño, poderoso Hiczo —le dijo ella, intentando solidarizarse con el toro—. Muy poco cómodo será nuestro viaje cuando más de la mitad de esta hueste sobrepasa con creces los dos metros. —El toro se sintió amparado por aquellas palabras.


  —¡Incluso los pequeños elfos dan la razón a Hiczo! —exclamó con cierto aire de teatralidad, que ya acostumbrados, solía ser motivo de sonrisas entre sus compañeros y ahora también entre los elfos y los humanos.


  —Tranquilízate Hiczo —le susurró Legión, a quién él llamaba con orgullo D’akoram y cuyas palabras solían tener un efecto sedante en el minotauro—. Todos compartiremos tus estrecheces.


  —Zsolo zzsi zsupierramos dónde vamozss… —la sibilante voz del saurio renegado dejó caer aquella incógnita. Ignorar el destino empezaba a ser un problema a solventar. Odín y Alex se volvieron para mirar a la compañía. Tan impresionantes guerreros coartaban a menudo su palabra pero ello no les privaba de observar las reacciones.


  Había quedado un incómodo silencio tras la demanda silbante del crestado reptil. Los compañeros de aquel saurio descomunal se miraban unos a otros como si la siseante voz de su camarada hubiese revelado un espinoso secreto. Legión le clavó sus ojos veteranos con el ceño fruncido.


  —Que quede claro, muchachos. Nadie cuestiona las órdenes. Esa ha sido una regla que no vamos a quebrantar precisamente esta madrugada. Vosotros obedecéis las mías y yo sigo las del Todopoderoso Rexor. Y si alguien piensa que él no tiene ninguna autoridad es que aún no tiene ni idea de con quién está tratando.


  La sonora voz de Legión resultó tan explícita como contundente. Todos los ojos miraron hacia abajo. Sin embargo, Rexor decidió conceder algo a aquellas demandas y su timbre atemperado y grave bañó la soledad de aquellas aguas mansas y negras.


  —Nuestro destino es el Alcázar de Tagar. —Los ojos antes derrotados al suelo se levantaron sorprendidos al tiempo que las pupilas del jefe de aquella compañía de gladiadores miraban al solemne leónida advirtiéndole que no era necesaria tanta explicación. Aún con todo el félido prosiguió—. Allí debemos encontrarnos con algunos aliados y descubrir cuánto de nuestro pasado sigue intacto.


  Aquellas palabras sonaron a acertijo para la mayoría. No así para Gharin y Robbahym.


  —Hiczo sabe que Tagar es ahora polvo y cenizas —aseguró el toro—. Hiczo ha manchado con sangre la Arena de esa ciudad antes y después de la guerra. Y no tiene noticias de ningún Alcázar allí.


  —No se levanta dentro de los muros de la ciudad —aclaró Gharin una vez que Rexor había dado el primer paso hacia la confesión—. Está en la frontera entre el condado y el reino de los Tuhsêkii.


  —Conozco el lugar —apuntó la lacónica elfa—. Junto un escarpado. De cantera enana. Bien defendido por torres barbacanas. Era una especie de fondeadero para veteranos de los caminos. Venta, posada, taberna, herrería ¡y de las mejores! Tenían incluso un pequeño foso para la lucha. Sin sangre, claro. Cuando había honor. Espadas de todas las razas y tamaños se daban cita allí. —Ahora eran Gharin y Legión quienes la miraban con cierta sorpresa—. Había al menos una docena de los tuyos —aseguró mirando a Hiczo—, velando por la seguridad. Un lugar pintoresco, sin duda.


  —¡¡Es cierto!! —Exclamó Gharin como retornando a su memoria imágenes que creía olvidadas—. Por esa razón me resultabas tan familiar. Un elfo no olvida a alguien con tu aspecto, Karla. —Aquella le fulminó con la mirada. No sabría decir, en los labios de aquel medioelfo afeminado, si aquellas palabras respondían a ofensa o no.


  —¿Coincidimos, mestizo?


  —Si tú estuviste allí, no podría ser de otra manera. Ese local era nuestro —añadió con cierta pompa—. Hicimos fortuna y levantamos aquel complejo en la frontera. Yo, mi rudo camarada Allwënn, los dioses le guarden donde quiera que ahora esté, ese bastardo al que llamáis Legión y media docena de canallas más, los dioses los amparen, que os presentaría con gusto si no los supiera muertos o desaparecidos.


  La elfa se volvió hacia su jefe absolutamente desconcertada.


  —¿Gerente de una hostería? —Aquel asintió con una leve mueca de sonrisa—. No lo hubiese imaginado ni en un millón de años. —Bueno, es una manera de decirlo.


  —Silencio —exhortó la poderosa voz del félido retornando a la realidad—. Tal vez sean los enanos. —Todo el grupo tensó músculos y volvió a la disciplina con los ojos fijos en el río.
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  No hubo milagro en aquella ocasión. Tres días interminables de larga y tensa espera, cambiando de posición con el movimiento de los soles y las rondas exteriores para evitar ser descubiertos sin dejar ni abandonar la observación. Comiendo poco y durmiendo menos. Tres días de angustiosa incertidumbre por la suerte de aquellos chicos en el interior de esas viejas minas de los enanos que se habían convertido, muy a pesar de aquella pareja de esforzados veteranos, en el cubil de los horrores. Tres días sin otra cosa que hacer que rezar y desesperarse. En esos tres días, aquella bestia cadavérica, reliquia no muerta de tiempos remotos, no se había movido así estuviese de vuelta en su tumba. Hasta que de pronto volvió a la vida como si aquella le hubiese venido por un soplo celestial.


  —Allwënn, despierta. —El lancero se apresuró en llamar al mestizo que dormitaba en una de aquellas escasas treguas que dejaba el ejercicio de vigilancia—. Parece que hay movimiento.


  Allwënn abrió los ojos y se incorporó con sus armas preparadas a tiempo para observar cómo el cuello huesudo del dragón espectral se estiraba junto al velamen de sus alas. Del interior de la fortaleza minera asomaba aquella misma fantasmagórica reunión que días antes vieron penetrar en su vientre. Bestias primero. Acordonaban la zona. Los porteadores de la escala que se apresuraron a abandonar el maderamen junto a la bestia enjironada. Luego los jinetes Laav-Aattani, aunque no en el número que contaron la primera vez. Y tras estos, con el mismo aparato y protocolo de un dignatario elfo del que sólo restasen los despojos, a medio camino de un festín de gusanos, aquel ser rebosante de oscuridad. Los ojos de los elfos asistieron impotentes a lo que parecía el final de la estancia de aquel Hijo de Maldoroth en aquellas tierras. Subió con dilación y languidez a su colosal montura y aquella batió las alas torpemente. Como si por mucho que agitase aquel apergaminado lienzo entre sus huesos no hubiese fuerza capaz de levantarlo del suelo. El polvo se elevó en grandes oleadas de manera que las figuras más cercanas tenían que cubrir sus ojos y afianzarse sobre la piedra para no ser despedidos por su fuerza. Los sudarios de los jinetes ondeaban así fuesen pabellones sobre un mástil castigado por la tormenta. Pero ellos no tenían necesidad de cubrirse o protegerse. Ellos no sentían dolor… no el dolor mortal.


  Al fin, la huesuda bestia se levantó sobre aquellos zumbidos pesados y silbantes alzando su corpachón medio desecho en un torpe vuelo. Allwënn y Ariom se lanzaron sobre la tierra para evitar ser descubiertos desde el aire. Apenas aquel reptil alado comenzaba a desdibujarse en el cielo de la tarde un tropel de cascos alertó de nuevo todas las miradas hacia las minas. De su boca surgían nuevos jinetes. Sólo tres esta vez, volviendo a galope sobre sus monturas muertas. Tras ellos, la negra e inconfundible silueta de la carreta presidio asomaba sus maderas a la luz de los soles. En esta ocasión no eran rocines normales quienes tiraban de ellas sino aquellas fantasmagóricas reliquias equinas sin alma. El cochero también era uno de aquellos mismos jinetes infernales. Si hasta entonces la marcha de aquella cuadrilla había sido imparable, ahora correrían aún más.


  —Aprisa, marcado. Coge todo cuanto puedas cargar sobre tus espaldas y sube a mi caballo.


  —¿Estas seguro, mestizo?


  —Ahora parecen tener aún más prisa que antes. Eso sólo puede suponer que los chicos aún están vivos y van en esa carreta. ¡Deprisa, maldita sea!


  —¿Sólo con un caballo, Allwënn? No aguantará mucho.


  —Iärom es el único que puede seguir ese galope frenético. —Allwënn subió de un salto a la grupa de su inmaculado corcel y acercó su boca al oído del animal a quien le susurró unas palabras en un armónico dialecto—. Nos llevará al infierno ¡y nos traerá de vuelta! —aseguró el mestizó.


  —¿Con dos jinetes y todas las provisiones? —Comenzó a dudar el lancero.


  —¡¡Haz lo que te digo, maldita sea!!


  Allwënn apenas aguardó a que el lancero se aferrase a su cintura para espolear al blanco animal que emprendió una carrera feroz hacia la misma dirección en la que se encaminaba la carreta.


  Hacia las dunas de Inss-Barhal.


  Hacia los desiertos del Serggebi.


  Casi no tuvieron tiempo de percatarse del cambio progresivo del terreno. Cómo las piedras se volvían arenisca y la arenisca, bancos de arena. Para su suerte la carreta no se internaba en las profundidades ardientes del Serggebi. Como si aquellos demonios, que parecían no ser afectados por las durezas de la climatología, mantuviesen respeto y con él, distancias, hacia el corazón árido que se extendía en derredor. Comenzaba a hacer un calor sofocante aderezado con la inapropiada vestimenta con la que ambos perseguidores se ataviaban. La arena se pegaba a la garganta y al paladar. Casi se diría que a los pulmones. Aquella travesía estaba alcanzando una dureza inaudita. Cualquier golpe de viento podría borrar las delgadas huellas y perderlos irremisiblemente en ese infierno de arena.


  —¿Qué es aquel resplandor rojizo? —Ariom señalaba una mancha en el horizonte, como si la delgada línea ardiera y proyectara su luz cegadora en la distancia.


  —Por todos los dioses. Es una tormenta. —Allwënn frenó en seco su corcel y se detuvieron sobre una de aquellas dunas móviles—. Está aún lejos, pero un cambio de viento y nos alcanzará de lleno.
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  Debían respetar las noches aún a sabiendas de que a quienes perseguían no les hacía falta el descanso nocturno. Apenas si se concedían la tregua mínima para poder emprender un nuevo día a ritmo infernal. Las horas en una grupa compartida que cabalga a galope resulta de una dureza poco conocida para quienes no hayan montado jamás a lomos de un caballo. Incluso el poderoso Iärom daba muestras de perder el resuello, pero aquel espléndido corcel parecía estar hecho de una pasta especial. El descanso de aquella noble bestia estaba bien justificado.


  —Iärom es hijo del patriarca de los unicornios del Sÿr’Sÿrÿ y de una yegua sagrada de los establos Boreales. Aguantará, tiene sangre inmortal —confesaría Allwënn tiempo después.


  —Es un regalo digno de un príncipe —diría sorprendido Ariom ante aquella revelación—. ¿Cómo ha llegado a las manos de un mestizo de enanos?


  —Es que de hecho resulta el regalo de un príncipe, mi mutilado compañero. —Allwënn hizo una pausa ante la escéptica mirada de Ariom que cada vez se inmutaba menos ante los insultos del mestizo—. Mi madre es hermana del señor del Sÿr’Sÿrÿ. Este debía ser su caballo, pero lo vinculó a mí cuando nací. —Ariom quedó mudo ante aquella noticia.


  Habían pasado muchas cosas desde el avistamiento de aquella tormenta de arena.
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  —¡Mira estas carretas, mestizo! Parece que la arena las haya devorado. —El rostro de Ariom estaba cruelmente maltratado por el abrasador viento del desierto. Tenía los labios resecos y agrietados. Tomó el odre que le proporcionaba su compañero con desesperación. Allwënn le miró exprimir el menguado líquido del cuero con gesto hundido. Su aspecto tampoco era mejor. Tenía la piel tan seca como su garganta, oscurecida por aquel baño cruel de sol y arena. Las fuerzas se escapaban con la misma rapidez que sus provisiones de líquido.


  —Esa tormenta ha sido más potente de lo que imaginaba —dijo paseando su mirada por aquellos restos de caravana prácticamente ocultos por la arena depositada sobre ella. No parecía extraño que no quedasen señales de los jinetes y de la carreta sobre la arena ardiente de aquel desierto. Ambos habían desmontado y posaban sus pupilas por los despojos de lo que podría haber sido una caravana de mercaderes o de colonos. Carros casi desaparecidos bajo el abrasador manto dorado. Restos de expolio, de mercancías diseminados por doquier cuajaban una escena de saqueo casi cincuenta pasos a la redonda. Allwënn se agachó para examinar algunas de aquellas abandonadas pertenencias mientras el lancero inspeccionaba en otra dirección. Eran telas de buena calidad y manufactura. Sus colores y diseño apenas si le ofrecieron dudas sobre sus antiguos propietarios.


  —Eran nessy. Elfos de las arenas —anunció levantándose con los restos de aquellas telas en su mano. Ariom se volvió a él desde otro punto en aquel escenario.


  —Ignoraba que hubiese elfos nessy en el Serggebi —exclamó aquel.


  —Hay muchas cosas que ignoras —susurró en voz baja el guerrero de oscura cabellera—. Los nessy son nómadas. Pueden estar en cualquier parte —afirmó después.


  —¿Qué haremos ahora, Allwënn? El rastro se ha borrado. Casi no nos queda agua.


  —No lo sé, ¡maldita sea! Necesito pensar con tranquilidad. ¡Maldito calor! —Ariom alzó la mirada y divisó la silueta de algunas construcciones algo más al este.


  —¿Y qué tal si pensamos bajo techo, mestizo? ¿Qué es aquello? —Allwënn siguió el índice extendido del lancero cubriéndose con las manos del reflejo hiriente de los soles. En aquellas latitudes parecían enemigos. Divisó aquellas siluetas que tenían toda la traza de ser las murallas de alguna ciudad.


  —No tengo ni idea.


  —Deberíamos echar un vistazo. —Allwënn se volvió hacia su caballo. Aquel espléndido corcel inmaculado había resistido la extenuante marcha que se le había impuesto. Bien es cierto que se habían visto obligados a detenerse ante la amenaza de la tormenta de arena. Ahora, ante la ausencia de un rastro seguro que seguir le resultaba algo canalla tener a tan noble animal dando vueltas sin sentido bajo la abrasadora mirada de los gemelos. Quizá el lancero hubiese tenido una buena idea, después de todo, y se hiciese de agradecer la poca sombra que aquellos muros pudieran proporcionar.


  —Busquemos entre estos despojos cualquier cosa que pueda resultarnos útil y vayamos hasta allí. —Ariom no articuló comentario. Se apresuró a seguir las instrucciones del mestizo.


  —Parece una ciudad en ruinas. —En aquella afirmación podía entenderse implícitamente que se trataba de una ciudad humana. De todos es sabido que los elfos dorados no edifican en piedra. Tampoco en abobe o barro.


  —Debió abandonarse mucho antes de la guerra.


  —Mucho me temo, mestizo, que esta ciudad era ya ruinas mucho antes de que tu padre o el mío pisaran este mundo. —Tales palabras tenían mucha posibilidad de ser ciertas, no sólo por el evidente abandono del lugar o su perceptible traza antigua. Lo eran sobre todo porque, al igual que la abandonada expedición que habían dejado millas atrás, la ciudad aparecía casi consumida por la arena en lo que se antojaba siglos de tormentas y deposiciones.


  El fraccionado arco que tiempos atrás debió dar una majestuosa bienvenida a los viajeros ahora se alzaba a menos de dos o tres metros sobre las cabezas de aquellos inesperados visitantes y el panorama que se extendía ante sus ojos, con edificios cubiertos por la arena hasta las ventanas, resultaba igualmente revelador.


  —Busquemos una buena sombra, y despachemos nuestras insípidas raciones antes de que este calor acabe por echarlas a perder.
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  Se refugiaron del calor asesino de los gemelos en el enterrado pórtico de lo que una vez tuvo que ser un augusto edificio. Ambos jinetes se habían acomodado en sus protectoras sombras y consumían las raciones que ya habían empezado a picarse. Con todo, pudieron permitirse cierto relax que sus extenuadas posaderas y piernas agradecieron generosamente. Ariom se aproximó al mestizo con gesto preocupado. Llevaba consigo el último de los pellejos que habían llenado de la fresca agua de un arroyo antes de penetrar en el desierto. Su volumen había menguado considerablemente.


  —Tenemos un problema más grave que haber perdido el rastro de esa carreta —anunció sereno—. El agua empieza a escasear. —A pesar del escrupuloso racionamiento, tan altas temperaturas pedían agua en abundancia para evitar la deshidratación. Allwënn se llevó la mano al rostro para enjugarse el sudor acumulado. Su mentón no podía disimular el descuido de aquellos días y lucía una hirsuta barba que despuntaba con descaro. Se escuchó un sonido áspero al pasar sus dedos sobre ella. En sus ojos había huellas indelebles de la mortificante travesía. Pidió con un gesto un poco de aquel líquido para humedecerse las endurecidas facciones. Arion le imitó mojándose la nuca antes de compartir el odre. En aquel, la deformada expresión de su rostro se multiplicaba por cientos ante las secuelas y heridas de los Gemelos. Allwënn se disponía a añadir un comentario cuando un sonido lejano y débil le perturbó.


  Quedó un instante congelado.


  —¿Oyes eso? —Preguntó a su compañero. Aquel se detuvo de inmediato y aprestó a su afilado oído. Había un pequeño rumor en el ambiente: un singular castañeteo desdibujado entre los silbidos de la árida brisa. Se acompañaba de un particular sonido arenoso, como el sonar de un cascabel que se difuminaba vagamente. Allwënn se puso tenso dejando su mano a medio camino de su boca. Ariom comenzó a escudriñar a su alrededor. Aquel susurro taimado no parecía habitual. Con lentitud, se dirigió hacia sus armas y las tomó despacio. Allwënn se incorporó suspicaz y se apresuró a desenvainar sus espadas.


  —Algo se mueve en la arena —dijo entonces—. No puedo sentirlo con certeza pero sospecho que no estamos solos en estas ruinas. —Ambos compañeros se aproximaron el uno al otro atisbando en derredor en busca de aquella posible amenaza escondida y esquiva entre los edificios.


  —¿Qué crees que puede ser? —Preguntó Ariom sin desviar la mirada de cuantas direcciones tenía ante sí.


  —No tengo la menor idea.


  Pero pronto aquella duda se despejaría con claridad.


  De entre las esquinas y con la lentitud de movimientos de un depredador, algunas figuras comenzaron a dibujarse ante la fiera mirada de Yelm y su noble discípulo. De haber caminado sobre dos piernas quizá podrían haber alcanzado las dimensiones de un generoso humano. Sus torsos desnudos estaban bien formados y sus cráneos, aunque de expresión grotesca, resultaban similares a los de un hombre. La cabeza la lucían pelada salvo a la altura de la coronilla donde un copete alto recogía unos cabellos ralos y de color oscuro. Tenían facciones duras y ojos amenazantes de un intenso color amarillo. En sus bocas, abiertas en sarcásticas y perpetuas sonrisas, se dibujaban unos dientes afilados y triangulares. De cintura hacia abajo todos resultaban idénticos. Poseían el dilatado cuerpo de un artrópodo cuyo exoesqueleto lucía un color amarillo arenoso que se oscurecía en la superficie del lomo. Seis afiladas patas se movían a contrapaso haciéndoles contonear el torso de manera amenazadora. Tras ellos asomaba la inquietante sombra de una cola espinosa coronada por un aguijón de mortales caricias.


  —Escorpiones —dijo Ariom en un susurro. Pero la identidad de aquellos merodeadores no era, a estas alturas, ningún secreto. En sus manos portaban armamento: Toscas lanzas de arponadas puntas, espadas curvas o escudos de quitina. Allwënn contó al menos a siete y rezó porque no se hubiesen sentado sobre una colonia de estos depredadores. Aquellas bestias seguían siendo salvajes. No había nada que indicase que formaban parte de ningún cuerpo expedicionario del Culto, que se las ingenió para integrar algunos de ellos en sus filas allí donde las altas temperaturas o el terreno facilitaban su uso. Los dedos afianzaron las empuñaduras de sus armas en un romántico abrazo.


  —Son muy rápidos sobre la arena. Y puede haber más. ¡Sube a mi caballo! Tendrás ventaja sobre él. —¿Y tú?


  —Pensaré en algo mientras piso algunos insectos.


  Allwënn sólo tenía la intención de darle tiempo a su compañero avanzando en una dirección contraria. Ariom, sin embargo, no pudo evitar ver aquel razonamiento como otra temeraria iniciativa del mestizo. Pero empezaba a conocerlo, a esperar sus aventuradas reacciones. Y también a no cuestionarlas. Porque aquel loco medioenano llevaría a cabo su plan, por descabellado que fuese, con o sin su consentimiento. Discutirlo sólo daría ventajas a sus enemigos. Empezaba a conocerle.


  Allwënn inició su carrera sin previo aviso lo que obligó al marcado y también a los hombres escorpión a reaccionar de súbito. El mestizo pronto encontró a dos de aquellas aberraciones lo suficientemente cerca como para frenar su pesada carrera por la arena, que se hundía hasta los tobillos. En sus ojos ya no brillaba su habitual verde esmeralda. Ahora sólo ardía el fuego de la batalla. Torciendo su tronco en una postura imposible, evitó ser ensartado por una lanza. En sus manos, aquella hoja legendaria y el filo del malogrado Alantir bailaron una danza mortal. La primera estocada atravesó el pecho desnudo del escorpión el cual aún recibiría, en la habitual tormenta en el que los lances del mestizo se envolvían, hasta tres golpes más antes de caer sobre la arena partido y sangrando el verdoso fluido vital que anidaba en sus cuerpos. Apenas mediando un aliento, los aceros descarnados de Allwënn buscaron una nueva pieza que cobrarse. El filo élfico detuvo el acero de su adversario un segundo antes de que las fauces de la Äriel arrancasen el brazo armado del escudo de una dentellada feroz. En una nueva acometida, aquellos dientes separaron lo que la bestia tenía de hombre de su parte animal. Sus aguijones se retorcían en convulsiones estertóreas cuando pasó sobre ellos para proseguir su huida.
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  Gracias a la rápida reacción de Allwënn y a la obligada división de sus atacantes, Ariom pudo alcanzar el corcel blanco del medioenano sin demasiados problemas. El animal, quizá acostumbrado a que el elfo se sentara sobre su lomo en las últimas y desenfrenadas jornadas se movió inquieto pero obedeció las órdenes de su nuevo jinete. Apenas afianzado en su dominio, aprestó la mano a su carcaj de venablos y estrelló el primero en la cara del escorpión más cercano. De un golpe enérgico de bridas obligó a Iärom a internarse en unas de las calles adyacentes.


  Allwënn había conseguido encaramarse al tejado de aquel pórtico, antesala de un edificio de sobresalientes dimensiones, seguido muy de cerca por algunos de sus perseguidores. Una vez arriba se aprestó a recoger sus armas y atisbó desde las alturas para contemplar la escena. Ariom desaparecía a lomos del que era su caballo y se ponía por ahora fuera del alcance de los escorpiones. Sin embargo, pronto recordó la extraordinaria habilidad de aquellos para trepar por las superficies planas. Girándose en redondo descubrió que algunos de los engendros no habían perdido el tiempo y comenzaban ya a subir paredes y columnas para darle alcance.


  Esperó al primero agazapado. Tal y como suponía, fue su amenazante aguijón la primera parte de su cuerpo en asomar lanzando venenosas estocadas como un sable. Aquellos seres podían trepar sólo con sus afiladas y articuladas patas mientras que sus brazos y aguijones estaban preparados y dispuestos para lanzar o bloquear al adversario. Pero el veterano guerrero ya esperaba aquel sorpresivo ataque. De un acertado mandoble el arponado extremo del aguijón fue separado del resto. La bestia dejó escapar un agudo chillido como el de una rata aplastada por la pezuña de un caballo. Antes de que pudiera defenderse, el torso de aquel mestizo Tuhsêk apareció ante él y le enterró en el cuello el nombre de su amada esposa.


  De nuevo aquel castañeteo…


  Sus compañeros no tardarían en aparecer.
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  Se volvió a su espalda. Uno de ellos había alcanzado la cumbre y otro más asomaba su testa a pocos centímetros de aquel. El pórtico sería un hervidero de ellos si aguardaba mucho más allí. Emprendió la fuga por la difícil superficie del tejado que ascendía en una cúpula majestuosa sobre un tambor octogonal El escorpión que había logrado ascender no concedió tregua y se lanzó tras él tratando de interceptarle. El acero que portaba surcó el árido viento silbando amenazadoramente pero no encontró el cuerpo ágil del mestizo que en un rápido quiebro evitó el golpe sin detener su paso. Las seis patas de la bestia pronto fueron doce sobre el tejado y corrían a un ritmo feroz sobre aquel vetusto pavimento. Allwënn tardaba más tiempo que ellos en sortear agujeros y obstáculos…


  Se acercaban peligrosamente.


  El otro extremo del tejado se encontraba sólo a unas cuantas gotas de sudor. Desde su apresurada huida pudo ver a su caballo y al lancero sobre su lomo que, como si hubiesen previsto cuáles serían las intenciones del mestizo, se dirigían hasta allí a plena carrera. Unas zancadas más y un salto y se pondría al alcance de su compañero. A un palmo más cerca de la salvación.


  Quizá eso era lo que el primer escorpión, que tan de cerca le seguía, pensó. Por eso apremió el esfuerzo y saltó también sin esperar al mestizo, seguro de que atraparía al pequeño y peludo elfo en pleno vuelo.


  Pero Allwënn se frenó en seco, al borde del abismo.


  Volviéndose en redondo dispuso sus dos aceros así fuesen lanzas que tratan de frenar la carga de un caballo. El brutal perseguidor no tuvo ocasión para enmendar su trayectoria y cayó ensartado sobre las hojas que traspasaron su cuerpo con un chasquido prolongado y crujiente. Las espadas rasgaron la carne con un sonido estremecedor cuando el mestizo las hizo salir por uno de sus costados, bramando de furia ante el esfuerzo. Y aquel cuerpo cayó a sus pies abierto como el abrazo de un niño.


  El escorpión que venía tras el primero se retuvo ante la carnicería, pero se repuso enseguida. Pasando sobre el mutilado cuerpo de su compañero lanzó una lluvia de golpes sobre aquel fornido elfo asesino. Las dos espadas de Allwënn se esforzaron por detener los embates haciendo saltar chispas en cada beso. El escorpión atacaba con tanto ímpetu que consiguió que el elfo se viese forzado a caminar hacia atrás. Algo desconcertado, Allwënn empleó todas sus destrezas en evitar los ataques que le llegaban, ya fueran del arma o del extremo venenoso de su cola. Sin embargo, aquella bestia comprendió su inferioridad cuando se percató de que su adversario no miraba los golpes que con tanta dureza le enviaba. Allwënn miraba a los ojos amarillentos de aquella criatura y apartaba o esquivaba los lances de pura intuición. Entonces, la balanza empezó a torcerse entre chispas de aceros y golpear de armas. Pronto era la bestia quien reculaba y trataba con todo su empeño de detener la muerte.


  Uno, dos, tres, cuatro lances.


  Una esquiva y ¡Dolor!


  Una de aquellas patas articuladas se desprendía de su cuerpo. Tras un corto vuelo desde las alturas, besaba la arena hirviente. La sangre manaba. El combate seguía su curso.


  Uno, dos, tres, cuatro y…


  Otra de aquellas patas se despedía de su dueño.


  Si la contienda se dilataba mucho, pronto aquel escorpión no tendría apoyos para sostenerse en pie. Pero apenas duró mucho más.


  Un amago, un quiebro de cintura y los dientes de la Äriel desaparecieron en el abdomen de la bestia. Sólo unos segundos más tarde era la cabeza de la salvaje criatura quien volaba directa a besar en los labios a la arena.
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  —¡¡Allwënn!!


  El mestizó emprendió de nuevo la carrera y culminó con un salto donde segundos atrás tan sólo lo había amagado. El vuelo pareció durar una eternidad. Y luego, el tacto ardiente y granuloso de la blanda arena. Se levantó desorientado pero ante sus ojos apareció la mano franca del marcado que desde su atalaya blanca le abría una puerta a la esperanza. Subiendo a la grupa de su corcel emprendieron la fuga a galope. Ninguno de los escorpiones restantes desistió de la persecución a pesar de lo visto. Aunque no llegaron demasiado lejos a lomos de Iärom. El formidable caballo de Allwënn sorteó calles y edificios en ruinas un buen trecho aunque a la vuelta de una esquina encontraron una escena que no esperaban.


  Apenas los cascos del animal volvieron a la compostura tras el quiebro obligado para cambiar de sentido, se toparon con un cuadro que apenas si gozaron de tiempo para asimilar hasta que no estuvieron prácticamente encima.


  Dos de aquellas bestias vivisectas entorpecían el camino. Pero no se trataba de perseguidores que hubiesen buscado un atajo para interceptarles. Ambos se sorprendieron tanto de ver aquel poderoso caballo que cargaba dos jinetes y que entraba a pleno galope por el callejón como aquellos jinetes que se sujetaban a su lomo como podían de encontrarles en medio del paso del animal.


  Las víctimas eran otros.


  Tres cuerpos se agazapaban en el suelo cubriendo inofensivamente sus rostros con las manos desnudas esperando el milagro que evitase una clara ejecución. Y aquel milagro pareció llegar a lomos de un caballo blanco que parecía desbocado y surgido del infierno. Los escorpiones se encontraban tan próximos el uno del otro y sus cuerpos eran tan dilatados que no tuvieron tiempo de evitar la acometida a pesar de que, casi como un acto reflejo, Ariom tiró de las riendas para frenar la carrera. Los herrados cascos aplastaron a uno, cuyo cuerpo crujió ante el peso del corcel que pasaba sobre él. El segundo fue despedido hasta una pared cercana donde estrelló la cabeza.


  Allwënn que se aferraba como podía al lomo de su caballo se desprendió en pleno vuelo sobre el segundo cuerpo, semiconsciente sobre la arena, que manaba un torrente de sangre por las sienes, prácticamente abiertas. Sin dar tregua al destino y aún con su refulgente espada hambrienta de su mano, asestó un primer golpe que privó a la criatura de su cola aguijonada. El segundo le llevó enseguida la muerte. Pero aquel cuerpo sin fortuna aún recibiría casi media docena de furiosas dentelladas de la Äriel. Las mismas que el elfo necesitó para expulsar toda la adrenalina contenida momentos antes. Ariom forzó tanto las bridas para detener al animal que gobernaba que aquel perdió el paso en sus cuartos traseros sentándose sobre la arena bañada de sol. Sólo entonces pudieron percatarse realmente de lo que ocurría a su alrededor.
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  Tres cuerpos gimientes que balbuceaban súplicas en un idioma musical y melódico. Todavía aturdidos por la violencia y celeridad de los acontecimientos, aún no habían asimilado con toda cordura lo que acababa de ocurrir en aquellos fulminantes segundos.


  —Elfos nessy —exclamó Allwënn al alzar la mirada y reconocer el color de piel, las vestimentas y el idioma que aquellos gimoteaban. Ariom, aún desconcertado se limitó a parpadear ausente y tratar casi por inercia de enderezar la montura.


  Allwënn, azorado por la presencia de aquellos elfos allí, se acercó y tendió su mano rezumante de la espesa sangre verdosa del escorpión a aquellas anonadadas figuras. Pronto, ante el gesto franco del mestizo, el más lúcido de ellos se agarró a su brazo y comenzó a hablar en una parla desaforada y veloz en cuyos gestos y expresión se adivinaba la urgencia. Allwënn pronto entendió la premura de aquel elfo: uno de sus compatriotas vertía su sangre a la dorada arena desde una herida profunda en el muslo y el tórax.


  —¿Entiendes lo que dicen? —Aquella pregunta obligó al mestizo a girar la cabeza y atender a su compañero.


  —Sólo a medias. Parece que hablan un dialecto del Sÿr. Uno de ellos está seriamente herido.


  —Allwënn, los escorpiones llegarán en cualquier momento —apremió el lancero con el rostro preocupado.


  —No vamos a dejarles morir aquí. —Y aquella voz atemperada sonó como una sentencia. Ariom suspiró con profundidad.


  Se volvió entonces el mestizo hacia aquellos elfos que asombrosamente habían enmudecido ante la breve ausencia del feroz espadachín sólo para retornar su plática apresurada y gesticulante en cuanto creyeron de regreso su atención.


  El herido había perdido mucha sangre y apenas fue consciente de cuando los poderosos bíceps del medioenano lo alzaron en el aire delatando un aliento de vida aún en su interior. Ariom comprobó cómo Allwënn se detenía interesado por lo que quiera que aquellos elfos le decían en su dialecto grácil y veloz. Incluso se permitió contestarles aparentemente en su mismo idioma, en un tímido intento de hacerse entender. Como si hablase en una lengua oxidada por decenios de olvido. Aquellos elfos reaccionaron con entusiasmo ante sus palabras. Tan rápido como sus piernas doloridas le permitieron, cargó con el cuerpo exánime hasta su caballo.


  —¿Hablas la lengua del desierto? —Se sorprendió el marcado.


  —Sólo algunos rudimentos del Sÿr. Espero haberles entendido bien —añadió volcando el cuerpo entre la silla de montar y el musculoso cuello de su corcel inmaculado. La sangre del elfo pronto se despeñó entre el pelaje blanco de Iärom manchando sus hermosas y largas crines albinas.


  —¿Y qué dicen?


  —Creo que hay más elfos. Están escondidos en algún punto de la ciudad. Nos llevarán hasta ellos.


  —Allwënn. Los escorpiones…


  —¡Lo sé, maldito tullido. Deja de quejarte y baja de mi caballo! —Nadie había hablado así al ’Shar en décadas. Aquel, estupefacto, sólo acertó a obedecerle. Allwënn se apresuró a montar de nuevo sobre su corcel y dijo algo a los elfos. Luego, tornando las bridas puso al caballo mirando en la dirección por la que habían entrado a esa calle y se dirigió al lancero.


  —Te guiarán, Ariom. Sígueles, yo trataré de daros algo de tiempo.


  No esperó una respuesta de su compañero, que imaginaba en desacuerdo, como de costumbre. Espoleando al animal volvió los pasos andados. Ariom, impotente no tuvo más opción que seguir a aquellos elfos que le hablaban como si aquel pudiese sacar algo en claro de su apretada charla.
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  El primer escorpión que tuvo la osadía de asomar su cabeza se despidió de ella con un beso certero de los labios mortales de la Äriel. El segundo, apenas un instante después del primero, probó las herraduras de Iärom en pleno rostro cuando aquel caballo con sangre de príncipes le hundió la cara después de alzarse sobre sus cuartos. Tras eso, el resto se lo pensó dos veces antes de dar un paso más. Erguido sobre aquel corcel de nieve que se alzaba así pudiese caminar sobre dos patas, Allwënn no aferraba sus bridas. Sus manos agarraban los aceros que bailaban entre sus dedos. Con otros dos caídos entre sus filas, los escorpiones apenas reunieron valor suficiente para enfrentarse a aquella intimidatoria estampa. Allwënn se arrostró ante ellos con la mirada. Aún eran un notable número pero sus ojos lacerantes de verde odio les asaeteaban sin pestañear despeñando aquella solidez templada en mil encontronazos con la muerte. Un rápido vistazo y sus ojos llameantes descubrieron que los elfos desaparecían bajo un arco seguidos de Ariom que volvía su mirada para encontrase con el desafiante elfo. Luego retornaron fugaces de nuevo hacia las criaturas que les amenazaban. Las puntas de sus descompensadas espadas señalaron la garganta del más próximo y casi se diría que en aquellos ojos amarillos, como la arena que pisaban, temblaron de miedo.


  Iärom hizo el amago de volver al callejón pero al instante regresó a su postura primitiva deteniendo «ipsofacto» el intento de avance de los escorpiones. Corroborando su intención de ser una muralla para ellos con un par de cabriolas más, agitaba su testa y sacudía al viento su extraordinaria melena de crines árticas, ahora manchadas de sangre. Allwënn sonrió complacido para sí. Entonces Iärom volvió a girarse y esta vez se perdió por el callejón.
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  Ariom se internaba por arcos y calles volviendo la mirada de cuando en cuando para divisar la posición del mestizo que tan pronto los alcanzaba, giraba su caballo esperando a unos perseguidores que cada vez tardaban más en aparecer, menguando poco a poco su ánimo. Entonces los elfos penetraron en un gran edificio por una dilatada ventana que Iärom tuvo que esforzarse en traspasar de un salto. En el interior del edifico, cuya temperatura menguó gracias a las penumbras reinantes, surcaron pasillos y arcadas hasta descender por una estrecha escalinata que obligaron a jinete y caballo a agachar la cabeza para entrar con holgura. Finalizaba en una puerta. Apenas se vislumbraba en la embriagadora noche en la que el interior de aquel dilatado edificio se sumía. Los elfos llamaron con una serie de golpes rítmicos. Probablemente una tosca contraseña acordada de antemano. Poco después, su hoja de madera se abrió y tras ella surgió un nuevo elfo de la misma raza del desierto y ataviado con sus mismos ropajes ampulosos y preparados para el duro camino sobre las dunas. Portaba una antorcha y se sorprendió que sus camaradas volviesen acompañados, cosa que evidenció con un gesto de extrañeza. Bastaron unas palabras para que aquella figura permitiese el paso.


  La puerta conectaba con una sala fresca y amplia, sumida en la tiranía de las sombras. Sólo la rompían las luces vacilantes de algunas lámparas de aceite. La comitiva entró en el fresco y cargado interior colmado de vicio y pesadez en el ambiente para toparse con una miríada de ojos brillantes que les observaban con sorpresa y miedo. Había varias docenas de elfos allí. De todos los sexos y edades posibles. También algunos animales. Nadie dijo nada. Allwënn se limitó a desmontar e interesarse por el herido. Supuso que aquellos elfos que les acompañaban daban las explicaciones a sus desorientados compatriotas. Las heridas eran serias y profundas. La pérdida de sangre resultaba notoria. Ariom se acercó al mestizo.


  —¿Podemos ayudarle? —le preguntó al lancero.


  —Es serio, pero creo que podré cerrar estas heridas. Si sobrevive a esta noche puede que se recupere después de unos días de reposo, agua y comida.


  —No sé de cuántas reservas dispondrá esta gente pero a nosotros nos queda bien poco de ambas cosas.


  Ariom se volvió para observar a la gente que le rodeaba. Estaban sucios y evidentemente asustados. Entonces tornó de nuevo hacia el mestizo y trató de usar sus habilidades para salvar la vida de aquel elfo.


  Hicieron todo lo posible.


  Aquella gente parecían pastores, gente de escasa formación. Caravaneros nómadas que desconocían incluso el uso más elemental de la magia. Allwënn había estado hablando con ellos. Resultaban gente desprendida. No dudaron en repartir sus escasos víveres con aquellos que creían sus salvadores. El lancero no apostaba mucho porque tan sólo hubiesen venido a compartir su trágico destino. Incluso dieron de comer al sufrido caballo de Allwënn que llevaba días sin probar el pasto a pesar del sobreesfuerzo. Sonidos en las cercanías invitaban a pensar que los escorpiones tampoco andaban muy lejos.


  —Aquella caravana enterrada en el desierto les pertenecía —contaría más tarde Allwënn—. Otra tormenta anterior a la que vimos les embarrancó y decidieron resguardarse aquí. Hicieron fogatas para alertar a los suyos pero sólo consiguieron atraer a los escorpiones. Llevan algunos días atrapados. Pero aseguran que deben estar buscándoles, aunque no tienen forma para hacerse ver con los escorpiones rondando las calles. Los tres que vimos son los supervivientes de un pequeño grupo que se aventuró fuera para tratar de buscar ayuda. Los escorpiones les cazaron.


  —El asunto es complicado, Allwënn.


  —Pues deberíamos pensar en algo si no queremos que nuestros huesos les acompañen en estas reliquias.
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  La noche había cubierto el desierto con su mano fría y oscura aunque a quienes había dejado atrás no podían saberlo enterrados entre aquellos muros abandonados. El cálido viento de las arenas era ahora un lastimero aullido gélido y mortal. Ariom se cubrió el rostro con el pañuelo de Allwënn para evitar que su tacto helado le abofeteara el rostro y se escabulló con todo el sigilo que el Cazador de Dragones podía prodigar. No era poco, hablando de quien hablamos.


  —Dicen que hay una torre en pie a sólo unas calles de aquí. Es lo suficientemente alta como para mandar una señal —le habría comentado Allwënn pausadamente y en voz baja, para no despertar a los niños que dormían—. Uno de nosotros podría tratar de subir a la cima y lanzar una flecha ardiente con la esperanza de que alguien la vea.


  —Sin contar a los escorpiones, claro.


  —Es un riesgo que debemos correr.


  —Está bien. Yo iré —dijo Asymm’Shar después de un espeso silencio.
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  Ariom recordaba la sonrisa de satisfacción en el rostro de Allwënn pero lo que más animó a proseguir con el delicado plan fueron los ojos esperanzados de aquellos jóvenes y niños que le miraban como un héroe en cuanto Allwënn confesó al resto de los refugiados las intenciones que rondaban su cabeza.


  —Esas bestias tienen muy mal oído y no ven bien en la oscuridad. Ni siquiera tienen buen olfato… va a ser un paseo, amigo.


  El lancero sonrió al recordar aquellas palabras del mestizo. Sin lugar a dudas eran intencionadamente falsas. Los escorpiones se orientaban por las vibraciones en la arena y son bastantes sensibles al calor pero resultaba la primera vez que le había llamado amigo sin que antes o después hubiese una puya o un insulto. Nada de «mi deforme amigo», o «mi mutilado amigo». Sencillamente dijo: «va a ser un paseo, amigo». Aquel medioenano bruto y tozudo se estaba ablandando, pensaba para sí. Ya no es lo que era. De todas maneras no quiso acostumbrarse por si sólo se trataba de un efecto ilusorio del calor del desierto.


  Divisó pronto la alta y esbelta silueta de la torre.


  Sus perfiles sinuosos se entreveían en la oscuridad gracias a su prodigiosa vista nocturna. Ascendían hacia los cielos como si quisiera acariciar las innumerables estrellas que pintaban el firmamento. Miró a su alrededor. Algunas figuras parecían moverse entre las dunas dentro de aquella ciudad devorada pero no resultaban amenazantes para sus aguzados sentidos. Ariom se movió como un felino entre las sombras de la noche, en aquellas calles, cuyo tapiz de arena era ahora frío como un manto de escarcha. Con su diestra siempre preparada para extraer un arpón de su espalda si el asunto lo hacía necesario se paseó entre los escasos escorpiones que encontraba en su camino. Siempre que le era posible caminaba sobre los edificios, evitando la arena. Eso parecía despistarles. El corto trayecto se hizo duro y muy lento. Al fin llegó hasta la base de la torre, casi enterrada en la arena como el resto de los edificios de aquel recinto cadavérico. Su pulida piedra daba pocas oportunidades de escalada y su acceso, como ya presentía el marcado, se encontraba obstruido por docenas de toneladas de arena que hacían imposible penetrar al interior a través de él.


  Ariom tuvo que recurrir a toda su habilidad para trepar por la resbaladiza superficie de la piedra hasta encontrar una abertura por donde colarse a algunas decenas de metros del suelo. Llegó hasta ella y se detuvo un tiempo a recobrar el aliento, más consumido por la tensión de evitar ser detectado que por la dureza de la subida. Daba a una interminable escalera cuyos peldaños parecían ascender sin límite y que también se perdían en la negrura bajo él. Seguro de que ningún escorpión se hallaría en las inmediaciones comenzó el lento peregrinaje hasta la cúspide.


  El ascenso le pareció eterno. Sólo de cuando en cuando se aliviaba por ventanas que dejaban ver el estrellado cielo nocturno y que permitían pasar algo del aliento frío del desierto. Alcanzó las terrazas superiores y estuvo de vuelta en el exterior. Coronaba con éxito aquella cumbre.


  Una vista inacabable y monótona se extendía bajo él, una vez superadas las figuras inertes de aquellos edificios. La inmensidad del cielo se multiplicaba por cientos así pudiese alargar la mano y rozar a los mismísimos Dioses. Tras un breve descanso montó su arco y colocó una flecha en él. Un poco de concentración y sus labios recitaban el ensalmo para prender mágicamente la punta de aquella flecha con la que trataba de iluminar el firmamento. Tensó la cuerda y el haz de luz desgarró la noche en un jirón anaranjado que se perdió en la distancia. Se sentó de nuevo en el frío suelo de la terraza, pero sólo fue un instante. Pronto retornó a la balconada para asegurarse que ningún escorpión había visto la señal. Después de unos momentos sumidos en la tensa quietud del silencio, se relajó. Pasaría el resto de la noche allí hasta que los rayos del gigante amarillo hicieran inútiles sus señales. Seguiría mandando de cuando en cuando alguna que otra flecha coronada de fuego a visitar las cumbres estrelladas de aquel lienzo nocturno.


  La alborada le devolvería entonces un gesto de cortesía apenas la corona de Yelm asomaba desde el confín del mundo. Con una sonrisa en sus labios maltratados montó la última flecha, como había venido haciendo hasta entonces y el cielo se arañó por última vez de aquel jirón de fuego. Él ya los había visto. Sobre la cresta de una enorme duna así fuesen una columna de hormigas por la distancia que los separaba. La pupila solitaria y ártica del lancero reconoció a un nutrido número de jinetes. Guerreros Cahwarii ’Arhashay, nómadas de los desiertos, caballería de los elfos dorados.
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  Cuando Allwënn salió al luminoso exterior tardó un instante en vislumbrar con nitidez la escena pero los gritos de júbilo a su alrededor ya le advertían de lo que iba a encontrar cuando su vista se aclarase. El sol maltrataba las pupilas de aquellos que habían permanecido bajo tierra más tiempo que él. Aquel destellar luminoso se multiplicaba por mil, convirtiendo la dorada arena en un espejo que devolvía hiriente el reflejo de los soles.


  Frente a ellos, alegres de haberles encontrado con vida, un nutrido número de jinetes del desierto cubría sus doradas facciones élficas con sus habituales ropas ampulosas que se mecían al árido viento como velas sobre los mástiles de un galeón. Lucían sin timidez sus lanzas y espadas. Ariom, que había vuelto gozoso a los túneles para anunciar la nueva, pasó con satisfacción su brazo sobre el hombro del mestizo que llevaba en brazos al elfo herido.


  —Ni rastro de los escorpiones. Han debido volver a su agujero. Después de tu exhibición en solitario, dudo mucho que se sientan con ánimos para enfrentarse a todos estos caballos y lanzas. —Allwënn le devolvió la sonrisa y entre ambos entregaron al herido a quien parecía el jefe de aquella expedición de jinetes.


  —Eterna Gratitud, extranjeros —dijo aquel acompañando sus palabras de un gesto universal—. ¿Pueden los Cahwarii devolver tanta correspondencia?


  Allwënn fue muy claro y certero en la respuesta.


  —Mapas. Necesitamos mapas.
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  Bajo aquel manto de estrellas, el desierto parecía tener un rostro más amable. La inconfundible música de los elfos dorados acompañaba la sencilla pero habitualmente dulce comida que preparaban. Ariom y Allwënn vestidos ahora a la manera del desierto con ropas más ligeras y frescas, después de un merecido baño y cuidado aditamento, sonreían, cansados ante la alegría de aquellas gentes que en buena medida habían contribuido a traer. Sammyd se acercó hasta ellos. Se había despojado ya de las oscuras telas de guerra y traía el rostro sonriente. Resultaba toda una excepción encontrar tanta amabilidad en los elfos hacia marcados o mestizos. Hasta en eso, los nessy tienen diferencias con sus parientes de los bosques. Sentándose junto a ellos les dejó caer unos pergaminos llenos de marcas y anotaciones.


  ¡Los mapas! Reconoció Allwënn de inmediato desplegándolos a la luz donde el marcado también podía verlos.


  —Eterna Gratitud, Sammyd —dijo acompañando a sus palabras del universal gesto de agradecimiento entre los elfos dorados.


  Sin apenas esperar, Allwënn y Ariom estudiaron las anotaciones y marcas en el pergamino, recurriendo al guerrero nómada para aclarar dudas o despejar incógnitas. Tardaron un tiempo razonable, siempre aderezado con algún dátil o un sorbo de fresca leche de Yizjah, en descifrar la ruta que habían seguido en su esforzada persecución. Pero pronto una luz iluminó los rostros de aquellos perseguidores. La carreta no había seguido una ruta rectilínea como su imperecedero avanzar podía llevar a pensar. Muy al contrario parecían bordear los límites del desierto. Casi adentrándose lo estrictamente necesario en sus abrasadores dominios. Pronto identificaron el misterio.


  —Aún siguen el curso de Dar —apuntó con euforia el lancero—. Sólo se apartaron de él para entrar en el Asüur.


  —Si siguen el Dar, sólo existe un final para ese camino —añadió con lógica Allwënn—. La desembocadura, en el delta: El puerto de Bocas del Dar.


  —Eso es —exclamó el lancero satisfecho—. Los llevan al mar.


  —Apuesto a que encontraremos allí aquella fragata del Culto amarrada en Aldor.


  —Con un poco de suerte, Ishmant también estará allí.


  Aquella noche durmieron tranquilos como si se hubiesen quitado de sus cabezas una losa de mármol que hasta entonces pesase así llevase escrito su propio epitafio. Ahora estaban justificados todos los padecimientos sufridos hasta el momento.


  El gran Yelm amanecía en el desierto en un espectáculo de fuego indigno de ojos mortales. Las dunas más allá del oasis se vestían de púrpura en un amanecer que rivalizaba en belleza sólo con el fulgor de su ocaso. Con los pellejos repletos de agua, las alforjas llenas de víveres dulces y resistentes al calor del desierto, el estómago saciado y el ánimo henchido, la nueva comitiva se disponía a partir para negociar su fortuna con los dioses. Todo el poblado nómada se congregó a despedir a la insólita pareja de elfos, fugaces compañeros de una noche, a quienes ya ligaban lazos y deudas. Las mujeres entonaban una melodía armónica de triste resonar que anunciaba la partida. Los niños se amontonaban en las inmediaciones llenos de su insaciable curiosidad. Y los hombres les deseaban fortuna en el viaje con palabras y gestos. Entre ellos, aún convaleciente de su maltrecha pierna, aquel elfo quien sin duda les debía respirar más que ningún otro en todo el desierto. Ariom le sonrió estirando forzosamente sus músculos enjironados desde la atalaya de su nueva montura. Ni siquiera conocían su nombre, pero poco importaba eso. Ariom pensó en la grandeza del gesto de aquel mestizo. Aquel elfo viviría y tendría una larga descendencia gracias a la fortuna de aquel tropiezo y a la bravura de su iracundo compañero. En ocasiones como aquella, Ariom se alegraba de que la testarudez de Allwënn le llevara casi por costumbre a no escuchar sus consejos. Siempre más sensatos pero a menudo revestidos de la impiedad de los Silvann.


  A la rejuvenecida luz del nuevo día, aquel oasis dejaba ver en plenitud el milagro de las aguas verdes del lago avanzando con mansedumbre en pequeñas olas que acariciaban sus arenosos límites. Si algo tiene de maravilloso el desierto es que en cualquier rincón de aquella desolada estampa, entre sus arenas doradas, siempre puede hallarse escondido un pozo de agua. Así dice un viejo proverbio que como todos encierra una gran verdad.


  Dejando atrás el vergel y el calor de la gratitud de aquellas gentes partieron rumbo a la incertidumbre.


  —Estos jinetes Cahwarii nos guiarán a través de las dunas —informaba Allwënn a su compañero, que ahora montaba una de aquellas rápidas y bien adaptadas monturas del desierto: los Yizjah, menos gráciles que los caballos pero más hechos al trasiego bajo los soles inclementes—. Nos conducirán al límite del desierto por senderos que sólo ellos conocen. Ganaremos al menos una o dos jornadas a nuestro viaje. —Aquella información supo bien después de encontrase en tan escaso intervalo de tiempo dos veces encerrados en un atolladero. Pudiera ser posible, después de todo, que los Dioses se complaciesen ante el esfuerzo de aquella insólita pareja aunque sonase a consuelo.
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  Aquella primera noche en el desierto, después de dejar el oasis, parecía más amable que en ningún otro rincón del planeta. El cielo estrellado, allí en ausencia de todo obstáculo, se abría generoso mostrando un lienzo infinito y majestuoso ante cuya belleza inabarcable era imposible no sustraerse. Ariom observó a su compañero. Después de unas breves palabras con los guías que les escoltaban había caído meditabundo sobre la arena. Miraba el firmamento con expresión ausente. Como si sus ojos y su alma fueran a la vez portadores de todos los pesares y de todas las glorias del mundo. Aquel elfo de sangre enemiga, por cuya edad apenas iniciaba la madurez de su vida, aparecía en aquellas ausencias dolorosas y translúcidas cien años envejecido. Su aura crecía desmedida así ese cuerpo innoble hubiese padecido siglos de experiencias. Más de las que pudiesen contarse. Más de las que pudiesen soportarse sin mella. Quizá, que se hubiera convertido en consumidor habitual de aquella raíz alucinógena y excipiente sólo respondía a un rasgo menor por mantenerse entero. No tanto por buscar la evasión de un mundo que se caía a pedazos como por soportar su desplome con la dignidad de un guerrero abocado a hundirse con él.


  —Quizá me equivoqué con esos humanos —confesó sin desviar su mirada del paño estrellado cuando Ariom se sentó junto a él—. Si criaturas como los Hijos del Desollado resucitan de su lugar con los muertos y cruzan el mundo sólo para ser testigos de esa captura, quizá haya subestimado las conclusiones de Rexor hacia ellos. —Ariom optó por acompañarle en la contemplación de aquel espacio infinito salpicado de luces brillantes.


  —Sólo nuestra fe ciega en las conjeturas del Señor de las Runas nos dará fuerzas para los males que se nos avecinan —le dijo—. Si él cree que ellos son la llave de nuestra salvación, yo lo creeré con él.


  —Ninguno de nosotros tiene ya salvación, marcado —añadió el mestizo con su voz melodiosa en un tono firme preñado de amargura—. Nosotros trajimos a la sombra. Nuestra codicia, nuestra intolerancia, nuestra violencia… En una u otra medida todos contribuimos con nuestros pecados. Este mundo es obra nuestra, no sólo de los humanos. No podemos culparles solo a ellos. Es obra de elfos y enanos también. Y no menos de su continua desidia por los males ajenos. También es obra tuya y mía, que hemos hecho de la muerte nuestro modo de vida. Y más aún, de supervivencia. ¿Y sabes que es lo más terrible, Cazador de Dragones? —entonces los brillantes ojos verdes de aquel mestizo se giraron hacia el rostro consumido de su eventual compañero. Aquel, casi como si hubiera presentido la fuerza de la mirada esmeralda del mestizo, tornó su gélida pupila hacia él. Ambas miradas se fundieron en una—. Que yo ya no sé hacer otra cosa en la vida.


  Ambos guerreros se mantuvieron la mirada como uno de aquellos viejos lances que tanto gustaba a Allwënn mantener con sus adversarios y que pocas veces perdía. Pero en esta ocasión no existía rivalidad…


  Cada uno se miraba sus propias miserias.


  —Debes perdonarme, mestizo —reconocería el lancero después de un largo cavilar en su interior. Por primera vez aquel apelativo sonó con respeto, sin asomo de ironía o descrédito. Allwënn parpadeó algo extrañado por la revelación de aquellos labios ajados—. Te he subestimado. A ti, a tus destrezas, a tu coraje y a tu nobleza. Hoy doy las gracias a la sabia elección del Todopoderoso, por cuyos designios cabalgamos juntos.


  Allwënn sonrió con cierto sarcasmo y se levantó de la arena con su espléndida espada en brazos.


  —Agradezco tu confesión, Asymm ’Shar. Eso hará que tomes más en serio mis amenazas… porque tú y yo aún tenemos una cuenta que saldar.


  Ariom se mordió los labios.


  Ahí estaba de nuevo aquel enano vestido de elfo, tan tozudo como el resto de su estirpe montañera. Casi sin darle tiempo continuó hablando.


  —Esta es la primera noche tranquila en semanas y yo tengo una cita ineludible con una dama. Si me disculpas… Seguiremos nuestra charla en otro momento. —Entonces se dispuso a caminar sobre la fría arena del desierto hasta perderse en las sombras. Ariom le persiguió con la mirada hasta que su figura fornida y orgullosa se difuminó entre las brumas de la noche. Quizá también le estaba subestimando en aquellos sentimientos hacia Äriel.


  Aún atardecía sobre las aguas del Dar y el cielo teñía de sangre la panza de las nubes. Hacía días desapacibles. La ribera amanecía envuelta en brumas y el cielo se cubría de nubes que de cuando en cuando dejaban caer algunas gotas como aviso a los navegantes. La noche parecía querer dar una imagen más amable. Pero aquellos cielos amenazantes hacían desconfiar de esa suerte en los días venideros.


  En aquella lenta barcaza enana sólo podían pasear durante las últimas horas de luz y la madrugada. La mayor parte del tiempo se hacinaban en las bodegas por orden de aquellos enanos y para seguridad de todos. Asunto que al astado Hiczo traía de los nervios. Aquel rumiaba su desesperación en compañía del saurio, tan lacónico como resultaba siempre. Así que el toro se limitaba a vomitar sus quejas en voz alta. Xixor hacía como si le escuchara. Le daba la razón con la cabeza mientras pensaba en otra cosa, y todos tan contentos. Los Hermanos hicieron pronto camaradería con la tripulación. Tanto que alguien que no los conociese admitiría sin dudas que formaban parte de ella. Sólo sus recias vestimentas, tan distintas a las ropas de mar de aquellas gentes harían dudar a un ojo sagaz. Karla paseaba malencarada y solitaria por la borda lanzando miradas asesinas a cuantos cruzaran ante sus ojos. Especialmente si aquellos eran enanos, conocidos o no. Rhash’a, con aquel gesto encorvado y dubitativo perenne en sus facciones animales se aproximaba de acá para allá tratando de incorporarse en alguna conversación. Era como si evitase ser ignorado, asunto que sucedía con cierta frecuencia. No resultaba un tipo con el que pudiese tenerse una fluida conversación y su presencia generaba cierta incomodidad. Sólo Legión parecía aguantar horas en su compañía. El jefe de aquella hueste parecía endurecido para soportarlo todo.


  Gharin y él hablaban de historias pasadas y viejos amigos, apoyados en algunos aperos esparcidos en un rincón a estribor. Su charla no era alegre, aunque el tema así pudiese llevar a la confusión. Muy al contrario hablaban de un mundo que se había perdido para siempre, amigos que se fueron y otros, como Allwënn que podían fácilmente no regresar. Años de correrías que quedaban ahora como un cuento nostálgico para viejos lobos. Como una quimera que no tiene retorno ni continuidad. A pesar de la negativa de Rexor a hablar sobre el tema de los humanos Gharin creyó estar con su viejo camarada en las condiciones mínimas de celo y confianza como para relatarle los pormenores de aquella odisea que para él había comenzado en el desolado Páramo donde se cruzaron con los jóvenes dentro de una jaula de orcos. Hasta allí se remontó su narración.


  Forja solía ser vista en compañía de Odín. Muchas de las horas muertas, que eran muchas, las pasaba en largas conversaciones con el joven. Mucho habían cambiado, no sólo por su aspecto. El cabello de Odín comenzaba a distanciarse de su piel. Incluso a los ojos de su amigo, aquel chico había dejado ya muy lejos aquella imagen pelada y de gruesos bigotes. Ahora su mentón lucía una barba rubicunda que disimulaba aquellos bigotazos de oro que seguían siendo evidentes gracias a su mayor longitud pero que pronto se perderían confundidos con el resto del pelo que nacía en su cara. Alex cada vez parecía menos niño, a pesar de que su tez blanca y su piel bisoña engañaban a la vista. Habían adquirido gestos, hábitos, fórmulas y frases hechas con las que comunicarse. Había abandonado muchas de aquellas que pertenecían a su otra vida. A aquella vida que poco a poco se difuminaba en el pasado como si sólo se tratase de un espejismo. Sus cuerpos se habían endurecido. Por mandato de Rexor practicaban con Gharin en el manejo de la espada, aunque no parecía disponer de gran habilidad para ello, especialmente Alex. Cada vez encontraban la carga de sus armas y armaduras más liviana y menos ajena. Cada vez pensaban más como uno de aquellos seres extraños que les rodeaban y eso asustaba particularmente al muchacho. Era como si aquella transformación les robara, sin darles oportunidad, un pasado y unas raíces que les daban sentido. Era como si con ellas se fuese diluyendo su propia identidad. Temía, a fin de historias, que si los dioses le devolvían a la pequeña Claudia con vida, aquella no les reconociese. Que hubieran fabricado, a fuerza de inclemencias, una distancia insalvable con lo que había sido toda su vida anterior. Echaban de menos a su querida amiga, pero su mirada se había endurecido tanto que incluso habían preparado su alma para despedirse de ella para siempre, si esa era la carta con la que los Dioses les obligaban a jugar.
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    XXIII. SOBRE AGUAS INCLEMENTES
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  PRIMERA PARTE


  
    «Gran Azur, mi amado pupilo, es inabarcable como el poder de Yelm sobre los cielos.


    Debes amarlo y temerlo, pues habrá de ser tu amante más complaciente… Y tu enemigo más encarnizado».


    DIÁLOGOS CON EL HEREDERO. VOL. II, 3a. DISCIPLINA. DE LOS REINOS DE ULTRAMAR. SILFEDD DE ARROSTANN. EL ILUSTRADO.

  


  LAS BRUMAS VESTÍAN LA EMBARCACIÓN COMO UN AJUAR DE NOVIA…


  Las figuras y perfiles de aquel navío se difuminaban sobre la rizada superficie del mar. Delataban su posición sólo por aquella mancha brumosa sobre las aguas. Advertía a quienes habían conjurado a los espíritus que en su vientre se alojaba un buque que en breve sería pasto de la cólera de aquellos marineros hambrientos.


  Sobre la cubierta de la nave almirante se ultimaban los preparativos de la inevitable contienda. A pesar del silencio tan sólo roto por el golpear de las olas contra la madera del bello y veloz galeón élfico, podía apercibirse con claridad la tensión que antecede a la batalla y con toda probabilidad, a la muerte. Sables, cuchillos, espadas y hachas se desnudaban de sus ropajes de cuero y se afianzaban en las manos. Los ojos de aquella tripulación que hervía ante la espera se clavaban en la informe masa de niebla conjurada que escondía a su presa. Keomara, desde el alcázar de popa, ataba los últimos correajes de su equipo. Con el corazón acelerado como cualquiera de sus hombres repasó mentalmente la estrategia. Una brisa fresca besó sus cabellos rizados y los hizo bailar al viento. La última caricia de los dioses antes de la suerte incierta que se avecinaba.


  La mayoría de los recios Muawary, con sus telas escarlata, sus pieles oscuras como la noche y sus rostros pintados de blanco se agolpaban junto a la borda. Con ellos, las escalas, garfios y amarres listos para el abordaje. También el resto de su intrépida hueste: enanos proscritos tabbarkos y helganos, y otras cien razas humanas de diversos colores y tamaños. Como si aquella tripulación hubiese sido fruto de una colecta.


  Todos armados y listos para la batalla.
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  A babor, otro de sus cruceros. Un pesado destructor enano ponía su mascarón en línea con la popa del almirante. Cuajaba también su borda de guerreros sedientos de sangre. Dispuestos para el asalto. En su alcázar, Gallor, el viejo almirante saludaba a la capitana del Impaciente y les deseaba buena suerte en silencio. De sus flancos asomaban amenazantes las temibles bocas de bronce de los dragones artillados enanos, dispuestos a bramar fuego y escupir acero si la aventura se terciaba adversa. Esta sería la fuerza que embistiese por ambos flancos al ignorante buque cubierto por las Brumas. A estribor, una pequeña fuerza compuesta por tres rápidos galeotes maniobraba con rapidez para situarse ante la proa de la víctima, ajena a su suerte. Estaban dispuestos para cortar cualquier apresurada maniobra de evasión. En todos arreciaba la bandera roja pirata desde la atalaya del palo mayor.


  Tratarían de cazarles por popa, avanzando tras ellos y situándose sobre sus flancos, como una manada de lobos que acecha y acorrala en una estrategia ensayada y utilizada con éxito cien veces. Lentamente, el hábil cálculo del piloto ponía cada vez más cerca la frontera de brumas, donde todos los navíos habrían de sumergirse. Keomara legó el mando al contramaestre y se apresuró para apostarse junto a sus hombres. Corrió por la cubierta y apartó algunos fornidos torsos oscuros cuajados de oro antes de situarse a la espalda de Zibanntopar. El gigante muawary se volvió a ella cuando le llamó. Lucía en su rostro aquellas pinturas blancas que hacían parecer que su cráneo asomase desnudo sin piel ni carne.


  —Todo dispuesto, señora, esperamos la orden —dijo con voz segura y templada.


  —Matad todo lo que porte un arma en esa cubierta. Pero cuidado con el barco. De nada servirá tanta cautela si lo destrozamos. —El recio guerrero asintió con un gesto que resultaba casi mecánico. Aquellas palabras se repetían antes de cada abordaje. Siempre como mera precaución pero siempre inútiles, al fin y al cabo—. ¿Dónde está Hefencofer? —El dedo índice del guerrero de sable se extendió señalando la punta de proa. El shamán continuaba allí sumido en las meditaciones que hacían posible las Brumas.


  —Espero que los espíritus sigan con él dentro de unos minutos.
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  La proa del Impaciente se hundió entre el denso abrigo de aquel vaho espeso producto del diálogo con los muertos. Todo cuanto se hallaba a la vista, bajo la mirada de Yelm, se fundió en su abrazo translúcido. Poco a poco las nieblas fueron devorándolo todo a su paso y aquellos hombres de sangre ardiente notaron el espectral tacto de aquel vapor incorpóreo que encrespaba los cabellos y crispaba las pieles. Ni aun habiéndolo sentido mil veces llegaban a acostumbrarse a ese roce fantasmal. Era como si los espíritus de sus antepasados les mirasen ahora desde sus tumbas. Molestos por haber sido perturbados para tan trivial asunto mortal. Su frío aliento de muerte les rozaba ahora la nuca. El silencio se hizo entonces mucho más evidente y perverso.


  Con la misma lentitud con la que pasan las estaciones, las brumosas y desmesuradas formas de aquella fragata comenzaron a perfilarse entre los vapores que enturbiaban la visión y que les revestían dando la impresión de ser el sudario de un buque fantasma. Desdibujados por la niebla, los perfiles majestuosos de la presa se acercaban lentamente a medida que la adrenalina se condensaba en las venas de quienes saltarían allí con intención de desatar la carnicería. Los aceros y arreos se afianzaron aún más entre aquellos dedos armados de tensión. Los corazones aceleraron su ritmo. El silencio seguía siendo rey absoluto. Lo hacía con tanta tiranía que no fue fácil desprenderse de la idea de que aquel buque ante ellos cruzaba los mares sin gobierno ni tripulación.


  Fue una fuerte sacudida la que advirtió que la presa se trababa entre las garras de los depredadores. Tras la colisión, Keomara lanzó el grito que anunciaba la apertura de las puertas del Infierno. Un infierno de gritos, bramidos y restallar de aceros inundó la mente de todos los guerreros. Al tiempo, los hombres abordaban el navío entre una tormenta de cuerdas, escalas y garfios. Keomara, como de costumbre, presa de la adrenalina que consume las venas en la batalla, fue una de las primeras en saltar. Su garganta se rompió en un alarido de guerra mientras su cuerpo cruzaba las brumas. En sus manos, sus dagas buscaban soldarse entre los dedos.


  Cayó con dureza.


  Esta vez ningún cuerpo enemigo amortiguaba el golpe, lo que implicaba que tampoco encontraría la desagradable sorpresa de una espada o lanza esperando darle la bienvenida. Rodó unos metros sobre la madera batida por los pies a su alrededor y se alzó para comprobar que sus hombres llegaban como la peste y corrían por ambos flancos apenas sin resistencia. La visión se ensombrecía peligrosamente con la presencia de las Brumas después del golpe en el duro aterrizaje sobre la borda enemiga. Sus ojos se fueron al frente y pronto distinguió una marea de hombres armados que, como ellos, corrían enloquecidos a su encuentro. Aprestó sus armas dispuestas a beber su sangre y emprendió una tórrida carrera hacia el enemigo.


  … Pero aquel enemigo no existía.


  La brava ladrona logró detenerse en cuanto se percató del error. Los primeros aceros se cruzaron obligando al metal a restallar en fuego. Con él llegaron los ensordecedores sonidos de la batalla. ¡Pero peleaban entre ellos! Quienes les atacaban no eran soldados, sino la tripulación del Dragón enano que penetraba por el otro extremo de la cubierta. ¡Eran sus propios hombres quienes corrían el riesgo de matarse entre sí! Su garganta enloqueció tratando de detener la lucha fraticida. Pronto otras voces la secundaron y antes de que la equivocación hubiese costado bajas. Todos los hombres se detenían unos frente a otros contemplando la insólita escena.


  Sólo ellos llenaban la cubierta. No había ningún enemigo esperando aquel asalto. El desconcierto y la turbación prendieron en aquellos hombres supersticiosos como la llama en la madera seca y se miraban unos a otros sin acertar a comprender lo que ocurría. El lóbrego ambiente, tamizado por aquellos jirones de niebla y acompañado por los quejidos lastimeros de algunos heridos, revestía poderosamente aquella imagen de un tinte sobrenatural. El corazón de aquella princesa ladrona bombeaba sangre a un ritmo descontrolado y su cabeza se volvía en todas direcciones como queriendo obligar a su desconcertado cerebro a darle pronto una explicación.


  El barco estaba desierto.


  En efecto, era un buque fantasma.


  Los hombres empezaban a sucumbir a sus supersticiones augurando un terrible mal cuando la puerta del camarote del Capitán pareció abrirse sola. Toda aquella guarnición pareció estremecerse. A pesar de ser hombres fuertes y bien armados en evidente superioridad física y preparados para librar batalla con quien se terciase, ninguno encontró valor para avanzar hacia aquel umbral desierto y desafiante.


  Tampoco hizo la menor falta.


  Quien se encontraba en su interior se dejó ver pronto. Era una figura elegante y armoniosa. Caminaba como si pudiese flotar en el aire y sus pies no necesitasen el refugio del suelo. Llevaba en brazos un cuerpo, el de un joven humano… Pero él no tenía identidad. Su rostro se cubría con un embozo que sólo dejaba a la vista unos ojos sólidos y profundos.


  Y entonces Keomara supo, en efecto, que aquel navío era con toda certeza un fantasma. Cuanto menos una tumba de la que salía aquella figura que, ante sus ojos, volvía de entre los muertos…


  Todas aquellas piezas salpicaron la mesa ante los ojos del capitán enano de la urca mercante.


  —Esto es todo lo que hemos podido reunir para pagarte, noble Wathan. Espero que sea suficiente. —Rexor no podía incorporarse en el pequeño recinto del camarote y optó por arrodillarse. Aun así, sus luengas dimensiones le impedían moverse con soltura en tan estrecho lugar. La robusta tablazón se había perlado con una diversidad extraordinaria de collares, cuentas, gemas y diversos objetos, como variada era en efecto su tasación.


  —… y unos doscientos Ares entre plata y bronce —añadió depositando una bolsa de cuero que abrió esparciendo su contenido de monedas con distintos cuños, metales y diámetros. No hacía falta ser un especialista para comprender que aquella colección respondía a la rapiña de los muertos o a una apresurada colecta. El ceño del enano se frunció apenas el muestrario dejó de moverse sobre la madera. Rexor ya esperaba aquella reacción. El recio capitán se detuvo un instante en la contemplación de los dispersos objetos que aquel hombre león había volcado ante sus ojos. Tras unos momentos de silencio chasqueó los labios decepcionado con gesto dubitativo. Con todo, extrajo de su pequeña y gastada faltriquera una lente especial con la que se dispuso a examinar una por una las piezas allí reunidas. Como si dispusiese de todo el tiempo del mundo y de toda la paciencia necesaria para gastarlo en aquella meticulosa empresa.


  —Es todo lo que tenemos, capitán. De buena gana mis hombres donarían su brazo derecho si supieran sostener la espada sólo con sus pies —añadió Rexor ante la evidente mala noticia que resultaba aquella manifiesta expresión en el rostro del mercader enano. Aquel levantó sus ojos con cierta ironía y se guardó el comentario sarcástico del que sólo delató media sonrisa en sus labios ensombrecidos por una firme barba trenzada. Luego los devolvió de nuevo a su examen. En él invirtió interminables minutos. Acabado este, suspiró hondo y se dirigió al leónida cruzando sus brazos velludos y fornidos sobre su robusto pecho.


  —Tú y los tuyos debéis estar muy desesperados para abordar mi barco en plena noche y pedirme pasaje con semejantes bagatelas en la bolsa. —Rexor iba a iniciar una réplica cuando sus labios se sellaron ante una señal del enano en la que le indicaba que aún no había acabado de hablar—. Llevo más de cien años hiriendo las aguas con la quilla de un barco. Lo que mis ojos no hayan visto, sencillamente, hombre león, no existe. Por eso debo de reconocer que aunque los tuyos no abundan fuera de sus dominios, alguno antes que tú se ha cruzado en mi camino. Sois una raza de honor cuya palabra vale tanto o más que la moneda más brillante. Por eso me gustaría llegar a un acuerdo contigo. Pero has de reconocer que lo que me ofreces no compensa el riesgo que corren mis hombres y mi negocio.


  —Lo entiendo, noble Wathan y te pido humildemente mis disculpas —reconoció Rexor inclinando la mirada ante el enano—. Si tanto valor concedéis a la palabra de mi pueblo, sólo puedo ofreceros lo que esta vale y la deuda impagable que todos adquiriremos por siempre contigo y el pueblo de los Yulos si nos lleváis aguas arriba. —Rexor extendió sus manos vacías ante los ojos del capitán enano—. No te ofrecemos mucho ni poco. Te damos todo.


  El enano emitió un sonoro suspiro. Las palabras de Rexor daban la impresión de ganar terreno en su conciencia pero pronto el cabeceo del viejo lobo le evidenció que se había atrincherado en una negativa.


  —Apenas hay quinientos Ares aquí. No me supone demasiado al cambio con mi moneda.


  —Con todos mis respetos, capitán. Un pasaje de barco apenas alcanza los treinta o treinta y cinco Ares por cabeza. —El enano bufó contrariado.


  —No insultes a mi inteligencia, león. Hablas con un enano viejo donde los haya. ¿Estarías aquí regateando con este perro de mar si pudieses subir el Dar a cara descubierta? ¡¿Por quién me tomas?! No soy ningún bisoño de este oficio. Y tú no eres el primero que se mete en mis bodegas de contrabando. Ni con seiscientas monedas de plata tendría bastante para daros de comer durante un mes de viaje y pagar a los inspectores del Culto para evitar que husmeen en mi barco. Con lo que me darían por vender a uno solo de esos humanos que con tanto celo ocultas en la panza de mi navío sacaría dos veces lo que me ofreces. Pero ¡Que me aspen! No ganaré una onza de oro a costa de la sangre ajena. Seré viejo y retorcido, pero no soy ningún pirata. Todos mis negocios son limpios.


  Rexor esbozó una sonrisa mordaz ante el comentario del enano que había enrojecido de vehemencia, coloreando sus mejillas como si se hubiese pasado con los tragos.


  —Yo tampoco soy nuevo en este mundo —añadió con una pasmosa tranquilidad aquel descomunal félido que se enrollaba sobre sí para caber en aquel recinto—. El dinero de los sobornos y regalos lo descontaste de tu bolsa el día que este barco se echó a la mar —dijo recordando los comentarios de Marsuk, aquel señor de la caravana con quienes cruzaron el Paso de Vientos. El vetusto marinero de trenzadas barbas trató de farfullar una agraviada respuesta pero en esta ocasión fue el félido quien le hizo saber con un gesto que no había acabado su exposición—. Porque tu raza es la más noble de las razas y muchos enanos son los que se han cruzado en mi camino, no cuestionaré que no pretendas llenar tu bolsa con oro manchado con la suerte adversa de otros, pero si en las bodegas de este barco no existe ni una sola mercancía ilegal que quieras ocultar al Culto, de buena gana me arrancaría la mandíbula y la dejaría lucir en tus barbas. —Aquel enano mostró un gesto de incomprensión. La costumbre de prender las mandíbulas en las barbas al modo Tuhsêk está muy lejos de los usos de aquellos enanos del este, sin embargo, sirvió para dar a entender la idea pretendida.


  —Y con quinientos Ares… —continuó el félido—, podrías dar de comer a mis hombres y toda tu tripulación en el viaje de ida y en el de vuelta, así nos sirvas un banquete digno de reyes cada jornada.


  Aquel enano corpulento y veterano rompió a reír en sonoras y graves carcajadas mientras se atusaba las trenzas de su barba.


  —¡Mostal sabe que eres listo, condenado! ¡Tu lengua rivalizaría con la del mismo Kethalos[35], por los dioses! Pero yo soy el patrón de este barco y deberás ofrecerme algo más tentador para que esta conversación siga su curso. No pondré la suerte de este barco en venta por quinientos Ares. Lo tomas o lo dejas. Mis ancestros saben que no me gustan esos Kallihvannes ni su puerco Nuevo Orden. Con gusto metería bota y media en el trasero a todos ellos. Pero si a uno de esos metomentodo les da por subir a bordo y descubren humanos y proscritos en mi bodega en lugar de algunas hierbas de contrabando, perderé a mis hombres, mi barco y mi negocio con suerte. Sin ella perderé hasta la barba. Así que decide, hombre león. O rascas tus bolsillos y los de tus hombres a ver si hay algo más que suene ahí dentro… o llevaré mi barco a la orilla y bajaréis todos por donde habéis subido.


  Esa es mi oferta.
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  Abrí los ojos. No deberían haberse abierto. Son trazos inconexos en mi cabeza. Como remiendos en una tela de distinto color. Hilos en una madeja agujereada. Sin orden. Sin sentido. Ni siquiera sé por qué los retuve. Por qué los retengo. Cómo sobrevivieron.


  Abrí los ojos.


  No debería haberlos abierto.


  Avanzaba por un lóbrego corredor, apenas iluminado. La luz pulsante y anaranjada de una diezmada línea de antorchas ponderaba sombras a mí alrededor. Avanzaba, pero mis pies no se movían. Se arrastraban. Eran arrastrados. Pesados como plomo. Inertes como el resto de mí.


  Eran paredes de piedra. Parecían haberse levantado al principio de los tiempos. Hundidas como raíces en el corazón de la tierra. Las losas que formaban el suelo pasaban ante mi torpe mirada a velocidades de vértigo o esa era mi sensación. Escuchaba los pasos acompasados. Había figuras delante de mí. Figuras grotescas. Grandes como torreones. La silueta de sus cuernos puntiagudos a contraluz se me antojaba el perfil del mismísimo diablo. Recuerdo un olor pesado. Denso. Como de pelaje de animal mezclado con un vapor metálico. Hostil. Lo envolvía todo como sudario. Mis brazos colgaban laxos. Suspendidos en la nada. No tenía tacto en ellos. No tenía conciencia de mi cuerpo. Dos sombras caminaban a mi lado. Sombras largas. Infinitas. Omnipresentes. Alcé la mirada hacia arriba con mucha dificultad, apenas controlando los vaivenes de mi cuello. Las sombras se extendían como columnas imposibles. Ellas me llevaban. Una tornó su mirada muerta hacia mí. Aquellos rasgos desecados me enfilaron como lanza, sin expresión en sus facciones de cadáver. No había labios en aquella cara alzada de su tumba. No pudo sonreír, pero esa fue mi sensación. Aquella mandíbula se movió despacio y de su garganta surgió un sonido sibilante, como un susurro articulado que parecía una palabra. Una lengua prohibida. Olvidada por el mundo. Se clavó en mi cerebro perforando mis oídos. Atravesando mi cráneo. Los ojos se me volvieron sin control. Quise aferrarme a mi cuerpo. Sostenerme en ese amago de conciencia que había logrado arrebatar al silencio.


  No pude.


  La oscuridad me invadió de nuevo.


  —Los humanos la llamaban el prostíbulo de Arminia. Ahí está, viciosa y tentadora. Lecho de todos los pecados conocidos y por conocer. Arrogante y lujuriosa, como una hembra húmeda. El último paraíso: Bocas del Dar, la ciudad de los labios venenosos.


  Ariom tenía una expresión poco habitual en su rostro deformado, a medias entre la nostalgia y el regocijo. Aquella faz de perfiles libertinos hizo sonreír de sarcasmo al mestizo de enanos a la grupa de su hermoso corcel inmaculado.


  —Se diría que conoces bien los excesos que las Bocas pueden llegar a ofrecer al recién llegado.


  —Puede que te cueste creerlo, mestizo. Hubo un tiempo en el que ese rincón de rameras y ladrones no tenía secretos para mí. —Allwënn no pudo evitarlo y rompió a reír a carcajada suelta. Aquella risa sonora y gozosa contagió pronto al lancero que se sumó de buena gana a las carcajadas de su compañero de viajes.


  —Lo siento Ariom, pero no puedo imaginarte rondando los tugurios de apuestas rodeado de caras compañías.


  —Te juro, medioenano, que así fue una vez. Aunque mirado desde la distancia me parezca que cuento la vida de otro. En cierto sentido, en esa ciudad embriagadora y venenosa murió Asymm Ariom y nació el Shar’Akkôlom. Un pedazo de mi vida y de mi destino aún retoza entre las sábanas de alguna mancebía y deambula ebria por las callejas oscuras y degradadas de esa ciudad pecadora en cuerpo y redentora de almas. Te doy mi palabra.
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  Dos días a galope forzado, por descontado sin exprimir al límite las fuerzas de Iärom, cuyo ritmo difícilmente era capaz de sostener un buen caballo de monta —menos aún aquel extraño pariente lejano de los équidos que gobernaba el lancero— bastaron para tener a golpe de vista la incestuosa ciudad donde todos los vicios y pecados podían reunirse en un único salón. Las Bocas del Dar lucía su semblante descarado y suntuoso abarcando la generosa apertura al mar del Río de Ríos: aquel Dar majestuoso y solemne que derramaba su extenuado caudal después de partir en dos al continente. Como si en su cauce arrastrase con él todos los vicios, deseos e inmundicias de todos los reinos y los depositase entre las calles de aquella ciudad.


  Casi dos semanas después de abandonar los bosques de elfos y penetrar en las arenas del desierto, la última frontera de Arminia hacia el sur se dibujaba ante sus ojos. Bien es cierto que apenas si habían bordeado con timidez el reino dorado del Inss-Barhal, antesala del Serggebi, pero sin la apreciable ayuda de aquel reducto Nesttor escondido en sus oasis, probablemente aún se encontrarían atrapados en sus abrasadores dominios. Sin agua, comida y, probablemente, sin esperanza.


  El Gran Prostíbulo de Arminia, la ciudad de los besos embaucadores y los labios venenosos, parecía mantenerse inalterable en la distancia, a pesar de las condenas humanas y momentos tan adversos, como si por su figura seductora y bulliciosa no pasase nunca el tiempo. Se levantaba con soberbia sobre las tierras bendecidas del delta extendiéndose sobre ambas orillas en una dilatada silueta que la convertían, después de la imperial Inmortalia, cuna del destino humano, en una de las grandes urbes del continente y sin duda la mayor de las tierras fuera del Imperio, más allá del Cinturón.


  «Las Bocas no tienen dueño», rezaba el dicho popular. Puesto jamás habían pertenecido a la jurisdicción Imperial, a pesar de su extraordinario puerto o de ser el punto de entrada fluvial más extenso del continente. Su privilegiada situación constituía por descontado fuente de apetencias para los reinos circundantes, incluido el otrora incontestable imperio humano. Sin embargo, la tradición de aquella ciudad la vinculaba a señores piratas desde tiempos inmemoriales. A poderosas flotas corsarias y príncipes de los mares. Advandir Usvar VarrKarim, que tomó el nombre imperial de Advandir el Sexto, que llamaron las crónicas el Diplomático, se contentó con comprar una generosa porción de costa donde emplazar base para la poderosa flota del Tzuglaiam, que en todos sus años de existencia apenas prestó ojos y oídos a las habituales y numerosas empresas ilegales que en aquellas aguas se daban cita. Desde allí entraban los productos más exóticos de las lejanas tierras élficas del Sandriel y de las costas del sur. Con ellas entraba también una miríada de sustancias, productos y mercancías ciertamente prohibidas en la mayor parte de los reinos. Pero sin duda apetecidas y demandadas por todos: venenos poderosos, fuertes drogas, ingredientes caros y de uso restringido, hechizos y conjuros prohibidos y un sin fin de productos y artes arcanas sin las cuales la noble civilización no sería tan noble.


  El control de las Bocas tampoco era único. Cada zona, cada barrio poseía sus propias bandas y sus propios señores. Los más poderosos de ellos: piratas, comerciantes, señores de la guerra, oscuros diplomáticos, extremistas religiosos, componían la llamada Asamblea de los 200. Una especie de consejo de notables que tomaba las decisiones por mayoría. Nadie perturbó nunca los intereses de los 200 porque a todos interesaba aquella ciudad sin ley que servía de lavadero para toda Arminia, incluido el casto y noble Imperio.


  Decían que las Bocas era el único lugar sobre la faz del Mundo Conocido donde alguien podía ganar y perder una fortuna en una sola noche. Donde un mendigo podría calzarse una corona y un rey vestir de harapos. En sus calles, la miseria y la opulencia alternaban en callejones y bares. Los rumores pululaban en las sombras en busca de alguna bolsa con peso suficiente para desnudarlos. Todo aquello que era extraño o ilegal, dentro de aquella ciudad insomne se volvía cotidiano y necesario. Las Bocas no sólo permitían, fomentaban cualquier pecado y exceso. La vida pendía de una buena mano de naipes o de la innata habilidad para luchar o correr. El respeto no lo medían los caros trajes o las bolsas repletas sino las muescas en las armas y las cicatrices en el rostro. Un buen nombre lo era todo para campar entre la sierpe de sus callejones. Pero como tantas otras cosas en aquellos desafortunados tiempos, todo aquello, no era sino pasto del recuerdo. La mano del Culto se notaba incluso en tan innoble y privilegiado lugar.


  Entrar había sido fácil. Incluso bajo las garras del Nuevo Orden, aquella ciudad seguía siendo todo un ejemplo en la relajación de las normas. Pero aquel encanto salvaje y crápula de antaño se había difuminado en el confín del pasado. Sus calles ya no eran el hervidero de vida y violencia de antaño. Ahora aquella seductora decadencia del pasado era sólo decadencia y toda aquella algarabía desenfrenada y colorista teñida de sangre y oro se paseaba como un fantasma.
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  —Estas calles eran el paraíso de rufianes y buscavidas. Piratas, truhanes, mercenarios y tahúres hacían sus negocios en plena calle. Fulanas y damas aristocráticas paseaban por la misma acera. La sangre y el oro fluían como si nacieran de la tierra y pendieran de los árboles. En las noches podían escucharse la música de los locales a varias millas y los barcos se guiaban por las luces de los faroles y hogueras que iluminaban las calles sin necesidad de otra ayuda. Nunca existió un lugar donde vivir o morir se jugase a la suerte de dados sobre una mesa. —Ariom tenía un tono de nostalgia en sus palabras. Como si en ellas se encontrase un extraño cariño hacia aquellas calles, fortín de todos los vicios—. Morir en las Bocas puede ser tan fácil como en cualquier lugar del mundo, sólo que aquí, tu muerte será probablemente más innoble y mucho más placentera.


  Allwënn sonrió.


  —He oído ese dicho —confesó extrañado de la actitud que el habitualmente sereno y recto marcado parecía haber adquirido al contacto con el peculiar olor de aquella ciudad—. «Morir en las Bocas». El lancero se volvió hacia él con expresión melancólica.


  —Mi padre solía repetirlo a menudo. Mal que me pese, a él debo todas las fortunas y desgracias en mi vida.


  Las Bocas seguían teniendo, no obstante, aquel viejo regusto de libertad. En pocas ciudades aquellos dos mestizos, ahora vestidos con ropas del desierto podrían pasearse sin llamar la atención por sus atavíos, condición o raza. Sin embargo, sus rostros se hallaban a buen recaudo bajo los embozos de telas oscuras. El renombre del ’Shar era suficiente para delatar su presencia aun cuando de aquella vieja gloria sólo quedaran los rescoldos humeantes en las calles. Hacía mucho tiempo de sus andanzas entre los tugurios de la disoluta ciudad, pero quizá todavía pulularan ojos capaces de reconocerle. Aun cuando de aquellos pendencieros y bribones sólo restasen sus cenizas transformadas en las deformidades del «Rasgo». Ahora los colonos habituales de la ciudad de los labios venenosos eran los mestizos. Habían llegado en grandes oleadas. Allí encontraban refugio seguro. Las Bocas se cuajaban de desheredados, mestizos, desterrados y convictos de todas las razas. También de aquella legión de tullidos que había dejado la gran enfermedad. Muchos de ellos servían ahora al Culto a falta de otro señor.


  Ariom aconsejó que Allwënn no se descubriera tampoco. El Murâhäshii, podría ser reconocido en aquel lugar de rumores y comadreos como en ningún otro. Las historias que se contaban del afamado mestizo no eran pocas y seguro que todas eran conocidas en aquellos callejones. Además, la Hermandad de Ylos, que tenía ojos y oídos en todas partes, había sabido aprovechar la natural habilidad delatora de aquellas gentes, producto de generaciones enteras de chismes y comadreos en venta. Había levantado en la ciudad el Gran Tribunal del Sur.


  Mientras avanzaban por la ajetreada ciudad, Ariom ponía en conocimiento de su compañero todas las antiguas y famosas ubicaciones: allí, un antiguo local de apuestas, allí una mancebía famosa por la complacencia —y precio— de sus damas. Aquí, la casa de un antiguo señor local y más allá, las calles que pertenecían a tal o cual banda de pendencieros. Todo estaba modificado o en estado lamentable. Sólo con suerte, algún lugar se encontraba en su sitio y Ariom, luego de contar con detalle todo lo referente a él, suspiraba con amargura.


  —Conoces bien este tugurio —diría el mestizo sorprendido por la exactitud de los comentarios del lancero.


  —Ya te dije: pasé muchos años aquí, Allwënn —reiteró Ariom.


  —¿Después de tus heridas? —Ariom agachó la mirada un momento y pintó un amago de sonrisa en sus labios. Imaginaba lo que a Allwënn se le pasaba por la cabeza.


  —No. No me refugié aquí después de mis marcas. Los elfos no me echaron por ellas si es eso lo que piensas. Las marcas en mi cara son… mucho más recientes de lo que supones. Mi huida de los bosques tiene raíces más antiguas. —Ariom quedó por un instante pensativo, como tratando de entresacar las imágenes que su mente rescataba. O tal vez dudando si debía exponerlas a aquel despiadado mestizo y con ello proporcionarle armas para futuros y, probablemente, inevitables agravios.


  —La primera vez que vine lo hice de la mano de mi padre —confesó al fin—. Yo aún era un muchacho. Digamos que mi padre no escondía sus debilidades. Le gustaban los placeres de la vida y no había ley demasiado rígida, tradición demasiado sagrada o comentario lo bastante peligroso como para evitar que los disfrutase.


  —Un comportamiento extraño en un elfo —apostilló el mestizo. Ariom no tuvo más opción que admitirlo con un gesto evidente.


  —Pero era un diplomático extraordinario. El Vakiir del clan Alssarhy con mayor renombre de todo el Nwândy a pesar de vicios que no ocultaba a nadie. El pragmatismo de los elfos en estas cuestiones resulta palmario pero jamás gustaron sus apetencias disolutas y su comportamiento libertino. Ser hijo de quien era me marcó para siempre. Sobre todo cuando comencé a heredar los gustos de mi padre. Él era todo un personaje en este lugar que frecuentaba a menudo mientras estuvo destinado en el Assür. Enviarlo al Yabbarkka sólo fue un intento de alejarlo de este foco de perversión. Sólo que quizá fue peor el remedio que aquello que se pretendía corregir. —Ariom se detuvo en este punto a la espera de que Allwënn hubiese relacionado alguno de los datos que él había aventurado a desvelar. Pero el mestizo no dio muestras de haber sabido leer entre las líneas de su discurso. Continuó sin más.


  —Me acostumbré pronto a esta ciudad. En ella y sus excesos dilapidé mi brillante carrera militar. —Ariom suspiró de manera sonora y cambió el tono de su voz—. Digamos que hay más cosas de las que estoy dispuesto a confesar a un mestizo de enanos. Pero sirva que, cansado de haberlo probado todo, hastiado de tener sin esfuerzo lo que a otros lleva una vida encontrar, me miré a mí mismo desde el pozo y decidí no morir borracho sobre alguna acera, apuñalado por la espalda o vencido después de fumar alguna mezcla de hierbas.


  —¡Y nació el Shar’! —Anunció con cierta grandilocuencia quien hasta entonces había escuchado la historia—. Ariom captó pronto el matiz irónico, algo canalla, del mestizo. Pero sonrió al comentario.


  —No. Nacería mucho después, pero digamos que aquí fue concebido.


  —Estoy seguro que se han concebido muchas cosas entre las sábanas de estos tugurios, pero nunca hubiera imaginado que son las responsables del Cazador de Dragones —apostilló en la misma línea de sarcasmo. Pero no había mala intención en sus palabras, por lo que Ariom se lo tomó como una broma soportable.


  —Hay muchas cosas de mí que nunca hubieras imaginado, mestizo. Pero lo que a mí me sorprendería es que estas calles no pudieran contar una historia sobre ti.


  Por un momento, por un momento un recuerdo le traspasó el corazón como una lanza. Se esforzó porque aquel lancero no descubriese la verdadera herida de aquel recuerdo. Allwënn le miró con un atisbo de maldad en sus pupilas esmeralda que desconcertó por un instante al lancero. Era la mentira necesaria para amurallarse. Era la máscara que regresaba a protegerlo.


  Avanzaban a paso seguro por entre las interminables calles de anchuras, dimensiones y aspecto tan variados como el espectro de caminantes que cruzaban en su camino. Habían decidido no darse mucha tregua y encaminarse raudos hacia los muelles pero debían cruzar toda la ciudad para ello. Puesto que las Bocas no eran precisamente ninguna aldea el trayecto había propiciado la charla. Pero Allwënn no podía confesar aquello. No podía. Iba a sangrar demasiado. Ese secreto era suyo. Ese secreto era suyo.


  Buscó alguna anécdota para complacer la curiosidad.


  —¿Quién dice que no la hay? —Allwënn recibió de vuelta una turbadora mirada de Ariom—. ¡Está bien, maldito tullido! —se derrotó—. Tú ya te has humillado bastante por hoy. Te lo contaré. Tu imagen como comedor de hongos rodeado de bellezas a sueldo me atormentará durante décadas. Te daré una imagen mía para compensarlo.


  —No quisiera disuadirte, pero me suena tentador. No sé si frotarme las manos o asustarme. ¿Qué guardan estas calles que puedan ruborizar al gran Murâhäshii?


  —Aquí, mi desmejorado amigo, me dieron la mayor paliza que haya recibido jamás. —Qué trivial resultaba aquella anécdota. Qué simple para lo que aquel lugar realmente significaba en su vida.


  —¡No! —exclamó visiblemente divertido el famoso lancero—. ¿Pegarte a ti? ¿Al indomable? Te lo inventas. —Ahora le tocaba al mestizo recibir la ración de ironía.


  —Como lo oyes. Hasta perder la conciencia. No me mataron de puro milagro, créeme. Aunque supongo que me lo tenía bien merecido. Fue hace mucho tiempo, apenas era un crío. Gharin se había empeñado en acudir a Ciudad-Imperio para aprender la Alta Esgrima en la escuela de un famoso instructor imperial. Había ahorrado buena parte de sus pillerías para pagarla. Yo le mandé a él, al instructor y a la maldita esgrima de nenas que allí enseñaban a cierto lugar que no comentaré aquí por respeto a mi caballo. Mi padre me había enseñado todo lo que un guerrero debía y merecía saber de su relación con el acero. Seguir a otro suponía para mí traicionar a su memoria. Así que le dije a mi buen amigo que regresaría al finalizar su instrucción y yo me dediqué a vagar por ahí, buscándome la vida y metiéndome en cuantas peleas podía para curtirme en el negocio de salvar el pellejo. La táctica era siempre la misma y bastante simple, por qué no decirlo: elegía un tugurio apartado, entraba mostrando con arrogancia esta espada, que por entonces apenas arrastraba y luego enseñaba sin pudor mis orejas de elfo en un gesto que pretendía parecer natural y espontáneo. Siempre había algún insensato que hacía el comentario. Entonces, yo me giraba muy ofendido y respondía a su provocación. Forzaba la situación y elevaba el tono del insulto hasta que al final surgiese el desafío. Supongo que está mal reconocerlo pero no me defendía mal aún entonces. Reconozco que tuve el mejor maestro posible. En cualquier caso fui graduando mis adversarios. Primero borrachos de cantina, luego bravucones habituales y luego pasé a tipos con fama de buenos combatientes. Me hice en peleas de taberna, no voy a negarlo. En los combates más sucios y contra los adversarios más imprevisibles. Contra ellos, de nada valen las estocadas de academia y los protocolos del buen hacer. Entonces me sentí capaz de un buen desafío. En alguna ocasión me las vi apuradas pero siempre acababa salvando la cara. Decidí venir aquí y medirme en estas calles donde se decía que estaban los mejores. —Ariom, suponiendo el resto de la historia ya sonreía disimuladamente—. Lo hice tal y como acostumbraba: entrada arrogante, evidencias de mi sangre y a aguardar el insulto. Tan mala fortuna tuve que en apenas unos minutos tenía a una docena de individuos dispuestos a partirme la crisma… y yo les reté a todos. Según dicen estuve dos días inconsciente en un callejón, desnudo. Sólo dejaron mi espada con una advertencia de muerte para quien la tocara. «Vuelve cuando puedas levantarla», escribieron en la pared. Aún no sé cómo logré sobrevivir a eso.


  Ariom reía a pierna suelta ante las desgracias confesadas.


  —¿Y volviste? —Preguntó quizá de manera retórica entre carcajadas.


  —¡Por supuesto, un reto siempre es un reto! Es por mi segunda visita a esta ciudad por la que soy conocido aquí. Pero eso no es algo que vaya a contar a un elfo deforme y vicioso como tú.


  —De acuerdo… —confesó satisfecho. No estaba mal… por el momento habían quedado en tablas. Ariom volvió su rostro a las calles con una sonrisa. Allwënn pudo regresar la máscara a los confines y saborear de nuevo el dolor infinito en su alma al pasear por aquella ciudad. Los recuerdos le asaltaban a cada paso, pero el secreto seguiría a salvo un día más.
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  —¿Qué es eso que cuelga de tu cuello, hombre león?


  Rexor hizo descender su mirada desde las alturas. Los abiertos cordeles de su camisa dejaban entrever una joya de generosas dimensiones entre la abultada pelambre que tupía su pecho. Era una pieza labrada laboriosamente en una madera de extraña tonalidad, muy poco común. En ella se alojaba una piedra aún más extraña de encontrar y muy codiciada. Una lágrima de Aeral negra.


  —Déjame verla. Quizá haya un hueco en este barco para vosotros, después de todo.


  —Esta piedra no está en venta —corrigió rápidamente el leónida escondiendo la alhaja de nuevo en su velludo pecho.


  —¡Vamos león! Todo en esta vida tiene un precio.


  —Lo que me pides es excesivo.


  —Lo que te pido es lo que hay. Escucha, león. Calcula el precio de esa pieza y luego la necesidad que tengas de remontar este cauce en mi barco y deja que la balanza se incline hacia un lado o hacia otro.


  Rexor miró con la mandíbula apretada aquella joya que se alojaba en su pecho y luego sopesó la propuesta del embaucador enano. Con resignación la desprendió de su garganta y la dejó caer en la mesa junto al resto de las piezas allí esparcidas. El capitán tardó muy poco en apoderarse de ella y estudiarla a través de su lente: la pieza era auténtica. Valía la pena.


  —Esa piedra es lo único que me queda de alguien muy querido por mí —confesó con la voz preñada de amargura.


  —Conmovedor —dijo aquel sin apartar el ojo de su examen—. Pediré el doble por ella. ¡Está bien! —Dijo al fin—. Os llevaré en mi barco. Déjalo todo de mi cuenta, león. Es un placer hacer negocios contigo —añadió mostrando su mano y esperando cerrar el trato de un apretón. Rexor evitó el gesto y alargó su brazo para recoger el resto de las pertenencias.


  —Eh, un momento… —comenzó a protestar el enano.


  —Sólo la joya. Devolveré esto a sus dueños. Lo tomas o lo dejas, enano. —Las pupilas de ambos batallaron en un duro lance. La mirada rasgada del félido advertía que no habría más etapas en aquella negociación.


  —Muy bien, león, llévate lo demás. Sólo es quincalla.


  —¿No nos cobrará el viaje? —comentaría extrañado alguno de los hombres cuando, poco después, Rexor regresaba devolviendo a cada cual lo que había entregado para pagar la travesía. El félido tenía la mirada ausente y un gesto extraño pintando su expresión.


  —Este viaje ha costado mucho más caro de lo que nadie imagina —susurraría al comentario—. Acabo de venderle mi alma a un enano estafador.


  Los ojos de Gharin se fueron sin dilación hacia su pecho. Allí descubrió el hueco que le faltaba. Supo entonces que la fe que el Señor de las Runas tenía en aquella empresa y en quienes debían realizarla se hallaba fuera de lo humanamente comprensible.


  Allwënn trataba de comer algo apostado entre las sombras en uno de los múltiples callejones que daba a los puertos. Trataba de simular la acuclillada posición de los hombres del desierto. Se llevaba a la boca algunas de las frutas secas supervivientes al trayecto por las arenas mientras atisbaba cualquier indicio de movimiento en las cercanías. El puerto era una zona muy concurrida donde pasar desapercibido podía hacerse más fácil. También se multiplicaban allí las probabilidades de tropezarse con alguien no deseado.


  Ariom regresó y en sus gestos se advertía cierta premura mal disimulada.


  —Buenas y malas noticias, mestizo —anunció apurado agachándose junto a su compañero para simular con él—. La fragata aún no ha partido. Tal y como imaginabas. Van a sacarlos al mar. Si la información es buena y apostaría mi único ojo a que lo es, partirán esta misma tarde.


  —¿La mala noticia? —se apresuró a intrigar Allwënn que de cuando en cuando dejaba escapar su mirada más allá del lancero.


  —Hay dos fragatas —aseguró aquel después de un momento de silencio. Allwënn entendió el dilema.


  —¿Alguna de ellas es…?


  —La que partió de Aldor, sin duda —se apresuró a contestar Ariom—. Han visto a Sorom en los muelles durante estos días.


  Sorom, el leónida, no había pasado desapercibido lo que hacía comprender a Ariom los esfuerzos de Rexor por evitar ciudades y caminos concurridos. Un hombre león de más de dos metros no suele escapar a la atención a menos que haga todo lo posible por no ser visto y Sorom no tenía precisamente problemas para lucir su extraordinaria presencia en público.


  —Lo que no puedo precisar es en cuál de los dos navíos viaja —continuó el lancero aportando datos—. Poco importa ahora cuál de las dos rutas traía a los humanos, si los dividieron o una de ellas no ha sido más que un señuelo. Hay dos barcos aquí y deben de estar en uno de los dos.


  —O en ambos.


  —O en ambos —repitió asintiendo el cíclope—. Pero eso ya no es un problema. Sólo una de las fragatas aguarda aún en los muelles. La otra la espera ya en el mar y está fuera de nuestro alcance.


  —Quizá les quede aún algo por cargar —apuntó el mestizo llevándose otra pieza de fruta seca a la boca.


  —O quizá la carga peligrosa ya haya sido embarcada y la que aguarda en el muelle sólo es un navío de escolta —dedujo el otro—. En cualquier caso sólo podemos subir al que aún está amarrado. Recemos porque alguno de los chicos esté en él. ¿Alguna noticia del monje?


  —Si Ishmant estuviese aquí no dudes que sabríamos de él —apuntó Allwënn recogiendo sus cosas—. Cualquier otro tardaría meses en encontrar a alguien entre esta marea humana, pero no Ishmant.


  —Me preocupa que no esté. Pero me preocupa aún más imaginar por qué no está —añadía Ariom con desanimo—. No tenemos tiempo de esperarle. Hay que subir a ese barco o nuestras esperanzas se esfumarán. Confiemos que nos lleve la delantera y que haya podido colarse en alguna de las fragatas.


  —Si eso es así, antes o después tendremos noticias suyas. Si ha conseguido llegar, nuestra empresa se vuelve un poco más amable.


  Algunas piezas de plata extra —y ya no quedaban muchas— habían logrado ablandar algunas lenguas. Todo apuntaba a que la fragata bordearía la costa del este en busca de la entrada del puerto de Pindharos. Desde allí, con seguridad ascenderían por el Thorim, el otro gran río, hasta la misma Ciudad-Imperio. A menos que hiciesen escala en algún otro punto imprevisto, el destino de aquellos humanos era sin duda el mismísimo corazón del Culto. El usurpado trono de Belhedor.


  —Tendrás que deshacerte de tu caballo, amigo —trató de decir Ariom con mucha delicadeza ante lo que sabía un tema espinoso para el mestizo.


  —Lo sé, Ariom —respondió aquel muy sereno—. Ya le he dado a Iärom instrucciones a seguir. Volverá a Tagar. Espero que pueda reunirse con Rexor y los otros. Me he tomado la molestia de escribirles unas líneas. Cien lunas hasta el Alcázar —dijo—. No creo que estemos a tiempo.


  —Yo me conformaría con llegar alguna vez.


  —¿Has pensado cómo vamos a colarnos? —le preguntó Allwënn a su compañero que miraba meditabundo y con los brazos en jarras hacia la concurrida estampa de los muelles.


  —Despachemos a un par de guardias y ocupemos sus puestos —apostilló, podría decirse, de manera improvisada.


  —Me gusta la idea… ¿Y una vez dentro?


  —Estudiaremos nuestras posibilidades y entonces los Dioses dirán.


  —… pues tendrán que decir algo muy sabio para no acabar meciéndonos de los palos de esa fragata.
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  Los ojos de Claudia también rompieron la barrera en algún momento en aquel viaje. La conciencia que habitaba su cuerpo estaba adormecida, desarraigada como un extranjero en tierra extraña. Los sonidos apenas si la inquietaban. Los ecos se dilataban en su cabeza como voces sin dueño. Era una sala ovalada, oscura con paredes de sólida piedra iluminada con altos braseros de metal. Había figuras encapuchadas tenuemente iluminadas por los resplandores de las llamas. La pulsante iridiscencia anaranjada hacía bailar las sombras de aquella sala en una danza macabra. No había pensamientos alojados en su cabeza. No había recuerdos a los que aferrarse. Imágenes anteriores a aquellas que se sucedían ante ella. Mudas y sin el menor sentido, que apenas tampoco se mantenían unos segundos en su mente. Parecía contemplar la escena desde algún lugar ajeno. Ausente de cuerpo y sensaciones, como una espectadora invisible. Había una criatura en el centro de la Sala. Parecía humana. Solo lo parecía. Dos brazos. Dos piernas.


  Era alta. Muy alta.


  No había carne revistiendo tan larga osamenta. No había expresión en aquel rostro de cadáver ricamente vestido, coronado de un tocado espectacular y agresivo también de hueso. Cada vez lo tenía más cerca. Se aproximaba, aunque no parecía moverse.


  Entonces, por un instante fue consciente de que era ella quien se acercaba a él. Su cuerpo lo hacía, aunque no tenía gobierno ni control. Débilmente pudo tornar la cabeza a ambos lados y comprobó que era llevada en volandas. Aquella siniestra criatura estaba sólo a unos pasos. Imponente como un tótem tribal. Espectral como la imagen de la muerte.


  Quiso moverse, pero no tenía tacto en los miembros. Nada respondía a sus mensajes. Sus oídos comenzaron a definir el zumbido que se escuchaba en derredor.


  Parecían cantos graves. Una oscura melodía en gargantas imposibles en una lengua aún más imposible.


  Su cuello tornó la mirada a las alturas, hacia aquella faz huesuda sin ojos cargada de galas y labra que la miraba sin expresión. En aquel segundo, en aquel instante robado a la inconsciencia, Claudia fue testigo de todas las edades del hombre pasando frente a ella y su mente alcanzó una claridad cristalina. Recordó su vida, al completo, su pasado, los nombres, sus recuerdos, todos sus recuerdos. Alguno que no eran de esta vida.


  Comprendió quién era y lo que hacía allí. Incluso supo exactamente qué iba a ocurrir y por qué. En aquel segundo de claridad obtuvo todas las respuestas. Divisó todas las perspectivas. Conoció todas las aristas y supo todo cuanto había de llegar.


  Si hubiera podido hablar.


  Si hubiera podido confesar.


  Quizá hubiese pedido recordar aquel instante en el que todos los enigmas se volvieron transparentes.


  Pero no lo hizo, y aquel segundo se marchó, dejándola de nuevo en la oscuridad.
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  Lo difícil no fue enviar a esos dos guardias a saldar sus pecados frente a sus dioses y vestirse con sus ropas. Con suerte encontrarían sus cuerpos desnudos bajo una pila de basura en… dos o tres semanas cuando el olor superase las habituales pestilencias del puerto. Para esa fecha, ellos ya estarían a muchas leguas de aquella ciudad. Tampoco fue demasiado complicado colarse en el buque y hacer pasar sus armas, armaduras y petates, bien empaquetados, como carga para las bodegas que ellos mismos colocaron a buen resguardo de ojos inapropiados. No fue dilema ocultar sus rasgos. Allwënn no era muy alto pero sí bastante recio con lo que llenaba bien aquella armadura de endurecido cuero tachonado y Ariom trató de compensar su menor corpulencia vistiendo bajo la armadura las telas del desierto. Para su rostro, ambos recogieron sus largas cabelleras en resistentes nudos élficos para que quedaran fuera de la vista y en previsión de mantenerlos así durante mucho tiempo. El resto lo ponía el extravagante yelmo que con el guardanucas de malla, las carrilleras y el velo de placas que cubría la mandíbula tan sólo dejaban a la vista los ojos de aquellos elfos.


  —Debemos evitar la noche y las zonas oscuras o el brillo en nuestros ojos podría delatarnos —alertaba Ariom apenas habían subido a bordo, por si tenían pocos inconvenientes.


  Lo verdaderamente duro, en especial para el bravo mestizo fue separarse de dos de sus más preciadas posesiones: su espada y su caballo. Todo fuera por aquella aventura irrealizable que Rexor pretendía. Todo fuese por la salvación de su alma que dependía de que aquella empresa no tuviese un final anticipado.
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  Horas después, Sorom y aquel vetusto y desalmado monje de Kallah con honores de cardenal que Ariom llamaba ’Rha, subieron a bordo, para sorpresa de los elfos. Toda la tripulación se preparó para levar anchas. Para aquel entonces, aquella pareja ya había comprobado que en la segunda bodega, justo después del paso de remos, se guardaba algo que nadie quería que se supiese. Dos de aquellos engendros de Neffando, que ni duermen, ni comen, ni descansan, hacían guardia infatigable allí. A aquellas alturas, tanto Allwënn como Ariom reconocían haberse internado en un laberinto del que apenas tenían ninguna posibilidad de escapar. Sólo esperaban que su coartada aguantase lo suficiente como esperar un desliz de su destino. Una única oportunidad a la que se agarrarían como si fuese la única de sus vidas.


  —Cien lunas… en el Alcázar.


  —No, me temo que no llegaremos a tiempo.
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  Era una noche oscura como alma de asesino.


  Una tormenta feroz hacía caer mareas de lluvia desde los cielos cubiertos de negrura. Un viento furioso y violento hacía estremecerse todo ante su aullido. Sobre aquel torreón desgastado y solitario, como un ajado estandarte, había una concurrida delegación de espera. Las togas sangrientas de los jinetes de Neffando, aquellos hijos del Primero, formaban filas bajo el inclemente aguacero a cuyos cuerpos sin vida apenas incomodaba. En el centro de aquella siniestra embajada esperaba Lord Velguer con la resignación y el hastío mojando su rostro. La lluvia, el viento y noche parecían lanzarse sobre él con saña. Como queriendo advertirle que de entre la numerosa concurrencia, su cuerpo era el único con sangre latiendo bajo la piel. Una de las Lunas del Cónclave, uno de los cuatro hombres más poderosos del orbe sirviendo de vulgar recadero. Aquello enfermaba su orgullo, pero por otro lado era consciente que los asuntos que allí se manejaban no podían dejarse en otras manos. Era él o nadie. Sólo confiaba en la oportuna recompensa que obtendría de todo aquello, capaz de dejar en un recuerdo los tormentos padecidos. Calado hasta los huesos miró al cielo. Un eléctrico restallar de látigo iluminó la oscuridad tenebrosa que le envolvía y ante él surgió una imagen que no esperaba: Aquel gigantesco dragón cadáver ya estaba allí. Posaba sus pútridas formas de hueso y escamas en la pasarela que habían desplegado al efecto. Fue una imagen sobrecogedora, por inesperada y colosal. Por un instante, Velguer creyó que se le echaba encima y tuvo el gesto instantáneo de apartarse.


  Aquella magnificente criatura descansó su tonelaje frente a ellos y pareció regresar a la tumba cuando todos sus músculos se detuvieron. Los siervos se apresuraron a acercar una escala que pronto dibujó en su cúspide las inconfundibles formas de aquel a quien había ido a recibir.


  Neffando se dejaba ver en aquella noche vampírica como el espectro que era.


  Sus largas prendas recorrían tras él los escalones con el mismo artificio de un monarca olvidado. Velguer sintió la sangre congelarse en sus venas cuando aquel ser comenzó a aproximarse ante él mientras dejaba tras de sí una legión de ánimas arrodilladas. Tuvo que resistir la tentación de postrarse él también. Era un gesto de debilidad que no podía permitirse.


  —Dile a tus Amos. que hay más de Uno —anunció aquella voz de ultratumba al pasar junto al prelado de Kallah. Algo le hizo tragar saliva a aquel monje y sintió que sus piernas se engarrotaban. Con dificultad dejó salir sus primeras palabras.


  —¿Y qué le digo a Su Voluntad? ¿Qué le digo a Lord Ossrik?


  La esquelética figura del Innombrable se volvió con parsimonia hacia el clérigo.


  —Eso es cosa tuya, mortal y de aquellos a los que sirves. ¿Dónde están las almas que nos prometieron? Mis hermanos se impacientan.


  —Yo. sólo soy el mensajero.


  Pero aquella frase quedó suspendida en el eco tirano del viento.


  Neffando hacía tiempo que le daba la espalda y continuaba su camino hacia la torre.


  La lluvia de aquella noche calaba hasta los huesos y traspasaba el alma.
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    XXIV. SOBRE AGUAS INCLEMENTES
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  SEGUNDA PARTE


  
    «La atracción invencible del mar consiste principalmente en el peligro que representa».


    ANÓNIMO

  


  REMITÍA LENTAMENTE AL PASO DE LOS DÍAS LA DISPAR ESTACIÓN DE ALDA…


  Su bello abanico de olores y colores fluía con la misma lentitud de quien aguarda un milagro para ir menguando poco a poco conforme avanzaban por el manso caudal del Dar. Se marchaban con ella aquellas mañanas neblinosas y aquellos atardeceres lluviosos. Su vitalidad espontánea y fugaz desaparecía para dar paso a temperaturas cada vez más estables y constantes. A cielos cada vez más limpios donde los orbes solares reinaban con todo su poder y majestad. No obstante, empezaba a quedar atrás la estación que decían de la fértil y grácil madre de los elfos para dar paso a la advocada a Yelm, señor de señores en aquel peculiar Olimpo de los Dioses.


  El tiempo se difuminaba sin barreras ni mediciones en aquella tierra eterna acostumbrada a medir su paso inexorable por estaciones y ciclos mucho más amplios que los nuestros. Así, por el cálculo de Rexor se habían cumplido ya más de la mitad de aquellas cien lunas desde que se separasen en Diezcañadas. Si el grupo se había retrasado algo al paso por el Cinturón y la añadidura de media docena de miembros no volvía tan fluidas las marchas, la fortuna de haber encontrado la fórmula para remontar el Dar hizo que el avance fuese lento, sin duda, pero constante. A bordo de aquel peculiar navío nunca se detenían. Se avanzaba mientras dormían, mientras comían, mientras descansaban. Aunque quizá, cuando se sientan los huesos en la bodega de un barco durante semanas uno se desespera de descansar y aunque parezca mentira se añora la dureza del camino a pie. Más fatigoso, por descontado, pero mucho más dinámico.
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  Ante sus ojos habían bordeado el Cinturón, que tanto costó salvar, cuando el curso se tornó de nuevo hacia el Oeste. Hasta tal punto se avanzó en esa dirección que la desesperación de Gharin le hacía pensar que se desandaba lo andado y que aquella tripulación de enanos les llevaba de vuelta a la cándida aldea de los medianos.


  Conforme fluían los días y con ellos la dispar meteorología de la estación élfica, pasaban ante sus ojos parajes que en ocasiones sólo podían ver fugazmente desde los ojos en las bodegas, o amparados por las sombras de la noche. Así, las Cumbres de Irgam, cuna de enanos Ryssos o los bosques perlados del Feassyl-Erial se pasearon como caminantes que se dejan atrás en el camino. Mostraban sólo destellos fugaces de sus bellezas prohibidas. Pasaron también ciudades humanas como Sema o Rohal, de los condados de Kirsut o la marca de Serwynd, siempre a buen recaudo de ojos intrépidos. Y no faltaron las muestras de las destrucción del Culto y su Nuevo Orden que de cuando en cuando se dejaban ver para que nadie olvidase quién gobernaba por entonces el incierto destino del mundo. La ruta del Dar estaba salpicada de grandes ciudades y buenos puertos, lo que incrementaba el riesgo. Aunque sin duda eran los que habían quedado cauce abajo, tras el Cinturón, los núcleos más importantes. Empezando por la ciudad de las Bocas del Dar, verdadera conjura de la perversión y el libertinaje, en la desembocadura del Delta, a las mismas puertas del continente.


  La última ciudad interesante resultaba Varsat, en el último tramo seguro y navegable del interminable río. La ruta de aquellos Yulos de buena gana hubiese terminado allí, pero tras más de un mes de convivencia, a pesar de soportarse mutuamente, aquella tripulación y sus declarados polizones habían trabado una fuerte relación. Comer, dormir, trabajar y arriesgarse juntos les había llevado a ser como una gran familia y aunque todos se alegraron de volver cada cual a su camino, los marineros decidieron hacer un último favor a sus pasajeros y alcanzarles hasta el límite de lo posible, a riesgo de encallar el barco, a las mismas puertas del Dhüm Amarhna, el gran reino de los enanos del Nwândii.
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  Con las altas cumbres del ’Ghar’al-Amarna como testigos, Rexor, Gharin y el resto de viajeros se despidieron de aquellos marineros enanos. Atrás quedaban días de estrecheces e incertidumbres y también la forja que cimentó las relaciones de aquel heterogéneo grupo de guerreros. Entraron en aquel barco como desconocidos y salieron habiendo labrado amistades y lealtades que les acompañarían el resto de esta historia.


  Rexor respiró hondo y miró a Gharin y a Robbahym, la Legión. Luego pasó la felina mirada por su noble mascota albina para dirigirla después a Alex y Odín. Los chicos habían cambiado mucho. Ya apenas quedaba nada de aquellos bisoños jovencitos que conociera en Diezcañadas. Alex se había curtido. Su mirada se había endurecido como la madera tratada al fuego. Sus cabellos crema, más castigados que entonces, caían tras sus hombros. Odín lucía una plena barba tupida y recia. Sus cabellos se encrespaban alcanzando sus orejas. Destacando la azulada pupila en sus ojos.


  Sus gestos, sus expresiones y su comportamiento apenas se diferenciaban ya de ninguno de los componentes de aquel extraño grupo, de no ser por los años de experiencia de aquellos otros. Karla había dejado de ser aquella elfa arisca y temida por sus propios compañeros. Se parecía demasiado a Allwënn como para no acabar simpatizando con sus rudezas y hosquedades. Xixor acabó demostrando que bajo aquella inexpresiva piel escamosa y dura cabía un corazón leal y noble, capaz de grandes virtudes y hazañas. Hiczo era como un niño grande: la misma inocencia, la misma terquedad, el mismo sentimiento. Se llevaba bien con Odín. Parecían cortados por el mismo patrón. La hostilidad y desconfianza de Rhash’a se tornó pronto en inseguridad manifiesta, en un enjambre de complejos que se liberaban fácilmente en cuanto se le abría la confianza. Resultaba sencillo y algo corto de entendimiento, pero en esencia no había grandes maldades en él y sí muchos temores. Y los Hermanos… bueno, eran enanos. O se les odia o se les ama y como término medio queda odiarlos a veces y quererlos otras, para no desequilibrar. Acabaron aceptando incluso a Gharin que terminó por obviar sus frecuentes intentos por irritarle. Por una vez se solidarizó con el pobre Ariom ante la tortura que, suponía, Allwënn le estaría dando con su compañía de la que él estaba ya inmunizado.


  Y por último, Forja. Aquella niña con aspecto de guerrero…


  Quizá para ella estaba reservada la gran prueba.


  —Adelante, mis nobles guerreros. El Destino nos aguarda. Aún queda un largo y duro camino hasta Tagar.


  —Si paso un día más en este barco creo que me mataré o acabaré matando a alguien, que será lo más probable.


  —Un poco de paciencia, mestizo. Un poco más. Los dioses nos darán nuestra oportunidad.


  Mucho tiempo llevaban también los elfos a bordo de aquella fragata del Culto aunque para ellos el tiempo se había dilatado de manera sobrenatural y los días se habían vuelto semanas y las semanas, años. Si toda travesía en barco se vuelve pronto monótona, incómoda e interminable, para la pareja de perseguidores todas aquellas habituales sensaciones se multiplicaban habiendo de fingir una conducta y comportamiento impropia y ajena, siempre con la amenaza de ser descubiertos. Debían eludir lugares oscuros, sin poder desprenderse de aquellas ropas que les atormentaban, sin dejarse ver el rostro o encontrándose siempre a hurtadillas para evitar que les sorprendiesen hablando juntos. Una farsa que consumía mucho esfuerzo para parecer natural.


  —Perdí la paciencia hace semanas, Ariom. Bajo este casco, enredando entre las trenzas de mi cabello, cobijo una legión de parásitos. Quizá esos sucios hombres puedan soportarlos pero para mí, una dieta a base de bizcocho agusanado y agua rancia, sin necesidad de esta picajosa compañía, es mucho más de lo que estaba dispuesto a padecer.


  Llevaban navegando muchas más jornadas de las que habían podido contar. Los buques habían puesto pronto rumbo al Alwebränn saliendo pronto del remanso de las Aguas Inmortales. Aquel mar que ponía en contacto las costas del continente con el infierno del Arrostann, el confín del mundo hacia el sur. Un continente desértico apenas virgen que marcaba el fin del mundo hacia el poniente de los soles. Los Grandes Hielos del ’Ghar’ Ghassam, el inexplorado territorio hogar del Dios Valhynnd ha sido desde antaño la frontera de lo conocido hacia el norte Alwebränn. Así también, el árido e inhóspito continente del Arrostann había marcado el fin de la expansión de todas las razas hacia esa coordenada austral. Poco o nada se sabe a ciencia cierta de lo que guardan aquellas tierras infernales más al sur de las Costas Ardientes. Poco, salvo la muerte o la desolación ha esperado a aquellos osados que se han impulsado aventurarse a conocerlo.


  Habían pasado hacía algo más de una semana por el estrecho paso del Sandriel hacia el Mar Interior. Aquello era una certeza. No porque los elfos estuviesen al tanto de aquellos movimientos sobre el mar como por la presencia constante de engalanados y fastuosos navíos de guerra élficos. Aquellos buques de diseño extraordinario cuajados de arqueros de elaboradas y lujosas armaduras, en ocasiones se acercaban tanto que podía verse sus rostros marmóreos e inexpresivos en sus bordas. Los elfos del Sandriel, como todos los elfos, son celosos de sus aguas. Escoltarían a aquellos navegantes poco gratos hasta que dejaran sus fronteras marinas. No les molestarían a menos que los pilotos de las fragatas tuvieran el desatino de internarse en sus aguas. Aquella gratuita escolta, por otro lado evitaría la presencia de piratas y corsarios; que, no obstante, tampoco debían presentar demasiados problemas a buques con pabellón del Culto.


  —¿Siguen ahí? —Preguntaba Ariom a su compañero de fatigas y suertes.


  —No se moverán así este barco se hunda en los abismos, me temo.


  —Desalentadoras noticias, esas, amigo.


  Hablaban de la guardia Levatanni. Impertérritos en su posición de escolta en las bodegas inferiores donde presuntamente habrían de hallarse los humanos. Y bien habría de decirse aún presuntamente, puesto a estas alturas del viaje aquella pareja no había podido confirmar la presencia de los jóvenes en aquel buque. Tampoco, siquiera, por comentarios o conversaciones de aquella tripulación o soldadesca. Nada se sabía de cuanto se guardaba en la panza del barco, amén de lo habitual para las largas travesías de mar. Tampoco habían entresacado información de espiar a los cabecillas de aquella guarnición. El inquietante cardenal negro apenas salía de sus dependencias y aposentos reservados, desde donde la dureza del viaje de seguro podía soportarse con mayores garantías. A Sorom, por el contrario, le gustaba dejarse ver paseando con soberbia por la cubierta, siempre luciendo sus costosas vestimentas, perfumes y alhajas con la misma coquetería de una dama caprichosa, lo que revestía aún de mayor atracción al siempre poderoso porte de un leónida.


  —Empiezo a temer por nuestra seguridad —comentaba Ariom a su disfrazado compañero, simulando gestos y miradas para que aquel encuentro pareciese casual y rutinario entre dos soldados—. Desde que arrojamos a ese soldado por la borda están empezando a circular comentarios que me inquietan. Abre bien los ojos, mestizo. Aún resta mucha travesía por delante.
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  Inquietos por la escasez de posibilidades que implicaba la constante presencia de los espectros de Neffando ante el acceso a las bodegas interiores habían decidido, noches atrás, promover cierto altercado para comprobar si aquellos seres dejarían su puesto. Para desolación de los elfos, aquel «hombre al agua» movilizó a todo cuanto caminaba en aquella fragata salvo a los impasibles custodios. Pero aquella alarma les había puesto en peligro, a pesar de los cuidados por hacer pensar que el incidente había resultado tan sólo una fatal casualidad.


  Aquellos seres no abandonaban sus responsabilidades ni cuando el barco hacía fondeadero en algún puerto de la costa para repostar víveres y vituallas, quizá el momento más óptimo para intentar el rescate. Esas dos criaturas representaban una amenaza seria, sobre todo para garantizar la discreción y que toda la guarnición de soldados allí presentes no convirtieran en un suicidio cualquier intento de fuga.


  Tan sólo cabía la posibilidad de que en alguna ocasión, las defensas estuvieran bajas. Para lo cual los elfos habían proyectado un plan de evacuación que repasaban a diario por si la fortuna les sonreía. Si encontraban siempre la espalda de la diosa Fortuna, seguirían a pie de trinchera aguardando la menor oportunidad. Sin embargo, aquella pareció lanzar un oscuro guiño aquella misma noche.
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  Todo parecía normal cuando atravesaron el cuarto de remeros, que dormían sobre sus instrumentos de tortura las pocas horas que la noche les regalaba, e hicieron creer como de costumbre a cómitre y sota cómitre, colosales y pestilentes ogros encargados de la eficiencia y ritmo de las paletadas, que hacían la ronda habitual. Sin embargo, al llegar a las cubiertas inferiores, para sorpresa y desconcierto, los Levatannis no estaban en su puesto.


  —Esto no me huele nada bien, mestizo —manifestó sus intrigas el mutilado lancero.


  —Créeme que a mí tampoco, marcado —respondía susurrante el medioenano mordiéndose los labios ante la tensión—, pero quizá no tengamos otra oportunidad y nuestra seguridad peligra con cada nuevo amanecer. Muramos esta noche si así está bordado en el Tapiz, que es tan buena como cualquier otra para dejar de una vez esta amarga existencia.


  Ariom quedó un instante pensativo tratando de calibrar sus posibilidades de éxito. Se resumían en un verdadero milagro. Al fin se decantó por intentarlo.


  —Hagámoslo, mestizo. Y que tus dioses y los míos nos amparen.


  —Vuelve a por nuestras cosas y prepara el bote. Yo bajaré.


  La mirada que se cruzaron aquellos ojos brillantes de sangre élfica se mantuvo como si fuese un abrazo de despedida. El marcado posó su mano en la fornida arquitectura de hombros del mestizo.


  —No te demores más, amigo… y si estas son nuestras últimas palabras quiero que sepas que ha sido un honor compartir aceros con tan noble guerrero.


  —Déjate de sentimentalismos baratos, maldito marcado y vete ya —le dijo con apremio apartando su brazo e incitándolo a marcharse. Pero antes de que el poderoso ’Shar dejase las sombras Allwënn no pudo evitar una confesión.


  —Para mí también ha sido un honor, ’Shar’Akkôlom. —Aquel notó la sinceridad en las palabras del mestizo lo que le dio fuerzas para enfrentarse a la dura prueba que tenían por delante.
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  La boca de la trampilla mostraba el tramo de escalera que penetraba hasta la oscuridad absoluta donde incluso la mirada élfica encontraba una muralla difícil de sortear. Parecían los peldaños que conducían al Pozo. Armado de valor, Allwënn descendió.


  Era una habitación grande donde el olor rancio del aire viciado y la densa humedad se condensaban en un abrazo contagioso y desagradable. Hacía frío, como si el infierno se hubiese congelado por la presencia constante de aquellas almas sin consuelo de los Levatannis. El corazón del mestizo bombeaba con frenesí mientras trataba de hacer que sus ojos se acostumbrasen a la ausencia completa de luz y comenzasen a perfilar imágenes en la sombra. El medioenano extrajo la espada de su vaina. Aquella produjo un sonido metálico inquietante pero, entre sus dedos, aquel mestizó añoró el tacto cálido de su habitual espada. Aquella mujer a la que amaba por encima de la muerte y cuyo único recuerdo descansaba en la hoja labrada de afilada dentadura se escondida ahora en algún lugar siniestro de la panza mohosa de aquel buque. Comenzó a tantear el vacío con piernas firmes a pesar del miedo y pronto creyó ver una figura yacente postrada sobre un desnudo lecho de madera a pocos metros de distancia. Su alma pareció brincar de emoción. Juraría que se trataba del cuerpo durmiente de una mujer.


  Llegó hasta ella con el sigilo de una sombra y ni aún entonces pudo apreciar con claridad los rasgos de aquella silueta plácida evadida de la cruel realidad que les envolvía. Su respiración comenzó a agitarse conforme se aproximaba al cuerpo y quedó mudo, quieto ante él. Después de echar un vistazo hacia las escaleras y comprobar que todo seguía en orden, se desprendió de su guante y con sus encallecidos dedos rozó la piel tersa de la joven. Estaba fría y lívida como abrazada por la muerte. Su rostro no mostraba indicios de percatarse de la caricia. Su pecho se plegaba en suaves ascensos y descensos albergando inciertas esperanzas a aquel que tenía por misión sacarla de las tripas del barco. Sin embargo, Allwënn supo pronto que ella no despertaría. No al menos por voluntad. Claudia se hallaba sumida en un profundo sopor extraño y sobrenatural.


  Los ojos del mestizo se volvieron en un barrido generoso y circundante. Del otro chico no había rastro. Un agudo dolor se alojó en el pecho del guerrero y un millar de posibilidades se cruzaron en un segundo para dar explicación de por qué uno de aquellos humanos faltaba. Los labios de Allwënn se bañaron en un confuso sabor agridulce. La alegría y la frustración tuvieron en un segundo cabida en su corazón.


  Sin darse un instante más de tregua para saborear derrota o victoria, el mestizo deslizó sus brazos de hierro bajo el cuerpo inmóvil de la chica y lo prendió entre ellos. Su cabeza se alojó en el hueco entre su cuello y sus hombros mientras que su pecho, al contacto con el torso de piedra del guerrero dejó escuchar el latido frágil que aún advertía vida dentro de aquel cuerpo congelado de mujer. Sin embargo, apenas se volvió para enfrentarse a la salida de aquella cámara, las esperanzas del mestizo se hicieron añicos en el suelo…
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  Ante el arco de luz debilitada se erguía una poderosa figura que tuvo que agachar su coronada cabeza para pasar bajo el dintel de la puerta. Su torso se dilataba como la madera al calor del verano y se cubría con una capa larga afiligranada de costosos hilos. Allwënn, con el corazón paralizado y frío, suplicó porque aquel porte desmesurado y noble perteneciese a su todopoderoso amigo Rexor, si ello no fuese imposible…


  —Suelta a la chica, guerrero. No existe escapatoria posible para ti esta noche. —Allwënn reafirmó a la joven en sus brazos y su sangre enana le pidió abofetear a aquel titán con una gloriosa bravata. Sin embargo, pronto otras criaturas entraron en escena. La luz prendió en unas velas encajadas en la curvada madera del barco como por arte de magia. Su fulgor fue despertando como de un largo sueño para acabar bañando de su reflejo anaranjado toda la escena. Entonces, el sexto sentido del mestizo percibió unas poderosas presencias a su espalda y se volvió raudo con la chica aún entre su abrazo.


  Los engendros de Neffando estaban allí. Posiblemente siempre lo habían estado, difuminados entre las sombras de las que ahora se separaban así fuesen parte de sus vestidos y formas. Tomando cuerpo ante sus ojos. Volvió a escuchar sonido, esta vez desde el umbral de entrada. Cuando retornó su posición hacia él, dando la espalda a los espectros, muchos otros habían cruzado la abertura y penetrado en el desnudo recinto. Pero sus brazos, presos en la caricia con el cuerpo de la joven no podrían haberse ido hasta su espada sin dejarla caer…


  Casi una decena de soldados esperaban cualquier reacción del mestizo con sus armas listas para emprender el ataque. Le miraban con odio tras sus vestidos endurecidos cuajados de estacas y sus yelmos labrados para intimidar. Aunque lo que acabó por minar profundamente el último y desesperado hálito de esperanza del bravo mestizo fue encontrar a su compañero reducido y preso de aquella hueste. Aquel levantó su cabeza y le enfiló con aquella mirada partida y derrotada, avergonzado de su fracaso.


  —Haz lo que dice, amigo. Nos estaban esperando, ni siquiera he podido alcanzar la cubierta.


  —¡Noo! —bramó el mestizo—. He jurado sacar a esta chica de las garras de estas bestias y lo haré. Aunque para ello tenga que cortar en dos todos los cuerpos que infectan este barco. ¡Empezando por el tuyo, si es preciso, Asymm’Shar! —Y aquel no albergó dudas de que lo haría si viese en ello un atisbo de luz con el que lograr tan descabellada empresa.


  —¿Y después qué harás, guerrero? ¿Cruzar a nado el océano? —Ironizó el poderoso Sorom que se admiraba de los arrestos de quien ya consideraba su presa. Una pesa que aun acorralada mostraba dientes y garras—. En cualquier caso tenemos al otro. Habrías fracasado igualmente y habrías vendido la piel del ’Shar. Hazlo —le animó con ironía—. Nos ahorrarás problemas y morirás en el intento.


  —Podemos apostar, Sorom, quién morirá primero esta noche. Me llevare al infierno a la mitad de la dotación de este barco y tú estarás entre ellos —le retó con toda la rabia aquel guerrero desesperado.


  —¿Estás seguro? —Y una sonrisa diabólica se dibujó en su mentón peludo, dejando ver sus dientes feroces. Entonces Allwënn se percató del error. Había descuidado su espalda y no reparó en el avance de los Levatannis. Apenas había acabado de girarse y uno de aquellos espectros le atenazaba por el hombro con su mano decrépita de azulada piel sobre sus largos huesos, armados de uñas como sables. El dolor fue como el de un acero ardiente que le abrasara la piel hasta atravesarla. Tan desgarrado, tan inhumano y frío que no pudo evitar destrozarse en un grito y dejar caer el cuerpo que protegía con sus brazos. Golpeó el suelo sin inmutarse, así estuviese definitivamente privado de vida.


  Retorciéndose de dolor, el cuerpo de Allwënn cayó sobre las humedecidas tablas del suelo aferrando su hombro que exhalaba humo como si alguna llama invisible le prendiese aún. En un golpe de aquellos ojos esmeraldas, sus brillantes pupilas se encontraron demasiado cerca de aquel rostro consumido y marchito sin nombre. Por un instante, ambas miradas se cruzaron. El medioelfo, de espíritu combativo, curtido en cientos de avatares con el destino, sintió un escalofrío poderoso. A pesar de la extrema fealdad de aquellos rasgos no era aquella la fuente de aquel terror inhumano que despedían. Lo era el tener la certeza de que aquel engendro surgido desde las sombras podía arrancar su alma y tragarla de un bocado con la misma facilidad con la que alguien bebe un sorbo de agua.


  De inmediato, los soldados del Culto, ávidos de violencia y prestos a atormentar al caído se lanzaron hacia él con ánimo de ablandar su furia a golpes y patadas. Pero una orden del félido les detuvo.


  —¡Arrancaré una pierna a quien ose tocar a ese hombre! —advirtió con toda la contundencia de su voz privilegiada. Aquellos cobardes, que nada eran si no atacaban en manada, se frenaron en seco y se miraron. Sin embargo, la tregua resultó demasiada para un adversario como el que se retorcía en el suelo. Apenas unos segundos después la innoble espada que colgaba de su cinto bailaba en sus dedos y la punta descorazonada de aquel acero buscaba el pecho del más próximo de los soldados.


  Antes de que pudiese reaccionar, aquel soldado hubiese sido atravesado por la afilada estaca de metal en manos del medioenano enfurecido. Apenas tuvo tiempo de comprender por qué continuaba respirando cuando la mortal hoja quedó a sólo un par de centímetros de su corazón.


  No era el único.


  Allwënn fue el primero en no acertar a entender qué extraña fuerza había detenido su cólera tan cerca de beber la sangre de su víctima. Todos los integrantes de aquella escena se sobresaltaron ante el ímpetu desmedido del medioenano. Incluso Sorom dio un paso hacia atrás de puro instinto. Había oído hablar de la furia de aquel mestizo que según decían era capaz de seguir peleando a pesar de las más graves heridas. Sabía de la extrema ferocidad de aquel que llamaban Murâhäshii, Caminante de las Dos Tierras. Y también que sin la apreciada ayuda de los vástagos de Neffando, aquella frase «Me llevare al infierno a la mitad de la dotación de este barco» tenía muchos más visos de verdad que en los labios de cualquier otro.


  La expresión del medioenano resultaba toda una declaración de intenciones: sus dientes apretados en un gesto de fuerza sobrehumano. Las venas resaltadas en su cuello, a punto de reventar, enrojeciendo e hinchando su rostro que ahora lucía una noble y envidiable barba de color tan azabache como el larguísimo torrente de sus cabellos. Y sus ojos, aquellos orbes endiablados y brillantes como ascuas de una fragua parecían querer escaparse de su rostro y morder, si de dientes dispusiesen, el cuello de su presa. Estaba detenido en pleno ataque. Paralizados sus movimientos. Obstaculizado por una barrera poderosa e invisible que no le dejaba hender la hoja en el cuerpo de su presa, tan estupefacta ante la visión de aquel depredador que no hizo falta conjuro o fuerza sobrenatural para paralizarle a él también. Pero a lo que Sorom no daba crédito, lo que de alguna extraña manera admiraba y temía al mismo tiempo era la mirada sanguinaria del mestizo. Sus ojos, a pesar de la fuerza que le impedía acabar aquella estocada, a pesar del tumulto a su alrededor, a pesar de todo cuanto ocurría más allá de ellos, seguían clavados, hambrientos y desbocados en aquel soldado del Culto que aún vivía por la gracia del vástago del Innombrable.


  Tras el colérico mestizo, uno de aquellos espectros mantenía alzada la mano descarnada. Él evitaba la funesta suerte del soldado, que hubo de ser apartado de allí, aún en trance, por un par de compañeros que miraban aquella amenazante y suspendida espada como si de un momento a otro fuera a liberarse de sus invisibles ataduras para emborracharse en una orgía de sangre a su costa.


  Ariom sonrió ante la inútil osadía del mestizo y alabó en secreto aquellos desesperados arrestos que en más de una ocasión le habrían salvado la vida. Sólo él parecía poder tener las agallas necesarias de seguir luchando cuando todos los demás se vencían y el mundo parecía derrumbarse en derredor. Quizá sólo fuese terquedad enana. Rabia ancestral en unas venas de sangre enemiga. Bendita rabia que le hacía ser el guerrero siempre en pie, el último lance suicida y desesperado que nadie prevé. Maldito y bendito aquel espíritu iracundo que le daba siempre la fuerza para lanzar una estocada más cuando el mundo se rendía, aunque fuese por pura desesperación.


  Sin embargo, tuvo la impresión que si fuese aquella mujer que idolatraba, la que convertida en espada se acurrucase entre sus dedos, ni todas las artes prohibidas de aquellos fantasmas le hubieran detenido entonces.


  Pero no era ella…


  Tan sólo portaba un rudo y pesado mandoble de acero ancho, indigno de cobijarse en los puños de aquel guerrero de leyenda. El Levatanni, desde la distancia, se la arrancó de un giro de su mano extendida. Aquel herraje voló hacia ellos y fue a parar a las manos del otro espectro. La sostuvo entre sus huesudas y pútridas falanges. Desde su siniestra caperuza los ocultos rasgos de la criatura parecieron detenerse con delectación observando el tosco útil de guerra casi con inocencia. Pareció desafiar a todos los presentes amagando enarbolarla. Sin embargo, el hierro se deshizo en cenizas entre sus dedos. Las últimas partículas carbonizadas se escurrieron con parsimonia de entre sus huesos de ultratumba.


  Todo el mundo miró aquel perezoso despeñar, como si en la languidez de aquella lluvia de cenizas se encontrase alguna gran respuesta para la existencia. Entonces, en un movimiento que sobresaltó a toda aquella concurrida audiencia, sus brazos describieron un vertiginoso arco y el cuerpo de Allwënn fue arrancado de su forzada posición, así hubiese sido escupido por la tierra. Acabó impactando duramente contra una gruesa cuaderna de entibo que le abrió una buena brecha en la cabeza y le quebró algunas costillas. El mundo se volvió oscuro e insondable para el mestizo.


  En algún momento posterior, aquella misma noche, tuvo lugar esta conversación…


  —Deja que mis hombres se desfoguen con ellos antes de que los colguemos de sus propias vísceras para adornar nuestra bandera, Sorom. Los soldados están desesperados. Necesitan mutilar a alguien para derramar su frustración. Un par de horas y esos polizones apenas serán un amasijo de carne aullante.


  Sorom se volvió hacia el impasible Cardenal con gesto de repugnancia.


  —¿Tienes idea de quienes son esos hombres, maldito viejo sádico? ¿Pero qué digo…? No. Claro que no lo sabes. Olvidaba que sólo eres una sucia rata de altar. No reconocerías a tu madre ni aunque te suplicara clemencia de rodillas.


  —Sólo son dos pobres criaturas que no verán un nuevo amanecer, te lo aseguro, bestia engreída. —El félido carcajeó sarcásticamente ante aquel exceso de confianza casi pueril.


  —¿Dos pobres criaturas? ¿Esos dos? ¿Quién es el engreído ’Rha? Tenemos bajo grillos a dos de los guerreros más capaces y famosos que hayan existido nunca. Nuestros adversarios están reuniendo espadas muy hábiles a su causa, te lo aseguro. Subestímalos y será tu perdición y la de este Culto degradado al que perteneces. —’Rha acabó por montar en cólera.


  —Detén tu lengua, bestia, o me aseguraré de que te la corten en cuanto pisemos tierra de nuevo. Nada puede detener ya los designios del Nuevo Orden y la de Su Voluntad en Belhedor. —Sorom la lanzó una mirada canalla.


  —Claro, por esa razón hemos paseado el trasero por medio mundo buscando a esos humanos.


  —Les admiras demasiado para ser nuestros prisioneros. Esa compasión será tu ruina, Buscador.


  —Da gracias que tenemos a las huestes de Neffando como aliados. Asymm’Shar ya estuvo a punto de frustrar nuestros planes en el Sagrado ¿Lo recuerdas? No, claro que no… pero deja que te diga algo. Las horribles marcas de ese elfo son de aquella jornada. Se las hizo el Emperador de los Ennartü. El mismísimo Anhk’Ahra, Dragón de Dragones cuyas reliquias monta ahora Neffando. ¡Y sigue en pie! Y el mestizo, ¡cielos! Bastaría que hubieses visto su reacción hace un momento. Dale una espada y suéltalo en cubierta y podrás contar con los dedos de una mano los hombres que queden en pie o de una pieza. —’Rha le miraba como si el félido hubiese perdido la razón—. Oh, sí, sé lo que estoy diciendo. Conozco hasta dónde puede llegar esa rabia. Por los Dioses Olvidados, tiene tanta furia en sus venas que remolcaría a nado este navío con una cuerda entre los dientes. ¿Y pretendes que les subestime? Yo sé muy bien de lo que son capaces esos dos. ¿Por qué crees que han llegado hasta aquí siguiendo a los jinetes? No hay fuerza capaz de mantenerles el ritmo, aseguraron en Aldor. Muy bien, pues ya sabes que si la hay. Esos dos elfos tienen más honor, más fuerza y más espíritu que todos los hombres o bestias que pueda movilizar ese blasón impío al que adoras.


  —Deja de blasfemar, maldito hereje.


  —¡¡Blasfemaré cuanto me venga en gana, viejo!! Ni toda tu hueste de fanáticos y demonios me merece más respeto que un solo cabello de esos dos guerreros. Lo que por supuesto, os incluye a vos, Eminencia. Nadie les tocará un pelo. Mientras yo esté al mando de esta expedición serán mis prisioneros. Cuando lleguemos a la Ciudad Imperio serán mis trofeos. Así que aparta tus sucias garras y métete en tu agujero a rumiar tus maldiciones. Y en cuanto a tus hombres: tienen dos manos y toda su depravada imaginación para saciarse. Búscales un lugar íntimo y alguna cabra de las bodegas si quieren desfogarse.


  —Algún día, bastardo, te tragarás tu descaro.


  —Pero mientras tanto, Cardenal, yo ordeno y vos obedecéis ¿Queda claro?


  —¿Es necesario que esa cosa esté presente? —Apuntó Ariom alzando su mirada partida hacia el espectro guardián que vigilaba sin delatar su rostro en el otro extremo del camarote. Sorom volvió su mirada hacia el vástago del Innombrable y sonrió entre dientes al volverse hacia Ariom y su hosco acompañante.


  —¡Oh! Después de la exhibición de coraje de tu amigo, me temo, Asymm’Shar, que será una molestia necesaria. Pero tomad asiento. He mandado servir este ágape en vuestro honor. —Allwënn miró de soslayo los manjares dispuestos en la mesa.


  —Puedes meterlo por donde te quepa, puerco leónida bastardo. A juzgar por tu tamaño tendrás donde elegir. —Sorom carcajeó con abierta franqueza.


  —Tu carácter es encomiable, Murâhäshii, pero ahorra fuerzas. Te serán más útiles en otro momento y lugar. —Allwënn farfulló alguna maldición y sólo tomó asiento por insistencia del lancero, más diplomático, que agradecía el distinguido trato del leónida.
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  El camarote del Buscador de Artefactos había sido amueblado según su exquisito y peculiar gusto recargado. Allí dentro uno podía olvidar mejor que en ningún otro lugar que navegaban durante semanas en la incomodidad de aquella fragata atestada de sudor.


  Por orden expresa de Sorom se había permitido a los prisioneros asearse debidamente y vestirse con sus ropas. Aunque arrugadas por el tiempo que habían pasado en el paquete, lucían y olían mucho mejor que las acartonadas armaduras con las que habían engañado hasta entonces a todo el pasaje. Aprovecharon para lavarse el cabello con todas las limitaciones que el aseo en aquel barco permitía. Aunque Allwënn prefirió no tocar su nueva barba, quizá, adecentarla un poco pero nada más. Vistiendo ropas mucho más holgadas y cómodas, libres de pies y manos aquellos prisioneros fueron invitados por la cortesía de su captor a su propia mesa.


  —Quizá no sean manjares dignos del paladar de un elfo pero os aseguro que es la mejor comida que encontraréis en este barco —argumentó el leónida invitando con un gesto a sus acompañantes a servirse por ellos mismos—. ¿Vino? Es caldo afrutado del Uriel’Vârssal[36], excelente cosecha. Lo elegí yo mismo. —Ariom extendió su copa y el félido la rellenó hasta la mitad. Aquel probó el caldo y felicitó por la elección. El león inclinó la cabeza ante el halago.


  —Me pone enfermo esta fingida cordialidad —barbotó el mestizo que había cruzado sus manos sobre su pecho negándose a participar en lo que consideraba una ridícula comedia. Por supuesto, antes moriría de hambre que probar una migaja en la mesa de aquel bastardo traicionero. Ariom no parecía de aquella misma opinión y prendió los afiligranados y largos cubiertos dispuesto a saciar un hambre que en las últimas jornadas se había vuelto desesperada. El lugar resplandecía de luz ante el brillo de las numerosas joyas y piedras que engalanaban la mayor parte del mobiliario. Quizá la única mácula era la presencia impertérrita del inquietante espectro.


  —¡Oh! Pronto te olvidarás de él, Asymm’Shar —dijo el leónida al comprobar que con frecuencia el ojo sano de Ariom se marchaba buscando la figura siniestra del silencioso acompañante—. Te acostumbras a ellos. En el fondo son como cachorros bien adiestrados. No harán nada a menos que se lo ordenen o presientan amenaza.


  —Te has traído unos buenos monos de feria, entonces, para guardarte las espaldas. —Sorom sonrió ante el comentario del mestizo, atrincherado en obstinada negativa. Entonces se percató de que los ojos de aquel se iban hasta un arcón cerrado cerca de su monumental lecho. Casi pudo entrar en los pensamientos del airado mestizo. Allí se habían guardado el resto de pertenencias de la pareja: armaduras y armas. También la legendaria espada que Allwënn añoraba desde hacía demasiado tiempo.


  —No, no, no, mi noble invitado. Imagino lo que piensas. Por eso están bajo llave.


  El medioenano le lanzó una de aquellas habituales miradas carniceras. Su tono de voz se impregnó de desprecio.


  —Si tuviera mi espada en mis manos te aserraría como un tronco gastado de la cabeza a los pies —advirtió ilustrando su comentario con un evidente gesto en zig-zag, como si cortase un madero con la mano desnuda.


  —Apuesto a que sí… por eso nos acompaña nuestro amigo. Pero si lo intentas, aunque sólo sea un amago, me temo que tendré que dejaros en manos de ese perro canalla de ’Rha y sus carniceros. —Allwënn le lanzó otra mirada a la figura, allá en el rincón. Aquella podía haber sido perfectamente una sábana cubriendo una estaca. Al menos tenía su misma imperturbabilidad.


  Salvo el mestizo, el resto comenzó a comer. No obstante Sorom sacó pronto tema de conversación.


  —Supongo que habéis venido a por los humanos. Debo felicitaros. Nadie habría osado acercarse tanto jamás. —Aquello era un cumplido, sin duda, pero a Allwënn le irritaba toda aquella empalagosa cortesía.


  —Te equivocas, maldito león. Al marcado y a mí nos apetecía mucho un crucero por estas cálidas aguas, ¿verdad Ariom?


  —Es ingenioso, tu amigo. Me gustan los hombres que no pierden su humor ni aún en las más adversas condiciones.


  —¿Qué esperabas, Sorom? Tus fantasmas nos los arrebataron. Son buenos amigos. No abandonamos a nuestros amigos a su suerte —explicaba Ariom con mucha más mesura que su compañero que volvía a fijar su mirada en el arcón y fantaseaba con agarrar su espada y sembrar el caos.


  —¿Qué me cuentas, Asymm’Shar? Son humanos. A ellos ya no se les permite vivir y tampoco a quienes los cobijen o amparen. Pero dejémonos de viejas sutilezas. A estas alturas no pondré en duda que sabéis también como yo que no se trata de humanos corrientes. No pondríamos tanto cuidado y medios por simples mortales ¿verdad? Incluso tu obcecado amigo se habrá dado cuenta de ello. —Allwënn desvió la mirada para asesinar con los ojos a aquel desmesurado león de artificiosos modales.


  —¿Qué suponen para vosotros? —inquirió con habilidad el lancero. Sorom sonrió ante la trampa.


  —Muy sutil. Si, ciertamente. A la altura de una hábil lengua élfica. Pero no me incluyas entre esta hueste sin modales. Yo solo trabajo para ellos. No comparto, digamos su visión del mundo.


  —Aunque colaboras con ella —apuntó certero Ariom.


  —Sólo soy un superviviente, Asymm’Shar. Como tú.


  —No te equivoques, Sorom. Otros elegimos sobrevivir sin causarle más daño a nadie.


  —Es una cuestión… de matices, Cazador. Pero responderé a tu pregunta después de todo. Esos humanos son muy codiciados por quienes sirvo. Creen que son Enviados de los Dioses, según las leyendas… aunque eso no es algo nuevo para ti, ¿verdad?


  —¿Cómo estás tan seguro?


  —¿Cómo lo estáis vosotros? —Sorom carcajeó ante la expresión de su invitado—. Las señales apuntan a ellos ¿No es cierto? ¿No es eso lo que os ha dicho el Señor de las Runas? También vosotros os habéis tomado muchas molestias, ¿no te parece?


  —¿Cuál será su suerte?


  —¿Su suerte? Lo ignoro, de hecho —mintió mientras se llevaba un trozo de comida bien ensartado en aquel cubierto de alargados perfiles—. Nuestro destino es la Ciudad-Imperio. Mi trabajo acaba cuando los entregue a lord Ossrik en persona. Aunque si simplemente quisieran deshacerse de ellos han tenido ya sobradas ocasiones para ello ¿No lo has pensado, Ariom?


  —Habéis fracasado —barbotó el mestizo con hosquedad, cansado de escuchar tanta palabrería orgullosa. El félido se extrañó de aquellas palabras—. Oh, sí maldito cerdo arrogante. Habéis fracasado. ¡Hay otros!


  —¿Cómo? —Sorom aún estaba confundido pero borró de un soplo aquel gesto confiado en su cara de felino. Ariom miró nervioso a su compañero quien en la obcecación había revelado información que tenía más valor en secreto.


  —Lo que oyes, gatito travestido. Esos no son los únicos. Rexor aún tiene en su poder a más humanos. Sus amigos, sus compañeros. Aunque nosotros fracasemos, él se encamina a lugar seguro. Tú y tu hueste de carniceros no habéis conseguido nada. —Por un instante el enorme félido evidenció sentirse incómodo. Ariom aprovechó el desconcierto para sacar información ahora que las defensas del leónida estaban tocadas ante la revelación de Allwënn.


  —¿Qué pintan los espectros en esto? Los Doce dormían en su prisión… ¿Ahora sirven al Culto? —Sorom algo turbado dejó caer un amago de respuesta.


  —No, claro que no. —El félido se vio tarde en el error, pero quizá encontró la manera de devolver la estocada—. No. Es… un acuerdo entre caballeros. Una alianza táctica. Encontramos el Altar de los Jerivha que nos llevó hasta la tumba de los Doce. Ellos ayudarán al Culto a dar sentido a los augurios de las viejas leyendas… y el Culto les ayudará a despertar a su viejo Señor.


  —¡Maldoroth!


  —Eres un hombre culto. Una auténtica rareza en estos tiempos. —Ahora era el turbio félido quien con la soberbia del victorioso se divertía viendo los rostros de sorpresa en sus invitados y se permitía revelar noticias que jamás iban a salir fuera de aquel aposento.


  —Pero dejemos de hablar de mí —trató de trasladar el tema hacia otros derroteros, saciada de momento su venganza—. ¿Qué clase de anfitrión soy? ¿Aún no me he interesado por vosotros? No sé nada de ti desde nuestro encuentro en las cumbres del Sagrado. Veo que las señales de aquello son… por así decirlo, evidentes.


  Ariom escondió su rostro agachando la cabeza tímidamente.


  —No guardo un buen recuerdo de aquellas jornadas, Sorom. Has podido comprobarlo.


  —¿Y qué ha sido de la bella hechicera? ¡Resultaba una compañía exquisita! —Ariom desvió casi por instinto la mirada hacia Allwënn. El mestizo se había mantenido moderadamente templado hasta el momento, pero la conversación había dado aquel giro peligroso. En efecto, Allwënn había reconocido a quién se refería el félido y su rostro comenzó a endurecerse por la tensión. Ariom suplicó a los dioses que el félido se contentara con la respuesta que iba a darle y volviese a cambiar de tema de nuevo.


  —Á… Äriel… murió, Sorom. Apenas comenzadas las Guerras. —El félido ensombreció la expresión.


  —¡Oh! Lo siento. —Realmente el félido pareció afectado por aquella revelación—. Esa es una pérdida irreemplazable, sin duda. Era una gran mujer. —Ariom volvió a mirar al mestizo. Apenas toleraba la mención de su esposa en labios ajenos. Si la conversación se dilataba por ese camino estaba claro que terminaría con la intervención del Levatanni.


  —¿Y qué ha sido de su hermosa niña? Espero que no haya muerto también, eso significaría demasiadas malas noticias para una sola noche. Lamento aquel incidente en las cumbres. Realmente no tenía intención de hacerle ningún daño a la pequeña, pero…


  Allwënn había escuchado más de lo que sus oídos podían soportar.


  Lanzó un puñetazo terrible a la mesa que sobresaltó al félido. Derramó algunas copas sobre la mesa y puso en guardia al espectro vigilante. Ariom cerró los ojos temiendo lo peor.


  —¿Qué niña? ¿De qué infiernos estáis hablando?


  —La… hija de Äriel —balbuceó algo sorprendido el enorme leónida—. Ariom y ella… —Sorom no pudo acabar aquella frase. El nombre del lancero junto al de su esposa era demasiada información para el mestizo. Su cabeza dio forma al rompecabezas que llevaba sospechando largo tiempo. De un brusco ademán se levantó enviando su silla al otro extremo de la habitación sólo un segundo después de mirar a Ariom con tanto odio que le hubiese fulminado allí mismo con unos ojos que hervían con una cólera que parecía imposible que cupiese en un solo cuerpo y una sola mirada.


  —Voy a matarte —sentenció antes de que nadie pudiese evitar que se lanzara contra el objeto de su ira.


  Aunque no resultó ser Sorom.


  Sólo un rápido gesto del oscuro fantasma y sus artes arcanas evitaron que Ariom fuese despellejado allí mismo. Para Allwënn el mundo se deshizo tras la magia prohibida del engendro de Neffando. Ariom pensó que jamás viviría para contar aquello: ser salvado por una de aquellas criaturas infernales de las garras de su propio compañero.
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  Poco después, una vez que hubieron retirado y puesto a buen recaudo el cuerpo inconsciente de Allwënn, observando las negras profundidades del impenetrable mar nocturno desde la gruesa cristalera del camarote, la conversación entre el félido y el lancero prosiguió más o menos en los siguientes términos.


  —Él acabó desposándose con la hechicera, Sorom. La vio morir. Su recuerdo es muy doloroso y se muestra muy celoso de él.


  —Vaya… lo ignoraba. Mi torpeza es imperdonable.


  —Él no sabía nada de la existencia de la niña… hasta ahora.


  —¡Dioses!, qué contrariedad. Ahora comprendo…


  Un relámpago iluminó el océano con su sierpe brillante y sólo instantes después el bramido del trueno ahogó todos los sonidos como la furia desatada de un titán que ha escapado de su presidio.


  —La noche va a ser ruda, Cazador. Se avecina tormenta.


  —Más de la que estamos preparados para soportar, Buscador. —Aquel le miró extrañado, pero no entendió el matiz de sus palabras.


  —No me encierres con él, Sorom. Allwënn me matará por lo que cree que pasó.


  —Tengo pocas opciones para eso, Asymm’Shar. Lo lamento.


  —Yo tengo aún menos opciones, créeme.
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  Habían crecido jirones de niebla aquella mañana. Sorom había intentado salvaguardar la integridad de su cautivo pero el Cardenal se empecinaba en que los prisioneros debían estar juntos. No había razón para lo contrario. Nada de lo ocurrido en aquel camarote había trascendido fuera de sus paredes. Si lo hubiese hecho, Sorom estaba seguro que el monje oscuro no hubiese dado cuartel tan sólo por la morbosidad de ver cómo sus prisioneros se mataban entre ellos. Aquella noche se desató la tormenta y Sorom logró retener al lancero en su camarote hasta pasado el trance. En aquel percance se perdió contacto con la otra fragata. ’Rha estaba tan contrariado por ello que Sorom no tuvo fuerzas para discutir la separación de los prisioneros y acabó por plegarse a los requerimientos del oscuro Cardenal. Había amanecido con una fría y espectral niebla. No era seguro mantener separados a los prisioneros, incluso Sorom lo entendió.


  La neblina del exterior se coló por entre los umbrales de la puerta cuando Ariom la atravesó. En principio aquel almacén lleno de cabestrantes y cordajes parecía desierto. Sin embargo, el afilado oído de Ariom no tardó en escuchar la respiración sonora y agitada del medioenano apenas unos segundos antes de que las pupilas verdes de Allwënn atravesaran las sombras. Su penetrante ojo le descubrió sentado sobre una madeja de maromas enrolladas con sus brazos caídos lánguidos apoyados en sus rodillas. Tenía la cabeza agachada dejando que su abundante cabellera negra ocultara la mayoría de sus rasgos. Sólo las llamas en sus pupilas advertían de un cuerpo vivo y furioso tras ellas.


  —Has tardado.


  —Allwënn, yo…


  —Ahora entiendo por qué evitabas hablar de ello, Ariom. Tenías mucho que callar, bastardo. —Su tono podría haber parecido incluso calmado, casi conciliador.


  —No es lo que piensas, Allwënn. Déjeme explicar…


  —¡Explicar! —Allwënn se irguió de un salto. Sus cabellos sobre su cara aún tapaban sus facciones—. Has tenido incontables ocasiones para explicar, maldito canalla. Ahora seré yo quien hable. Y no va a gustarte el modo en el que voy a hacerlo.


  Con decisión se encaminó hacia el lancero. Aquel esperaba el golpe pero no tenía intención de defenderse. Plantaba sus palmas abiertas frente a él y sólo pedía un segundo para explicar el malentendido. Demasiado «pedir» a aquellas alturas. El puño de hierro del mestizo le impactó en pleno rostro mutilado y le envió al suelo haciéndole sangrar de las encías. Aquel bastardo tenía tanta fuerza que quizá hubiese sido mejor darle un arma con la que asestar los golpes. El puño machacó la cara deforme del elfo dos o tres veces antes de que fuese levantado en el aire y lanzado contra una de las combadas paredes.


  —Entre ella y yo nunca hubo nada, Allwënn. Debes creerme. —Otra descarga feroz ablandó el rostro del lancero hasta volverlo insensible. Su cabeza iba de un lado a otro sin el menor control. El dolor, insufrible, pasaba a un segundo plano conforme la sucesión de golpes iba poco a poco aturdiendo al marcado.


  —Ya no creo nada que salga de tus labios salvo la sangre, que te sacaré hasta la última gota. —Un nuevo empellón lanzó al cazador hasta el otro extremo de la habitación donde cayó retorcido como un títere usado. Antes de que pudiera reconocer su posición el puño del mestizo volvía a descargar su furia contra costillas y vientre. Ariom supuso que aquel marido despechado acabaría con él en la siguiente media docena de golpes. No tenía otra opción. Era faltar a su palabra, revelar el secreto o morir por él. Incluso aquella a quien juro su silencio lo entendería.


  —Äriel era… Äriel era… ¡Era mi hermana, bastardo endiablado! Mi hermana, ¿lo oyes? —el puño de Allwënn se detuvo crispado a medio camino de su ojo sano que ya lucía un parche amoratado tan hinchado que amenazaba con salirse de su cuenca. Las cejas y labios del lancero manaban sangre como fuentes.


  —¡Mientes! —Aquella maza de guerra que el mestizo tenía por puño amenazó con una nueva descarga a lo que el lancero acompañó su excusa con el gesto intuitivo de cubrirse el rostro.


  —Teníamos madres diferentes, mestizo… —Allwënn se detuvo—. ¡Pero su padre! Su padre y mi padre eran la misma persona. —Aquello bastó para hacer dudar al medioenano.


  —Habla.


  Ariom agradeció la tregua y trató de explicarse lo más rápidamente posible.


  —Su madre su madre era la favorita del Yarmman de los Sunnitas del desierto del Yabbarkka. Se llamaba Serenne. Después del Asüur, mi padre… mi padre fue destinado como Vakiir en el Yabbarkka… por su adicción a los tugurios de las Bocas… ¡Ya te he contado esto! ¡Debes creerme!


  Allwënn parecía interesado.


  —Continúa —le dijo sin dejar de amenazarle con el puño.


  —Así conoció al Yarmman —continuó aquel tragando tanta saliva como sangre en aquella bocanada—. Según la costumbre, el Yarmman ofrece una noche con su favorita a alguien a quien quiera honrar de manera especial… y llegó a estimar mucho a mi padre. Todos lo hacían. Äriel es el fruto de aquella noche. Créeme, Allwënn, Äriel era mi medio hermana, mi hermanastra… mi hermana pequeña. Nunca hubo nada de lo que piensas entre nosotros.


  Allwënn quedó como en trance durante unos segundos cavilando toda aquella apresurada información sin relajar su amenaza. Buscó detalles, recuerdos, frases pasajeras… la historia podría tener visos de ser cierta.


  Pero entonces recordó un detalle que le tornó de nuevo la furia a las venas. Cuando Ariom pensó que había pasado el peor trago el medioenano lo volvió a levantar en vilo lleno de una rabia incontenible mezclada con cierta expresión de repugnancia que crecía por segundos conforme la imagen que tenía en mente cobraba cuerpo. Un nuevo alarde de fuerza y el lancero se estrellaba de nuevo contra una pared.


  —¿Por qué entonces ese comentario del félido? ¿Acaso embarazaste a tu propia hermana? Degenerado incluso para ti. Puerco mutilado. Echarás de menos tu actual rostro.


  En esta ocasión Ariom se golpeó duramente la cabeza contra algo y un súbito mareo le hizo perder momentáneamente la orientación. Cuando sus ojos se aclararon Allwënn se encaminaba hacia él armado con una estaca de madera que sólo la cruel conciencia de los Dioses oscuros podían haber puesto en su camino en aquellos momentos. Ariom suspiró dolorido. Demasiada sutileza para aquel personaje obcecado, cegado por la rabia. En ocasiones se olvidaba que ese elfo en apariencia era en realidad un torpe y rudo enano en su interior. Cuando estaba cegado no deducía nada por contexto por muy claro que pareciese a los ojos de cualquiera. Había que explicárselo todo. Y su respuesta afloró desesperada y nerviosa cuando el madero ya se alzaba sobre su cabeza con intención de volverla astillas.


  —¡¡No era mi hija, enano del demonio!! —le chilló impotente—. Era tuya, maldita sea ¡¡Tu hija!! Äriel tuvo una hija tuya. No mía. Sorom lo ignoraba igual que tú. ¡¡Igual que todos!!


  La estaca de madera golpeó el suelo inofensiva…


  Allwënn la había dejado escurrir de sus manos, aunque su gesto, ausente, aún mantenía la agresiva posición. Ariom le miró de nuevo aún temeroso de seguir siendo vapuleado. Su rostro podría aguantar pocas embestidas más sin caer en el sopor que antecede al desmayo mortal. El mestizo había quedado paralizado. Poco a poco sus miembros se fueron relajando sin perder aquel estado narcótico en el que la noticia había parecido sumirle.


  —Tuvo… una hija… mía… —repetía casi por inercia como para acabar de creerlo. Ariom se palpó el rostro hinchado y su mano se bañó en sangre.


  —Así es Allwënn. Así es, maldito loco salvaje. —Su rostro volvió a contraerse por el dolor y sus manos se fueron hasta su cara que le ardía por las contusiones recibidas. Había estado muy cerca. Realmente cerca.


  —Pero, por qué, por qué.


  —Le di mi palabra. Juré no contarlo.


  Algunos minutos más tarde, Allwënn continuaba con aquella misma expresión fugitiva pero ahora se sentaba sobre un amasijo de cuerdas. Ariom frente a él trataba de limpiar como podía sus heridas. Su rostro ahora se hinchaba y tornaba de un preocupante color morado.


  —No es posible… —Allwënn se resistía a la idea de que Äriel le hubiese ocultado su paternidad y trataba de encontrar un hueco en falso en aquella revelación «in extremis».


  —¿Cuándo?


  —Ella ya tenía tu semilla cuando Sorom la capturó… —Allwënn cerró los ojos, aquellos eventos se remontaban casi a la prehistoria vistos desde aquel presente tan hostil. Su recuerdo le llenó de nostalgia. Parecía que se hablase de otro mundo casi de otras personas.


  —Recuerdo aquellos hechos —suspiró el mestizo—. Sorom buscaba un artefacto considerado sagrado por los Doré. Por aquel entonces sólo trabajaba para satisfacer su propia ambición o por encargo de poderosos señores. La amenaza del Culto era aún un secreto.


  —Sorom se llevó el artefacto pero necesitaba de ella para descifrar las inscripciones que lo cargaban —añadió el lancero aunque sabía que no contaba precisamente nada nuevo.


  —Rexor y las demás espadas recuperamos la reliquia…


  —Pero Sorom consiguió escapar llevándose a Äriel. ¿Verdad? —Acabó la frase aquel elfo que continuaba sin poder pronunciar correctamente debido a las innumerables hinchazones en su rostro—. Vuestra relación era ya un hecho… y lo que tú ignorabas, lo conocía ese leónida buscador de Artefactos Arcanos. La chantajeó con eso y la usó como escudo en su fuga. La llevó con él durante meses.


  —Los mismos que yo invertí en buscarla por todos los rincones de este mundo condenado —aseguró el mestizo.


  —Lo sé. Y ahora le doy el valor que entonces me negaba a darle. —El rostro destrozado de Ariom lanzó una mirada de disculpa a Allwënn, pero aquel seguía ensimismado en sus recuerdos y no la recibió—. Sorom será un malnacido pero no es ningún canalla. Cuando el avanzado estado de Äriel hizo peligrar a la niña que llevaba en su vientre la dejó marchar. La historia oficial cuenta que escapó, aunque eso no es cierto.


  —Pero… cuando yo la volví a ver… —Allwënn estaba confuso.


  —No había rastro ni de su vientre, ni de la niña que de él había nacido. Tiene su explicación —confesó el hermanastro. Allwënn suplicaba con la mirada que Ariom terminase lo que había empezado—. Ella tenía muchas dudas aún. Su amor por ti era desmedido. Mucho más de lo que era sano para mí reconocer. Aquel amor destruiría todos los logros en su vida. La dedicación de las Dorai hacia Hergos debe ser absoluta. Nada debe perturbar su mente. Una pareja y cuanto menos una hija resultan incompatibles con el ejercicio del sacerdocio de Hergos. Y menos aún para una de las Vírgenes del Viento. Lo que ella había hecho era degradante y blasfemo a ojos de su orden. Ella se hallaba en la encrucijada de decidir entre olvidarse de ti y del fruto de su vientre, ocultarlo todo para regresar a su noble posición en la Orden o enterrar una vida de dedicación, sacrificio, y todos los logros y jerarquías conseguidos en ella, por un medioenano pendenciero y el fruto de su innoble semilla. —Ariom fue duro en sus palabras, pero Allwënn entendió que era la visión que aquel lancero orgulloso tenía de él, y probablemente buena parte del mundo—. Te juro que traté de convencerla para que volviese a la Orden y no desperdiciara su vida contigo. Necesitó un tiempo para poner en orden sus ideas… y una prueba para saber si podría vivir con la carga de haber abandonado a la hija del hombre que amaba. La niña quedó a buen recaudo entonces… Pero Äriel no pudo superar aquel trance… decidió abandonar la Orden, lo que entre otras cosas le privaba del uso de su magia, que al final acabó costándole la vida y se desposó contigo.


  —¿Por qué me lo ocultó aún entonces? —Quiso saber el mestizo.


  —Entiende que necesitaba tiempo para confesarte no sólo la noticia de que eras padre, lo cual, conocido tu temperamento dudaba de tu reacción. Sino el hecho de que te lo había estado ocultando hasta entonces. El viaje que emprendiste y que os acabó llevando hasta la Ciudad Paso de Khalessar y a ella a la tumba, probablemente tuvo por objeto buscar ocasión para revelarte la verdad.


  —Pero ella murió y con ella su secreto. —Allwënn con la garganta seca y dolorida se llevó las manos al rostro y ahogó entre ellas la frustración de un llanto que ya no poseía—. ¿Qué fue de mi hija, Ariom? —El marcado inspiró profundamente y dejó escapar el aliento en un sonoro y hondo suspiro antes de hablar.


  —Al estallar la Guerra fue llevada a la isla de Kissappu con los Doré. Pensó que en aquel lugar estaría más segura que en ningún otro sobre esta tierra. —Allwënn le miraba con los ojos acuosos bañados en el caudal esmeralda de unas lágrimas que contenía a fuerza de apretar mandíbulas—. Pero Kissappu fue invadida… —sentenció concluyendo la frase. El mestizo intuía el amargo final de esta historia pero quiso escucharlo de labios de su acompañante—. No tuvimos más noticias de ella. Su rastro se desvaneció. Nada más a partir de entonces puedo confirmarte. Si huyó con los pocos hermanos que escaparon de la matanza o murió en esa isla es algo que nunca supimos y me temo que jamás sabremos.


  El rostro del mestizo se doblegó al dolor. Ni entonces pudo Ariom reprimir el nudo en la garganta y las lágrimas en sus ojos. Agachando su maltratada mirada solitaria, apartó la vista del rostro compungido y vulnerable. Nunca más volvería a ser testigo de la verdadera debilidad de Allwënn. Aquel guerrero incombustible no se alimentaba del odio, como pensaba… era un gran pozo de dolor… de un dolor extremo, insaciable y cruel que le daba razones para abrir los ojos al alba y batallar un nuevo día contra su aciago destino. Entonces comprendió lo que ella… lo que Äriel, la dulce y poderosa Äriel había visto en el alma de aquel salvaje espadachín de acero y sangre hirviente. El amor, la pasión, la devoción que aquel hombre demostraba por su hermana muerta aún después de veinte años, no tenía medida ni cuantía. Sobrecogía. Por eso se mostraba tan celoso y violento ante cualquier mención en vano que pudiese profanar su recuerdo. Ahora supo que no habría existido elfo o humano capaz de amar a Äriel con mayor desgarro, con tanta idolatría y fidelidad como aquel innoble mestizo de enanos que se tragaba su dolor con la misma disciplina y orgullo con la que retaba a duelo al mundo. Y no hubiese habido tampoco hija más amada y querida que aquella a la que nunca conocería.


  —Acabo de saber que una vez fui padre sólo para perder a mi hija un segundo más tarde. Los dioses son crueles conmigo, Ariom. Los maldigo. —El lancero estaba serio. Le miraba con compasión. Aquel trago es el más duro que un hombre puede soportar—. ¿Cómo se llamaba? ¿Cómo se llamaba mi hija?


  —La llamó Äriënn, El Sueño de las Dos Tierras —le confesó el Shar Akkolom—. Mezcló su nombre y el tuyo, pues hasta en el nombre de su hija quería dejar clara vuestra unión. Y era suya, sin duda. Sacó sus ojos violáceos. Los ’Säaràkhally’, los Ojos del Espíritu… también su color de piel, como espolvoreada de oro fino… Pero era tuya, también, bellaco, muy tuya. Tenía tu herencia: su cabello era como el de tu madre, según me dijeron. Tenía los cabellos de escarcha de los Ürull.
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  Un golpe terrible balanceó todo aquel barco y ambos personajes se fueron uno contra otro, pero esta vez impulsados por la brutal fuerza de aquel impacto. Toda la conversación quedó en suspenso ante aquella extraña colisión.


  —Ese golpe no es natural —exclamó Allwënn con medio cuerpo del lancero sobre él—. Algo está ocurriendo ahí fuera.


  Del exterior empezaron a llegar inquietantes sonidos. Un bullicio que no resultaba habitual ni entre aquella hueste desaforada que habitaba las entrañas del barco.


  Gritos…


  Voces…


  Y enseguida sonidos de acero que buscan besarse entre el fuego. Apenas puestos en pie, ambos se miraron y decidieron que tenían que salir de aquel viejo almacén… como fuese.


  —Tratemos de tirar la puerta —propuso el lancero.


  Después de algunas recias embestidas aquella madera saltó cediendo el paso. La escena que se abría ante sus ojos no tenía nombre… ni explicación.


  —¡¡Por los Dioses, es una guerra!!


  La cubierta de aquella fragata era un auténtico campo de batalla. Los ojos, aún desorientados y confusos por el ímpetu de la descarga contra la puerta no les dejaban apreciar con claridad la tumultuosa escena que discurría, sanguinaria y despiadada, ante sus ojos. Una niebla espesa limitaba la visión de las arboladuras de dos buques que habían atrapado por los flancos, avanzando en paralelo, a aquella nave del Culto. Sus bordas parecían entretejidas por una tupida telaraña de cordajes, garfios, escalas y rampas por donde invadían, como una marea negra, docenas de hombres de oscura piel pintada, armados, que gritaban y rugían como animales en celo, enarbolando aceros y músculo. Uno de los navíos tenía las inconfundibles formas de una nave de guerra élfica. La bella línea de su eslora desdibujada por la niebla y la extraordinaria complicación en la arboladura, jarcias y disposición del velamen no dejaban mucho espacio a la duda. El otro, tampoco dejaba demasiadas opciones. Se trataba de un Dragón Artillado. Uno de aquellos temidos cruceros destructores de los enanos Rurkos, auténticas fortalezas flotantes cuajadas de las poderosas armas que le daban nombre. Insólita combinación aquella, como insólita resultaba la propia situación.


  Sobre las tablas de la fragata la carnicería ya se daba cita. Tupía el maderamen del suelo de un líquido y pegajoso alfombraje rojo ennegrecido donde cuerpos, miembros y vísceras comenzaban a sembrase en montañas. Los bramidos se mezclaban con los aullidos de dolor y aquellos, con el batallar de los aceros en una caótica sinfonía de muerte. Los soldados del culto eran superados por ambos flancos. Resistían con el fanatismo que les daba nombre. Aunque Allwënn y Ariom sabían que en aquel barco había rivales que no caían limpiamente atravesados por una espada corsaria.


  Allá a lo lejos, el ’Shar divisó entre la niebla la silueta gigantesca del félido, atrincherado con algunos soldados y el decrépito monje oscuro en el alcázar de popa. Probablemente Sorom no resultaba un buen guerrero pero sus privilegiadas dimensiones le convertían en un serio adversario. ’Rha, Cardenal de la Señora Oscura, conjuraba sus artes prohibidas contra los bucaneros causando daños poderosos. Aún no había rastro de los infernales espectros de Neffando… pero no tardarían en aparecer.


  Una lanza surcó las cabezas y se impactó en la pared a pocos metros de la singular pareja de elfos. Allwënn pareció reaccionar.


  —¿De qué lado estamos? ¿Piratas o el Culto? —propuso el lancero que apenas aguardó un instante en desenterrar el acero recién empotrado en la madera y asirlo con ambas manos listo para defenderse. Allwënn le miró encontrando el atisbo de ironía en las deformadas facciones—, ahora más deformadas que nunca, —del Cazador de Dragones.


  —Piratas, por supuesto.


  Allwënn se esforzó por evitar los cuerpos que peleaban ante él tanto como las estocadas, ya pérdidas o deliberadas, que encontraba por el camino. No usando en principio más arma que sus puños y su cabeza se desembarazó de cuantos entraban en su entorno cercano hasta que logró arrebatar la primera espada. Ariom había quedado más retrasado, moviendo la lanza que había desenterrado de la madera con aquella habilidad que sólo el ’Shar parecía tener con el asta entre sus manos. A pesar de ser un arma incómoda en el cuerpo a cuerpo, las destrezas del Cazador evitaban que ningún enemigo se acercase a la distancia necesaria para asestar la puñalada.


  Allwënn sólo tenía una obsesión: regresar la Äriel a sus manos. Por eso se abría paso sin atender a cuantos hombres sortease o matase por el camino. Ariom lanzó una mirada fugitiva y descubrió al mestizo avanzando por la cubierta… y creyó adivinar sus intenciones. Enviando a su último adversario a saludar las profundidades marinas, tensó músculos y exprimió sus reflejos élficos para seguirle el paso. Tampoco le vendría mal a él disponer de su juego de venablos o de su potente arco.


  La robada espada que portaba el mestizo quedó alojada entre las costillas de un soldado del Culto a quien atacó por la espalda antes de que rematara a un pintado guerrero que tenía rasgos del norte. Enterrada en su costado se fue al fondo del mar con aquel infortunado que se despeñó prácticamente sin aliento desde la borda. El otro guerrero, turbado ante aquel amago del destino no supo reaccionar de inmediato. Sólo la mano franca del mestizo ante él le ayudó a comprender la situación. Asistido por aquel extraño elfo barbado se puso en pie. En un pequeño paréntesis robado al fragor de la batalla y viéndole desarmado, el guerrero le entregó su pesada almádena, una recia maza de cabeza astada similar en su concepto a las mazas de guerra que cargan los enanos y desenvainó su alfanje. Unas de las cosas que pasaban de boca en boca acerca de aquel mestizo de enanos era que podía hacer bailar en sus dedos cualquier arma y que a pesar de su explícito sobrenombre. Su habilidad en el combate no se reducía a sus innegables pericias con la espada.


  Aquel recio guerrero no supo a qué personaje entregaba aquella arma tan propia de sus tierras como de los guerreros que eran la mitad de la sangre del mestizo. Quien amargamente fue el primero en saberlo fue el soldado a quien le aplastó la mandíbula de un certero martillazo. Allwënn armado con su pesada herramienta continuó abriéndose paso hasta la popa.


  Más retrasado, Ariom peleaba con uñas y dientes apoyado por algunos piratas que ya habían comprobado de qué lado estaban sus lealtades. Las extraordinarias habilidades del lancero inclinaban claramente la balanza a su favor. Pocas armaduras negras quedaban a bordo, sin embargo, al volver en un quiebro su mirada hacia la punta de proa divisó en el alcázar una figura que le puso los pelos de punta: La siniestra silueta de uno de los Levatanni se alzaba como una bandera en el horizonte. Una tenebrosa amenaza que pronto desató su poder.


  En el otro extremo, ’Rha, consumido por el desgaste de su poder mágico apilaba una docena de cadáveres a sus pies. Otro tanto podía decirse del gigante leónida, que despachaba con esfuerzo a sus adversarios, armado elegantemente con un largo sable de cazoleta dorada y largos gavilanes de plata en una mano y una daga con guardamano a la siniestra, cuyo tamaño, proporcionado a las nobles dimensiones del leónida, bien podría servir de espada a cualquiera de los Surkkos muawaries que le atacaban. Los hechizos del Cardenal resultaban demoledores. La magia oscura guarda crueles secretos y descarnadas posibilidades a un versado en sus artes. Al poderoso efecto de los conjuros del hechicero habría de sumarse la poco desdeñable carga de terror que inspiraba a sus enemigos. El Alcázar de popa resultaba el único bastión donde aún podían verse los fieles siervos de la sombra embutidos en sus negras armaduras.


  Sin embargo…


  Allwënn escuchó un alarido espeluznante tras él cuando casi había alcanzado las escaleras que conducían a los aposentos del leónida. Era un desgarrado grito de dolor. Quien así gritaba padecía como ningún mortal lo ha hecho en vida. Al tornarse en la dirección del alarido pudo ver cómo uno de aquellos pintados hombres de color, con el rostro desencajado se agitaba como si ardiese vivo. No había llamas en su cuerpo pero su piel humeaba, despidiendo volutas que olían a azufre ardiente. Casi todos los combatientes a su alrededor, la inmensa mayoría del bando pirata, se detuvieron aterrados ante el cruel espectáculo. Aquel atormentado guerrero no cesaba de gritar desesperado. Sus chillidos inhumanos contribuían a extender el pavor. Pronto, ante los estupefactos ojos de todos cuantos miraban, la piel oscura del infortunado comenzó a desprenderse en tiras entre desesperados aspavientos de dolor. El cuerpo desollado siguió caminando y gritando en una trayectoria indefinida y ciega. Junto a él, una visión infernal: aquella sombra terrible y siniestra envuelta en un sudario de sangre gesticulaba sus manos crispadas y entonaba un silbante y espectral cántico de muerte… era el segundo de los hijos de Neffando.


  La carne acabó desprendiéndose de los huesos y con ella órganos y vísceras sembraron el suelo. Cuantos miraban aquella pesadilla estaban pálidos, a pesar del oscuro tinte de su piel. Pero quizá lo más horrible se guardaba para el final. Aún en pie, el esqueleto sanguinolento del que otrora fuese un fornido y aguerrido soldado se resistía a caer. Muy al contrario, aquellas cuencas rezumantes en sus ojos, se llenaron de un rojo intenso y aquella osamenta, como siniestra marioneta sin hilos se agachó a recoger una espada. Y miró a la asustada concurrencia con su descarnada sonrisa sardónica antes de abrir con ella el vientre de uno de sus antiguos compañeros.


  Allwënn apartó la mirada y dejó a los piratas a su suerte. La nigromancia es la más impía de las artes. Con semejantes adversarios a bordo, aquella hueste de cortagaznates podía acabar lanzándose al agua o volviendo a su barco como un rebaño de corderos que huyen del lobo. Si eso ocurría todo volvería a estar perdido. Ahora más que nunca necesitaba su espada.
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  Ariom divisó sobre su cabeza una figura enmascarada que sobrevolaba la cubierta sujeta a una soga que pendía de las jarcias del barco. Quedó por un instante observando su acrobacia. Era de escasa estatura y largos cabellos rizados que escondía bajo un pañuelo multicolor anudado bajo la nuca. Cubría su cabeza con un emplumado sombrero de amplias alas. Sus ropajes, de abigarrado colorido advertían de su pertenencia a aquella hueste corsaria. Se dejó caer con una agilidad endemoniada cerca del Alcázar de popa. Iba armada de una elegante espada y daga que aún sujetaba al cinto. También de lo que parecía una ristra de puñales, alguno de los cuales empuñaba desnudo. Hizo gala de unos reflejos acordes con su nervuda complexión y escaso peso con los que se abrió paso entre cuchilladas y tajos, con tantos hígados como cualquiera de los recios guerreros que allí asediaban al leónida y su maldita compañía. La presencia de aquel misterioso combatiente pareció recargar de moral a la minada hueste que la emprendió de nuevo a estocadas con sus adversarios ganándoles terreno de nuevo. El nuevo combatiente, con buen hacer y certeras metidas de acero en tripas ajenas alcanzó al propio Sorom. Entonces Ariom imaginó que podría hacer algo por él. Trató de hacerse un hueco y recitar el ensalmo de cierto conjuro que asegurase alcanzar el blanco a tanta distancia.


  El arcón de Sorom no resistió la primera embestida del mazo a manos de Allwënn y se quebró en astillas. «Es mi herencia paterna» solía explicar él. Al menos así lo hizo para excusar las consecuencias de la terrible paliza que había propinado a su compañero. «Tengo la densidad muscular de los enanos».


  Sencillamente era eso: sus músculos eran mucho más compactos y recios. Podían levantar pesos que ningún hombre o elfo de su tamaño soñaría con mover. Los enanos pueden tumbar a un toro de un buen mamporro y levantar casi seis veces su peso y eso es mucho, ya que los enanos suelen pesar como si estuviesen rellenos de acero. Quizá Allwënn no tenía la fuerza de sus parientes pero probablemente era capaz de exhibiciones de fuerza fuera del alcance de la mayoría.


  Sus manos rebuscaron entre las astillas y tablas y pronto tuvo en sus manos el tesoro más valioso que pudiera encontrar. Los perfiles de la Äriel parecieron sonreír y darle la bienvenida cuando la desprendió de su vaina y mostró desnuda al mundo. Su corazón casi se olvidó de la terrible contienda que se desataba en los aledaños ante el reencuentro con aquella espada de leyenda. Echando mano al cinto la anudó alrededor de su cintura y con ella, el acero élfico que le acompañaba desde la desafortunada suerte de su anterior dueño, muerto a manos de Ariom. Desnudando también el segundo filo, salió al exterior conjurando a los ancestros.


  «Yo Soy Hacha. Mi Sangre es Hacha. Mi Sangre es Guerra. En el Trono soy Hacha. Bajo el Cielo soy Hacha. En la Forja soy Hacha. Yo soy Hacha, Yo soy Sangré[37]», comienzan los versos del más famoso canto de batalla de los enanos Tuhsêkii, el Arünnah. Allwënn comenzó a murmurarlos como una oración. Los himnos de batalla que escuchaba en boca de su padre. Una Oración de Guerra de los Faäruks. El Elixir de la Batalla «… Mis Hermanos (los Tuhsêkii) son Hacha. Mis Recuerdos son Hacha. Mis Dioses son Hacha[38]…». A pesar de ser un canto bélico, pensado para ser entonado por un batallón a punto de cargar, muchos guerreros lo repiten murmurado… casi como una plegaria, como un manthra interior. «Yo soy Hacha. Yo soy Sangre. Yo soy Trono. Yo soy Cielo[39]…». Allwënn sentía el hervir de su sangre en sus venas. La conexión mística con el acero que se extendía más allá de sus dedos, traspasando su alma de guerra. El enano en su interior pedía a gritos salir, fundirse en la batalla. Todo había quedado en tiempo muerto. Todo parecía haberse suspendido a su alrededor. Nada podía perturbar aquel rezo. Aquella llamada inserta en lo más profundo. Aquel trance espiritual. Sus labios repetían por inercia, casi de manera mecánica unos versos grabados a fuego en la simiente de todo cuanto era, buscando despertar a la bestia «Los Enemigos bajo el Hacha/Los Estandartes bajo el Hacha/Bajo mis pies solo el Hacha/ Sobre ella la Montaña[40]…».


  —¡¡Ghar’al’Aasâck[41]!! —Allwënn abrió los ojos y contempló la batalla a su alrededor. Aquel guerrero ya no era un hombre. Tenía una cuenta pendiente con aquel engendro y no quería morir sin haberse enfrentado a él, como lo hacen los de su raza: a la cara, y cuerpo a cuerpo.
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  El esqueleto esparció sus mil trozos de marfil por la cubierta del barco al encontrarse con las cuchillas de Allwënn que le atacaron a la vez en un golpe cruzado. Luego envió al agua la cabeza de otro que ya parecía haber sido destripado. El Árunnah seguía repitiéndose en sus labios. Sólo cuando se enfrentó contra un muawary que le atacaba armado de su propio brazo, arrancado en algún lance pasado, supo que estaba eliminando los muertos alzados por el Levatanni. Había de ser muy bravo, muy enano, para andar por ahí acuchillando sin tripas o armado con tu propio miembro cortado en batalla. Anécdotas así sólo se escuchaban en las viejas leyendas de los Tuhsêk. Aquellos hombres eran recios pero no como para ensombrecer a los más destacados héroes enanos.


  La rapidez y contundencia con la que Allwënn se deshizo de aquellos rivales cuyo aspecto aterraba a los piratas obligó al espectro a prestarle atención. Su figura siniestra se dobló hacia él y sus ojos invisibles buscaron su alma… un buen bocado, la de aquel guerrero rabioso y arrogante.


  —Te mandaré al Pozo del que no debiste salir —enfilando la Äriel como una lanza de caballería, el medioenano cargó ante aquel espíritu sombrío sin alma.


  —Ven a mí —se escuchó la voz fría y silbante de aquel monstruo embozado.
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  El pequeño tamaño del enmascarado jugaba a su favor frente a la gigantesca estatura del félido y pronto rompió su asalto. La curvada y ancha hoja de sus cuchillos se clavó en la pierna del leónida por dos ocasiones. Sorom sintió el frío eléctrico atravesar su muslo y el cálido tacto de su sangre manando a placer por la herida abierta. Trató de ensartarla con la hoja de su daga, pero la hábil figura ya se había puesto fuera de su alcance en un quiebro sorprendente. Fue entonces cuando la vio venir.


  Era una lanza de ancha moharra aserrada. No hubiera tenido tiempo de esquivarla ni aun viéndola acercarse con mortal precisión desde la distancia. Supo que un disparo así sólo podía haber salido de la mano del ’Shar’Akkôlom. Y recordó de un golpe aquel encontronazo en el Sagrado y también todas las palabras de advertencia que tuvo con el siniestro cardenal oscuro. Aquel elfo no fallaba dos veces un mismo tiro… y no lo hizo. Aunque la lanza rozó su espalda sin dañarle.


  Él no era el blanco pretendido.


  Un grito desgarrado se escuchó a su espalda. Con la rodilla sangrando apoyada en el suelo, tornó su dilatado cuerpo para ver cómo ’Rha había sido empalado en la pierna a la altura de la ingle. Sus miradas se cruzaron un segundo. Al siguiente, el cuerpo del oscuro monje se despeñaba al mar y desaparecía bajo sus aguas verdes.


  Entonces un nuevo pinchazo apuntaló su antebrazo obligándole a soltar la espada que portaba. Era de nuevo el cuchillo veloz de aquella sombra de los mares. La pierna del enmascarado le golpeó en el pecho y bastó ese empujón para sentarlo con la espalda apoyada en el palo de popa. Mientras uno de aquellos aceros amenazaba raudo su garganta, el otro apuntalaba la muñeca de la mano que aún sostenía la daga. La misma pierna que le había derribado volvía a su pecho con la soberbia ufana del victorioso.


  —Esta pieza es mía —la escuchó gritar—. Desármate o muere, hombre león —tras su voz, una ovación unánime de las gargantas cercanas pletóricas de moral le evidenciaron la inutilidad de seguir resistiéndose. Cerró los ojos y aceptó la derrota. Sin embargo, aún en cubierta algo restaría la atención de aquella espléndida captura.
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  Poco antes, los músculos del mestizo se habían detenido en plena carrera a pocos pasos del espectro, aquejados de un intenso dolor. Un dolor insufrible, que quemaba y escocía a un tiempo. Paralizado, el cuerpo de Allwënn comenzó a humear. El dolor era insoportable. Sentía el calor de su cuerpo ascender hasta casi marearle. Sus huesos parecían tener voluntad propia y querer desprenderse de su cuerpo y moverse con autonomía. Allwënn ya sabía qué tipo de final esperaba al otro lado y la garganta del medioenano comenzó a bramar. Pero no eran aquellos desgarrados gritos de dolor antes escuchados en otra garganta desafortunada. Eran gritos de desafío, gritos de lucha, gritos de una garganta que batalla. Las manos del espectro se crisparon y agitaron con tensión. Aquellos huesos querían escapar, pero Allwënn se aferraba a su espada como a la tabla de un náufrago. El nombre que compartían la mujer de sus recuerdos y su legendario acero se enquistaba en su mente como un único y recurrente pensamiento.


  La piel del mestizo empezaba a quebrarse. Pero ante la sorpresa de muchos, una de sus piernas logró avanzar un paso acercándole más a su negro adversario. Los pulmones del medioenano seguían bramando con furia. Las venas se pujaban ante el desmedido esfuerzo y sus ojos amenazaban con saltar.


  Otro paso más.


  De nuevo los dedos del Levatanni volvían a crisparse y la mandíbula del mestizo, rabiosa, parecía querer saltarle los dientes. Un nuevo paso y esta vez la hoja de la Äriel podía oler al enemigo. El puño de Allwënn se tensó.


  Ya no había dolor…


  Ya no sentía dolor.


  «Yo soy Hacha, Mi sangre es Hacha, Mi Sangre es Guerra».


  Sus ojos dieron el último aviso…


  Esta vez en su puño estaba Ella.


  Aquel cuerpo agrietado que aullaba, que bramaba, que despedía fiereza y manaba sangre de todos los poros de su piel se sentía indestructible, imparable. Si hubiese tenido expresión, aquel rostro de muerto hubiese sido la máscara de la incredulidad.


  «Yo soy Hacha».


  Las piernas de Allwënn dieron un último paso.


  Y la poderosa mandíbula de acero de su espada se enterró en aquel sudario, amaneciendo tras él. El bronco aullido del guerrero se mezcló con un chillido que no podía ser de este mundo. Las negras y pesadas telas cayeron sobre el metal dentado. De su interior un humo amarillento de pestilencias sulfúricas salió al exterior. El cuerpo del fantasma se licuó en un caldo negruzco que tan pronto tocó el suelo se volvió una marea de gusanos carnosos y oscuros que reptaron por las maderas del barco. La garganta de Allwënn volvió a gritar silenciando incluso los ecos de las últimas contiendas. Silenciando incluso al mismo océano. Gritó, dejando salir toda aquella adrenalina capaz de mover una montaña. Su cuerpo cayó de rodillas ahogando su bramido. Todo el mundo se detuvo para ver el trofeo de aquel guerrero cuya gesta tenía asombrados a todos los combatientes. La batalla había concluido. Si era amigo o enemigo, eso era algo que ninguno de los presentes estaba dispuesto a acercarse a preguntarlo.


  Allwënn hincó las rodillas como si él hubiese sido el derrotado y no el espectral vástago del Innombrable. Resollaba de fatiga y se vestía de sangre de pies a cabeza. Miró sus manos y la piel poco a poco se recomponía en su aspecto natural. Poco a poco, el atenazante dolor remitía.


  Ariom también se detuvo en ausencia de nuevos enemigos. Los piratas lanzaban a los prisioneros al agua y algunos bajaban a los puentes inferiores a liberar a los remeros y a acabar con cualquier resistencia atrincherada en ellos. Los piratas que hacían un círculo en torno al mestizo estaban estupefactos y asombrados. En cualquier caso resultaban una amenaza imposible si decidían volverse hostiles. Ariom avanzó entre ellos aprovechando su turbación y alcanzó al mediohumano.


  —¿Estás bien, Allwënn? —Le preguntó agachándose con intención de ayudarle a levantarse. Allwënn le pidió algo de tiempo con un gesto.


  —Le he vencido… Ariom. —Por primera vez aquellas palabras sonaban con cierta incredulidad en los labios de Allwënn. Ariom sonrió.


  —Es un milagro que sigas vivo.


  —Lo sé…


  —Pero tu gesta ha sido heroica, amigo mío. Jamás he visto nada más impresionante.


  —Gracias —dijo aquel con un hilo de voz.


  —¡Que me aspen, si no estoy soñando! —se escuchó entonces una voz de mujer—. De todos los mestizos bastardos y testarudos de este innoble mundo, tenías que ser tú quien cayera en mi trampa. —Ariom alzó su mirada partida en busca de la dueña de aquella voz. Entre tanta maraña de razas y pieles no recordaba haber visto combatir a una mujer…
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    XXV. DESPERTARES
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    «Vivimos nuestra existencia como un sueño. Así, nuestros deseos, nuestra esperanza, nuestros anhelos, con frecuencia no son más que sueños dentro de otro sueño».


    ADHOR DE TYMMEAE. REFLEXIONES MISTÉRICAS.

  


  ERA UNA MUJER, DE ESO NO HABÍA DUDA…


  A pesar de su máscara de tela negra, la suave cadencia de sus caderas en un contoneo delicado casi provocador resultaba un delato demasiado evidente para ello. Se vestía a la manera de los filibusteros con tanta precisión que casi parecía una postal de reclamo. Sobre su cabeza un sombrero de largas alas emplumado de crines y bajo él aquel llamativo pañuelo de colores anudado bajo la nuca. Ocultaban una espesa y rizada cabellera negra de bucles muy vivos que caían tras sus hombros. Una camisa holgada de telas finas y anchas mangas casi hacían desaparecer unos pechos firmes y pequeños que contribuían a darle una apariencia de adolescente, si no fuese por algunas hebras plateadas y reveladoras que se dejaban ver de mala gana entre las tinieblas encrespadas de su pelo.


  Culminaba su singular vestuario con unos pantalones bombachos teñidos en largas barras verticales de colores altisonantes. Desaparecían casi a la altura de sus rodillas bajo unas botas altas de amplias cobas confeccionadas en resistente cuero envejecido y trabajado por el paso del tiempo. De sus armas llamaba especialmente la atención la cantidad que portaba. Cargaba en su menudo cuerpo tanta herreruza como para abastecer a una fragua enana. Pendiendo de un tahalí descansaba una noble y elegante espada de gladias tyleanna. Parecida, salvo en el menor tamaño, a la que portaba el gigante león a quien traían preso dos sobresalientes guerreros oscuros. Un arma de duelos de tiempos pasados de larga y estilizada hoja y filo amenazante con cazoleta sobre la guarda, redondeado pomo y pronunciados gavilanes. En el cinto cobijaba una daga con guardamano, el complemento ideal para aquella espada. Su pecho lo cruzaba una ristra de puñales en banda, de diseño sencillo y aspecto adecuado para ser arrojados y no empuñados en combate. Al menos eran media docena.


  —¿Te conoce? —Se extrañó Ariom dando por hecho que lo de «mestizo bastardo y testarudo» debía de referirse a Allwënn, sin duda. Aquel alzó la mirada. Aún tenía nublada la visión y sólo acertó a descubrir una mancha borrosa.


  La mujer hizo conducir al pesado leónida dentro del círculo que sus hombres formaban en torno a la simpar pareja de elfos y le obligó a arrastrarse en toda su longitud para exhibirlo ante sus hombres. Perdía abundante sangre de la pierna y el brazo.


  —¿Es que no tenéis compasión? Me estoy desangrando, por la caridad de los Dioses —se lamentó entonces.


  —Tienes sangre para alimentar a una docena de hombres. ¡Cállate!, o haré que la pierdas del cuello y todo se habrá acabado para ti en un par de minutos. —El félido rumió sus quejas entre dientes.


  —¡¡Caballeros!! —Se dirigió entonces ufana a la concurrencia pirata retomando su teatral entrada—. Ese medioenano ante el que os halláis —anunció señalando a Allwënn con su dedo índice bien extendido—, es Allwënn, Bastardo de elfos. A quien muchos conocieron como el Murâhäshii. A su atractivo amigo no le conozco —aseguró en tono mordaz bajando un poco la voz. La concurrencia murmuró unas sonrisas—. Os aseguro —continuó—, que es el perro deslenguado más fiero y canalla de todos los tiempos. Dicen que ha vertido tanta sangre como para llenar este océano por el que navegamos. Pero si viaja en este barco… a partir de ahora sólo es un prisionero más ¡Nuestro prisionero! Como esta bestia león que se desangra ante vuestros pies. ¡Humanos libres! ¡¡Señores del Gran Azur! ¡¡El barco es nuestro!!


  Una algarabía de vítores se elevó entonces en cubierta como una sola garganta y todas las armas se levantaron al cielo. Ariom observaba la escena con asomo de desconcierto. Allwënn aún tenía emborronada la vista y se frotaba los ojos para aclararla.


  —Por todos los abismos. Vivir para ver… —exclamó el lancero—. Tu amiga parece estar al mando de esta panda de bellacos.


  —¿Qué amiga? ¿De qué diablos hablas?


  —Levántate, Allwënn, ahora eres prisionero de los hombres libres —le ordenó sin acercarse, conocedora de las tretas del mestizo, a buen recaudo tras las hojas que empuñaba—. Saluda a mis hombres. —El mestizo miró con arrogancia a la mujer enmascarada sin parecer arredrarse ante la incómoda situación.


  —Lo lamento, ya no existen hombres libres a quienes saludar —aseguró con aplomo. Aquel comentario pareció encender a aquella ruda tripulación como un insulto. La mujer debió sonreír ante el sarcasmo, pero el velo que le ocultaba el rostro no lo dejó ver.


  —No has cambiado, carnicero. Sigues teniendo la misma mala sangre que hace veinte años.


  —¿Quién demonios eres tú que me llamas por mi nombre? —Quiso saber el medioenano—. No me conoces tan bien como crees si piensas que esa panda de filibusteros me impresiona. Una palabra más en ese tono y ni todos los piratas de estos condenados mares evitaran que te baje los pantalones y te azote el trasero.


  —Sí, supongo que realmente es lo que deseas —le contestó con un sugerente tono. Ariom asistía a aquella extraña disputa sin acertar aún a comprender muy bien lo que ocurría. Por aquellos extraños comentarios no sabía si tenía que relajarse o preocuparse aún más.


  —Muéstrate. Ten al menos la decencia de hablarme con el rostro desnudo. —Al menos Allwënn no bromeaba y ese no era precisamente motivo de alborozo. No obstante, después de unos segundos de silencio, aquella mujer se desprendió del singular antifaz que ocultaba sus rasgos. Bajo él apareció un rostro humano que aún retenía mucha de la belleza que, con toda seguridad, deslumbró en su juventud. Era un rostro redondeado de pómulos generosos y ojos grandes donde ya se avistaban vestigios de la edad. Seguía teniendo la nariz pequeña, apenas un botón sobre una boca amplia de labios tentadores que se dibujaban en un trazo extraño, irregular, pero ciertamente, poseedores de una singular belleza. Las líneas de expresión en su rostro advertían que ya había pasado la juventud pero incluso aquellas marcas la embellecían de alguna manera y le aportaban un atractivo poco corriente entre las mujeres. Allwënn la contemplaba perplejo…


  —¿Tanto he cambiado en veinte años que un viejo camarada ya no puede reconocerme? —Ariom se quedó estupefacto ante la noticia. Aquel medioenano parecía tener amigos y enemigos en todo el orbe conocido.


  —¿Un viejo camarada? —Se preguntó el mestizo en voz alta. Entonces sus pupilas se esforzaron por mostrarle una imagen más o menos cercana a alguien de sus recuerdos. Aún guardaba mucha de la belleza que le había ganado fama en la juventud. Y seguía teniendo la misma arrogancia y porte jactancioso de entonces. Tenía toda la razón… no había cambiado lo suficiente como para olvidarse de ella.


  —Keomara… —A los labios de Allwënn asomó una sonrisa irónica y mordaz—. Sigues viva.


  —He sabido cuidarme… Tú tampoco estás mal. —A pesar del cansancio Allwënn sonrió abiertamente—. ¿Dónde has dejado a tu guapo amigo elfo?


  —Lo he cambiado por alguien que no ensombreciera mis encantos —apostilló aquel que parecía haberse relajado pero sólo lo imprescindible. En la mirada seguía advirtiendo que, ahora, después de conocer la identidad de aquella bucanera enmascarada tenía aún más motivos para no perderla de vista.


  —Ariom, esta dama es Keomara. Ladrona, embustera, chantajista, timadora y una larga lista de méritos dignos todos de los callejones de las Bocas, de donde la sacamos. Entre sus piernas han pasado tantos hombres como carros por los arcos de la Puerta Dorada de la Ciudad Imperio. ¿No es cierto, vieja amiga? Imagino que es así como mantienes alta la moral de tus hombres. —Aquella salida de tono borró la sonrisa de la dama.


  Keomara avanzó dos pasos con el ceño fruncido y pegó su cuerpo al robusto torso del mestizo. Sus manos caían bajo la cintura de aquel y de un rápido movimiento apuntó el filo de su cuchilla a la ingle del guerrero.


  —Veo que no has perdido tu peculiar sentido del humor, enano deslenguado. Pero una broma más en ese tono y te dejaré las criadillas como la cara de tu amigo. ¿Me expreso con claridad o ese ladrillo que tienes por sesera necesita una segunda explicación? —Un suave movimiento de la muñeca y la punta de la daga rozó zonas sensibles. Allwënn dejó escapar un pequeño suspiro sonoro que advertía de lo delicado del asunto entre manos.


  —¿Eso es una afirmación? —Allwënn corroboró con un gesto de su cabeza. Ella le soltó y volvió a distanciarse dándole con vanidad la espalda. Entonces alzó el tono de su voz para que todos pudiesen escuchar sus palabras.


  —Por lo que a mí respecta, caballeros, todo lo que hay en este barco me pertenece. A mí y a mis hombres. Lo que os incluye a vosotros dos. Desobedeced una orden, provocad algún altercado, mostrad deslealtad… no me importa. Un solo motivo y os aplicaré la ley del mar. Bajo ella colgareis de la verga de la mayor en cuanto me deis la menor excusa.


  —Tu amiga tiene carácter —le susurró Ariom mientras que ella, después de haber puesto punto y final a aquella discusión avanzaba hacia sus hombres.


  —No es amiga mía —aseguró con sequedad el mestizo.


  —¿Te fías de ella?


  —¿Fiarme? ¿Confiarías tú en una víbora con dos cabezas? Si fueran otros tiempos acabaríamos en algún mercado de abastos.


  —¿Y ahora qué?


  —Supongo que nos queda esperar otra vez.


  —Por cierto… Allwënn. —La dama Keomara se volvió hacia sus nuevos prisioneros—. Supongo que te hará ilusión saber a quién encontramos también en alta mar. —Su dedo se extendió señalando el alcázar de proa, donde al inicio de la contienda Ariom aseguraría haber visto aparecer al segundo de los Levatanni. Ambas cabezas se volvieron sorteando cuerpos y aparejos hasta allí. En aquel lugar ya no estaba el poderoso engendro. Una figura de elegantes proporciones y misterioso atuendo le sustituía contemplando la escena como un espectador de privilegio. Una larga cabellera cada vez menos coloreada custodiaba un rostro inmortal de cuyas facciones, siempre a buen recaudo tras el embozo, sólo se entreveían sus poderosos e insondables ojos negros.


  —¡Ishmant!
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  Ishmant entró en la cámara donde yacía el cuerpo de la chica. Se había generado mucha expectación en torno al enigmático personaje y sus habilidades sobrehumanas. Uno de los más atrapados en el poderoso hechizo que despertaba aquel sombrío y lacónico monje Kurawa era Hefencofer, el viejo shamán. Con todo, para el desafío que tenía por delante, contar con un anciano versado en las artes shamánicas era una agradable y valiosa compañía. Algunos de los más destacados miembros de aquella tripulación corsaria les acompañaban. En realidad acompañaban a su capitana que quería comprobar de primera mano aquella inusual manifestación. Ella seguía allí, inerte, inmóvil, en aquel inconsciente letargo sobrenatural con una expresión plácida en el rostro. Como una dulce durmiente que esperase un beso para despertar. Tenía una belleza extraña y cautivadora en aquel forzado sopor. Una belleza frágil e inocente… era Claudia. Aparte de la certidumbre de su artificial sueño, no había signos evidentes de daño alguno.


  El monje quedó a pocos centímetros del cuerpo de la joven. Aún lucía aquellas primeras ropas con las que la conoció y que una vez ocultó bajo una armadura arrebatada a unos muertos. Aquel fatídico día de su captura no llegó a vestirla. Le pareció una visión tierna y reconfortante. Mucho había sufrido su corazón temiendo por la seguridad de aquellos muchachos de cuya suerte Rexor aseguraba pendía la del resto de los seres vivientes de su mundo.


  Posó su mano venerable sobre la frente de la joven y cerró los ojos ante la mirada expectante de su numerosa concurrencia. El tacto era gélido como la muerte pero ella no estaba muerta…


  El brillante espíritu del monje fluyó por sus venas y entró en la cabeza de aquella niña adormecida vagando en las profundidades de su recuerdo. Ishmant sólo parecía haber entrado en trance.


  El monje abrió sus ojos de repente sobresaltando a los espectadores con una expresión de miedo pocas veces vista en su mirada, abierta de par en par. Retiró su mano de súbito, como si el tacto con la piel de la chica quemase su palma.


  —¿Qué ocurre? —El monje parpadeó un instante y atemperó su respiración que se había agitado. Secando el sudor frío de su frente.


  —Claudia está poseída —dijo apenas sin aliento como si el esfuerzo de averiguar tales hechos le hubiese consumido igual que toda una jornada de dura batalla—. Como esperaba… Igual que el muchacho.


  —¿Poseída?


  Ishmant se volvió hacia todos.


  —Un fantasma de la Muerte Gélida habita su interior. Es un espectro muy poderoso. —Los murmullos y comidilla no se hicieron esperar en aquellas gentes supersticiosas—. Quien lo ha vinculado a ella tiene un poder extraordinario. El fantasma se alimenta de los recuerdos de la joven. Empezará devorando los más recientes y poco a poco vaciará su mente. Ella permanecerá dormida hasta que quien introdujo el fantasma lo haga salir. Podrían pasar siglos y ella seguiría durmiendo dulcemente, sin envejecer o morir. Parece que el Culto no tiene prisas. Es como si hubieran querido preservarla de algún modo.


  —¿Puedes sacar a ese espíritu de su cuerpo? —preguntaría Ariom angustiado al monje.


  —Hoy no. Estoy demasiado débil para enfrentarme a él. Lo haré cuando recupere fuerzas.


  Entonces Allwënn se adelantó para sorpresa y tensión de cuantos guerreros allí había, pero le dejaron hacer sin impedir su avance. Cuando estuvo a la altura del monje se deshizo de muchos de los pendientes que vestían sus apuntadas orejas, recuerdo de su estirpe. También se quitó un par de colgantes, algunos anillos y un puñal de su cinto. También una abrazadera de piel endurecida con símbolos ganados al cuero.


  —Son matrices, Venerable. Están cargadas, úsalas. —Allwënn le regalaba poder. Ariom entendió el gesto. También él se acercó y depositó en aquel incómodo camastro donde ella dormía, un collar y dos anillos. Antes de que Ishmant pudiera agradecer el gesto muchos de los leales y recios guerreros muawaries habían depositado junto a él docenas de armas, joyas, diademas y cinturones más. Todos recipientes de magia. Hefencofer se situó a su lado haciendo sonar la multitud de huesos, cuentas y objetos que cargaba con él. Le puso la mano en el hombro y le habló con su voz anciana y gastada en la lengua de los muawaries.


  —Mi espíritu es tuyo, Danzante.


  —¿Hay suficiente poder para intentarlo? —Le preguntó el mestizo. Ishmant echó por encima una ojeada a la pila de objetos dispuestos ante él y cabeceó una afirmación contundente—. Pues no hagamos esperar más a esta dama.


  El anciano shamán se volvió con gesto hosco a la concurrencia.


  —Dejadnos solos —ordenó con displicencia—. Trancad la puerta y no la abráis bajo ningún concepto, sea lo que sea lo que escuchéis tras ella.


  Todos salieron despacio, murmurando y mascullando entre dientes, dejando al misterioso monje y al viejo shamán preparando el exorcismo.


  Se trancó la puerta y todos se alejaron.
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  —Anímate, mestizo. Nuestra suerte sigue siendo adversa pero al menos hemos encontrado a los humanos. —Allwënn notó el brazo cálido del lancero, que después de una sesión de curas con Ishmant lucía su habitual rostro partido sin los estigmas de su anterior encontronazo. La mirada de Allwënn seguía siendo triste a pesar de que el panorama para Ariom había mejorado considerablemente: seguían siendo prisioneros, era cierto, pero la suerte que les aguardaba con aquella flotilla pirata tenía tintes más generosos que siendo invitados forzosos del Culto. Habían vuelto a reencontrarse con el monje, cuando ya lo daban por irremediablemente perdido. Aquel personaje tenía la habilidad de presentarse, apareciendo y desapareciendo casi a voluntad en los lugares más extraordinarios. Además, habían conseguido encontrar a los humanos. Si Ishmant ya había logrado exorcizar al chico, como aseguraban, no había nada que invitase a pensar lo contrario de la chica. Habían pasado las lindes de los reinos élficos. Probablemente navegaban ya en aguas del Mar Interior, por encima del Sandriel. El mal conjurado superaba todas las predicciones e incluso aquel infinito horizonte azul parecía más amable y su brisa más fresca y plácida que de costumbre. Había motivos de celebración, sin duda.


  —… Yo no los tengo, Asymm’Shar. No puedo alegrarme aún. Dame algo de tiempo.


  Y Ariom recordó entonces su última conversación con él y entendió su tragedia. Se marchó sin decirle nada más y le dejó solo compartiendo su mudo dolor con el interminable horizonte azul que se extendía ante ellos.
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  Volví al mundo, no sé en qué tiempo, retornando a la vida como en un segundo amanecer…


  Como en un segundo nacimiento. Alumbrado de nuevo a la conciencia y regresando a mi alma, sonidos, colores y sentimientos. Como si mi letargo, como si mi muerte, hubiese durado milenios y ya no recordase siquiera a quién pertenecía aquel cuerpo cuyo corazón volvía a latir así si fuese la vez primera.


  Tardé en saber dónde estaba. Mi cabeza tenía aquel espesor y pereza de quien ha dormido más horas de las que necesita despertándose más derrotado aún que cuando se venció al sueño. Un espesor y pereza que se extendían a todas mis articulaciones y miembros. Que pesaban como áncoras de navío aferradas al lecho marino.


  Tardé, sí…


  Tardé en saber dónde estaba y quién era… o qué había ocurrido. Mis últimos recuerdos eran vagos. Apenas la niebla que emborrona la memoria después de una desmedida y generosa noche de licores. Pero su presencia y su voz fueron para mí como un bálsamo dulce, como un asidero firme donde sostenerme en la marea.


  —Tómate tu tiempo, joven humano. Todo el que necesites —dijo sereno y cálido, envuelto en su embozo del que sólo surgían aquellos ojos capaces de leer el pensamiento—. La experiencia ha sido dura, pues la prisión en la que se encerraba tu espíritu era de recios barrotes. He temido no poder sacarte de tu cautiverio. Celebro tu vuelta.


  Tardé en recordar muchas cosas. Olvidar las circunstancias que me habían llevado a aquel camarote de barco perdido en el infinito azul de un mar desconocido, no resultó lo más preocupante. Lo cierto es que había olvidado incluso de donde venía.


  Mis primeros recuerdos identificaron a todos aquellos extraños camaradas. A mis nuevos amigos, expresión esta que cada vez carecía más de sentido. Pero por un instante olvidé de dónde venía. Abracé con tanto anhelo aquella nueva realidad que la hice completamente mía. De ahí mi frustración, porque tardé en recordar que aquel mundo no me pertenecía… ni yo a él. Que era prisionero en un metraje mudo rodado en blanco y negro en el que no me reconocía. En el que no tenía pasado y del que no era, como la mayoría, heredero en absoluto. Sin embargo, aquellos recuerdos llegaron, y con ellos, de nuevo, su pesada e irremisible carga.


  Como tantos otros pasajes que ya configuran cuerpo en esta historia supe de estos asuntos que acontecieron mientras yo dormía por los labios de otros. Recopilé y trabé estas historias en mi cabeza a la espera de vivir para poder contarlas. Por aquel entonces no podía suponer que un día, no muy lejano, me sentaría con el ánimo de dejarlas escritas. Pero creo, francamente, que fue después de mi segundo nacimiento, aquella mañana en el camarote de un barco a la deriva, cuando mi subconsciente comprendió que tenía el deber de recomponer todos aquellos fragmentos y anécdotas. Como si él supiera de antemano que acabarían siendo compiladas entre las páginas de un libro. Como si no pudiese ser de otra manera.


  La primera sensación coherente que recuerdo resultó toda una paradoja. Durante las primeras palabras de mi conversación con el monje me percaté de que, por primera vez, podía comunicarme con Ishmant a pesar de que ya no le entendía. Sé que puede sonar extraño, pero tiene una clara explicación.


  En mi letargo habían quedado dormidas muchas experiencias pasadas. Con ellas, quedaron también en suspenso los efectos de aquel extraño hechizo que nos había permitido la comunicación hasta entonces. Ya nunca más volví a ser aquel «de las mil lenguas». Sin embargo, durante todo ese periplo en el que el conjuro había mantenido su efecto de alguna manera mi cabeza había ido adquiriendo los resortes necesarios para comprender y —lo que es aún más fascinante— hablar todas aquellas lenguas que se habían cruzado en el camino. Primero supuse que había sido un efecto colateral de aquel viaje forzoso a las tinieblas en el que me había sumergido. Lo que yo ignoraba era que todos mis compañeros habían sufrido aquel mismo efecto. Sólo tiempo más tarde, Rexor acabaría por desvelarme la verdad confirmando en gran medida mis sospechas.


  Aquel era un viejo hechizo de la arcana magia de los elfos, muy usado en la antigüedad, durante el Alto Amanecer del esplendor élfico cuando sus fronteras abarcaban casi todo lo que podía llamarse civilizado en aquellas tierras. Los diplomáticos enviados como embajadores a reinos extranjeros eran obsequiados con este conjuro para aliviar su labor. Su magia evitaba tener que adiestrarse en el uso y fórmulas de los rudos idiomas de los pueblos foráneos. Durante un periodo limitado, mientras los efectos del conjuro estaban activos, el dignatario podía expresarse en su propia lengua haciéndose entender perfectamente. En primera instancia, tal y como yo había podido comprobar en propia carne, el hechizo funcionaba como una suerte de traductor simultáneo. Quien es conjurado con él, sin necesidad de dejar de expresarse en su propio idioma, es escuchado en las lenguas vernáculas de sus oyentes. De ahí que se extendiese el rumor de que yo —y mis compañeros— podíamos hablar mil dialectos. De la misma manera, cualquiera que entablara conversación con el conjurado sin importar idioma, dialecto o variedad lingüística que este empleara, era siempre escuchado por aquel en su idioma natal. No obstante, como todos los hechizos, tenía también fecha de caducidad. Aunque dejaba un efecto permanente en el usuario.


  Al tiempo, quien era hechizado de esta manera no sólo podía hacerse entender y entender él mismo los idiomas en los que no estaba versado, sino que a la vez, iba aprendiendo a comunicarse en aquellos mismos idiomas con los que se cruzaba. Acelerando mágicamente un proceso natural de aprendizaje. Cuando el conjuro se desvanecía el dignatario solía hablar perfectamente en aquellas lenguas o dialectos bárbaros sin el dispendio o esfuerzo que hubiese tenido que pagar por fórmulas tradicionales. Sin necesidad de traductores o de perder parte de la capacidad de comunicación mientras se alcanzaba el dominio deseado. Pragmática y poderosa. Así era la magia élfica.


  Según el Señor de las Runas, poco a poco aquella costumbre cayó en desuso al tiempo que la vieja gloria de la época dorada de los elfos comenzaba a desmoronarse. El empleo de aquella poderosa y práctica magia acabaría relegada a secreto de esta raza inmortal.


  El pendiente del rubio semielfo que contenía el conjuro fue obtenido en una de las muchas andanzas en las que aquel grupo de esforzados pendencieros se vio envuelto en el pasado. Repartido el botín más sustancioso se sortearon las piezas de valor secundario. A pesar de lo extraordinario que resultaba poseer un antiguo hechizo arcano de los elfos, Gharin mostró más apego por la belleza en las formas de la joya que lo contenía que por el valor de su magia. Poco uso sospechó, por aquel entonces, que daría a aquella vieja reliquia. No obstante, se equivocó el semielfo. Mucho trasiego se dio a aquel objeto, incluso antes de nuestra imprevista aparición, descubriéndose pronto como un recurso de gran utilidad. Por eso el bello arquero no dudó en recurrir a sus excelencias en cuanto tuvo oportunidad para facilitar la comunicación con nosotros. De hecho, cuando el viejo leónida me encontró y comprobó extrañado que podía comunicarme con él en su propia lengua, imposible de pronunciar para los humanos, supuso que el hermoso Gharin debía haberse cruzado conmigo. —Pocos hay que conozcan y usen con tanta gratuidad tan celoso hechizo— lo que le hizo esbozar esperanzas con las que hasta entonces no contaba.


  Puede parecer extraño, pero sin el hechizo ya no era capaz de comprender todas las conversaciones a mi alrededor. Aquello lo sufrí en primer lugar con aquel crisol de razas y lenguas que era la exótica tripulación pirata. Sin embargo, a partir de entonces pude captar los sutiles y variados matices en la comunicación con mis compañeros. Variantes de pronunciación, expresividad en el vocabulario, dobles sentidos y musicalidad en los idiomas que antes me estaban vetados.


  Ahora podía hablar y entender a la perfección ese idioma aglutinante y hosco, de cadencias nórdicas a mis oídos, que llamaban el Común, y que resultaba la piedra angular de comunicación en aquellas tierras extrañas. También conocía la lengua de los elfos del Sannshary, musical y compleja, como las notas de la lluvia sobre las piedras o la sencilla pronunciación, llena de palabras cortas y simples, cargadas de matices y significados, de la lengua de los medianos de Diezcañadas que nunca más volví a pronunciar.


  [image: sep]


  Yo estaba allí cuando Claudia despertó.


  Keomara había insistido en que sus nuevos invitados pasasen al Impaciente donde podría controlarlos. Yo creo que, en el fondo, algo que ver tuvieron las insistencias de Ishmant al respecto. Era como si aquel misterioso personaje despertara respeto incluso entre aquellos cortagaznates filibusteros. Se suponía que también él era prisionero. Sin embargo, nadie le imponía ninguna obligación ni se le restringía el movimiento. Empezando por la propia Dama Keomara.


  Resultó una alegría inconmensurable volver a reunirme con el hermético monje, el desfigurado y penetrante lancero que una vez conocí simplemente como Akkolom o con mi idolatrado Allwënn, quien para mí no dejó nunca de ser, a pesar de sus brusquedades y salidas, como aquel héroe de ficción a quien uno quisiera parecerse cuando creciera. Supongo que se habrán percatado de ello, no obstante, poco hago yo para ocultarlo en estas líneas, aún hoy.


  Por ellos supe que el grupo se había vuelto dividir a causa de nuestra desgracia y que Rexor se encaminaba con el resto de mis amigos hacia el norte en compañía de Gharin y Forja. Pedí por su buena fortuna y les añoré con nostalgia. ¿Qué nuevas les esperarían allá por la senda que se habían visto obligados a tomar? Sólo quise elevarles en mi pensamiento por si es cierto eso que cuentan que cuando se desea con intensidad, el pensamiento es capaz de cruzar valles, montañas y ríos hasta la otra persona. Sólo para poder aliviarles el peso y el sufrimiento de ignorar nuestra suerte.


  Sobre Claudia…


  Bueno, para mí seguía siendo aquella mujer de natural belleza que poco a poco se deshojaba ante mis ojos. No me había dado tiempo a echarla de menos. Mi mundo y el suyo se deshicieron al mismo tiempo y casi al unísono despertaron. Supongo que apenas notamos la ausencia. Sin embargo, a pesar de no parecer haberse ido nunca no resultó jamás la misma persona que una vez conocí antes de tan adversas circunstancias. Recuerdo la primera imagen de ella, llegando a la cubierta de aquel barco pirata custodiada por Ishmant. Visiblemente cansada y desorientada, apartaba la mirada de los soles como si pudiesen herirle. No obstante, me percaté de algo que se mantuvo en ella durante mucho tiempo. Algo en su manera de entornar las pupilas, de dirigirse al mundo. Ahora miraba a todo cuanto le rodeaba con cierta distancia. Como si no lo conociese. O quizá como si lo conociese demasiado bien. Al principio supuse que había lagunas en su memoria como me ocurría a mí. Luego tuve que admitir que Claudia había cambiado.


  Se había agravado su mirada. Se había vuelto honda y melancólica. Había crecido en su letargo. Se había endurecido de algún modo. Algo le ocurrió allí dentro. Había regresado con el alma marcada. Ella se mantuvo distante y desganada durante muchos de los días posteriores, como si tuviera que volver a adaptarse al mundo. Nunca supe qué había visto o sentido durante su forzada ausencia. Tampoco qué tratamiento le dispensaron aquellos que nos capturaron, si es que fue distinto al mío. Lo único evidente de ello fue que aquella Claudia aún algo inocente y sin duda risueña, —o lo que aquel mundo había dejado aún de ella— había perecido completamente tras su destierro.


  De aquel extraño sueño regresó más triste, más profunda. Quizá sencillamente más adulta. En cierto modo la madurez nos priva de la sonrisa de niños y nos hace evidenciar las miserias de la existencia con mayor nitidez. No hablamos mucho durante aquellos primeros días. Preferí respetar su silencio. Sin embargo, sé que ella me miraba de forma distinta. Yo tampoco regresé siendo el mismo. Quizá no me lo notase enseguida, pero yo también había dejado de ser el niño. En aquel mundo se aprendía pronto y se maduraba a fuerza de desventura. Pocos refugios para la inocencia quedaban a salvo. Algo debimos ver. Algo debimos saber en aquel viaje al Hades de nuestra memoria que nos dejó una huella extraña.


  Jamás hablamos de ello.
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  Aquella madrugada soplaba la brisa marina sobre la cubierta del Impaciente hinchando el velamen entre las arboladuras con generosa mansedumbre. Sólo algunos marineros y el piloto se encontraban en sus puestos bajo las estrellas sobre aquel infinito mar que ahora se tornaba melancólicamente negro. Siguiendo la estela del almirante, el resto de los buques de aquella pequeña escuadra delataban su posición brindando un punto de luz anaranjada a tan espeso y oscuro cortinaje, merced a sus fanales encendidos en las cubiertas. La noche se alimentaba de la paz rutinaria de aquellas lánguidas madrugadas sobre el mar.


  Contemplando esa misma masa inacabable de agua traicionera se encontraba la capitana de aquella hueste feroz. Junto a ella, el misterioso monje. Hablaban de un pasado que para muchos distaba casi una vida.


  —Déjales portar sus armas —le susurró el monje después de un grave silencio—. Le conoces, sabes que Allwënn se mostrará más amable si Äriel le acompaña en el cinto. No intentarán nada si yo se lo pido, te doy mi palabra. —Por una vez era el Venerable quien miraba un rostro mientras hablaba y ella la que escudriñaba con cierta melancolía el oscuro horizonte teñido por un océano de estrellas. La Dama Keomara tardó en responder. Como si las palabras que fueran a aflorar estuvieran teñidas de cierto recelo. Lo estaban.


  —El mar tiene sus leyes, Venerable. Ni siguiera yo tengo derecho a alterarlas. Si hago excepciones con ellos puedo provocar la crispación entre mis hombres. —Ishmant inspiró profundamente.


  —Entiendo tu posición, pequeña Keomara, pero tus hombres te comprenderán si les hablas. Hazlo por los años de amistad. —Ella sonrió ante el apelativo que el monje había utilizado para llamarla. Apelativo que por otra parte aquel singular monje siempre había usado con ella. En sus labios seguía poseyendo ese cálido calor paternal con el que siempre la trató pero que ya no era otra cosa que un vestigio de ese pasado distante que compartían. La pequeña mujer se volvió para mirarle entonces. En su mirada hubo un delato de nostalgia.


  —Apenas habéis cambiado, Señor del Templado Espíritu. Vuestra voz vuelve a mí con la misma autoridad de entonces y tu mirada no ha perdido dignidad en tu ausencia. Es como si tu disfraz de elfo hubiese logrado engañar al correr de los años y el tiempo hubiese pasado por ti sin rozarte. No todos hemos tenido esa suerte. —Keomara se volvió hacia el enigmático personaje y se llenó con su presencia—. Ya no soy aquella niña que conociste. Ni aquella adolescente que se hizo mujer compartiendo con vosotros tantas jornadas desesperadas hasta el día que nos separamos. Han pasado más de veinte años desde la última vez ¡Veinte años, Ishmant! Yo no soy elfa. Para mí suponen la mitad de mi vida. Llevo tanto tiempo alejada de esos recuerdos como los años que gasté en forjarlos. Incluso más aún. Apenas me restan lazos de aquellos días, Venerable. Cierto cariño por lo que fuimos entonces, pero no el suficiente como para arriesgar lo que he conseguido con tanto sudor y esfuerzo. Ahora me debo a otras lealtades. Al respeto de mis hombres. A lo que he construido en todos estos años sin el Círculo de Espadas por compañeros y que me ha valido seguir respirando a expensas de la garra traidora que se sienta en Belhedor. —Keomara respiró hondo y hundió su rostro entre sus manos en un gesto de consternación—. Temo que vuestra presencia sea un mal augurio que no viene a sumarse en un buen momento, precisamente.


  Ishmant la miró fijamente aguardando a que la mujer levantase la vista y sus ojos volvieran a cruzarse. Entonces le aguantó la mirada un instante antes de volver a dirigirle la palabra.


  —Sin duda lo es —admitió con una rotundidad que sobrecogía. En efecto, ella sintió cómo su alma se tensaba como la soga del ahorcado—. Rexor trata de recomponer el Círculo. —Keomara quedó mirándole en silencio sin aparentar emoción, casi petrificada, aunque los ojos del monje que eran capaces de traspasar el alma sabían que aquella aparente ausencia era reveladora.


  —Rexor… —nombró ella, paladeando sus sílabas con cierta añoranza. En su mente se dibujó la solemne figura de aquel félido inolvidable. Por un instante, la formidable presencia del Señor de la Runas se materializó sobre su conciencia a pesar de la lejanía y la ausencia—. Tardé años en sacarle de mis sueños. Es el ser más impresionante que haya existido jamás. Fue para mí lo más cercano a un padre… y siempre es duro perder a un padre.


  —En el camino cada encuentro sucede en el momento que ha de suceder. Ni antes ni después. Nuestro encuentro, en mitad de un océano inabarcable, sin duda tiene una lectura profunda. Saber de tu existencia es todo un augurio. El lazo que nos une es fuerte, pequeña Keomara. Tan poderoso que todos acudimos a su llamada sin saberlo. El Señor de las Runas sólo vino a buscarme a mí y sólo tenía vagas referencias de dónde podría localizar al Shar’. Pero en su fondo anidaba la esperanza de encontrarles a todos. Uno a uno han ido apareciendo. Los viejos camaradas resurgen de sus tumbas de olvido.


  —¿Hay otros? —preguntó ella.


  —Primero llegaron los elfos. Gharin acompañaba al furioso mestizo, no le ha dejado solo en todos estos años. Y el Shar’ trajo una compañía que nadie esperaba. Ahora tú. Las viejas señales se cumplen. Lo que una vez fue escrito hoy nos es revelado: «(…) Y así, habremos de ver, no nuestros ojos tristes,// han de ser sin duda testigos otros ojos //quienes contemplen reunirse una vez más// aquellas mismas espadas y lanzas// forjadas en fraguas dispares por manos dispares// que ha tiempo juntas ya se vistiesen de sangre[42]».


  —Hermoso poema.


  —El Primer Enigma. El Encuentro. Rexor cree que las espadas del poema podrían ser el Círculo. —Ella quedó en un silencio hosco y volvió a dirigir sus pupilas al mar—. Pero sólo es su opinión.


  —Lo siento, Venerable, ahora tengo otra vida. Por lo que a mí respecta seguís siendo mis prisioneros. Espero no tener que recordarlo.


  Ishmant aceptó la derrota, entre sus dientes se murmuraban unos versos.


  
    «¡Que no han de creer quienes no estuvieren de fe dispuestos!


    y muchos, a mi pesar y para gloria de la Sombra


    han de ser los incrédulos».

  


  Un eco distante obligó casi por instinto a desnudar las armas y enseñar su filo a la madrugada.


  —Devolved los aceros a sus vainas, aprisa —dijo Rexor con tono airado dirigiéndose a Robbahym y Gharin que caminaban junto a él—. Nunca hemos sido hostiles ante estas murallas. Hoy no será una excepción.


  El medioelfo regresó la flecha a su carcaj y distendió la cuerda de su arco al tiempo que el tatuado gigante se volvía hacia su desconfiada hueste y les indicaba con un gesto que obedecieran el Señor de las Runas. El grupo, a regañadientes, relajó sus posturas. El alcázar de Tagar se levantaba con toda su majestad ante ellos. Todos estos años de abandono no habían mermado su dignidad. La construcción tenía un marcado acento enano que rezumaba por los cuatro costados. Alzado sobre granito blanco al borde de un abismo, resultaba una fortaleza inexpugnable. Defendida en tres de sus lados por la terrible orografía escarpada, mostraba por el flanco que le daba acceso cuatro descomunales torres de barbacana unidas por adarves a los muros ante los cuales discurría un foso de unos cuatro metros de profundidad. Salvaba aquel abismo un puente de piedra que daba paso a una escalinata dispuesta hacia la izquierda hasta alcanzar la puerta elevada sobre el suelo otros tantos metros. Aquella disposición no resultaba nada aleatoria. Su misión consistía en anular, en caso de asalto, el brazo que carga el escudo. Cualquier contingente de tropas que tratara de alcanzar la entrada se vería obligado a ascender por la escalinata mostrando el flanco descubierto del escudo. Mientras, con seguridad, sería atacado desde las barbacanas, aspilleras y matacanes que poblaban los muros por una lluvia mortal de flechas, venablos y cualquier cosa al alcance de los defensores. Sólo para encontrarse al final de las escaleras con un magnífico portón fajado por un recio rastrillo de acero. Y más arcos y más flechas.


  Ningún general en su sano juicio ordenaría un ataque directo sobre esa construcción sin arriesgarse a perder a la mayoría de sus hombres mientras que la plaza podía ser eficientemente defendida por una veintena de arcos bien colocados.


  Aquella era la sensación que tenía la pequeña hueste que había alcanzado los muros desiertos del alcázar en la furtividad de la noche. Por eso, aunque aquel poderoso y soberbio edificio se suponía deshabitado o en manos amigas los avezados soldados que componían aquella comitiva reaccionaron desenfundando sus armas al menor signo de vida en su interior. El alcázar parecía poder enviarlos a todos al Pozo apenas despertara a la vida. Así fueran únicamente sus murallas las que repelieran el ataque.


  Entonces Rexor avanzó sobre el puente que ninguno de ellos se había atrevido a cruzar y pidió la lumbre de la antorcha que portaba el Toro Hiczo. Con ella se plantó ante las mismas piedras del alcázar, como si lo desafiase. Su extraordinaria estatura se vio de pronto empequeñecida ante las dimensiones de aquel monstruo de granito frente a él como si sus torres y atalayas poco le impresionaran. Le habló, así aquella plaza pudiera responderle por sí misma.


  —¡Ah, del Alcázar! Soy Rexor. Señor de las Runas. Guardián del Conocimiento. A quienes habiten estos muros que una vez consideré como mi propio hogar. ¡¡Abrid el portón!! Jamás se ha cerrado esta puerta a mi presencia.


  Hubo un largo silencio. También un elocuente cruce de miradas de asombro y perplejidad entre los presentes.
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  «Al fin, el Alcázar».


  Habría dicho aquella misma tarde, cuando avistaron de lejos sus perfiles poderosos en la distancia después de jornadas interminables en su busca.


  Era aún un punto distante en la lejanía, apenas perceptible, asomado a los barrancos y farallones del incipiente macizo que los enanos llaman de Tuh’ Aasak que se encrespaba y elevaba en sus primeras estribaciones para convertirse, tierra adentro, en un reino de piedra, nieve y pastos exuberantes, cuna de los Tuhsêk, la estirpe de Allwënn. Sin embargo, bastó aquel simple anuncio en la voz templada de Rexor y comprobar las miradas cómplices de Gharin y Legión aderezadas con sonrisas de una intensa emoción contenida para hacer estallar el júbilo en el resto de los caminantes como si hubiesen encontrado las puertas que podrían llevarnos de vuelta a casa.


  Aquel fortín abandonado había sido el depositario de las esperanzas y esfuerzos durante tanto tiempo que incluso quienes no se encontraban ligados a su recuerdo, como los Hermanos, el bravo Hiczo o Xixor se mostraron tan complacidos con su visión que tampoco escatimaron en demostrar su euforia, cada cual a su manera.


  Para mis compañeros, el avistamiento de aquella silueta sobre las montañas significaba otro peldaño más en esa carrera interminable hacia ninguna parte. Era el final de un camino que con toda seguridad trazaría los inicios de un nuevo sendero. También era la puerta que abría la esperanza al reencuentro. Llegaban con cierto retraso, así que era plausible que, si todo había salido bien, Allwënn y Ariom les esperasen tras sus muros. De ser posible, en nuestra compañía.


  Alcanzaban los pies del reino de los enanos mucho más hombres que cuando partieron de Diezcañadas. Mucho más curtidos, mucho más guerreros y mucho más adultos. Lo que no te mata te hace fuerte, reza el proverbio. Aquello podía aplicarse con toda justicia a todos nosotros, pero especialmente a Alex y Odín.


  Durante el trayecto, Gharin se había comprometido con Rexor a disciplinar en el combate a mis compañeros. Debía enseñarles a no ver la espada como un ser extraño sino como una herramienta, un aliado que en ocasiones sería la vara que separaría la vida de la muerte. Debía enseñarles a matar o tarde o temprano aquel mundo perverso les enseñaría a morir.


  Gharin se tomó muy a pecho aquel encargo, aunque pronto los Hermanos comenzaron a matizar sus clases de elegante esgrima de Gladia con cuestiones más prácticas, como ellos decían. Aquella intrusión acabaría dando pie a que todos, muy a su modo, completaran las enseñanzas con sus particulares y en ocasiones diametrales concepciones de la lucha, asunto que exasperaba al hermoso elfo. Al tiempo, lo que entre todos fomentaron no fue el desconcierto en los noveles aprendices. Más bien acabaron enriqueciéndose con los matices de aquella hueste de guerreros cuyas destrezas en tales lides, sobradamente demostradas en la arena, resultaban a todas luces incuestionables. Incluso la joven Forja se benefició de tan poco ortodoxas enseñanzas con las que perfeccionaría sus habilidades.


  Aquellas lecciones y las nuevas destrezas adquiridas tuvieron un efecto inmediato. Mis compañeros ganaron en seguridad sobre sí mismos. Al tiempo, la barrera que les separaba de tan sorprendentes personajes se debilitada. Poco a poco dejaron de ser aquellos humanos enclenques que había que ocultar y defender para comenzar a ser tratados como compañeros de campo. Casi sin ser conscientes de ello se encontraron insertos en su modo de vida sin que aquello supusiese un trauma. Integrados en sus conversaciones y usos. Partícipes de sus bromas y puyas. También de sus honores y responsabilidades. Rexor parecía enormemente complacido con todo ello.


  —Has hecho un buen trabajo con los muchachos, mi joven Gharin.


  —Bueno, de haber tenido un poco más de tiempo y menos urgencia en el camino…


  —No te atormentes, amigo mío. Has hecho un gran trabajo.
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  Rexor insistió en hacer un alto en el camino y no proseguir el ascenso hasta la fortaleza a la luz del día. Prefería aguardar a la noche y evitar internarse en el camino. La antigua ciudad de Tagar caía muy cerca. De hecho, desde las alturas, podían divisarse aún sus formidables murallas blancas y sobre ellas surgir como una corona de espinas la summa cavea del gran anfiteatro, la Arena, el ruedo de justas por definición después del Gran Coloso de la Ciudad Imperio, la otrora ilustre Inmortalia. Las tropas del Culto no solían merodear por las inmediaciones del reino de los enanos. Los Tuhsêkii eran un pueblo al que más valía no molestar y de mala gana habían aceptado alojar entre las secciones exteriores de la ciudad montaña una embajada negra y una pequeña dotación de soldados de Kallah. Incordiarlos con cualquier otra presencia non grata podría desatar hostilidades.


  —No tengo la menor intención de poner en peligro a los posibles moradores del alcázar.


  En aquella ocasión, ante aquellas palabras todos suponían que debía referirse a Ariom y Allwënn, quienes, de haberles sonreído la fortuna era posible que ya los aguardasen allí.


  Sin embargo, todos cuantos así pensaban se equivocaron de pleno.
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  Después de interminables minutos aguardando una señal que invitase a pensar que alguien se encontraba ya dentro de la inquebrantable seguridad de aquel fortín muchos comenzaron a preguntarse cómo pretendía Rexor entrar en aquel lugar si resultaban ellos los primeros en llegar desde su abandono. No obstante, el félido no parecía preocupado en absoluto.


  De pronto, el pesado sonido de cadenas anunció con magnificencia que el portón estaba siendo elevado por manos invisibles. Todos los corazones parecieron detenerse ante la expectación. Luego, un crujir de goznes delataba que aquellas puertas se abrían después de años de silencio. Una voz, que bien habría podido ser la del propio edificio, contestó al félido desde la oscuridad de aquel umbral recién quebrantado.


  —Estas puertas jamás se cerraron al Señor de las Runas, Guardián del Conocimiento. Y jamás lo harán. El Alcázar de los Héroes siempre estará abierto para vos, Poderoso. Y para quien camine contigo.


  ¡Aquella voz!


  Rexor se volvió hacia la compañía, enmudecida de pronto por la sorpresa y casi sin capacidad de reacción. Pero de entre ellos había dos personajes que parecían no caber en su asombro. Rexor miró emocionado a Gharin y Robhyn. Estaba seguro que habían reconocido al dueño de aquella voz y sabía que ahora lidiaban con su recuerdo tratando de resucitar de entre los muertos a quien para ellos llevaba en su tumba desde hacía más de veinte años.
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  —¿Lo has encontrado? ¿A tu Advenido? —Rexor regaló a su interlocutor una de aquellas sonrisas afables. Parecía querer responderle con ella—. Habrá que celebrarlo.


  El gigante félido se dejó caer en uno de los bancos de madera que acompañaban a una larga y descuidada mesa invadiéndole la nostalgia. Hacía muchos años, aquella vieja y desvencijada tabla de madera había sido testigo de muchos brindis por victorias pasadas. Había oído mil y una canciones y melodías. Y habría cantado a coro con aquellas gargantas gastadas de sus recuerdos de haber podido tener voz y voto. Esa vieja tablazón había escuchado tantas historias, tantos preludios de viejas hazañas, hoy consumadas, tantos secretos que de poder hablar contaría historias que quizá nadie creyese.


  Rexor desnudó sus manos poderosas de los guantes de cuero que siempre las protegen y pasó su palma sobre la envejecida superficie de madera. Su tacto le devolvió la caricia rugosa de sus vetas en un gesto cómplice. Tras ello, dirigió su mano hacia el pelaje inmaculado de su fiel tigre quien buscó regazo bajo la tabla, abarcándola toda.


  La bodega seguía exactamente igual que como la había dejado en sus recuerdos. Continuaba siendo aquella estancia desvestida y húmeda, tan sólo arropada por el manto de roble de los muchos barriles en cuyo interior envejecía con ellos el noble caldo espumoso. Bebida de reyes y siervos con el que en tantas otras ocasiones habían regado sus celebraciones.


  Su acompañante le dejó sentado para arrastrase hasta los estantes donde descansaban las jarras de barro que pronto abandonarían su manto de polvo para volver a alojar en sus panzas el reconfortante licor.


  —Dejaron la bodega repleta de tesoros —dijo aquel al tiempo que limpiaba con sus ropas el interior de la pareja de jarras que pronto contendrían el espeso brebaje—. Esta Cerveza Roja lleva tanto tiempo dormitando en estas tripas de madera que con seguridad debe haberse convertido en esencia, Sangre de Mostal que dignificaría la mesa de cualquier Haram enano. Hasta ahora nunca he tenido motivos para subir aquí y abrir una barrica.


  —Celebremos, pues, ahora que tenemos oportunidad y motivos —apremió con serenidad el félido—. Puede que mañana sólo tengamos motivos para el duelo.


  La anciana figura volvió a arrastrase hasta los barriles cuando creyó cumplidas las mínimas condiciones de limpieza en las amplias jarras.


  —Los muchachos parecían haber visto a un fantasma —bromeó acercando el primero de los recipientes a la boca del barril.


  —¿Y te sorprende, Forjadorada? Que no te quepa duda de que esta noche es exactamente eso lo que han visto.


  —¿Lem? Maldito puerco endurecido ¿Eres tú, realmente? ¡¡Lem Forjadorada!! ¡Por los Dioses Inmortales! ¡¡Estás vivo!! Te hacíamos criadero de gusanos desde hacía una buena temporada. —Los enormes y robustos brazos de Legión abarcaron en un abrazo sobrecogedor el amplio torso de aquella figura errática que les aguardaba sobre las escalinatas acompañado de varios hombres armados con ballesta. El emocionado abrazo de Gharin tampoco se hizo esperar. Tras ellos, el resto de la concurrencia apenas acababa de asimilar bien lo que ocurría. Legión robó de alguna mano desprevenida una antorcha y no pudo evitar dar lumbre a aquellos perfiles que en la oscuridad de la noche se difuminaban con malicia. Entonces todo el mundo pudo apreciar el aspecto de aquel cuyo reencuentro había suscitado tanto delirio.


  Era un hombre entrado en la ancianidad con el que la naturaleza se había empleado muy a fondo. Tenía una talla desmesurada a pesar de tan avanzada edad, capaz de rivalizar con la sobrecogedora estatura de aquel escarificado capitán de gladiadores. Su rostro, ahora consumido por el desgaste de los años había sido en un tiempo pasado de rasgos duros. Ahora su piel se descolgaba en pronunciadas arrugas. Una cabellera antaño espesa y roja se pegaba a su cráneo empobrecida y blanca, al igual que su frondosa barba que también había perdido el ígneo pigmento que ahora sólo se intuía entre las blancas extensiones de ceniciento color. Seguía teniendo un porte robusto y ancho, muy menguado si había de compararse con lo que una vez fue. Se sostenía en tensión gracias a una muleta de madera y por la rigidez de su postura se advertía que aquel había perdido el brazo izquierdo y la pierna derecha, hoy sustituidos por apéndices de madera. Con todo seguía siendo un personaje lleno de carisma y fuerza que a juzgar por las carcajadas que su garganta era capaz de prorrumpir. Tampoco había menguado en aquella singular simpatía ruda y bronca que le caracterizaba.
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  —Lo lamento, Rexor. Sois los primeros en llegar —anunció el entumecido personaje al ofrecerle la jarra rebosante de aquella esencia de reyes—. Lo cierto es que no esperaba a nadie salvo a ti.


  Rexor vació de un trago media jarra como si no hubiese bebido cerveza en años y quedó degustando el particular sabor especiado de la mezcla con delectación. Lem se dirigió a él de nuevo.


  —Ignoraba que hubieses encontrado a los elfos.


  —Ishmant encontró su rastro en un guiño de los Dioses y nos separamos antes de llegar a nuestro destino. Yo visité el campo de refugiados de Diva Gwydeneth y me reuní con el Shar’Akkôlom. Ellos habían hallado a uno de los humanos, un joven de corta edad que había aparecido en el río misteriosamente al borde de la muerte. Uní destino con Ariom y el chico. También con la joven medioelfa que lo encontró. Es la muchacha pelirroja que ahora viaja con nosotros. La llaman Forja. —Rexor se detuvo y enfiló con sus ojos rasgados el rostro maltratado de Lem—. En la aldea de Diezcañadas, en casa de Breddo Tomnail me reuní con el Venerable y los elfos. Ellos traían al resto de los humanos: Mi jovencito y una chica que llaman Claudia. Ninguno nos acompaña. También los dos humanos que conoces. Se hacen llamar Alexis y Odín. —Lem despegó su mirada del recipiente que alojaba su cerveza.


  —¿Cuál de ellos es el alto?


  —Odín. —Lem pareció agraciarse con aquella respuesta.


  —¿Qué tal le va la vida de casado al viejo Breddo? —El herrero quiso cambiar a un tema más amable. Rexor agachó la cabeza, apesadumbrado.


  —Mal, por nuestra culpa —confesó el félido—. Nuestra presencia alertó a la Sombra. La aldea sufrió un ataque del Culto mientras aún estábamos allí. Apenas un grupo de hostigamiento. Salvamos el poblado pero las pérdidas fueron cuantiosas. La mujer de Breddo, Fabba, recibió severas heridas. El chico y la joven humana cayeron en poder del Yugo. Eso obligó a separarnos de nuevo. El Venerable aguardó en la aldea a la espera de estabilizar la situación. No hemos sabido de él desde entonces, pero espero que no tarde en llegar. Perderle significaría una derrota prematura. Allwënn y el Shar’ emprendieron la persecución de los captores. Nos citamos aquí en cien lunas que ya se han cumplido. No me atrevo a hacer predicciones.


  —Pero aseguras que encontraste lo que ibas buscando, Poderoso.


  —Por el empeño que nuestros enemigos han puesto en arrebatárnoslo, me atrevo a decir que estamos muy cerca. Tengo la esperanza de que alguno de estos humanos pudiera ser el Séptimo de Misal, el Advenido de los Dioses del que habla la vieja letanía. —Lem tragó saliva al escuchar aquello y dejó su jarra sobre la mesa.


  —¿Estás seguro de lo que dices, Rexor?


  —Enviaron a los hijos de Neffando a por ellos. —Entonces hubo un silencio sepulcral e incluso la extraordinaria cerveza pareció amargar demasiado sobre los labios—. No puede ser por otro motivo.


  —Camaradas —diría a pleno pulmón aún emocionado por el reencuentro el veterano gladiador dirigiéndose a sus hombres y centrando la atención—. Este hombre es Lem Forjadorada. El mejor artesano del hierro de todos los tiempos. Si alguno de vosotros lograse vivir seiscientos años, quizá al final de su vida tendría una hoja de méritos que pudiera acercarse a la de este hombre en la Arena. Nadie, y digo bien, nadie logró nunca ponerle la espalda contra el suelo en una justa.


  —Por los dioses, pequeño Robban[43], vas a sacarme los colores —le reprendió aquel codeándole en el costado—. Y si eso ocurre te arrancaré las piernas con mi mano buena —carcajeó—. No le toques las narices a este anciano o puede que aún compruebes que a pesar de manco y cojo puede darte aún algunos azotes. —Aquellos que le conocían rompieron a reír. Los que no, apenas si pudieron sonreírse ante semejante desafío. Nadie había hablado en aquel tono jamás al poderoso Legión. Debían de estar sin duda ante una persona muy querida y cercana.


  —Dejemos de lamernos el trasero y entrad en el Alcázar, muchachos. Bienvenidos a casa.


  Junto al robusto anciano había media docena de hombres. Algunos no eran más que adolescentes armados con juguetes de guerra. Guerreros curtidos como los que allí se habían dado cita podían vislumbrar sin mucha dificultad que trataban de mantenerse erguidos y en compostura frente aquella hueste veterana y bizarra.


  —Merkus, Soder, pequeño Ruffer; muchachos —nombró a los tres más cercanos—. Este ser que os contempla desde las alturas como si calzara las nubes es Rexor, el mismísimo Señor de la Runas. —El leónida miró con cierta sorna cargada de complicidad al vetusto herrero e inclinó su poderosa testa de león a los jóvenes bisoños que le acompañaban. Eran humanos sanos, refugiados, probablemente hijos de Tagar, hijos de la Guerra. Estaban tan impresionados en compañía de tales personajes que de haber querido espantarlos hubiese bastado alzar las manos y soltar un bufido—. Maestro de todos los Sabios. Su presencia dignificaría a cualquier viejo monarca, así que deleitaros en este momento porque dudo que tengáis nada más importante que contarle a vuestros nietos en toda vuestra vida.


  —Gharin, Robban —continuó con las presentaciones—. Estos son algunos de los hombres que hoy defienden el Alcázar. Son jóvenes e inexpertos, pero tienen agallas. Han crecido a la sombra de vuestra leyenda. Muchachos —se dirigió de nuevo a sus chicos—. Saludad a estos hombres. Ellos son los dueños de todo cuanto os rodea y quienes en secreto os han permitido la existencia.


  —¿Y el pequeño Robban? —Preguntó el herrero, después de vaciar un nuevo trago, con su voz cascada por los años—. ¿En qué negocios estaba metido ese pendenciero para acabar de nuevo a tu sombra?


  —Ya no tiene nada de Pequeño, mi buen amigo —le corrigió Rexor con media sonrisa en los labios—. La sangre corre en sus venas desde hace más de medio siglo y se hace llamar La Legión. —Lem pareció refunfuñar entre dientes con un temperamento más propio de enanos.


  —Estos jóvenes… no quieras que te diga la edad que yo tengo, y ¡Mírame, Señor de las Runas! Con una mano de menos y una pierna de palo aún podría enseñarle lo que es un guerrero de verdad. Cuando ese mocoso llegue a mis años y aún tenga fuerzas para sostenerse en pie, hablaremos. ¿Y qué demonios es eso de Legión?


  —Parece ser que se sometió al tormento de los guerreros-sombra —dijo Rexor apurando su jarra.


  —¿Hambre, Rexor? —Le preguntó el anfitrión. Rexor rechazó la invitación con un gesto.


  —¿Otra copa? —A eso no pudo decir que no.


  —Los Tsu’Nnamku son una tribu del Nhamibia interior que realizan prácticas ancestrales como rituales de madurez. Los Guerreros Sombra son su élite de guerra —comentaba mientras el herrero se levantaba a escanciar más cerveza—. La escarificación es sólo uno de los pasos.


  —¿Por eso tiene esas cicatrices por todo el cuerpo? —Le preguntó deteniéndose y volviendo la vista hacia el leónida.


  —Así es. Robbahym deambuló por esas selvas perdidas buscándose a sí mismo tras la muerte de Äriel y encontró a los Tsu’Nnamku. Decidió probarse a sí mismo. Practicó sus ritos. Llegó a iniciarse con ellos y alcanzada la hora se sometió al tormento. Le practicaron cortes rituales por todo el cuerpo y lo bañaron en agua salada durante horas. Cuando las heridas cicatrizan por efecto de la sal volvían a ser abiertas hasta que el guerrero se encuentra a las puertas de la muerte por el dolor. La mayor parte de los candidatos no aguantan el suplicio. Abandonan o mueren en el intento. Para quien sobrevive, las marcas son escarificadas en un nuevo doloroso proceso y posteriormente tatuadas con los nombres fetiche de otros Guerreros-Sombra caídos en combate. Cada uno de esos nombres tatuados tiene el espíritu de un guerrero ligado a su piel. Es magia fetiche muy poderosa. Los Tsu’Nnamku dicen que cuando uno de los Guerreros Sombra se presenta a la batalla, combaten con él todos sus espíritus aliados. Por eso un Guerrero Sombra no es un único combatiente, sino toda una legión… De ahí su sobrenombre.


  Lem quedó como petrificado escuchando aquella historia. Su rostro se truncaba en una mueca de desagrado.


  —Menuda barbaridad —dijo al fin resoplando, y volvió a dirigirse hacia las barricas de cerveza—. ¿Y has llegado hasta el Nhamibia para buscarle?


  —No —respondió el félido con cierto espanto—. Le encontré mucho más cerca: en el Foso de Dumhan. Capitaneaba una banda de gladiadores. Le encontramos por misericordia de los Dioses.


  —Los hombres que le acompañan, supongo —dedujo el herrero.


  —Son la mayoría. Había otros. Entre ellos, el Crestado. —Lem torció el gesto y escupió a un lado cuando le mencionaron el apodo de Urias.


  —¿Y a cuál de sus muchos padres vendió esta vez ese puerco de MacBirras para procurarse un lugar en el mundo? ¿Por qué no te acompaña? La empresa que acometes es tan descabellada que no hubieses rechazado ayuda ninguna aunque esta viniese de ese desleal y ambicioso perro a sueldo. —Lem, que regresaba de nuevo con las bocas de barro rebosantes de espuma, las dejó sobre la mesa de un soberano golpe.


  —No te equivocas, amigo. No hubiese rechazado su ayuda… pero no la ofreció.


  —Ese perro siempre pendiente de su ombligo. —Rexor aceptó la nueva copa y bebió de nuevo, esta vez con más pausa.


  —Armamos un buen jaleo en el Foso y tuvimos que recurrir a las piernas para salir de aquella ratonera. Urias prefirió no acompañarnos y con él algunos de los hombres de Robbahym.


  —¿Sabes qué te digo? Que los cobardes y los indecisos sellan pronto su destino, Poderoso. Bien merecido lo tendrán si acaban sus días con una estaca metida en el trasero. Brindo por los nuevos. Por esos camaradas de Legión o como infiernos quiera llamarse ahora el condenado chico. —Rexor secundó el brindis levantando su jarra.


  —Merkus ¿Qué demonios estás haciendo?


  —Les… requiso las armas, maestro —balbuceó el joven apurado.


  Xixor tenía los brazos extendidos hacia arriba un tanto perplejo pero sin oponerse a que aquel neófito guerrero que parecía recién destetado le hurgase libremente en el cinto y le despojase de su abundante hierro. Estaba tan sobrepasado por aquel recibimiento que apenas tenía conciencia de qué ocurría más allá del emocionado reencuentro de su capitán con el anciano tullido de tan renombrado curriculum.


  —¿Qué clase de educación te he dado, mocoso? —le reprimió con dureza dándole un sonado coscorrón—. Las armas de estos hombres no son ninguna amenaza para nosotros. Y desde luego tú no representas ninguna amenaza para ellos, armados o desarmados. Así que devuelve esas cosas a su dueño. —El chico obedeció de inmediato agachando la mirada como un cachorro que ha cometido una travesura y solicitando el perdón mientras se frotaba dolorido la nuca. El musculoso saurio recibió aún sorprendido lo que era suyo y no dio más importancia al asunto.


  —Disculpad el incidente. Sois más que bienvenidos a este lugar —reiteró el anciano—. Y ahora entrad. Debéis estar cansados.


  Con un grandilocuente gesto, Lem Forjadorada invitó a todos los presentes a cruzar el portón e internarse en el recinto al tiempo que devolvía una mirada de reprobación a su pupilo.


  Las impenetrables murallas de piedra fajaban un amplio patio donde la mayoría de los edificios estaban necesitados de una buena restauración cuando no se encontraban irremisiblemente perdidos.


  —Después de un largo asedio decidimos abandonar la defensa y desaparecer —comentaba Lem a los visitantes trazando un arco que abarcaba toda la explanada—. Dejar de dar signos de vida e instalarnos en los subterráneos. La estrategia consistía en que las tropas del Culto pensaran que habíamos defendido la plaza hasta el último hombre. Invitarles a entrar, rapiñar lo que les interesara y abandonar este lugar con un mal sabor de boca. Lo cierto es que funcionó exactamente así. Después de gastar más de la mitad de sus efectivos en doblegar estos muros, quemaron lo que pudieron y se llevaron muy poca cosa, porque decían que este lugar estaba maldito. Que habían sido los muros y los fantasmas quienes habían repelido su ataque. Esa fama les ha mantenido fuera de aquí durante estos años, a pesar del enorme valor estratégico de este alcázar.


  —Supongo que estar a las mismas puertas del Ghar’ al’Aasak hizo el resto —comentó uno de los Hermanos paseando su vista por las ruinas y despojos.


  Todo estaba en su sitio, no obstante. Con mejor o peor aspecto, seguían en pie la mayoría de los edificios. La forja de Lem, en una de las esquinas. Lo que antaño fue la hospedería y las caballerizas adosadas al flanco derecho de las murallas. Y frente a ellas los aposentos de la guardia: espléndidos ejemplares de Toros de Berserk, media docena que bastaba y sobraba para imponer el orden con su mera presencia en un lugar que daba cobijo a lo más variopinto de la profesión.


  —¿Qué fue de ellos? —Quiso saber Gharin. Lem no tardó en responderle.


  —Se quedaron aquí hasta el final. Eran guerreros leales. Tres de ellos están enterrados bajo la arena del anfiteatro: el Rabioso Hirrsuk, Garnnon CuernoSangrante y Yul, de los Pozos de Z’oram. El resto sobrevivió al asedio y regresaron a las montañas cuando empezaron a escucharse rumores de que los Toros buscaban un estandarte y que los D’akoram pensaban unir las tribus. Dicen que nuestro Olem encabezaba la marcha.


  Casi por inercia todos los ojos se fueron entonces hasta el pequeño anfiteatro que presidía el centro del recinto. Apenas si resultaba una exigua arena de entrenamiento para aquellos que habían pisado los más afamados recintos de lucha por todo el viejo imperio, pero sin duda resultaba una de las piezas que destacaban de aquella singular hospedería. Por descontado, era la zona de aquel recinto más utilizada antaño. Karla recordaba aquella modesta arena y la soberbia guardia de minotauros por encima de cualquier otro recuerdo. Tanto así ocurriría con los cientos de visitantes que gozaron de aquel recinto los años que estuvo en funcionamiento. Aquella arena, amén de la forja de Lem, afamada en todo el continente, eran dos de los mejores reclamos de aquel negocio, que, a juzgar por las ruinas del extraordinario palacio que se vislumbraba tras la muralla interior que lo separaban del resto del alcázar, generó en su momento no pocos dividendos.


  —El negocio era boyante. Hicimos mucho oro —comentaba casi en petit comité el rubio Gharin sólo para los oídos humanos y la joven Forja, ya habitualmente cerca de Odín—. Entre los habituales botines, gratificaciones de nuestros mecenas y el constante flujo de plata que reportaba el negocio, las arcas pronto se llenaron con auténticas fortunas. —Lem atisbó los comentarios del medioelfo y añadió algún matiz.


  —Estos pendencieros acumularon una fortuna indecente, hijos. Podrían haberse retirado y vivir como aristócratas. Tenían tanto dinero que podrían haber comprado un pequeño reino, si cabe. Fue una suerte que no decidieran hacerlo porque lo que queda de la población de Tagar ha vivido de los sobornos y compras que esa fortuna ha permitido. —Lem lanzó una sonrisa de complacencia al elfo de rizados cabellos—. Habéis alimentado una ciudad durante veinte años y les habéis evitado el triste destino de otras. Si los hombres y mujeres superviventes del holocausto en Tagar aún respira se lo debe a vuestro oro. Esta ciudad siempre estará en deuda con vosotros y con vuestra memoria.


  —Es una alegría saberlo —manifestó el arquero—. Pensamos que tras el saqueo, estaría todo en manos del Culto. Creíamos que nada quedaba aquí salvo los recuerdos.


  Conforme avanzaban, los pasos se encaminaban de manera evidente hacia el edificio más peculiar y relevante de todo aquel escenario. Una torre de planta circular que ascendía interminables docenas de metros por encima de las dentadas almenas de las murallas. Ocupaba un lugar de privilegio en aquel recinto y podría haber sido considerada perfectamente la torre del homenaje de aquel complejo, si no fuese porque era mucho más antiguo que todos los demás edificios.


  —Este fue nuestro verdadero hogar —suspiró Legión en un súbito arrebato de nostalgia. Todas las miradas ascendieron hacia el cielo ensombrecido de la noche donde las alturas de aquel monstruo de piedra se difuminaban y mezclaban con las estrellas—. Hicimos construir el palacete en un estúpido arrebato de ostentación. Pero ya lo veis, está tan vacío que ni los orcos se molestaron en saquearlo.


  —Este lugar no parece tener daños —hizo un elocuente comentario el toro—. ¿Cómo es que se salvó de la quema? —Legión le devolvió una mirada llena de significado donde podía intuirse una malévola sonrisa. «Pronto lo descubrirás» parecía querer decir con ella.


  —Un viejo bastión que ocupamos y reformamos en esta tierra de nadie entre la marca de Tagar y el reino de los Tuhsêkii —añadió Gharin, que por primera vez parecía hablar con voz quebrada—. Ahí depositamos todo lo que merecía la pena de nuestras vidas. También todos nuestros recuerdos.


  —Y ahí siguen estando… —confesó Lem con mucha autoridad.


  —La puerta está abierta, Poderoso. Haz los honores. —Nadie lo sabía aún pero estaban a punto de conocer la respuesta a las intrigas de Hiczo con respecto a la seguridad de aquella torre. Ya se habían percatado que sobre la madera de aquel recio portón de labrados goznes y remachada estructura alguien había parecido oradar una advertencia a punta de cuchillo. Estaba en Lengua Común e incluso mis amigos podían leerlo ahora en sus genuinos caracteres. Venía a decir algo así como: «Aquel que ose penetrar en este recinto sin permiso recibirá una muerte dolorosa; la muerte que corresponde a un ladrón». Bajo las letras había también un símbolo, arrancado a cuchillo como el resto de la inscripción. Sólo uno de los presentes, segundos antes de que la mano gigante de Rexor empujase la madera, advirtió que aquello era un glifo mágico de protección.


  Apenas los guantes del félido rozaron el cuerpo del portón toda la comitiva se echó hacia atrás ante una inesperada aparición. Ante sus ojos y atravesando la madera se dibujó frente a ellos una silueta espectral. Un horrible torso translúcido se asomaba, así habitase entre los nervios muertos de aquel trozo de madera y la presencia de los intrusos hubiese alterado su letargo. Parecía vestir jirones de un sudario y su rostro descarnado alojaba unos orbes blancos y fríos con los que congeló la sangre a los presentes. Sus labios ausentes dejaban a la vista unos dientes podridos y afilados con los que parecía sonreír malévolamente… Sin embargo, se limitó a mirar a toda la concurrencia y desaparecer de nuevo confinado en la madera.


  —Un espectro del dolor —confesó Legión.


  —Posee a cualquiera que toque la puerta y le mata de dolor —añadió Gharin—. Un guardián eficiente… y barato. Idea de Allwënn, creo —bromeó.


  —¿Por qué… por qué no ha atacado a Rexor? —Fue Alex quien lo preguntó, pero era una incógnita que estaba en la mente de todos. Gharin fue el primero en contestar. Deslizando su camisa dejó al descubierto su lampiño pecho por donde podía verse un símbolo que le tatuaba la piel, señalándolo con el índice respondió.


  —Protección contra espectros del dolor. En toda frontera existe un salvoconducto. —Legión se apresuró a mostrar en qué lugar de su piel se encontraba el hechizo protector. Supusieron pronto que aquel dibujo podía encontrase en todos aquellos que una vez llamaron a aquella siniestra torre su hogar.


  —Entremos, no hay peligro ya —anunció Rexor—. Pero guardad cuidado con esa puerta. No os aconsejaría acercaros demasiado. —Lo cierto es que todos los que entraron se cuidaron de alejarse de ella, así su mera presencia escociese.


  —Debo revelarte algo, Rexor. Y creo que es de suma importancia. —La expresión de Lem había mutado por completo. Su rostro delataba preocupación y se encontraba algo tenso. Rexor no dudó en darle la palabra.


  —Habla, amigo mío. ¿Qué es eso que te perturba tanto? —Lem propinó un generoso y abundante trago a su cerveza. Como si su especiado sabor fuera a darle un poco del ánimo que necesitaba para confesarse con el Señor de las Runas. Respiró hondo y se decidió a hablar.


  —Tuve una visión, Poderoso. Al principio pensé que se trataba de una mala pasada del cansancio y mis achaques… que a esta edad no son pocos. —Lem volvió a respirar. Convirtiendo aquella inhalación en un suspiro—. Pero me temo que por su naturaleza no tengo dudas.


  Rexor se mesaba el mentón en ese característico gesto suyo, habitual de cuando se preocupaba por algo y debatía en su interior.


  —¿Qué clase de visión?


  —Tuve una visita, Rexor… de los Jerivha.


  —Eso es una buena señal. —Lem torció el gesto en una lenta negativa.


  —De los Jerivha… muertos. Me visitó un fantasma. Un joven que cayó bajo mi mando hace mucho tiempo.


  —¿Tuviste la visita de un antiguo compañero difunto? —Inquirió arrugando la frente el atento félido.


  —Sé lo que estás pensando, Rexor, —se anticipó el anciano—. Que esta vieja cabeza mía imagina cosas… y te daría yo mismo la razón de no ser por lo que me dijo. —Rexor le animó a continuar con un elocuente gesto—. Verás, amigo… los Jerivha nos estamos extinguiendo como la lumbre de una vela sin cera. Yo soy el último de la estirpe de Fittefürg. Conmigo se acabará la línea de sangre que nos liga al antecesor. Siempre ha habido un Fittefürg, un Forjadorada, custodio del Martillo y la Lanza. Esa es la Herencia de los Jerivha… y debe tener un heredero. El Heredero cohesiona al grupo y es el guardián de las armas. No me resta mucho tiempo de vida, supongo. La Naturaleza será implacable conmigo. Ante esa evidencia, Valior vino a hablarme del Heredero.


  —¿Quién es Valior? —Preguntó Rexor, aunque pronto supuso la respuesta y le dejó continuar.


  —Me dijo que el Heredero venía hacia mí. Pero eso no es posible. Tú sabes que eso no es posible, Rexor. Lo sabes tan bien como yo lo sé. —Rexor cayó en un prolongado silencio. Cerró los ojos y al final acabó admitiendo con una afirmación las palabras de Lem—. Me dijo que debía reconocer al Heredero y entregarle la custodia de las sagradas reliquias. Me dijo que la herencia no puede perderse. Que los Jerivha serían convocados de nuevo. —Lem necesitó una nueva pausa para aclarar su garganta.


  —Los Jerivha faltamos a nuestra promesa. No reaccionamos a tiempo ante el despertar de los Innombrables y cuando sus vástagos fueron legión nos retiramos, igual que el resto de los humanos. Esperamos momentos más propicios. Sin contar, claro, que muchos de nuestros hermanos y lugares santos cayeron en las purgas del Culto. Creo que nuestros antepasados se revolvieron en sus tumbas ante nuestra desidia y han despertado. Ante la amenaza de la extinción total de la Orden, me mandan un mensajero y me obligan a buscar a un sustituto, aunque no sea parte de la sangre del Hacedor. Todo con tal de la resurrección de nuestros votos. Si debemos consumirnos, que no sea escondidos igual que las ratas, sino combatiendo a las sombras pues para ese propósito y no otro fuimos creados. Ahora que los hijos del Descarnado pululan de nuevo por la tierra, aliados con esa perra divina y sus huestes de nigromantes, tiene más sentido que nunca nuestra resurrección.


  Rexor quedó pensativo durante un buen rato, mesándose el mentón y atenazando al viejo herrero con su mirada partida.


  —Lo que dices tiene mucho sentido. No creo que lo imaginases. ¿Qué te atemoriza?


  —Me dijeron que el Heredero había emprendido la marcha hacia mí y que llegaría en breve. —De nuevo regresó el silencio y con él un intenso cruce de miradas—. Sólo tú y los tuyos habéis venido hasta mí… y no espero a nadie más. El Heredero debe viajar contigo.


  —¿Qué te hace pensar eso, viejo amigo? Ishmant debería venir en camino también y con él aún esperamos a Allwënn y al ’Shar… quizá venga con ellos. Quizá aún no haya llegado.


  —Soy un Jerivha. Mi ancestro partió en dos el corazón de Maldoroth con la lanza que guardo en esta misma torre. Lo sé, Rexor. No me preguntes cómo… puedo olerlo. Está aquí.


  —Si eso crees… ¿Qué te impide reconocerlo?


  —No puede ser hijo mío… perdí esa suerte hace mucho tiempo y no soy hombre que le guste avivar viejas tragedias. Los ancestros quieren, pues, que elija un nuevo sucesor. Por eso no puedo errar en mi elección. Debo de estar seguro… completamente seguro. Tú no puedes ser el Heredero. Tampoco Gharin o el pequeño Robban, por mucho que esos tatuajes que ahora le decoran le hayan cambiado. Entonces…


  —¿Entonces qué?


  —Sólo me restan los humanos. Esos humanos que traes contigo y la hueste que acompaña a Robban. No creo que el próximo Heredero se encuentre entre esos hombres de armas. Parecen leales y hombres de palabra, pero dudo que posean los atributos necesarios para soportar la carga de la Herencia. Así que solo me restan tus humanos.


  —No puedo ayudarte en esta tarea. Sólo te concierne a ti.


  —Lo sé, mi sabio amigo. Pero he pensado en una cosa. Estuve meditando aquello que Ishmant y tú me contasteis sobre el Advenido de los Dioses que ibais a buscar. ¿Y si tu Enviado Divino, si tu Mesías y mi Heredero son la misma persona? Tendría sentido.


  —Lo tendría —dijo Rexor después de un segundo para la reflexión—. Pero ni siquiera estoy seguro aún de que le hayamos encontrado o si sólo custodiamos una quimera —añadió con cierto tono de decepción.


  —Ese. Odín es un calco de cualquiera de los hermanos. Quizá tú no sepas qué aspecto tiene ese Séptimo de Misal, pero yo sé perfectamente qué aspecto tiene un Jerivha.


  —Te prevengo de las apariencias, Lem Forjadorada, esa es una lección que aprendí hace tiempo.


  —Pero yo no dispongo de mucho tiempo. No a estas alturas de mi vida. Debo confirmar si él es el Heredero que mi Orden espera. Si es él… responderá.
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  —Estas son las habitaciones —ilustraba Lem a los nuevos invitados que desconocían la disposición de aquella torre. Después de ascender varios niveles, la distribución de las estancias hacía pensar que se trataban de los aposentos privados. Los jóvenes que acompañaban al anciano herrero miraban estupefactos la atención dispensada a aquellos extraños y apenas cabían de emoción al encontrarse ante algunos de los dueños de aquellas pertenencias, que durante toda su vida habían sido como fetiches para ellos, inalcanzables y poderosos.


  —Magnífico —exclamó el nervudo Rhash’a frotándose las manos—. Dormiremos en lecho limpio y blando por una noche.


  —Y en cuartos separados —apostilló uno de los hermanos—. Lejos de los ronquidos de Hiczo y de tu pelambre, Rhash’a.


  Legión quedó por un instante quieto y mudo en el rellano que distribuía las salas. Tenía un nudo en la garganta.


  —Pensé que jamás volvería a pisar este lugar. Sólo estar aquí me hace brotar demasiados recuerdos. —Gharin posó su brazo sobre la dilatada espalda del gladiador.


  —Tienes toda la razón… demasiados buenos momentos tras estos muros. Parece como si bajo este techo el mundo no hubiese cambiado. No sabes lo que daría porque el viejo Allwënn estuviese aquí.


  Lem se dirigió hacia la tatuada elfa y le señaló una de las puertas.


  —Esa habitación perteneció a una mujer —le dijo—. Supongo que no le molestará que otra la use por esta noche.


  Legión buscó la mirada de su compañera y le invitó con un gesto a entrar y acomodarse. Ella aceptó y se despidió de los presentes recogiendo sus pertrechos.


  —Maestro —le dijo a Lem antes de abandonar la escena—. Ha sido un placer conocerle.


  —Muy simpática esa chica, lástima que hable tan poco —confesaría el anciano una vez que la mujer penetró en la habitación—, y muy guapa si no fuese por… —y acabó con un gesto evidente que hacía referencia a su falta de pelo y a los tatuajes que le cubrían la cara. No pretendía ser gracioso pero acabó arrancando las sonrisas de la mayoría.


  —Los chicos se quedarán aquí —decidió Gharin—. Daremos a Odín la habitación de Allwënn. Seguro que él hubiese querido que tú la ocupases.


  —Me parece bien. Robbahym. Supongo que tú también te quedas —añadió el félido.


  —Ardo en deseos de regresar a mi cama, Poderoso.


  —Al resto le toca seguir subiendo escaleras —apremió el herrero.


  —¡No, por las barbas! —se quejó otro de los enanos—. Más escaleras. Quien decidió poner tantos pisos a esta maldita torre no pensó en los enanos ¿Me equivoco?


  —¿No has oído, viejo cascarrabias? Esta torre era enana. Te quejas de puro vicio.
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  Odín abrió la puerta de la que habría de ser su habitación, emocionado de saber que ocuparía el Sancta Sanctorum de aquel medioenano difícil de olvidar. Pero lo cierto es que no estaba preparado para lo que iba a encontrarse en su interior. La visión de aquella enorme habitación le dejó congelado en el umbral. Gharin tardó poco en acercarse. Él sabía perfectamente qué petrificaba al gigante.


  —¿Sorprendido? Allwënn las coleccionaba —le susurró muy cerca del oído. A Gharin le llenaba de nostalgia contemplar semejante espectáculo. Le traía de vuelta toda la esencia de su compañero en la distancia. Hacía carne muchos viejos recuerdos. Legión tampoco se privó de volverse hacia la pareja y acercarse a ellos para echar un vistazo. Al igual que a su rubio amigo, había muchos recuerdos entre las pareces de la habitación del ausente compañero como para resistirse a ello. Tampoco Alex tardó en atisbar entre aquella triada y no pudo reprimir una exclamación de asombro al ver la estancia. Estaba claro que debía pertenecer al furioso mestizo. Delataba mucho de su personalidad.


  —Son trofeos. Una por cada enemigo abatido. Sólo las mejores piezas. Sólo después de un merecido duelo. Todas merecieron hacer sangrar a Allwënn y todas han probado la sangre a sus manos… al menos una vez.


  La estancia tenía generosas dimensiones como todos los aposentos de la torre. Escaso mobiliario, de una austeridad espartana. Apenas una cama, un arcón y un par de estantes llenos de libros a modo de bibliotecas. Pero sus paredes se cuajaban de armas. Las había por docenas. Tantas que los muros perecían revestidos de acero y no dejaban ver la piedra que les daba cuerpo. La mayoría eran espadas: de todos los tamaños, de todas las formas posibles, pero también había lanzas, mazas, hachas, martillos: un auténtico arsenal. En pie, observándoles desde sus armazones, cuatro soberbias armaduras parecían desafiarles desde los huecos vacíos de sus yelmos. En silencio, aquella estancia susurraba con voz inaudible y hablaba de viejas batallas libradas, de duros lances y adversarios vencidos. Una gloria pasada que resucitaba ante los presentes con todo su poder.


  —Hoy dormirás indemne, amigo Odín. Te doy mi palabra.
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  Para Gharin y Robbahym, volver a sus antiguos aposentos suponía como regresar atrás en el tiempo. No habían pisado aquellas cámaras en veinte años que parecían reducirse a escombros y ceniza en aquel mismo momento. Sólo resultaba apariencia. Ambos eran conscientes de que eran otros hombres los que regresaban a aquel agujero temporal que era su vieja morada. De sus vidas pasadas tan sólo restaban aquellas piedras en pie y la cantidad de pertenencias que se alojaban entre sus cuatro paredes. Flotaba un olor denso en el aire… el olor del tiempo estancado. Aun así, por el buen estado de conservación de todos los enseres supusieron que probablemente Lem había dedicado tiempo a su mantenimiento y cuidado. Todos conservaban allí extraordinarias piezas de armamento y defensa. Quizá no en el grado y número que las que podían encontrase en la habitación del medioenano, pero igualmente delatoras de un pasado. También libros, útiles y ropa. Legión alcanzó el atril de sus viejas hachas de batalla. No tenía un gran número pero resultaban piezas de extraordinaria dimensión y peso. Las rozó todas con sus manos desnudas y aquel tacto aún afilado le devolvió recuerdos que casi se habían perdido. Se detuvo frente a la que sin duda resultaba la más extraordinaria de todas. Una descomunal hacha de guerra de los Toros de Berserk. Había pertenecido a un duro adversario del pasado que estuvo a punto de enviarlo de vuelta a la madre tierra. Debido a las extraordinarias dimensiones de las armas de los minotauros, incluso para un personaje de la talla y capacidades físicas de Legión, sus compañeros decidieron recortar su pomo y pedir al viejo Lem que le aliviase algo de peso en la hoja, grabándole algunas delicadas acanaladuras y que contrapesase el astil con un regatón. Desde entonces aquella arma pasó a ser la favorita del viejo gladiador. Era como reencontrarse con un viejo amor de la adolescencia lo que experimentaba al volver a cargar su peso y destripar al aire en dos poderosos lances. Algo similar le ocurriría a Gharin al regresar a su selecta colección de arcos élficos, a cual más elegante y efectivo. Cada una de aquellas nobles maderas curvadas poseía una historia que contar, de fidelidad, aventura y pasado pendenciero.


  Sus almas se llenaron de recuerdos apenas olvidados y con el pecho henchido regresaron a los arcones y armarios, a buscar sus viejas ropas, pensando que serían nidos de polillas y otros insectos para descubrir que estaban en perfecto estado, suaves e incluso bien almidonadas. Sonrieron ante el cuidado y devoción que Lem había dispuesto con aquellos retazos de su vida sin saber si algún día sus dueños regresarían al hogar y reivindicarían lo que era suyo.


  —¿Qué vas a hacer ahora, Poderoso? Este no puede ser el fin de tu camino.


  Rexor elevó la mirada hacia el rostro envejecido y marchito del antaño robusto y orgulloso herrero. Aquel personaje le conocía bien. Quizá no adoleciese de cierta noble simpleza. No podía esperar de él una conversación a los niveles que el Venerable Ishmant o la difunta Äriel, cuya luz dejó de alumbrar la tierra hacía tanto tiempo, podían proporcionarle. Pero sin duda, a estas alturas era difícil ocultar ninguna verdad a aquel decano de los guerreros.


  —De momento, sólo me resta esperar. Este Alcázar siempre ha sido el primer y el último capítulo de todas las suertes libradas. Invocaré a los espíritus que lo custodian para que me den fuerzas y algo de luz para el tortuoso camino que hemos de recorrer.


  —¿Eso es todo? ¿Esperar? —El veterano herrero parecía defraudado.


  —Nuestras fuerzas son escasas y están dispersas, Forjadorada. Esperaré al Venerable; también al Shar’Akkôlom y a Allwënn. Si están vivos regresarán al Alcázar. Mi intención inmediata es recomponer el viejo Círculo de Espadas.


  —Muchos de nosotros somos viejos, Rexor, sino ancianos que apenas podemos sostenernos en pie. El Círculo ha envejecido, Poderoso. Ya no es el que era, sin contar con los que se marcharon para siempre.


  —Entonces reciclaré a aquellos que aún puedan luchar y rellenaré las vacantes con savia nueva.


  —¿Quiénes? ¿La hueste de Robban? Son perros de Guerra, Poderoso… hombres sin piedad, Carne de la Arena.


  —¿Acaso eran quienes ahora ostentan el título de defensores eran mejores que ellos cuando yo los reuní? Artesanos, ladrones, buscavidas… huérfanos, proscritos, mestizos, impuros. No mi querido Lem. Se diferenciaban bien poco de ellos. También eran los residuos de una sociedad y la mayoría vivía en sus hendiduras y pliegues. La diferencia es que yo les di una razón y confié en su capacidad para asumir altas responsabilidades. Como una vez hice con otros antes que con ellos y con otros aún antes que esos. Diez vidas de hombres llevo librando el mismo destino y siempre he recibido la misma respuesta. Los prohombres, la sangre privilegiada considera la confianza como una distinción obvia de su rango. La mayor parte de las ocasiones no se hacen merecedores de ella porque la consideran consustancial a su posición en la sociedad. Es una cuestión de honor y a veces la traicionan. Pero aquellos para los que el voto de confianza es un regalo, lo asumen con tanta dedicación, que, antes que perderlo, perderán la vida. Dale honor a quien nunca lo tuvo y nunca lo tendría de otra forma y lo defenderá con más valor que su propia existencia. Créeme, viejo lobo, ya son demasiados años de experiencia. —Lem quedó clavado en su asiento. Se sentía reprendido como un muchacho torpe. Entonces trató de mirar hacia delante.


  —Está bien, Rexor. Supongamos que tienes razón. Renuevas el Círculo… ¿y luego? Una cosa es reunir a un grupo de viejas espadas y otro muy distinto enfrentarse al poder que usurpa Belhedor y salir indemne.


  —Nadie augura salir indemne de este lance. Espero muchas pérdidas. Por eso necesito a los mejores guerreros.


  —¿Y tú pretendes aguardar aquí, entonces?


  —Aún me resta mucho por saber. Necesito tiempo. Si tuviera acceso a las fuentes originales de la Flor de Jade complementaría con mucha más seguridad los datos de los Enigmas. Necesito seguir leyendo. No he tenido mucho tiempo desde la señal. Aquello precipitó los acontecimientos…


  —La última cámara, en tu refugio, como siempre.


  —Me pondré a trabajar de inmediato. El tiempo de nuestra inferioridad comienza a remitir.


  —Los Dioses te escuchen, Poderoso. Los Dioses te escuchen aunque a nadie salvo a ti lo hagan en estos tiempos oscuros.
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  Los ojos de Odín observaban el firmamento tras las gruesas cristaleras del ventanal. La oscuridad, reina absoluta de aquel paraje montañoso y escarpado mermaba bajo el influjo de aquel ojo celestial de tenebrosa mirada que plateaba las siluetas. Desde aquella misma ventana imaginaba cuántas veces aquel guerrero rabioso y noble había contemplado aquellos mismos paisajes que ahora se extendía ante su mirada. Cuántos recuerdos se abarrotarían en su cabeza si estuviese allí en aquel instante desde donde él miraba con la misma ingenuidad de un niño. Poco a poco, los recuerdos que le ligaban a su vida pasada desaparecían como los efectos del alcohol tras un reparador sueño, quedando sólo como un leve residuo que martillea la cabeza, tan sólo para recordar que una vez estuvieron allí.


  Se volvió despacio hacia el interior, bañado del argénteo fulgor estelar que revestía aquellas armas mudas. Un haz hacía brillar de manera especial el yelmo de una de aquellas soberbias armaduras. Era un casco amplio cuya máscara tenía forma de cabeza de dragón y cuyo penacho caía como crines de caballo, igual que la oscura cabellera de su dueño se despeñaba acariciando su espalda. Trató de imaginar sus orbes endiabladamente verdes refulgiendo tras esa máscara de metal, así el dragón volviese a la vida. Y supuso lo que debía ser encontrar aquella defensa ornada cobijando bajo ella el cuerpo férreo del medioenano. Era como si aquella pieza de metal fuese un alter ego en la distancia y le observaba en silencio para delatar más tarde aquella intromisión. Se sentía como un profanador de tumbas. Como estar violando el espacio más íntimo de aquel guerrero suspicaz. Recordó entonces, casi en una fugaz traición de su memoria, aquella paliza que el malogrado Falo recibiera por empuñar su espada. Confiaba que Gharin, que le conocía bien, y aseguraba que Allwënn no tendría reparos en que él utilizase su lecho, hablase con propiedad. La presencia de Allwënn se hizo pesada y evidente a pesar de la distancia. Pero había más… un cierto regusto curioso por penetrar en la habitación contigua, conectada por una puerta interior, donde aseguraban había vivido aquella mujer compañera de Allwënn de la que tanto hablaban y de cuyo pasado se mostraba tan celoso el bravo guerrero. Era como si estuviesen mancillando la memoria de aquellos amantes que un tiempo forjaron sus pasiones entre aquellos muros. Se sentía extrañamente privilegiado por compartir, aunque fuera por una noche, aquella extraña y dispar coincidencia… Tanto como le asustaba.
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  Hacía una noche plácida en la cubierta del Impaciente cuando Allwënn escuchó unos golpes en el camarote que les había sido cedido por cortesía de Keomara a Ariom y a él. Era tarde y el lancero había caído en los brazos del sueño con toda generosidad. Un placer que Allwënn llevaba años sin poder disfrutar. Sus brillantes iris esmeralda resultaban la única luz de aquella estancia oscilante si exceptuamos algunos haces plateados que la siniestra mirada de Kallah dejaba traspasar entre los vidrios que daban al oscuro océano que atravesaban.


  El mestizo se apresuró a encender un candil de aceite y abrir el tablón de madera. Era la dama Keomara. Portaba en sus manos un objeto de grandes dimensiones envuelto delicadamente en paños… parecía una espada. Allwënn la reconoció incluso bajo aquellas vestiduras.


  —He venido a entregarte tu espada… después de pensarlo mucho. Sé lo que te une a este arma y no tengo derecho a separarte de ella. Tómalo como un voto de confianza que no estoy dispuesta a volver a repetir.


  Allwënn la recibía tan sólo ataviado con su larga camisola blanca arrugada por encima de su cintura. Bajo ella asomaban sus gruesas calzas de cuero negro e iba embutido en sus recias botas. Tenía su larga cabellera de ébano indomada cayendo sobre sus hombros tras su espalda y dos largos mechones descansaban sobre su pecho. Ella siempre había encontrado a aquel exótico guerrero poseedor de una irresistible belleza.


  —Te lo agradezco, Keomara —le dijo con su voz aterciopelada en un susurro para no despertar a Ariom que dormía cerca—. Pero imagino que esto puede traerte problemas con tus hombres.


  —Al infierno con eso. Puede ser que nunca fuéramos buenos amigos, pero una vez fuimos camaradas y luchamos juntos. —Ella quedó por un instante en el silencio de una duda—. Además, no lo hago por ti. Lo hago por ella. Por Äriel.


  Allwënn apagó de un soplo la llama de aceite y cerró la puerta tras de sí como si las menguadas temperaturas de la madrugada no le importasen.


  —¿A qué te refieres? —La mujer torció el rostro como si hubiese iniciado un tema de conversación del que pretendía zafarse, sin embargo, parecía que en el fondo necesitase de aquella confesión.


  —Tú has sido el único hombre que ha rechazado mi compañía. —Allwënn miró hacia abajo. Se sentía algo incómodo—. Nunca he sabido perdonarte eso.


  —No lo tomes como algo personal.


  —Entonces yo era una niña. Poco acostumbrada a que rechazasen mis encantos. He visto mucho desde entonces… ya no puedo sentirme dolida por ese gesto. —Ella se detuvo un instante y meditó bien la pregunta que luchaba por salir de sus labios. Al fin encontró el valor—. Desde que ella murió… ¿No ha existido otra mujer?


  Allwënn esbozó una sonrisa amarga y le negó con un lento y profundo movimiento de su cabeza.


  —¿Nadie se ha cruzado en tu vida desde entonces que haya despertado algún sentimiento en ti? ¿Ni siguiera curiosidad? —Allwënn reiteró su negativa. Ella le miraba con un brillo encendido, que ocultó cerrando los párpados con amargura.


  —Si no quisiste mi compañía cuando era joven y bella… sería estúpido pedirla ahora. —Allwënn agachó también los ojos. Aquella mujer había cambiado poco.


  —No quisiera ofenderte, Keomara, pero llevo veinte años sin tocar a una mujer. Nunca hubo nadie antes que ella y se me antoja mucho más difícil que lo haya después. Te lo he dicho, no es nada personal.


  —Veinte años es mucho tiempo. En otro momento hubiese pensado en el terrible desperdicio que ello significa ¿Sabes? No sé si eres el hombre más estúpido de todos o el único capaz de llamarse hombre de verdad. Nunca he entendido tu fidelidad. No es propia de un hombre. No al menos de los hombres que yo había conocido. Hoy me sobrecoge y emociona a un tiempo.


  —Esa… fidelidad —anunció con voz profunda—, es lo único que me queda de ella.


  —Pero ella se marchó hace mucho tiempo, Allwënn… y no volverá. La vida continúa. Tu vida continúa. Eres mezcla de dos de las razas más longevas que pisan este amargo mundo. ¿Vas a pasar toda tu existencia, los cientos de años que aún te resten por vivir, rememorando un pasado?


  —No aspiro a tanto. —Allwënn le regaló una extraña sonrisa llena de dolor. Como si tuviera certezas sobre su futuro que nadie más conociera—. Pero decidí entregarle mi vida a una persona… yo decidí esperarla mientras mi corazón aún pudiese bombear sangre a mis venas. Y la esperaré aunque sepa que su viaje no tendrá retorno. Mi palabra, mi promesa no tendría ningún valor si olvido. —Allwënn apartó su mirada y la dirigió hacia los ennegrecidos cielos marinos. Su voz tembló y ella pudo apreciar el terrible nudo que atenazaba su garganta—. Han pasado veinte años Keomara. A veces, a veces, —el rostro de Allwënn se arrugó ante el esfuerzo de no dejarse vencer por el sentimiento—, me cuesta tanto recordar su rostro. Empieza a desdibujarse. Yo me aferro a él pero, no puedo retenerlo. Sin embargo, aún recuerdo su voz, el tacto de su piel fragante, su cálida presencia como si aún estuviese conmigo. Pero sé que esos recuerdos también se evaporarán, acabarán yéndose y dejándome solo. —Allwënn retornó su mirada con fuerzas renovadas—. Para mí no ha muerto, Keomara. Morirá el mismo día que decida sacarla de mis recuerdos antes de que mis recuerdos decidan marcharse por sí solos. El día que eso ocurra, yo mismo tocaré la última nota del arpa. Créeme que hubo un tiempo que imaginé una vida con ella… pero me la robaron. Así que no quiero una vida con nadie… ni siquiera deseo mi propia vida. Sabes bien que debía de haberme marchado con ella pero sigo vivo y eso sólo quiere decir que algo me resta por acabar antes de despedirme de este maldito drama. Moriré entonces, mientras tanto. Brindaré en su memoria por cada cuello que corte en su honor.


  Keomara emitió un largo suspiro.


  —La envidio, Allwënn. La envidio con toda la fuerza con la que una mujer puede envidiar a otra. Durante vente años he buscado, no he dejado de buscar a un hombre que me ofrezca, aunque sólo fuese en una noche, aunque sólo fuese en un único beso, un poco de ese amor inmortal que tú le diste cada segundo que estuvo a tu lado.


  —Ese amor no evitó que la perdiese. Aquella noche, ni todo mi amor, ni toda mi furia, ni toda mi fuerza pudieron protegerla. Después de perderla supe que yo le había fallado más que nadie. He ido entendiendo poco a poco que no fui el hombre que ella necesitaba. Dejé escapar muchos momentos a solas, muchas oportunidades a su lado, muchas palabras, muchos gestos… No supe cuidarla. Muertos quedaron mis sueños, mis proyectos de una vida en paz. Muertos están los hijos que no tuvimos, los besos que nunca le di, las palabras que me faltaron por decir y aquellas que dije sin pensar. Muchos amaneceres que desperté sin ella y tantas otras noches que dormí a solas. Yo no soy nadie por quien deba sentirse pena. Purgo mi culpa. Ese es mi pecado y mi redención. Aunque los dioses me condenasen a vivir cien vidas de elfo con este dolor que me lacera por dentro, las viviría sin pestañear. No soy nadie que merezca ser salvado. Soy Allwënn, mestizo de los Tuhsêkii, bastardo de los Sannshary, un cadáver que respira, cansado. Tan cansado. Sólo un hombre cuya alma sigue atada a su recuerdo… sólo un hombre.


  —No, Allwënn. Eres un hombre solo, profundamente solo y triste. —Allwënn tardó en responder en esta ocasión.


  —Lo sé. Pero esa ha sido mi elección.
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  Odín había salido al rellano donde desembocaban las habitaciones y había descendido a la entreplanta donde la luz argenta de aquella luna extraña y vigilante se colaba por una gran ojiva abierta en el muro. Había un amplio sillón de madera frente a ella dispuesto allí a conciencia. Parecía que quien decidió hacerlo conocía perfectamente la paz que se respiraba desde aquella vista. Sin embargo, el rubio batería no lo había usado. Prefirió acercarse, con su torso musculado y desnudo, al mismo umbral de la ventana para regalarse aquel manto de brisa que le ofrecía la madrugada insomne. La tierra dormía arropada en quietud y plata. Ningún sonido, salvo la llamada ocasional de algún ave nocturna quebraba ese velo transparente de silencio. Por un instante se sintió en paz. Una paz narcótica y momentánea, pero una paz que no había experimentado desde hacía mucho tiempo.


  Escuchó sonidos tras él y luego una voz de mujer que le llamaba por su nombre. «Hansi», decía. Por un instante el recuerdo de Claudia le atravesó el pecho. Era de las pocas personas que le llamaba por su nombre de pila. Él sabía que no se trataba de ella cuando se volvió. Como si hubiese tenido la visita de un espectro. Pero no se decepcionó.


  Había una joven frente a él. Una joven mucho más alta que su querida amiga, de cuerpo delgado. Interminable como los fustes de columna, de su misma morbidez lánguida. Se había acostumbrado a la presencia cercana de ese cuerpo. A la mirada brillante de ámbar desde sus ojos. A la blandura exquisita de esa piel antártica. Pero en aquella ocasión, esa joven mestiza de elfos consiguió nuevamente hipnotizarle.


  Ya no vestía su pintoresca armadura de cuero enrojecido que aportaba a su silueta un carácter duro. Ni sus botas altas, hasta robarle a la vista sus rodillas, ni su lanza sobre el hombro. En su lugar se cubría con un vestido vaporoso que parecía irradiar la luz captada a la luna y que ensombrecía su figura bajo él, insinuando sus trazos. Debió de haber pertenecido a alguien de menor estatura que ella, pues su vuelo debía alcanzar al menos sus tobillos y, en su caso, se recortaba sobre aquellos muslos blancos e interminables. Quizá, con todo, lo más llamativo, lo más chocante y a un tiempo sorprendente de aquella nueva imagen fue encontrar su cabello de fuego desprendido del abrazo de sus habituales trenzas. Se despeñaba en cascadas. Libre. Poderoso. Exultante hasta su cintura. Contrastando con su rostro alargado y pálido de elfo. Parecía otra mujer. Trascendente. Atemporal. Por primera vez Odín se sintió realmente en presencia de una elfa y el corazón le dio un vuelco.


  Ella obvió la expresión asombrada en el rostro del humano. Se sintió halagada por esa mirada sobrecogida y temerosa a un tiempo que le había provocado. Sin darle tiempo a contestar a su pregunta descendió con sus pies descalzos los escalones fríos de piedra que le separaban de él. Odín le seguía el caminar con la mirada, aún turbado, mientras aquella joven elfa, crecida y dimensionada a sus ojos, se aproximaba a él hasta llegar a su lado. Forja le sonrió con mirada nostálgica y apoyó sus antebrazos en el mirador de piedra al tiempo que ofrecía su rostro a la fresca brisa de la noche.


  —No puedo dormir —le confesó ella—. Es la primera noche que paso sola en tanto tiempo que el silencio me oprime. Me había acostumbrado a dormir escuchando el crepitar del fuego.


  —Y los ronquidos de Hiczo —bromeó el humano. Aquello consiguió arrancarle la primera sonrisa y aquellos iris ámbar se apartaron un segundo de la estampa nocturna para mirarle.


  —Y los ronquidos de Hiczo —suspiró. Volvió a mirar el paraje que se extendía ante ella—. Hace una bonita noche.


  Odín se acercó a la ventana y se apoyó como ella sobre la piedra. Durante unos momentos no se dijeron nada. Disfrutaron de aquel silencio, de aquella caricia fresca de la madrugada y de aquella luz plateada que ofrecía la sombría Luna sobre sus cabezas.


  —Mi habitación me oprime —confesó el músico—. Tiene tanta esencia de su antiguo dueño que me parece que él está allí.


  —¿A quién pertenecía?


  —A Allwënn. —Ella hizo un gesto explícito con el rostro—. Si, demasiada responsabilidad sobre mis hombros. —Forja volvió a sonreír—. Pero lo más curioso —continuó el chico—, es que no es por él. Es por ella. Por Äriel.


  Forja le miró con cierta extrañeza que invitó a Odín a abundar en detalles.


  —Esa habitación conecta desde dentro con la de ella. No he podido evitarlo. He curioseado —reconoció bajando la voz—. Me siento fatal, pero ha sido superior a mí. He oído tanto sobre esa misteriosa mujer y su relación con él que.


  —Te entiendo —se mostró ella comprensiva.


  —Es como si flotara en el ambiente. Esas paredes la guardan. Esa cama, esas sábanas, es como si su historia de amor aún viviese enredada allí. Como si en noches como la de hoy sus espíritus regresaran a ese lecho. Me siento un usurpador. Un incómodo visitante que no ha sido invitado. He querido dejarles solos.


  Ella le miraba conmovida y no pudo reprimir un gesto tierno. Pasó su brazo rodeando la cintura de aquel robusto muchacho y enterró sus cabellos encendidos en aquel pecho de piedra. Odín rodeó sus hombros desnudos con un abrazo. Ambos quedaron un instante así, fundidos, mirando el nocturno lienzo.


  —Su historia es tan triste —dijo ella casi en un susurro.


  —Las marcas de ese mestizo son tan profundas. Tan hondas. No llego a imaginarme tanto dolor. —Odín estrechó con fuerza su abrazo a la chica—. Me volvería loco. Si algo así me ocurriese, si me arrebataran así a. —Forja se despegó de él y clavó sus ojos miel en aquel humano—. La persona. —Hansi también la miraba, como si quisiera grabar a fuego en su memoria cada rasgo de aquel rostro de mujer. Aquellos ojos lo tenían cautivo. Ella comenzó a aproximar sus labios despacio, con una lentitud casi dolorosa—. Yo, creo. —Y aquellos labios cálidos y delicados rozaron los suyos, como una caricia, primero suave, casi inocente, que se iba encendiendo, cogiendo inercia y fuerza como una lumbre agitada por el viento. Sus corazones golpeaban la carne a mil pulsaciones mientras aquellos dos jóvenes, vigilados por la oscura luna, jugaban a devorarse con desesperación.


  Hubo un instante de tregua y ambos se quedaron mirando un segundo, abrazados como un único ser. No podría decirse cuántas frases, cuántas palabras, cuántos deseos quisieron nacer de esos mismos labios y en ese mismo segundo. Sólo se escuchó uno.


  —Te lo ruego. No me dejes dormir sola esta noche.


  —Lamento que nuestros captores no tengan el mismo sentido de la cortesía que tú. ¿Y tus heridas?


  Sorom alzó la vista para mirar el rostro de Ariom a la escasa luz de aquellas bodegas que entraba en finos hilachos por entre las traviesas del techo. Aunque sabía, por el brillo en la solitaria pupila de su interlocutor, que aquellas sobras bastaban para que Ariom le contemplase con moderada claridad. El enorme félido se retorció entre sus grilletes y gesticuló incómodo. Aquella panza de madera húmeda se balanceaba al ritmo suave de las olas.


  —No hables en plural, elfo. Es evidente que te tratan mejor que a mí. —La incomodidad había mermado sus buenos modales. Viéndole así no había nada que reprocharle.


  —En la batalla elegimos el bando adecuado.


  —Noto cierta ironía en tus palabras.


  Ariom trató de agacharse hasta estar a pocos centímetros de su rostro de león.


  —No trataba de ser irónico, Sorom. Me remito a la realidad. —Sorom volvió a revolverse y cambió de postura.


  —Escúchame Ariom. Si quieres hacerme un favor, sube a cubierta y di a esos rufianes que acaben conmigo de una vez. —Ariom suspiró y le habló pausadamente.


  —He bajado precisamente para evitarlo. He escuchado rumores, Sorom. Dicen que regresar a su refugio con tu cabeza sobre una estaca levantaría la moral de sus hombres.


  —¿Y a qué esperan? Te has vuelto muy caritativo de repente, Cazador. —Ariom frunció el ceño y con un largo silencio le animó a continuar. Sorom le mantuvo la mirada desafiante durante unos segundos y, derrotado, torció la cabeza—. Yo estoy muerto de todas formas. Si se me ocurre presentarme en la Ciudad-Imperio sin esos humanos probablemente mi cabeza acabe adornando el trono de Ossrik de igual modo.


  —Tu entereza ante la muerte es encomiable —le susurró Ariom con cierto matiz burlesco—. Pero te conozco lo suficiente como para saber que no es ese el fin que deseas. Puede haber un modo de evitar ambas cosas.


  —¡Oh! Soy todo oídos, Shar’Akkôlom —le respondió sin esconder su sarcasmo.


  —Cuéntanos lo que sabes. —Sorom carcajeó una risa espontánea y amarga.


  —¿Me crees loco? ¿Sabes lo que me harían si saben que he hablado con vosotros? Y lo sabrán, no te quepa duda.


  —Poco más o menos lo que estos piratas quieren hacer contigo.


  —Subestimas mi papel en toda esta comedia, elfo.


  —¿Con quién crees que estás hablando, félido? —le escupió el marcado elfo prendiéndole de los cabellos—. ¿Con uno de esos bucaneros Surkkos? —Manejas información directa. No puedes engañarme. Nadie que precise de tus conocimientos te dejaría al margen. Tú no eres precisamente de los que se contentarían con una sola porción del queso—. Sorom desvió la mirada y quedó en silencio durante una eternidad.


  —¿Qué sacaré con eso? —dijo al fin.


  —Para empezar conservarás la cabeza sobre los hombros. Es más de lo que puedes esperar si dejo que esos bucaneros decidan tu futuro. —El marcado soltó la cabellera del félido y regresó su rostro maltratado a poca distancia de su presa. Le habló despacio, casi en un susurro—. Sorom, alguien de tus habilidades y conocimientos no debería ser ejecutado por unos filibusteros ignorantes como si fueses un vulgar ladrón. Deberías replantearte tus alianzas… Sé que eso de cambiar de bando no te supone un gran problema. —Sorom bufó un amago de sonrisa.


  —¿Estás tratando de negociar conmigo? ¿Me estas proponiendo una alianza? —Ariom entabló una nueva batalla con su única y gélida pupila.


  —Nuestra causa ganaría un aliado poderoso… y la suya lo perdería. —Sorom esbozó una lenta y agónica negativa con un balanceo de su cabeza.


  —No se trata de aliados, ’Shar. Tú no has visto lo que yo he visto… El poder del Culto es omnipresente. Son fanáticos. Nada les importa salvo lograr sus objetivos. No tienen principios, ni ataduras emocionales. ¿Crees que yo soy su aliado? Ellos no tienen aliados, sólo herramientas para lograr sus fines. No vale la pena luchar contra lo inevitable. No me pidas lo imposible.


  —Si lo creyera imposible no te lo pediría —manifestó el marcado con convicción. Sorom volvió a sonreír.


  —Tienes dotes de negociador, elfo, de eso no hay duda. Pero esa elección ya la hice hace tiempo. —Ariom trató de no evidenciar su desesperación.


  —Entonces tu cabeza no estaba a punto de ser colgada.


  —Te equivocas, mi noble adversario. Sí lo estaba, como la de todos los que se opusieran al Nuevo Orden. En poco ha cambiado eso. Gracias por tu ofrecimiento, Shar’ Akkolom. Me lo pensaré, aunque sólo sea por cortesía. —El marcado supuso que aquello suponía el final de aquella conversación y la mejor oferta del félido. Le palmeó los hombros y se irguió.


  —Piénsalo. Entre tanto trataré de negociar tu cabeza con esos bucaneros.


  El mutilado lancero se alzó y se dirigió hacia la puerta, dejando al reo dándole la espalda. Antes de cruzar el umbral una figura se materializó ante sus ojos como un aparecido que regresara al mundo de los vivos desde su tumba. Como si la madera forjase un cuerpo vivo que se despegase de su abrazo para interponerse en el camino. Ariom no se sorprendió. Sabía que aquella charla había tenido un observador de privilegio.


  El lancero le cabeceó una afirmación poco convincente.


  Ishmant ni siquiera gesticuló.
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    XXVI. EN CIEN LUNAS EN EL ALCÁZAR DE TAGAR
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    «Si el cielo nos derrota antes del último suspiro encontrémonos bajo los sauces perlados de inviernos que lloran en las riberas del fin del mundo».


    TAELIM DE GUILLDOR. AURAS.

  


  HACÍA YA MUCHOS DÍAS DE NUESTRA LLEGADA A LA ISLA…


  Pero aquella tarde sentado sobre un tronco cerca del embarcadero yo la recordaba como si fuera ayer mismo. Se había levantado un viento incómodo que traía revuelto al mar, encrespándole olas generosas que batían la arena fina y blanca de aquellas interminables playas. Yo miraba tranquilo y ausente aquel monocorde vaivén de rizos. Dejaba que mis cabellos, nunca tan largos como entonces, se mecieran al mismo son de las saladas crestas de espuma. Miraba aquel mismo horizonte que nos había visto llegar desde las abismales profundidades. Perdidos y náufragos. De eso parecía distar ya una eternidad.


  Aquella tarde en que pisamos tierra por vez primera se aparece distante en mis recuerdos. Ninguno de nosotros pareció confiar en la adusta voz del vigía que anunciaba la buena nueva desde su atalaya en la mayor y saltamos a cubierta para ser testigos por nuestros propios ojos. Allí estábamos sonrientes la hermosa Claudia y yo, como si tripulásemos la Santa María y divisásemos las costas de un nuevo mundo. Ariom y Allwënn no disimulaban su satisfacción por atisbar un nuevo horizonte amigo, aunque con menos alborozo que nosotros. También en toda la tripulación de aquellos navíos podía encontrarse la dicha de quien regresa al hogar después de un largo viaje y lanzaban vítores a los dioses del mar por su protección y salvaguarda.


  Quien miraba aquella tierra desconocida y nueva, por entonces sólo una línea en el horizonte, con el acostumbrado rictus impávido e imperturbable era Ishmant. Pero aquello nunca más nos resultó una extrañeza. Aquel monje no sonreiría ni aun cuando sus pasos le llevaran a la Tierra Prometida.


  Sentí unos pasos hundiéndose en la arena cerca de mí. Quizá en otro momento hubiese vuelto la cabeza raudo a descubrir quién se acercaba por la espalda. Pero así hubiese desarrollado una especial habilidad para percibir la amenaza pronto supe que aquellas piernas eran amigas. Allwënn se sentó a mi lado sin decirme nada, acomodando las extraordinarias dimensiones de su afamado acero entre su cuerpo y el mío. Estuvo en silencio durante un rato en el que yo me abstuve de molestarle y luego, sin mirarme, suspiró largo y me dirigió la palabra.


  —Es cierto eso que dicen que tienes una especial habilidad para encontrar los rincones más apacibles del lugar.


  Sonreí ante el halago, agachando con timidez la cabeza y le respondí.


  —Se respira calma en esta cala. El mar siempre ha tenido un especial embrujo para mí. —El endurecido y apuesto guerrero me lanzó sus pupilas verdes donde el mar que nos contemplaba parecía ser su prisionero y añadió unas palabras que poco podía yo saber por aquel entonces que tenían visos de ser proféticas.


  —No te confíes, pequeño amigo. Es una calma engañosa.
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  Alex se volvió hacia el espejo soberano que dominaba la sala. El antiguo dueño de aquella habitación parecía haber tenido cierto gusto por la autocomplacencia por su tamaño y dimensiones. Al devolverle el reflejo de su imagen, también él se contemplaba distinto.


  Era la primera vez en mucho tiempo que Alex se miraba a sí mismo. El gesto de descubrir su reflejo, tan habitual en nuestro modo de vida, se había vuelto ahora un milagro. Casi producto de la misma magia que aún les seguía fascinando. De un golpe, aquel acto antaño tan cotidiano le resultó singular y sorprendente.


  Tenían razón quienes decían que había cambiado y tal vez no era por la evidencia de saberse más robusto de torso y enjuto el rostro. Su cabello había crecido algo más largo de lo que él mismo hubiese considerado oportuno en otras circunstancias y aquella nueva cota de malla se ajustaba pesadamente a sus formas. Pero resultaba sin reparos más cómoda que las viejas placas robadas a los muertos que había acabado abandonando por ella. Bajo sus formas brillantes y sólidas aún lucía sus vaqueros, ahora gastados y que apenas si podían adivinarse entre los rozones, grebas y refuerzos que los cubrían. El pomo de una sólida espada asomaba entre los pliegues de aquella gabardina negra, maltratada por el uso y de bajos erosionados. Aquella inusual mezcla de estilos que vestía se aparecía ante sus ojos con muy poco acierto y escaso equilibrio estético. Su rostro, tan familiar y cercano en otro tiempo era ahora como un rostro ajeno que costaba reconocer como suyo, pero siempre en otro lugar y otro contexto.


  Descubrirse allí, vistiendo tales atavíos, portando aquellas armas en esa habitación extraña y desconocida de recios muros de piedra y ventanas de ojiva era como contemplar a un alter ego de otro lugar y tiempo. Todo él parecía un anacronismo. Tal vez por ello decidió desprenderse de la prenda y abandonarla allí, como aquel que deja su firma en un asiento del metro. Como un efímero testimonio de esos que dicen «Yo estuve aquí».


  Con aquella vieja gabardina dejaba atrás también parte de su vieja identidad.
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  En la sala principal aguardaban el resto. Estaban todos: los hombres de Legión y el propio capitán de los gladiadores que había cambiado su vieja coraza cuajada de golpes por una soberbia pieza, seguramente rescatada de sus viejos baúles ahora que había tenido oportunidad de reencontrarse con ellos. Sus armas también resultaban distintas. Seguía cargando dos hachas en el cinto pero no eran las mismas que le habían acompañado hasta aquí. Las nuevas poseían un diseño más exclusivo y sus hojas lucían afiladas y repletas de filigranas. La pieza más impresionante, sin lugar a dudas era su antigua hacha cíclope: un arma de guerra de los Toros del norte, personalizada a sus dimensiones y corpulencia, de cuyas hojas gemelas parecía poderse sacar hierro para acorazar a una guarnición de jinetes. También el Señor de las Runas se encontraba allí apoyado en el mástil de su bastón. Sentado en una banqueta acariciando el pelaje virgen de su mascota albina. Continuaba vistiendo sus habituales ropas de viaje, sus gruesas botas y su capa recia, ocultando aquel escudo estrellado y su alfanje hermano que nunca habían visto utilizar.


  Tampoco faltaba el hermoso Gharin. Como otros, él había abandonado por fin sus gastadas ropas. De su olvidado guardarropa desempolvó un atuendo élfico que ojos poco acostumbrados podrían calificar de ceremonial. Ya no vestía sus bombachos pantalones sino una larga y ondulada falda blanca de plisadas formas, ribeteada con hilos dorados que dibujaban figuras florales estilizadas y que se abrían al frente, como los lienzos de un caro cortinaje, permitiendo ver que, bajo ellas, sus piernas se ajustaban en unas calzas de tonos marfiles que se pegaban a su nervuda musculatura como el abrazo desesperado del amante. Su torso se cubría con el extraño diseño de una chaquetilla de cuero endurecido de los mismos tonos y colores que su falda. Su arco había dejado de ser el magnífico ejemplar al que nos tenía acostumbrado. De su alcoba rescató un delicadísimo arco largo, inevitablemente elfo, que parecía estar hecho de lágrimas y cuya cuerda emitía una suave nota sólo con el roce del aire. Con aquellos ropajes tan dignos de su sangre inmortal, aquel elfo de voluptuosos y dorados cabellos enfurecidos, de piel pálida como la faz de la luna y ojos oceánicos, parecía resplandecer como Apolo renacido.


  Conversaba haciendo gala de sus formas exquisitas con la medioelfa que no volvió a trenzar sus cabellos. Aquella imagen le resultó sorprendente. Con toda seguridad aquella mestiza perdía parte de su fiereza sin aquel agresivo tocado, pero ganaba todo lo perdido en belleza. Pronto se percató que la conversación de Gharin debía de ir encaminada hacia esas mismas cuestiones.


  No faltaban Xixor, Hiczo o los hermanos, tampoco la fiera Karla o Rhash’a. Sin embargo, ellos apenas si habían cambiado. Quizá sus gestos se habían ablandado con el tiempo. Se habían vuelto menos tensos, más naturales. Los ojos de Alex se fueron entonces hasta su amigo.


  Justo en la puerta, Odín, absorto, estaba claro que miraba a la mestiza y apenas si se había percatado de la llegada de su amigo, a pesar de ser el más próximo a él. Alex no acabó de descender los escalones de aquellas sólidas escaleras de piedra que daban al rellano. La imagen de su viejo compañero le hizo detenerse próximo a su altura. Casi en un fugaz destello a su cabeza regresaron los mismos pensamientos que le habían asaltado momentos antes en la que había sido su habitación en aquella última noche robada.


  Era una sensación que se le había repetido en los últimos días. Apenas si podía reconocer al hombre que apoyaba su espalda junto al quicio de la puerta así estuviese guardando su umbral, como tantas veces hizo en aquel local de nombre celestial. Aquello resultaba un sentimiento extraño, dado que el cambio producido en su compañero, probablemente como el suyo, se había operado ante sus ojos a ritmo muy lento, casi imperceptible. No obstante, era como si de un solo golpe, allí, mientras descendía aquellos escalones pétreos, volviera a ser consciente de la enorme dimensión de tales cambios.


  La imagen que ofrecía Odín parecía distar un abismo de aquel joven reservado y franco de cabeza pelada, grandes bigotes y bíceps henchidos que solía guardar en su recuerdo. Se esforzaba por visualizarle como antaño, enterrado entre los bombos y timbales de la batería. Perlado por el sudor y cruzando las baquetas entre sus piernas después de una tarde larga de ensayo. Ahora, la rubia y desconocida cabellera de aquel músico había crecido lo suficiente como para que el movimiento de una noche de sueño inquieto hiciera necesaria alisarla al despertar. Sus grandes bigotes dorados se fundían completamente en una barba tenaz e hirsuta que le llenaba el mentón y le aportaba un aspecto montaraz y descuidado. Su poderosa talla ya no resultaba tan impresionante como entonces, sobre todo cuando se comparaba con las sobrehumanas dimensiones de Rexor o Hiczo. Su potente envergadura muscular quedaba reducida dramáticamente ante el torso herido y tatuado de aquel coloso que respondía al nombre de Legión, a cuyas descomunales líneas los ojos ya se habían acostumbrado.


  Ya no vestía sus pantalones de cuero o su vieja camiseta de tirantes. Tampoco aquellas pestilentes ropas de ogro, que al fin se consumieron en el fuego redentor de una hoguera, aliviando muchos males. Ahora se embutía en una sólida armadura de metal, cortesía de Robbahym, y cargaba las viejas hachas de aquel guerrero reconvertido en gladiador. No una ni dos sino tres formidables piezas de acero de notables dimensiones y mayor peso que alojaba como podía entre su cinto y sus manos.


  Poco o nada quedaba del taciturno músico de corazón generoso y proverbial charla en aquel hombre apoyado en la pared. Como si aquel mundo fuera poco a poco privándoles de su identidad y su pasado. Pero sobre todo, era la manera en la que miraba a la joven que charlaba con Gharin lo que le asustaba de alguna forma. Estaba claro que hacía al fin suyo tan extraño escenario y al sentirse partícipe, nunca cómodo, entre sus tragedias y glorias ganaba aquí la identidad robada a su memoria…


  —Lo que queda de la ciudad de Tagar os recibirá ahora. —Lem Forjadorada penetró en la sala a través del panel secreto que ocultaba la entrada a las cavernas desde la torre con gesto sombrío pero firme. Le acompañaban dos hombres más. No eran los muchachos que les habían recibido en las almenas. Estos les doblaban generosamente en edad y vestían viejas y gastadas armaduras con el blasón y armas de la extinta ciudad. O eran sencillamente hombres ataviados con viejos pertrechos recuperados de la masacre o estaban ante los restos de la antigua milicia de Tagar.


  La expresión de sus rostros al ver semejante congregación de individuos no resultó halagüeña. Sin duda estaban impresionados pero su lenguaje corporal indicaba tensión en sus miradas y gestos que Lem necesitó aplacar con unas palabras. Rexor avanzó despacio entre la comitiva que se había alzado casi de un salto ante la llegada de aquellos hombres y se encaró al tullido herrero.


  —¿Podrán acompañarnos todos los hombres? —Le preguntó. Lem recorrió con la mirada lenta y cansada a los componentes más desconocidos de aquella reunión de guerreros y devolvió al solemne félido unos iris cargados de dudas.


  —Nadie os negará el paso, Señor de las Runas, tampoco al elfo Gharin ni a Robban, o como infiernos se haga llamar ahora. Como tampoco osarían detener a ninguno de aquellos que levantaron este fortín, si contigo caminasen hoy. Pero los hombres tienen miedos que no son infundados. Veinte años ocultos de la mirada de los soles. Veinte años sin el contacto de nadie que respirase fuera de este agujero son muchos años, Rexor. Han aprendido a sentirse seguros en este destierro forzado. Vuestra visita perturba su tranquilidad y pone en peligro nuestro secreto.


  Rexor bajó su mirada comprensivo.


  —Lo entiendo, amigo Lem —dijo con aquella voz gruesa llena de resonancias—. No haremos nada que perturbe la paz que con tanto celo habéis preservado.


  Legión se sintió directamente aludido por aquellas palabras y se apresuró a alcanzar al vetusto herrero. Poniendo su palma encallecida sobre su maltrecho hombro le miró directamente a los ojos y trató que sus palabras se revistiesen de toda la franqueza que fueran capaces de transmitir.


  —Respondo con mi vida de estos hombres, Lem Forjadorada. Su destino y el mío están ligados por muchas gestas y no menos señales en la piel. Su lealtad me honra. Ya han arriesgado sus vidas otras veces y lo volverán a hacer de nuevo si se lo pido. No dudarán en poner sus espadas y cuellos a tu servicio por preservar vuestro secreto. No debéis temer nada de ellos, os doy mi palabra.


  Lem contempló al veterano gladiador y no tardó en reconocer en él a un hombre que jamás había jurado en vano en el pasado. Tardó unos instantes en responder durante los cuales el silencio se revistió de una pesada carga. Aunque breve, aquella espera resultó intensa y angustiosa. Al fin la cabeza del herrero se inclinó en un gesto afirmativo y se volvió a sus hombres, que aún custodiaban el acceso. Les ordenó abrir el paso. Entonces le dirigió una mirada robusta y firme al veterano gladiador…


  —Espero por el bien de todos que nunca tenga que arrepentirme de esta decisión —masculló quizá sólo para sus oídos—. He traído antorchas para todos. El interior es oscuro y húmedo.


  Luego de encender las lumbres iniciaron el descenso por la empedrada escalinata que se adentraba durante un buen trecho en las entrañas de la tierra. Apenas nadie emitió ningún comentario durante aquel descenso. Un silencio casi tiránico se adueñó de la escena, sólo interrumpido por el friccionar de las armaduras y el sonido pesado de los pasos. No se faltaría a la verdad si se asegura que todos los corazones albergaban cierta desazón e incertidumbre mientras consumían los escalones que les conducían inexorablemente a un mundo oculto y prohibido. Para Lem, por el riesgo que suponía revelar aquel secreto paraje. Rexor, Gharin y Legión, nerviosos ante la perspectiva de cómo reaccionarían ante los despojos de una ciudad antaño brillante y gozosa de su existencia que una vez estuvo muy ligada a sus vidas. Los gladiadores, incómodos de saberse el centro de los recelos de aquellos refugiados. Pero sobre todo, mis viejos camaradas, Alex y Odín, y la joven Forja se sentían especialmente expectantes ante qué sería aquello que pronto iba a revelarse a sus ojos. Eran conscientes, quizá mejor que ningún otro, que cuanto se escondía bajo las raíces del alcázar no tendría parangón con nada de lo que hubieran visto y oído en sus vidas.
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  Las escaleras morían en un tramo de corredor débilmente iluminado levantado en piedra nueva de buena cantera y bien encuadrada. Desde allí se internaba en las sombras varias docenas de metros hasta perderse de la vista en lo que parecía un quiebro brusco. A lo lejos podía percibirse, como un rumor distante que trajesen las tinieblas, murmullos de voces y sonidos de actividad. Iniciaron el paso con cierta expectación, iluminados por las antorchas que portaban, las cuales replegaron las sombras al recuerdo como la temeridad al miedo.


  Un fulgor anaranjado avisaba de luces tras el quiebro del pasillo. Al superarlo, descubrieron cómo aquel pasaje se ensanchaba hasta doblar su amplitud. En él desembocaban algunas estancias y otros tantos corredores que con toda seguridad respondían a almacenes, áreas de descanso y avituallamiento para la media docena de hombres que se repartían por allí. Todos ellos dejaron sus escasos quehaceres cuando la comitiva irrumpió al dejar las sombras. La luz de las antorchas bañó la escena como si los haces de Yelm hubiesen logrado traspasar aquella piedra por una vez en décadas.


  Eran hombres de edad avanzada. Muchos inviernos habían pasado por sus miradas y sus cabellos se teñían de grises mechones la mayoría de los casos. El más joven hacía mucho tiempo que había dejado de serlo. Sin embargo, su lenguaje corporal, su manera de apoyarse en las armas y la manera de entornar las miradas advertían que una vez fueron hombres de acción.


  En cierta ocasión escuché decir de boca de alguien muy autorizado que quien había sido una vez soldado lo sería siempre para el resto de sus días. Aquella idea hacía toda justicia a aquellos hombres veteranos y entrados en años como ninguna otra.


  Hubo un momento incierto cargado de tirantez. Lem avanzó como pudo apoyado en su muleta hasta alcanzar la cabeza de la comitiva. Un nuevo personaje se dejó ver cuando se incorporó al pasillo desde una de las habitaciones adyacentes. No resultaría mucho más joven que el propio herrero. Poseía aquella mirada orgullosa y fiera de los viejos lobos de armas. Su barba dorada, cuajada de canas se trenzaba en un complicado abrazo y lucía galones de un oficial imperial. Algo que en aquellos tiempos resultaba un vestigio de un pasado remoto y glorioso. Mirarle era como contemplar una reliquia de museo, el mismo asombro. El mismo respeto.


  El rostro de aquel anciano embutido en armas seguía manteniendo cierta dureza, como si aún le sobrasen arrestos para retar a cualquiera de los fornidos guerreros que acababan de aparecer. Su piel antaño firme se llenaba de arrugas y marcas de expresión que sólo una vida jalonada de inclemencias proporciona. Ni siquiera cuando Lem se arrastró hasta su lado y comenzó a hablarle en baja voz despegaría su mirada de halcón de aquellos hombres que irrumpían en sus escasos y profundos dominios.


  Milkar Holfgan parecía ser el último representante de una noble dinastía, anclado en unos sentimientos y lealtades tan ilustres como obsoletos. Tan dignos como olvidados. Avanzó unos pasos hacia el grupo y quedó con la mirada anclada en aquella hueste invasora con sus ojos preñados de pliegues. Los pasó por todos y cada uno de los hombres de la compañía, alzando o bajando su mirada ante las abismales diferencias de estatura, pero sin pestañear. Como si no se sintiese en absoluto intimidado por tener ante sí a media docena de criaturas que le doblaban en tamaño y armadas hasta los dientes. Al fin quedó observando con detenimiento al Señor de las Runas. Había un silencio incómodo en el ambiente. Todo parecía haber enmudecido en derredor. Esbozó una sonrisa franca en aquellos labios comidos por los gruesos filamentos de su barba.


  —Es un placer teneros de vuelta, mi señor —dijo con solemnidad—. Maese Gharin, mi más sincera bienvenida a vuestro hogar. —Hubo cierta sensación de alivio generalizada. El elfo se tornó hacia él y le obsequió una estudiada y artificiosa reverencia.


  —El placer es nuestro, General —anunció con cierto protocolo—. Con vos defendiendo estas almenas no es extraño que el Alcázar aun siga en pie.


  —Me aduláis en exceso, Maese Gharin. Este lugar bien puede defenderse solo. Sus muros son recios y sus murallas sólidas. Nada podía protegernos mejor.


  —Es cantera enana —masculló uno de los Hermanos arrancando sonrisas cómplices entre los suyos—. Hasta un ciego estúpido se habrían percatado de ello.


  —Lord Robbahym, Señor del Alcázar —añadió inclinando la cabeza en señal de respeto—. El mundo exterior os ha tratado duramente por lo que veo. Felicito vuestro regreso. —Robhyn se limitó a bajar la mirada como saludo—. Estaréis impacientes por proseguir hasta el complejo del lago. No demoraré más vuestro paso —y esto diciendo se echó a un lado. Sin embargo apenas el primero se dispuso a avanzar extendió su mano frenándole en seco—. Nadie os impedirá el camino más allá de estas cámaras pero por los dioses desterrados que vuestras armas no darán un paso más. El que ose contravenir esta norma será carne para gusanos, palabra de un oficial del Imperio.


  Mejor era no irritar a aquel viejo lobo. Los hierros quedaron a buen recaudo, aunque alguno se sintiese de pronto desnudo sin ellos.


  —Nos estamos muriendo, Rexor. Agonizamos… nos extinguimos. La Diosa Negra ya ha ganado.


  El tullido herrero apartó la mirada de aquel ennoblecido félido que miraba el panorama ante sí como quien asiste al campo de batalla cuando sólo quedan los despojos para los buitres. Quizá eso mismo era lo que se alzaba ante ellos: apenas despojos de una raza.


  El félido no dejaba traslucir sus emociones a su rostro pero su alma se cargaba de pesares. Hasta allí, a un abrigo cercano a la serpenteante escalinata que les conectaba al exterior, habían subido aquellos dos viejos amigos para hacerse partícipes en soledad de sus temores. Desde aquel balcón natural, uno podía contemplar la vasta extensión abierta en las profundidades en toda su amplitud. La dominaba el lago, un acuífero subterráneo en torno al cual, como en un laborioso hormiguero se habían levantado viviendas, estancias y diversas instalaciones. Un enjambre de pasadizos horadaba la tierra. Residuos de las vastas extensiones de las minas de los enanos vecinos, hoy abandonadas y selladas en su mayor parte. Todo se había reutilizado para dar cobijo y cierto aspecto habitable a lo que constituía aquel último refugio para los supervivientes de Tagar.


  Rexor tenía grabadas en la retina la expresión de estupefacción e incredulidad de aquellos que le habían acompañado, hacía sólo unas horas, por los angostos peldaños que comunicaban el mundo exterior con aquella tumba en vida. Para quienes nunca conocieron a los habitantes de la otrora orgullosa ciudad de Tagar, el espectáculo les resultaba asimismo ruinoso y deprimente. Pero mayor, si cabe, se apercibía la desazón en quienes una vez tuvieron amigos y conocidos entre los que ahora se escondían como ratas. No menos asustados y asombrados se mostraban quienes se escondían allí abajo. Sus reacciones no pueden explicarse por la simpleza de las palabras. Para muchos, aquellos eran los primeros seres distintos a ellos que veían en sus vidas. Resulta una tarea inútil describir sus rostros llenos al tiempo de fascinación y miedos.


  Conforme avanzaban, las miradas se centraban en aquella compañía invasora que alteraba su rutina ciega y melancólica. Pero nadie pronunciaba una palabra a su paso. El silencio resultaba sobrecogedor. Poco a poco los más jóvenes, más asombrados por la inesperada visita, seducidos, sin duda por la extraordinaria novedad y el aspecto de aquella hueste rompían la monotonía muda y expectante se acercaban a ver y tocar aquellos rostros inusuales. De cuando en cuando, quizá alguna mirada, alguna expresión parecía adivinar tras ella un viejo recuerdo: quizá alguien conocido, quizá alguien que les reconocía de un pasado más generoso. Demasiada desnutrición y suciedad. Demasiado envejecidos prematuramente aquellos rostros. Demasiado lejos aquellos recuerdos como para ser evocados de inmediato.


  —Apenas quedamos unas quinientas almas, amigo —retornó la voz quebrada de Lem a su compañía, sacándole de inmediato de aquellos trazos del pasado inmediato—. Fuimos casi cinco mil los que llegamos aquí abajo después de la destrucción de la ciudad, huyendo de la muerte salvaje que nos perseguía. No he dejado de pensar si no fue mejor morir entonces. —Rexor se volvió hacia el herrero con pesadumbre.


  —Lo he visto en otros lugares. Lo que me cuentas no es nuevo, amigo mío. La raza de los hombres expira. —Lem suspiró sonoramente. Aquel temible presagio le pesaba sobre los hombros.


  —El viejo Holfgan y yo pertenecemos a una generación orgullosa y guerrera. Tú lo sabes que has vivido la vida de diez hombres. —El herrero hizo extensible su mirada hacia Gharin y Robbahym que se sentaban entre el félido y su majestuosa mascota—. Y vosotros también. —Aquellos inclinaron su cabeza en una pausada afirmación desacompasada que le daba la razón—. A veces me siento en esta roca y contemplo a los jóvenes que no han conocido la mirada de los soles. Que nunca han visto nevar en las montañas del Aasak. Que no saben lo que es beber el agua fresca que fluye del deshielo y mi alma se rompe en pedazos. ¿Qué futuro vamos a darles? ¿Qué tierra heredarán nuestros hijos? Aquí abajo no hay esperanza. Solo una agónica travesía hacia una muerte indigna y solitaria.


  —Habéis sobrevivido estos veinte años. Eso es una gesta. Tiene que haber esperanza —dijo el recio gladiador.


  —Los Dioses se ríen de nosotros desde donde quiera que se escondan. Hemos sobrevivido gracias a vosotros. Gracias al dinero en vuestras arcas. Vosotros habéis pagado nuestra comida, habéis silenciado ojos y oídos, pero el dinero se acaba, nada dura eternamente. Dependemos de la buena voluntad de viejos amigos. ¿Recordáis a Ulgar Rhointherberd?


  —¿El mercader de especias?


  —El mismo. Regresó a ’Tûh’Aäsack con sus hijos al comenzar la guerra. Ellos nos proveen de los productos de primera necesidad enviando caravanas clandestinas a través de los viejos túneles. Hemos conseguido hacer crecer algunos cereales gracias a la luz de las piedras solares que los enanos colocaron para refractar la luz del exterior. Pero son escasos y de poca calidad. Nos llega un cargamento de madera cada dos semanas, para combustible y los hornos. El agua la extraemos del lago. La alimentación es pobre e insuficiente. Nuestros lazos con el exterior son débiles e inestables. Nuestra gente está envejecida, enferma o cansada. Y el dinero que nos permite subsistir y mantener nuestro secreto se agota. Aquí no sobrevivimos, mi buen Robban, sólo dilatamos nuestra muerte. Sea lo que sea lo que hayáis venido a hacer, hacedlo, por los Dioses. Entrañe los riesgos que entrañe y cueste las vidas que cueste. Dadle algo de esperanza a estas almas moribundas antes de que desaparezcan bajo esta tumba de piedra.


  [image: sep]


  —Parece que la chica mejora.


  Ishmant avanzó despacio hasta la balaustrada de piedra, tupida por una manta de plantas trepadoras y que rodeaba el perímetro de aquel dilatado balcón que abría sus formas en los pisos altos de palacio. Desde allí podía contemplarse una rica panorámica de buena parte de la isla con el campamento alzado del suelo por palafitos en primer término, rodeado de aquella gruesa muralla de barro endurecido. La ensenada aparecía ante la vista, apenas se superase la barrera de vegetación entre ambas, como una luna creciente robada a la tierra. En ella se levantaban los muelles y muy próximos a ellos las cabañas de paja, cercanas a la costa bañada por aquel mar inabarcable e infinito que se extendía hasta donde la vista alcanzaba. Algo más al sur, desde tan privilegiada atalaya, uno descubría las montañas blancas de los campos de salinas. Al este podían divisarse los campamentos madereros y el hueco del bosque tropical desbrozado donde habían conseguido aclimatar algunos sembrados y cultivos básicos. Atrás, los montes se encrespaban y elevaban como picos esmeralda vestidos por la densa e insondable selva omnipresente.


  Ishmant, con el rostro descubierto permitía que sus cabellos se mecieran en las alturas al compás del viento que llegaba del mar cargado de salitre y untuosos aromas. El monje lucía un nuevo aspecto. Sin duda lo era para mí, aunque en realidad había regresado a sus orígenes. Ignoro qué causa le motivó a desprenderse de su disfraz de elfo, como si para él ya no resultase trascendental ocultar su condición humana. Lo cierto es que había dejado cortar sus cabellos hasta la altura de sus hombros que poco a poco iban perdiendo su artificial revestimiento ocre, abriendo el paso al negro color natural que los pintaban. Tampoco aparecían ya con aquel esmerado aspecto suelto y brillante que su esforzado disfraz élfico le exigía. La humedad del entorno le había devuelto aquel leve bucle que siempre tuvieron. Así, aquel monje lacónico y sereno volvía a tener casi el mismo aspecto que todos recordaban, entre ellos la propia Keomara que le contemplaba como si el largo tiempo transcurrido entre ambos apenas significase un momento.


  A lo lejos, la figura recortada e imprecisa de la joven humana se intuía en la explanada del campamento y parecía jugar con unos niños, lejos de la imagen acostumbrada de las últimas semanas, turbia, apagada y sin vida. Ishmant regresó a la conversación.


  —No ha debido ser una experiencia fácil, aunque apenas la recuerde —comentó pausadamente en aquel tono inalterable—. Me place volver a ver su antigua alegría.


  El monje se volvió hacia la mujer que le acompañaba y descubrió que había sido objeto de un largo y detenido examen. Ella le sonreía, aunque en realidad, para Ishmant aquellos pliegues parecían haberse fosilizado en sus labios. Como si aquello que una vez le inspiró la sonrisa respondiera a un sentimiento hace tiempo olvidado. Por un instante, Ishmant estuvo seguro que el comentario sobre la chica humana no era más que una estratagema para hacerle salir a la luz del poderoso Yelm. No tardó en corroborarlo.


  —Aún me parece increíble, Venerable. Por más que te mire no puedo acostumbrarme. Los años no parecen pasar para ti —le dijo ella con cierta amargura sin dejar de estudiar su rostro, pocas veces desnudo—. Es increíble. El tiempo ni siquiera te ha rozado. Ya eras un hombre maduro entonces… y hoy casi pareces mi hermano. —El monje bajó la cabeza, algo incómodo.


  —Tu juicio es exagerado, pequeña Keomara.


  —No me llames pequeña, Venerable. Ese tiempo ya ha pasado para mí —añadió ella cruzando sus brazos sobre la balaustrada y devolviendo su vista a las extensiones verdiazules a su alrededor—. Si es que alguna vez lo fui, que lo dudo. Ya nada queda de aquella niña que una vez conociste. —Ella parecía tener ahora cierto tono de reproche. El monje se colocó a su lado en aquella misma posición.


  —Razón no te falta —añadió él después de una larga pausa—. Puedo ver que tu cabello ha encanecido y en tus ojos se observan marcas de toda una vida. —Ella le sonrió con cierta ironía.


  —Nunca supiste tratar a las mujeres, ¿verdad Ishmant? Tan sincero como de costumbre. —Keomara apartó la mirada resentida por el comentario. Ishmant no necesitó ver su reacción para percatarse de ello.


  —Tus señales delatan tu camino. Ha sido próspero. Muchos de nuestra raza que una vez fueron jóvenes contigo nunca podrán contemplar esas huellas en la arena de sus rostros, ni la nieve en las cumbres de sus cabellos. Sinceramente creo que eres afortunada, Keomara.


  Ella bufó sonoramente y apartó el rostro evitando delatar una sonrisa que sus labios apretados se esforzaban por encarcelar.


  —Siempre encuentras las palabras. —Él ignoró el cumplido y devolvió su mirada a la plenitud del océano.


  —¿Les echas de menos? —Pregunté a Claudia. No era la primera vez que le hacía esa pregunta, tampoco sería la última. Ella no me contestó. No necesitaba hacerlo. Yo conocía esa respuesta. Se limitó a sonreírme y a aceptar el trozo de coco que tanto esfuerzo me había costado partir sobre unas rocas. A veces el mundo parecía estrecharse sobre nosotros, constriñendo el alma, impidiendo respirar. En esas ocasiones todas las ilusiones parecían venirse abajo y sólo pensábamos que la suerte que nos deparaba el futuro nos anclaba sin demasiadas opciones a aquel pedazo de tierra sobre el mar, olvidado del mundo. En esos momentos surgían con intensidad dolorosa los recuerdos y añoranzas, en especial la de nuestros amigos Alex y Odín, por encima de aquellas que, cada vez con mayor debilidad, nos ataban a una vida pasada que se evaporaba inexorablemente.


  —Sí, yo también —me respondí, tomando su silencio como una verdadera revelación. Imaginé lo traumático que habría de ser para ella la ausencia de sus compañeros. Para mí no era aquella la primera vez que había de hacerme a la idea que el resto de mi vida sería diametralmente distinta, incluso antagónica, a la vivida hasta entonces. Desde nuestro accidente, en cierta medida, yo había emprendido este incierto viaje en solitario en más de una ocasión. Nada me vinculaba a ellos y tuve que esforzarme por establecer lazos que las inclemencias de aquel primer viaje ciego que emprendimos en común no tardaron en deshacer, tan sólo para obligarme a trazar nuevos vínculos con las gentes del refugio que también acabaron por hacerse ceniza. Desde mi punto de vista, en aquellas primeras jornadas tenía tan poco en común con aquellos músicos como con los medioelfos que tan pronto encontramos en aquella jaula. Luego de eso, pasó igual con los habitantes del refugio en los bosques donde conocí a Ariom y Forja. Sin embargo, para ella resultaba distinto. Alex y Odín eran sus pilares, su vínculo con ese pasado nuestro arrebatado de nuestras vidas y que continuaron siéndolo en esta funesta procesión que vivíamos ahora. Su pasado y su presente se unían a aquellos dos nombres, ahora perdidos. Debía sentirse muy sola, pensé.


  —Ahora tú eres lo único que me une a mi hogar —me decía—. Esta isla es como nuestro particular Nautilus.


  Resulta difícil vivir sin esperanza. Nada sabíamos de nuestros amigos y nosotros estábamos atrapados en una isla diminuta y perdida en las entrañas del océano, sin más perspectivas futuras que las de agotar nuestros días en aquel trozo flotante de selva.


  Su metáfora tenía un cruel sentido.


  Nadie podía abandonar aquella isla. Ese fue nuestro primer gran infortunio. Nadie podía salir de allí. Era una prohibición total, no había excusas. Keomara había sido tajantemente explícita en ello. Debía preservarse el secreto de aquella colonia de refugiados. Nada nos faltaría allí. Lo poco que tenían o lograban adquirir se repartía. Nos dieron permiso y materiales para construirnos una cabaña y estábamos comprometidos a trabajar en beneficio de la comunidad. En cualquier caso, se nos aseguraba una vida tranquila, alejada del horror del continente, en un pequeño espacio donde todas las culturas y razas estaban, cuanto menos, condenadas a entenderse y convivir. En algún sentido, la oferta de una vida hasta cierto punto normal era más que un milagro para las gentes que habitaban aquella plaza flotante.


  La mayoría no eran sino supervivientes de matanzas y holocaustos. Que en aquel remanso de paz pudieran existir, criar a sus hijos con la esperanza de morir en su lecho era más de lo que nadie en aquellos tiempos carniceros y crueles podía pedir. El pago de una existencia que se limitaba a las escasas dimensiones de la isla y la imposibilidad de salir de ella resultaba un saldo insustancial que cualquier hombre sensato entregaría con satisfacción.


  Aquella gente, que nada tenía fuera de aquellos estrechos confines, encontraba en aquella prisión una vida que se les negaba fuera. Lo que Keomara y sus piratas ofrecían resultaba un milagro. No en vano, dentro de las limitaciones propias, los pobladores de aquel refugio parecían felices con su modo de vida. Había niños de todas las edades y los hombres gozaban de una existencia tranquila. Pero para nosotros, la situación se complicaba, a razón de lo poco que sabíamos de los planes de Rexor, por entonces.


  —Las cosas empezaron a ponerse verdaderamente feas en los Puertos Verdes del Pindharos —confesaba Keomara. Muchos de los humanos que disponían de barcos se echaron al mar. Yo tenía algunos viejos conocidos allí y conseguí enrolarme en un buque corsario—. Ishmant la escuchaba con atención al beso de la brisa. También para él resultaba una incógnita cómo aquella muchacha a la que había dejado siendo apenas mujer se las había arreglado para sobrevivir a la guerra y acabar gobernando una isla de refugiados en pleno océano.


  —Si alguna vez tuvimos una esperanza estuvo en formar una pequeña escuadra con la que poder defendernos de las armadas del Culto —continuó ella dejándose llevar por sus recuerdos—. Todo el mundo sabía por entonces que su fuerza sobre el mar no resultaba tan decisiva como en tierra y además estaban enzarzadas en continuos combates con los buques imperiales. Eso nos proporcionó algo de tregua y un pequeño margen de maniobra. Cada barco que nos encontrábamos en el mar era potencialmente un nuevo buque para nuestra causa. La mayoría no eran más que barcos de refugiados que trataban de huir de una muerte segura, con la mínima experiencia en navegación, menos aún en combate. Pero el número nos daba la fuerza, un apoyo que las armadas imperiales siempre encontraron útil. Les servíamos de refuerzo y no tenían que preocuparse por nuestra organización ni sustento. Hubo un tiempo en el que incluso creímos que la guerra en el mar podría ganarse. Aunque los Dioses estuvieron de nuestro lado en los primeros compases de nuestra odisea, pronto la quimera se deshizo y fuimos conscientes de que nuestra precaria forma de vida nos condenaba irremisiblemente. Conforme la guerra se inclinaba a favor de los insurgentes en el continente, cada vez fue más complicado encontrar un puerto amigo en el que avituallar. Los elfos pronto nos cerraron las puertas. El avance del Culto redujo más y más nuestro margen de maniobra. La muerte nos visitaba a diario llevándose consigo hombres, mujeres, niños y ancianos por igual, a un ritmo feroz. Inanición, enfermedad, bajas en combate… Aun así, el mar seguía siendo un campo de batalla más favorable que el suelo firme y un lugar donde la supervivencia, aunque precaria, podía darse en mayor posibilidad. Sin embargo, ya sabes, aquello no duró para siempre. En una ocasión nos emboscaron cerca del Mar Interior y nuestra escuadra fue diezmada.


  «Fue entonces cuando entró en escena el Capitán Harfoord y sus hombres. Saack Harfoord era un almirante de la flota imperial. La ciudad de Hira había levantado una armada popular recaudando dinero y barcos de donde pudo con intención de romper el asedio de Tirsa, en la costa sur del Brazo de Armin. Él gobernaba el Impaciente, el buque insignia recién salido de astilleros elfos. El mismo que os trajo aquí. Recogió los restos de nuestra desmembrada flota y los unió a la suya, pero al llegar a nuestro destino descubrimos que Tirsa había caído ante el Yugo y nos enfrentábamos a una fuerza muy superior en número y potencia. Conseguimos hundir a más de la mitad de los buques enemigos y dispersar al resto, aunque a demasiado coste. Nuestras bajas y daños fueron cuantiosos. No luchamos por liberar la ciudad que ya había sido tomada. Luchamos por salir de aquella encerrona y nuestra aparente victoria no resultó sino un desgaste innecesario. Nuestra mejor oportunidad se encontraba a muchas millas de allí, en Gallad, en el Nevada, donde la Armada del Alwebränn tenía amarre y parecía haber resistido hasta entonces prácticamente indemne. Nuestra intención fue unirnos a sus filas y reforzar el norte a la espera de un cambio de suerte en el continente. Jamás llegamos hasta ellos. Apenas habíamos rebasado el Puño, hambrientos y exhaustos fuimos interceptados por una flota enemiga y aniquilados. Mi barco fue hundido y la escasa tripulación que logró sobrevivir acabamos en el Impaciente que había perdido parte de la arboladura y las jarcias y navegaba sin rumbo. Cuando todo parecía perdido, dos días después de agotar la última de nuestras reservas, encontramos la isla… como un regalo de la misericordia divina».


  —Así que estamos cerca del Puño de Armin —dedujo el monje que no se privó de comentarlo en voz alta. Keomara se percató pronto del error. Aquel hombre que caminaba junto a ella podría hablar poco pero siempre tenía los sentidos alerta y cualquier dato disperso le podría desvelar todos los secretos que escondía. Trató de restarle importancia al asunto.


  —Navegamos durante semanas sin ningún tipo de control. Demasiado tiempo como para poder precisar… —Ishmant la miraba con la misma condescendencia que un adulto que sorprende a un joven en plena trastada—. A doce días sur suroeste del Puño —reconoció al fin, derrotada—. Pero es poco probable llegar hasta aquí empujado por el viento si no te trae el azar. Pocos conocen esta isla. De lo contrario ondearía el Ojo en este castillo o, cuanto menos, el humo de la destrucción.


  —Por favor, continúa —le invitó el monje sin hacer alardes de su victoria. Ella trató de recapitular hasta el punto en el que se había abandonado su narración.


  —El capitán Harfoord mandó desembarcar y establecimos un primer campamento en el Palacio. Estaba abandonado y no había rastros en la isla de una ocupación anterior. Si la hubo, la devoró la selva. Nada supimos de los antiguos propietarios de este lugar. Reparamos el barco y construimos el muelle. Durante un tiempo nos abastecimos del mar y de la selva, pero Saack pronto acarició la idea de salir al mar de nuevo en busca de nuevos supervivientes. Si queríamos dar alguna esperanza de supervivencia se necesitaban más mujeres… él nunca quiso dejar esa responsabilidad únicamente sobre mí.


  Ishmant la miró con un semblante de preocupación, no alcanzando a entender la dimensión de sus palabras. Ella lo captó al instante.


  —Eran hombres del Imperio, marinos leales y hombres de honor. Muchos habían perdido a sus mujeres, a sus hijos… Debíamos mirar hacia el futuro. Si quedaba alguna esperanza para evitar la extinción, esta sólo podía venir de la mano de una mujer. Yo era la única en aquellas filas. Sin embargo, el Capitán se opuso a tratarme únicamente como un vientre fértil. Yo jugué mis cartas y logré entrar en su alcoba. Convertirme en su protegida, en su amante. Esto provocó las primeras tensiones entre los hombres, pero Saack Harfoord poseía una autoridad indiscutible entre sus soldados. Con mayor o menor resignación, todos acabaron entendiendo que la esperanza para nuestra comunidad estaba fuera de aquella isla. Habíamos encontrado un refugio que parecía seguro pero él nunca olvidó sus deberes morales como soldado imperial. Si había más gente a la que poder ayudar, su obligación era encontrarles y protegerles. Encontrar mujeres para el resto de sus hombres se convirtió en una prioridad, en una garantía de supervivencia. Además debíamos de comprobar cuánto de seguras eran realmente estas aguas. Los primeros en llegar fueron los Surkkos Muawaries. Hicimos frente a dos corbetas del Culto que les perseguían en aguas del Puño y les vencimos. Algo verdaderamente audaz que los guerreros del desierto no olvidaron. Desde entonces, estos guerreros establecieron un pacto de honor con el capitán. Eran conscientes que le debían la vida así que juraron defenderle a él y a sus sucesores durante tres generaciones, si su linaje alcanzaba ese número. Se convirtieron en su guardia personal. Sus habilidades para la piratería abrieron un nuevo abanico de posibilidades. También fueron los primeros en entender que las pocas mujeres jóvenes y solteras que viajaban con ellos resultaban esenciales para la supervivencia de nuestra raza, la raza humana, por encima de colores o credos. Te parecerá increíble, pero aquellas mujeres encontraron un privilegio desposarse con sus salvadores. Resultó hermoso. Los primeros matrimonios fueron oficiados por el rito Imperial y Muawary simultáneamente. Había una mezcla deliciosa de culturas, lenguas y ritos. Fueron uniones felices y necesarias. Poco a poco, la isla se fue llenando de más refugiados. Cada salida al mar regresaba con más hombres y más barcos. Muchas razas, no sólo humanas, muchos credos, muchos colores, muchas culturas… Teníamos la sensación de estar alumbrando una nueva civilización.


  «Construimos el asentamiento. La llegada de nuevas manos propició la búsqueda de nuevos recursos. El campamento maderero, las salinas, la construcción de depósitos y canalizaciones para el agua dulce de los manantiales de la selva. Establecimos los primeros oficios y cargos, el sistema de gobierno. Todo el mundo se sentía seguro dejando las riendas de nuestros destinos al Capitán y a sus oficiales. Era un buen jefe… quizá demasiado bueno».


  Ishmant se volvió hacia ella creyendo poder leer en su interior, en aquel oculto pozo de dudas y miedos. Al fin y al cabo, para el monje, Keomara seguía siendo, mal que a ella le pesara, aquella vivaz y astuta chiquilla de sus recuerdos.


  —No puedes competir con él —le dijo con mucho aplomo. Pero ella le respondió con más serenidad aún y toda la franqueza.


  —Nadie podría hacerlo. Él levantó este lugar. Él nos dio esperanzas cuando todo se derrumbaba a nuestro alrededor y la muerte resultaba la única recompensa a tantos esfuerzos. Su espíritu presidirá siempre esta isla. Nadie que se siente en el gobierno podrá superar su habilidad y su carisma. Pero la historia no es tan sencilla. Y tú no has venido a verme para hablar de mi pasado ¿Verdad, Venerable? —Ishmant le dedicó una mirada grave y un prolongado silencio.


  —Muy cierto. —Ishmant quedó un instante observando a aquella mujer antes de iniciar su demanda—. Debes dejarnos marchar, Keomara. Hay asuntos de grave trascendencia en juego. —Ishmant, a menudo lacónico e impasible, jamás había hablado con mayor seriedad que en aquel momento. Keomara se volvió hacia él desde la balaustrada. El viento seguía suavizando aquella tarde veraniega, luminosa y cálida. En el rostro imperturbable del monje se adivinaba la urgencia. Ella le dedicó una mirada de súplica, como si le invitase al perdón.


  —No puedo hacer lo que me pides, Venerable. —Ishmant le aguantó la mirada sereno y calmado, ocultando como sólo su temple y espíritu podían hacer la decepción de aquella respuesta que, no por presentida y esperada, se tornaba más amable. Se volvió hacia la espléndida vista que aquel balcón del paraíso le ofrecía.


  —Rexor partió hacia el alcázar de Tagar en compañía de Gharin y de dos humanos más que resultan vitales para sus planes. Cien lunas debían ser suficientes para reencontrarnos. Si los Dioses han sido benevolentes con ellos, habrán tenido tiempo suficiente para alcanzar su destino y ahora nos aguardan con impaciencia sin saber de nuestra suerte. Ni aún si partiésemos hoy mismo llegaríamos a tiempo. Las cien lunas se cumplieron con nosotros en el mar. No podemos quedarnos aquí. Es necesario que llevemos a esos dos jóvenes hasta el alcázar. Muchas vidas andan en juego. Keomara, debes entenderlo.


  La mujer batió su cabeza en una reticente negativa.


  —¿Qué importa que yo lo entienda? No puedo hacer nada, Ishmant. No está en mi mano esa decisión.


  —Tú gobiernas la isla. —Ella esbozó una sonrisa triste.


  —Eso es lo que crees, ¿verdad? No todo el mundo está de acuerdo con mi gobierno. Tengo más opositores de los que esta isla necesita. En cualquier caso, existen normas que nadie puede transgredir, menos aún, yo. Establecimos códigos que están por encima de la decisión de nadie. Códigos que yo tengo el deber de salvaguardar y proteger. Nadie puede abandonar la isla. Nadie que conozca este lugar puede salir de él. Así protegemos nuestro secreto. Romper ese pacto, también pone en peligro muchas vidas. Lo lamento Ishmant, pero no puedo dejaros marchar.


  El monje guerrero agachó la mirada asumiendo su derrota. Su moral le impedía forzar a aquella mujer a romper sus lealtades, a transgredir sus votos con aquella comunidad a pesar de que esa decisión les condenase a un destierro forzoso y mermara las oportunidades de victoria. Rexor debería seguir sin ellos.


  —Perdóname, Venerable. —Ishmant alzó la mano para evitar que continuase con la súplica.


  —Haces lo correcto —le dijo él con su tono sereno—. Eres un buen líder, Keomara. Asumes con dolor tus responsabilidades. —Ella tragó saliva con dureza. Aquellas palabras le emocionaron. El reconocimiento del Señor del Templado Espíritu no solía ser desmerecido. Hubo un largo silencio donde las miradas no se encontraron sino que navegaban cada una entre sus propias tormentas. Al tiempo, la mujer pirata alzó los ojos y observó con aplomo a su noble invitado.


  —Rexor trataba de unir el Círculo de las Espadas de nuevo, me dijiste. —Ishmant la abrazó con sus pupilas, sonrió débilmente y cabeceó una imperceptible afirmación—. El Círculo se ha quebrado, jamás volverá a estar completo. Es una quimera.


  —El Círculo está vivo. Está disperso. Está dentro de cada uno de los viejos guerreros que lo forman. Se forjará de nuevo. Está bordado en el Tapiz.


  —¿Cómo estás tan seguro?


  —Porque el Círculo soy yo, y eres tú. Y siento que te llama a pesar de las heridas del mundo.


  Keomara se llevó su mano al pecho. Allí anidaba una joya pequeña que pendía en una delgada cadena de oro, aunque ahora parecía pesar como si fuera plomo. Lentamente extrajo sus formas de entre su piel, y aquel arco dorado volvió a ver la luz de Yelm desde aquella atalaya sobre la selva. «… De Keomara para el Círculo».


  —Te hemos encontrado. Ahora somos un poco más fuertes.


  —No servirá de nada.
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  La nieve cubría todo el valle y las faldas hasta las crestas de aquellos picos titánicos del Ghar’al Aasak. El manto blanco se extendía como una alfombra de armiño sobre las ondulaciones del terreno todo lo que la amplia vista daba de sí. Desde las almenas de la torre del alcázar la mirada se perdía entre las nieblas vespertinas. El viento rugía irascible haciendo que hasta las más gruesas capas de pelo resultasen insuficientes ante su bravura.


  Rexor contemplaba la blanca estampa del mundo a sus pies con gesto adusto y semblante serio. A su lado, Gharin le miraba sin decir palabra. Algo más atrás, callado y expectante, abrazado a sus pieles de oso, aquel titán que respondía al nombre de Legión esperaba las palabras del félido. Lem Forjadorada había lanzado un órdago que debía ser contestado.


  —No podemos esperar más, Poderoso. Han pasado meses desde que llegasteis. No vendrán. Debemos actuar.


  Rexor sopesaba las alternativas resistiéndose a admitir la posibilidad de haber perdido a algunos de los mejores en aquel trance del destino.


  —Vendrán, Rexor, vendrán.


  El hombre león se volvió hacia el bello elfo con gesto amargo.


  —Lem tiene razón. Esperar nos debilita. —Girándose en redondo se volvió hacia el gladiador y el envejecido herrero—. Robbahym, convoca a tus hombres en el salón de las Espadas. El Círculo nos aguarda. Nuestros votos no pueden retrasarse más.


  —Así se hará, Poderoso. —Y sin cuestionar una palabra, como hace todo buen guerrero, Legión se dio la vuelta y emprendió la marcha.


  Rexor disparó su mirada hacia los cielos cubiertos de nubes grises que cabalgaban al viento desde las alturas y lanzó una palabra entre murmullos, quizá sólo para sus oídos.


  —Donde quiera que os encontréis, Bravos. Si aún contempláis este mismo cielo, galopad aprisa, estéis donde estéis.


  Gharin se volvió hacia el invernal paraje a sus espaldas y sus ojos se inundaron de los valles y montañas desde aquellas cimas. Su espíritu se agitó en un claro presentimiento.


  —Están cerca —dijo—. Sé que están cerca.
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  Nunca sabes la suerte que puede depararte el mar…


  Cualquier marinero sabe que bajo aquel manto de interminable azul pueden esconderse todos los tesoros y todos los secretos imaginados por el hombre. En ocasiones, alguno de ellos ve la luz enredado entre los aparejos de pesca de algún barco. Por doquier corren rumores de pescadores que regresaron a puerto relatando a sus vecinos y deudos asombrosas historias de las que habían sido testigos en sus faenas cotidianas en las siempre imprevisibles aguas del océano. Las hay de todas las clases. De todos los motivos. De todos los finales posibles. Es asunto consabido por quienes hacen de las saladas aguas su oficio. Todo el mundo ha escuchado relatar o conoce a alguien, que a su vez conoce a quien asegura haber sacado de las húmedas tripas del océano las más variadas y asombrosas reliquias. O bien cuentan experiencias que más valía no volver a vivir. Existe un mundo oscuro y desconocido bullendo bajo las arcanas aguas de todos los mares. Escondiéndose de las panzas flotantes que se atreven a surcar sus fronteras. Demasiado fabuloso y en ocasiones aterrador como para ser ignorado…


  Sin embargo, nadie en aquella rukka de pesca tenía idea de la suerte que les deparaba su travesía que había empezado como todas mucho antes del amanecer. Importa poco dónde exactamente, pues la escasamente agradecida vida marinera se inicia en todas las partes del mundo con los mismos compases.


  Pocos imaginaban cuando lanzaron sus redes lo que aquellas regresarían al arriar los soles.


  Cuando aquella trampa henchida de peces vomitó su generosa captura sobre las estrechas tablas del barco, la sorpresa y el estupor recorrieron a la escasa y cansada tripulación que anonadada se apiñó para observar aquel extraño regalo del mar.


  —Parece un cuerpo —se atrevió a decir uno de los marinos mediohumanos que aún podían seguir jugándose la suerte a los naipes contra el caprichoso azar del océano.


  —Es… un monje.


  El cuerpo de azulada piel casi doblaba su tamaño por el efecto del agua. Había caído boca abajo y su postura congelada en los horrores de la muerte le hacía parecer una talla en madera. Aún sobresalía de su muslo una moharra de lanza bien encajada, cuyo astil se había quebrado quizá en un lance anterior. La descomposición parecía haberse adueñado del cadáver que presentaba ya los signos inequívocos de haber sido colonizado por la abundante vida submarina. Vestía los hábitos negros del Culto.


  Aquellos marineros enfermos no sabían si era el propio sobrecogedor ambiente, el haber arrancado un muerto de su tumba subacuática, extraño remedo de profanación, lo que les aterraba. O que, aún privado de vida, era su naturaleza sombría, era por el ser un clérigo oscuro lo que ahora languidecía sobre las tablas de su barcaza que tuvieran tanto pavor.


  —Démosle la vuelta —propuso el más aventurado.


  —¿Estás loco? Es un clérigo negro. Devolvedle al mar de donde nunca debió salir —dijo el más anciano, también el más sensato.


  —Sí, tiene razón.


  —No, démosle la vuelta. Sepamos quién es. —Como si mirarle el rostro pudiera proporcionarles aquella información o sí, por extraño que pareciera, conocer su identidad pudiera darles algo de consuelo.


  Era como una insana tentación la que se debatía entre aquellos hombres humildes. Por un lado la prudencia de hacerlo regresar a las profundidades del olvido. Por otra, la oscura morbosidad de mirarle a los ojos.


  —Yo lo haré —dijo el más joven—. Yo le daré la vuelta.


  —Sí, que lo haga el chico. —Hubo una tensa espera.


  —No deberíais tocar a uno de esos clérigos, traerá mala suerte —reiteró el anciano mientras hacía extraños signos en el aire para alejar los malos espíritus.


  —Ya no podrá hacernos daño…
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  El cuerpo se giró sobre sí mismo sin abandonar su hierática y forzada posición de «rigor mortis». Su rostro, hinchado y azul se deformaba hasta la exageración más grotesca. Las cuencas de sus ojos alojaban dos orbes gigantes y blancos. Un limo espeso se descolgaba de sus labios amoratados y viscosos. Aquella visión hizo retroceder el ánimo del más osado, pero aquello no fue más que el principio.


  El alma se quebraría definitivamente al pánico cuando aquellos brazos rígidos y crispados se movieron con la rapidez de un predador y atraparon de un zarpazo al chico que le hurgaba entre las ropas en busca de algo de valor. Las manos fueron sin tregua el cuello desnudo de aquel joven. El muchacho chilló y pataleó durante unos segundos mientras el resto de los marineros, aterrados trataban de ponerse a cubierto, corriendo o lanzándose al agua profiriendo espantos y maldiciones. Pero aquella pequeña embarcación tenía pocos lugares seguros… y las ingratas aguas del océano no suelen ser una buena opción nunca.


  Quienes aún permanecían a bordo fueron testigos de una visión horrible. Al mero tacto con la piel del muchacho, aquel cadáver seco comenzó a obtener color. Su piel morada e hinchada empezó a tener un aspecto vivo. En su rostro deformado y cadavérico empezó a llegar la sangre, mientras que el joven, chillando como un cordero sacrificado se consumía. Su piel tersa se arrugaba como si envejeciera años por cada segundo. Sus músculos se deshinchaban como si estuviesen siendo licuados. Sus fluidos parecían evaporarse de aquel cuerpo que pronto dejó de emitir sonidos o tener movimiento.


  Entonces se detuvo.


  Aquel ser rescatado del océano se puso en pie con dificultad mostrando un cuerpo a medias entre el cadáver y el vivo. Tiró aquel despojo a un lado así fuese una herramienta inservible que sonó a madera hueca al golpear contra la cubierta. Apenas era pellejo sobre los huesos, acartonado y duro. Mirando con aquellos ojos blancos inyectados en sangre a otro de esos aterrorizados marineros esbozó un sonido agudo y espeso que parecían unas palabras.


  —Quiero más…
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    JESÚS BARONA VILCHES. (Córdoba, España. Nochebuena de 1976) suele firmar como Jesús Vilches, J. Vilches o simplemente Vilches, como es generalmente conocido. En ocasiones usa el seudónimo de —Hatter—. De temprana vocación literaria, es autor de varios poemarios publicados en diversos medios de manera fragmentaria. Inicia estudios de Arte Dramático, coquetea con el teatro y la radio antes de dejarse llevar por su vocación de historiador y docente, licenciándose finalmente en Historia. Aunque tiene premiados y publicados algunos relatos, sus esfuerzos literarios se han centrado desde hace más de una década en la construcción del universo de La Flor de Jade, una pentalogía épica con sus dos primeros volúmenes en el mercado nacional español con gran acierto de crítica. El primero de ellos, «El Enviado», salió a la venta en Abril de 2009 y le valió el premio Autor Revelación en Literatura Fantástica en el V Salón del Cómic de Málaga «ImaginaMálaga». 2009. Un año más tarde aparecía «El Círculo se Abre» segundo volumen de la pentalogía. Durante este proceso se traslada a Madrid, donde actualmente reside, y traba una fuerte amistad con Javier Charro, el ilustrador responsable de las portadas de ambos volúmenes. Entre ellos comienza a fraguarse la idea de ampliar los horizontes del universo de Flor de Jade embarcándose en el Proyecto de reconversión de la Saga que han decidido lanzar a través de la venta on line como e-book. Es en esta ciudad donde también entra a formar parte del equipo del universalmente conocido ilustrador Luis Royo. Royo, conocedor de la obra de Vilches y amigos desde que se conocieran en los circuitos de Salones nacionales en 2009 le propone escribir la serie de novelas de su macroproyecto «Malefic Time». La manera de concebir la literatura y la calidad narrativa de Vilches son determinantes para este proyecto multipolar, multidisciplinar y universal capitaneado por el ilustrador. Se pueden seguir los avances de este proyecto internacional en www.malefictime.com. Al margen de esto, Vilches, desencantado con la prepotencia y el abuso contractual de las editoriales tradicionales anuncia a comienzos de 2010 la suspensión de su publicación en papel para centrarse exclusivamente en el proyecto e-book on line. Desde entonces se ha lanzado de lleno junto a Javier charro en el océano con el anuncio de material revisado, nuevo, ilustrado. Sus proyectos, según sus blogs abarcan no solo la edición en formato e-books de la pentalogía, sino mucho material complementario como Libros ilustrados (Allwënn Soul&Sword), de arte, audiolibros, banda sonora descargable que sin duda hacen pivotar significativamente la manera de entender la fantasía y un proyecto de estas características y otras iniciativas, como Seriales Literarias de misterio (proyecto: Oniros) y muchas más sorpresas que anuncia desde sus blogs y ventanas webs. La faceta de Vilches como poeta también es recogida aquí. Latidos es de hecho el primer poemario firmado por el autor lanzado directamente como e-book.

  


  Notas


  
    [1] Anfiteatro de la ciudad de Tagar; probablemente, después del Anfiteatro Imperial, el más prestigioso y popular de la Carrera de Armas.<<

  


  
    [2] Centauros nómadas muy belicosos. Muchos de ellos han acabado como escuadras de caballería en los ejércitos del Exterminio.<<

  


  
    [3] Antiguo vocablo «D’oram», hablado por las tribus Tauras del Othâmar, Literalmente significa «Estandarte» aunque suele emplearse a menudo como sinónimo de «Líder», «Señor», «Caudillo».<<

  


  
    [4] El bueno de Breddo Tomnail destilaba él mismo este curioso licor de unos tubérculos y raíces locales (receta familiar y secreta, por supuesto) que hacía las delicias de aquella comunidad y de algunas aldeas vecinas. Sin duda, había tenido ofertas para comercializarlo fuera de su pequeña villa, pero Breddo, como buen mediano, prefería seguir produciendo aquel bebedizo de manera artesanal y doméstica.<<

  


  
    [5] De manera informal se denomina Ruedas a las Damas de Oro, la moneda de mayor valor en el Imperio. Por su escasez y la dificultad de su cambio casi todos los precios se cifran en sus monedas divisorias: el Ars de Plata, considerado la «moneda oficial» que a su vez se divide en Talones de Cobre (10 Talones son un Ars) y Curios de Bronce (5 Curios son un Talón). Curios y Talones son en realidad las monedas de mayor circulación del Viejo Imperio, aunque el precio se fije habitualmente en Ares. El amplio grosor y diámetro de la Dama explica su sobrenombre.<<

  


  
    [6] También llamado Común, según las zonas. Aunque el idioma oficial del imperio es el Irisko, este sólo se utiliza en las recepciones oficiales y protocolos imperiales. El Básico o el Común, es en realidad una vulgarización del Irisko Imperial con préstamos de otras lenguas. Es el idioma más hablado del Mundo Conocido, siendo el principal canal de comunicación incluso entre razas y culturas no humanas.<<

  


  
    [7] El Maro es una gramínea que crece en espiga, de unos dos centímetros de tamaño muy común en la dieta. Su sabor y textura dependen de la manera en la que sea cocinada, aunque suele pesar su ligero amargor; característico de este cereal. Tiene fama de ser una de las bases alimenticias de mayor versatilidad a la hora de su preparación. El reputado mesonero Tarmish de Rubar, escribió en su famoso tratado las diez mil maneras de preparar Maro. Esta cifra resulta con evidencia una exageración pero hace justicia a la idea que pretendo transmitir.<<

  


  
    [8] No equivale al ciclo lunar completo, más largo y cambiante que el nuestro por la presencia del segundo sol. Es simplemente una formula poética de contar las jornadas: 100 días, apenas una estación.<<

  


  
    [9] En Qua’Târ ’Nefere, idioma de los Surkos Muawaries del Armin, es la fórmula cordial de reverencia femenina. Hacia un hombre, la fórmula es Sehem, que curiosamente también sirve como saludo cortés. Existe una última fórmula, sólo reservada para las instituciones religiosas y líderes de clan encabezada por Imsha’ Kaawutalkasehem.<<

  


  
    [10] Líder espiritual de la secta de los Mehfered, extremistas intérpretes del Nekeb, libro sagrado del Taluh.<<

  


  
    [11] Vocablo Kervvasary de raíz Questtor. Se pronuncia Aaknuh. Significa: Reina-Sombra<<

  


  
    [12] El Sÿr’Sÿrÿ (Sar Sairy) es el bosque del Fin del Mundo. Trono de los elfos Ürull, los elfos albinos, los elfos Boreales. Quizá la estirpe más ancestral y de mayor raigambre de toda la población élfica. Son tan respetados que a pesar de continuar siendo gobernados por un príncipe, al viejo estilo Imperial y no por Consejos Patriarcales, nadie osó nunca cuestionarlos y no fueron deportados como los Elfos del Sandriel por mantener el valor de las antiguas tradiciones. Formalmente, están fuera de los cónclaves elfos, pero a todos los efectos representan la línea más pura del linaje y su autoridad nadie la cuestiona.<<

  


  
    [13] Llamada la Princesa de Cristal, deidad elfa consorte del dios del invierno.<<

  


  
    [14] El Cuerpo de Aulladoras es la guardia pretoriana del Príncipe del Fin del Mundo. Está considerado el batallón de guerra más formidable de todos los ejércitos elfos. Es un cuerpo exclusivamente compuesto por mujeres que recibe órdenes y responde sólo ante el soberano de los Ürull.<<

  


  
    [15] Su verdadera expresión, como ya sabrán, no fue esa. Utilizó el término Shaerdállah, su equivalente aproximado.<<

  


  
    [16] El Cinturón de Arminia, o comúnmente sólo El Cinturón, es una extensa cadena montañosa que faja el continente de Este a Oeste, alcanzando ambas costas. No se trata de una única elevación montañosa sino del conjunto de infinidad de pliegues montañosos, algunos de gran elevación, que parecen tener una continuidad a pesar de sus fisuras. Originalmente estableció la frontera Sur con la Antigua Arkalia en los primeros compases del emergente Imperio, siendo la línea divisoria entre dos mundos antagónicos. El del norte, de herencia feudal, nobiliaria y monárquica, con los territorios del sur de la Antigua Arkalia. De tendencia confederada y reinos de viejas raigambres. Durante mucho tiempo resultó una muralla para las pretensiones imperialistas del norte y que por otro lado facilitó enormemente la concentración de los esfuerzos de las distintas dinastías de la Casa Imperial en esa lucha por el Norte. Una vez cimentado y asentada la hegemonía Imperial en los dominios por encima del Cinturón (en torno al 1070 c. I), el Imperio volcó su mirada hacia las viejas tierras de la Antigua Arkalia, cuna de los esplendorosos reinos y estados de la antigüedad. El paso Norte-Sur del Cinturón para el dominio efectivo de aquellas tierras herederas fue una obsesión para varias dinastías de Emperadores. Hoy día, debemos a aquellos largos periodos de guerras, intensas alianzas y grandes dispendios de capital y esfuerzo, la mayor parte de la infraestructura que permite la conexión segura entre ambas partes. La conciencia colectiva, sobre todo de los habitantes del norte, ha fosilizado lo que esta gran cordillera ha representado y significado para los habitantes de uno y otro lado en multitud de dichos, refranes populares y fraseología local. No es extraño, por tanto, encontrar que un habitante de las tierras al norte del Cinturón aluda a una empresa larga y altamente costosa como «cruzar el Cinturón». O que se refieran aún, indistintamente, a los emplazamientos de uno y otro lado como «tierras más allá del Cinturón».<<

  


  
    [17] Los enanos Unegos son una casta salvaje del centro oeste famosos por ser profesionales de la guerra. Económica y socialmente menos evolucionados que sus compatriotas del Nwândii, complementan sus ingresos con botines de guerra y con trabajos de mercenariado y escolta. Se organizan en partidas de hombres encabezados por un Haram’Ärunnah, o señor de la batalla. Tienen reputación de hoscos y grandes conocedores del terreno en el que se mueven. Tener una escolta Unega desalienta cualquier intento racional de bandidaje. Existen varias familias dentro de la casta, siendo las de mejor reputación los llamados «Únegos Negros» y los de peor, (tienen el rechazo incluso de sus propios correligionarios) los denominados «Unegos Sucios», más cerca de ser bandidos que otra cosa.<<

  


  
    [18] Dhum’ Amarhna se localiza en las costas oeste de Arminia, en el sistema montañoso del mismo nombre y que delimita su estado. Configura el Reino Enano del Oeste más grande y mejor conocido. Es sin duda el de mayor proyección en influencia. Es un reino regido por una coalición de seis Haraníes Dhummaritas (Tyrrenos incluidos) 2 Hirr’Masones Chimnitas y 1 Mason Únego de donde sale un Hirr’Harâm (Rey de Reyes. lit. Gran Señor) por elección que gobierna en concilio. La ciudad más importante es el Bastión Montaña de Dhüm’Amarhna. Una ciudad semimontañosa-portuaria, quizá la más grande y desarrollada de la zona oeste y, discutible, si la más importante de todo al mundo enano. Otras capitales son los Bastiones Montaña de Tyrr, Thymir, Helvetia, Sorham, Dhar’ Tyrumm, Khatii, Nhestia o Nharkivia. Otras poblaciones secundarias son: Dhar’Astalio, Therah, Numhsa.


    Aunque sus ciudades Montaña importantes sean las más conocidas, el reino se articula realmente gracias a pequeños y numerosos poblados que son los que aportan la consistencia y la solidez al reino. Todos los tópicos atribuidos por el resto de las razas, especialmente la humana, a los enanos (que no corresponden para nada con muchos de sus hermanos de raza), la mayor parte de las referencias culturales, artísticas y el mayor número, porcentualmente hablando, de productos enanos, provienen de este reino. Con seguridad el más poblado y representativo de esta raza, al menos para el resto de culturas no enanas, ya que los enanos del Nwândii, en especial, los consideran demasiado «imperializados» y poco representativos de la verdadera esencia enana.<<

  


  
    [19] Uno de los muchos pasos que se abren entre la amurallada elevación rocosa, en este caso, natural, no como muchos de sus hermanos, producto de la invasión del norte sobre el sur. Este paso en concreto tiene la peculiaridad de encontrarse aún en las estribaciones del oeste y por tanto abre camino entre el este y el oeste. Es frecuentemente utilizado por mercaderes enanos provenientes del Amarhna, como es el caso en esta situación que narro.<<

  


  
    [20] Los tópicos describen a los Amarnittas o Dhummaritas como los enanos más abiertos y de mejor carácter de todos. Cierto es que sus puertas están abiertas a todo emisario y que son más proclives al trato y al diálogo de lo que suelen serlo sus colegas de otras castas o reinos, pero también es verdad que llamar «abierto» a un enano es siempre algo aventurado. Poseen un reino que posiblemente sea el que mejores relaciones establece con el Imperio. Sus guerreros, si bien no gozan de la leyenda de los Tuhsêkii, si son muy respetados en combate. Quizá porque formen el ejército más numeroso y mejor dotado, especialmente por ingenios de guerra y asedio. Lo más destacable de los Amarnittas es su diversidad y su «cosmopolitismo», —entrecomillado puesto debemos entenderlo desde la óptica de un enano—. En las grandes ciudades pueden encontrarse enanos de todas las castas del orbe. Son, sobre todo, grandes licoreros, en especial cerveceros, manufactureros (donde incluyen la metalurgia y grandes sectores eminentemente mineros) y buenos marinos (cosa poco común entre los enanos del Nwândii) en aquellos pueblos que colindan con el mar. La habilidad comercial también les llega en alto grado, aunque no tanto como sus vecinos del Este o los nómadas Sha’arabam. La mayoría de los productos enanos que circulan por dominios foráneos proceden de este reino.


    Es importante reseñar que la fama, el tópico, de «Enanos Imperializados» que los Amarnittas soportan, gracias a esa «aparente» cordialidad y apertura que sin duda es la fórmula que les ha llevado a ser la primera potencia enana. Este punto necesita matices. Son las principales ciudades las que tienen esa tendencia, digamos, Imperial, de cara especialmente a los humanos, que les hace parecer la vanguardia de los enanos y que mucho recelo agita entre sus propias filas. Sin embargo, en sus dominios habitan multitud de pequeñas ciudades-montaña y poblados bastante alejados de esa «flexibilidad» en las tradiciones enanas. A pesar de ello, sin duda, sus dirigentes apuestan a esa «imperialización» como prosperidad segura, cosa que es innegable, aunque ello que les acarrea fuertes enemistades o cuanto menos recelos con otros enanos.<<

  


  
    [21] Término muy extendido entre las lenguas enanas, con algunas variaciones, y que denomina al equivalente de Rey.<<

  


  
    [22] En este sentido era muy extraño oírle decir, por ejemplo, que muchos quienes en aquel campamento furtivo eran ya hombres y mujeres maduros, habían sido compañeros de juegos de su infancia o que recordaba perfectamente cómo Alann y la mayoría de quienes formaban su partida de cacería no eran más que bebés cuando ella ya manejaba el arco. Solía decir que el ritmo vital de los seres humanos era extraño; que su mente y sus cuerpos cambiaba demasiado deprisa para que ella pudiera asimilarlo: dejaban de querer o poder hacer cosas que a ella le seguía apeteciendo o pedían otras para las que ella aún no estaba preparada, especialmente en el terreno afectivo.<<

  


  
    [23] Las tierras del sur del Viejo Imperio, más allá del Cinturón de Arminia, se caracterizan por estar divididas política y administrativamente en Condados, Señoríos, Marcas, Ducados o Principados; aunque la mayor parte de sus tierras fueron consideradas a todos los efectos propiedad Imperial. Como ya he tenido ocasión de referir con anterioridad, tal fragmentación administrativa fue la respuesta política de los diferentes Emperadores en reconocimiento a las casa nobiliarias que durante siglos se destacaron en la conquista de la Antigua Arkalia (1070-1204 c. I. aprox.). Así el Emperador de turno, propietario legal de aquellas posesiones, donaba y cedía sus derechos a estos grandes prohombres. Así se perpetuaría el sistema de gestión feudal territorial, modelo de los conquistadores. La política de alianzas también creo muchos reinos vasallos que se ampararon a la protección de los invasores. La mayor parte de ellos acabaron absorbidos por el Imperio o por principados o ducados poderosos. La división original fue en numerosas ocasiones transformada con el devenir de las políticas matrimoniales y hereditarias que fundaron nuevos núcleos, los separaron o integraron, o sencillamente fueron tomados por las armas en la apasionante y turbulenta historia de estas tierras, después de su conquista y anexión.<<

  


  
    [24] Especialmente, aunque no en exclusiva, es una mutación transmitida por los parásitos de estos seres la responsable de la pandemia del Rasgo que afectó especialmente a los humanos, aunque no son los únicos.<<

  


  
    [25] La Seda es quizá la droga más popular entre las clases altas, que no la única. La presencia de sustancias alteradoras de la conciencia, desinhibidoras, potenciadoras o simplemente con efectos disfuncionales en el organismo ha sido conocida y utilizada casi desde el principio de los tiempos. De algunos consumos se tiene constancia de ellos desde época elfa. Muchas de estas sustancias son adictivas y/o degeneradoras del organismo, por lo que muchas autoridades han restringido su comercio/uso a ceremonias y rituales sacerdotales o lo han prohibido tajantemente, generando con ello un lucrativo mercado negro de contrabando, tan viejo como las edades del mundo. La Seda en concreto es un potente narcótico extraído de la Flor de Yris y usado de antiguo por shamanes en rituales de iniciación cósmica. Sus efectos varían según el organismo que lo consuma, de ahí que fuese un elemento central en la pruebas de iniciación y ahora sea tan popular entre la adinerada clase alta. Considerado en tiempos de Ilstar de Xamos un divertimento exclusivo de la realeza Xamitta, se popularizó cuando la escuela alquímica que lideraba el afamado mediano Febor de Atexbán, astrónomo y consejero real se hundió en el terremoto del 1047 c. I. y las recetas con las que Febor consiguió aislar sus efectos y conseguir así ofrecer un catálogo controlado, fueron robados. Gracias a ellos y mediante la manipulación alquímica se consigue ofrecer una variada gama de «Sedas». Desde la Seda Blanca, un potente relajante desinhibidor, a la Negra, fuertemente alucinógena. La Seda puede consumirse de varias formas, pero la más extendida, por su componente social es fumada en grandes pipas de agua con múltiples brazos. En la Ciudad de las Bocas del Dar abundan los fumaderos de esta afamada sustancia.<<

  


  
    [26] El relato en cuestión es la Crónica de los Príncipes de Ruhan. Un tratado, obra de Calxto de Imen’Habar, cronista oficial de Tharhaon de Dioxer y Ruhan, quien acusado de usurpar el trono a su tío abuelo, Lord Eremión Axer Himhal de Ruhan, mandó escribir la crónica de sus ancestros desde el origen mítico de la familia con objeto de legitimar su ascenso al trono. En la obra el autor emparenta el linaje de los Ruhan con Imperio, Dios de la Noble Guerra, Casa de la Guerra, Panteón humano, Orden de la Luz.<<

  


  
    [27] Se llama así al gobierno de las tres últimas Casas Imperiales descendientes directos de los generales de Angus Heriom III, quienes dividieron el Imperio en varios reinos confederados. El Imperio volvió a unificarse en la persona de Olvidar de Faris, fruto del matrimonio del Príncipe Rosvas y la Doncella Kilana, descendientes de dos de esas Casas y ante la extinción de la Casa de Furar.<<

  


  
    [28] Nombre de la Arena de Dumhan. Una más de la «Carrera de Armas». Así se llama al circuito de las grandes plazas gladiatorias del viejo Imperio, instaurada durante la última dinastía de emperadores.<<

  


  
    [29] Así llaman muchos al bosque del Urnna Asûur<<

  


  
    [30] Sing de Armityarii. Casta elfa de los campesinos.<<

  


  
    [31] Se refiere al tarro de ungüento que usaba Forja. Un desinfectante muy conocido obtenido de varias plantas medicinales y aglutinado con savia de Yelo. Muy popular en las herbolisterías.<<

  


  
    [32] El pan de Iücca es un pan ácimo de escaso costo y miga apretada preparado con la harina de esta versátil gramínea, que por otra parte está considerada de segunda categoría por los elfos, por tener una alta densidad. La Harina de Iücca resulta muy gruesa y de color anaranjado intenso. A pesar de ser un pan carente de levadura, su textura es compacta; de ahí que se presente en láminas con aspecto de torta. Tarda relativamente poco en endurecerse pero adquiere el aspecto de una galleta y eso hace más atractivo su ingesta. Su sabor es intenso y su alta densidad hace que su consumo sacie con garantías los estómagos; por eso es la pieza básica en las bolsas de las Custodias.<<

  


  
    [33] Oficial de Custodias de rango medio. En la escala de mando imperial podría asimilarse a un Capitán de Falange.<<

  


  
    [34] Permitan mis lectores que les pida permiso para utilizar todos los sobrenombres que tan singular personaje recibía. Es el caso que nadie dudará conmigo que el apelativo de «La Legión», amén de una explicación que preferiría narrar con detalle en otra ocasión, es el que más justicia hace a este titán homérico de carne y hueso. Sin embargo, la fuerza de la costumbre y aquellos lazos que tal personaje mantuvo de antiguo con muchos de sus viejos camaradas que se acostumbraron, ya fuere por una notable ironía, ya por alguna razón perdida para mí a llamarle Robhyn El Pequeño, como diminutivo de su verdadero nombre. Se me hace difícil obviar tal hecho en mis líneas, que tienen poco de propias. Robbahym, por el contrario, queda en ese ambiguo y secreto lugar perteneciente a la intimidad y fue un apelativo que escasamente se escuchó para referirse a él fuera de los labios de Rexor. No obstante, por ser su verdadero nombre, me reservo el derecho a utilizarlo, de cuando en cuando, por meras razones de conveniencia literaria.<<

  


  
    [35] Kethalos es el dios enano del Mar, de la casa del Trabajo de orden neutral. Sólo Mostal el Creador es venerado por todas las razas enanas, luego, cada raza prefiere a uno o dos de los escasos miembros del Panteón Enano, según sean guerreros, artesanos o mercaderes; aunque es cierto, que dada la condición por la que se dice que en cada enano duerme un guerrero, la Casa de la Guerra suele tener cierta aceptación en el culto. No obstante la escasa población de divinidades enanas manifiesta claramente la falta de apego que esta raza tiene en cuestiones religiosas. Kethalos, cuyo culto —veneración sería más propio decir— es casi exclusivo de los enanos del este, resulta casi por asimilación, Dios de los tratos comerciales. La leyenda cuenta que en su origen Kethalos era un hábil marinero mortal y un mejor embaucador, hasta el punto que supo negociar su inmortalidad a cambio de una bolsa de castañas, auténtico alarde de locuacidad. Desde entonces es patrón protector de todos aquellos que se lanzan al comercio por mar.<<

  


  
    [36] El Uriel’Vârssal es otro más de los muchos jardines élficos que pueblan el Mundo Conocido. Resulta pequeño comparado con los grandes Jardines y se sitúa cerca de las costas orientales. La Compañía de Gladiadores de Legión sospecha que este podría ser el jardín natal de Karla, la Renegada, pero queda sólo en una mera sospecha. Sus licores afrutados pasan por ser de los mejores.<<

  


  
    [37] Nig Arhd’Áru /Vig Thargën Ig’Áru; Vig Thargën ig’Äru / Thar’Harâm Arhd’Áru/ Vholg’Karhem Arhd’Áru/ Thar’Fürg Arhd’Áru/Nig Arhd’Áru Nig Arhd’Thargen.// Transcripción al Tuhsêk original. Observen la tremenda fuerza de su sonido. El ritmo brutal de sus versos casi como golpes de martillo.<<

  


  
    [38] Viggen’Tuhsák Iggen Áru /Viggen’Aalak Iggen Áru / Viggen’Mosthal Iggen’Árull. Transcripción al Tuhsêk original. El Arünnah es entonado por el Faäruk. La compañía corea el término Áru l Hacha, creando en torno a ellos y sus reverberantes voces una atmósfera que se impregna en el guerrero, que enciende la sangre del que está a punto de entrar en combate. El Tuhsêk, como todos los idiomas enanos derivados del Viejo Galeno es un idioma rúnico fonético que alterna significados pictográficos. Sus runas pueden leerse con valor fonético, pero también adquieren valores pictográficos por sí mismas, dotando de una amplia gama de interpretaciones y matices, enriqueciendo enormemente la comunicación y resultando seriamente difíciles de traducir e interpretar si no se es un gran conocedor del idioma.<<

  


  
    [39] Nig Arhd’Áru/NigArhd’Thargen/NigArhd’Harám/NigArhd’Karhem. Cuando el concepto Hacha (Áru) aparece escrito con su runa pictográfica (también llamada Áru) el valor de su interpretación se multiplica. Áru no representa sólo al instrumento de batalla, también puede ser equiparado a Muerte, Guerra. Áru puede incluso referirse a los guerreros Tuhsêkii, como Tuhsâk, (Tuhsêk, hermano). Es casi un sinónimo de Enano, concepto representado por varias runas, entre ellas Khüll o Qull (Piedra, en su concepto de Elemento: Elemento-Piedra)<<

  


  
    [40] Vahr’Hassarii Vholg’Áru/ Vahr’ D ’aharii Vholg’Arü/ Viggen Vholg’Takka Uvén’Áru/Holg’Áru Uvén ’Ghar. Transcripción al Tuhsêk original. Cuando el Concepto ’Ghar (Montaña) va representado por su runa implica patria, hogar, entre otros muchos matices, imposibles de apreciar si no se ha nacido enano o se está muy familiarizado con su forma de entender el mundo.<<

  


  
    [41] La Montaña del Aasak. Traducción. La patria de los Tuhsêkii. El canto acaba invocando la patria Tuhsêk. Es el momento de la carga.<<

  


  
    [42] Fragmento del 1er. Enigma de Arckannoreth. Según la traducción de Heliocario el Turdo.<<

  


  
    [43] Lem era la única persona que le llamaba así.<<
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